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PRESENTACIÓN DE LA TRADUCCIÓN CASTELLANA DEL 
TERCER VOLUMEN 

Culmina en el volumen presente la trilogía Tiempo y narraaón, 1 

obra que sintetiza y ejemplifica la te~is fundame-ntal y permanen­
te de la filosofia de su autor: la apuesta por el lenguaje wmo ve­
hículo privilegiado para acceder a la c.omprensión de las expe­
riencias fundamentales del ser humano. En obras anteriores, 
Ricreur convinió el lenguaje simbólico y metafóri<.o en senda de 
largo alcance para hacer posible el ac(C!-.O a parcelas de la subjeti­
vidad, incxplorables sin su concurso.2 En esta trilogía, la narra­
ción, tanto la historia (vol. r) como el relato de ficción (vol. II), se 
confirma, con virtud y poder, para hacer comprensible la expe­
riencia del tiempo como realidad para el hombre: la narración, 
"determina, articula y clarifica la experiencia temporal". En todo 
relato, los personajes, los episodios y la diversidad temporal ad­
quieren unidad de sentido al ser superada su disparidad y hetero­
geneidad por la mtegración sintética en la trama narrativa. Ésta es 
la opc1 a<.ión mediadora que los vertebra y les confiere significa­
ción coherente. La trama prefigura así la experiencia de un tiem­
po en el que pasado, presente y futuro son cxistem.ialmente coe­
xistentes, a pesar de su incesante devenir. De este modo, la expe­
riencia específicamente humana de la lcmporalidad, ~e configura 
por la mediación de la competencia de un st~eto para seguir una 
trama y de su <.apacidad para interiorizar el !>entido sintético de 
su despliegue a lo largo del decurso temporal de una vida. 

A partir de tan sugestivo presupuesto, y como asunto medular 

1 Tumtfm )' nurrrtrum: J. C.mfi¡{UT<UliJn dd lum•Jio m rl Tflrtto /¡~¡lónw; u. Confi.(,"UTfl­

t.ión dt•ltu:mjJO m rln:lttto tlefinttln; 111. Ell~t•mfw na mulo 
TíLulo o••¡;in,tl: Tf'mj!l fl ¡·hu, t 1: J. 'mtn¡;w 1'1 ú· rrnl lmlonqUI', París, Sf'ml, 19!:!3; 

'/i?ttf" t•l n:nt, t. 11: Lit wnji¡,"Umlton tlfln.l lF rh11 tiP ji.l[ilm, P:u í., S<::uil, 1984, 1"fmjll d 

rérll, t 111. [,¡• lP>nfl\ rwtm.ti-, París, Seuil, 1985. 
2 Ftmt·utiP r•l rulfmbtltlP (11): J.rt •y-miHJbtpu• tlu mal, París, J\ubier, 1960 (nacl. ca,t<:: 

JlaJI<t, Madrid, Taurus, 1 9119). 1 ,,. umfht 1L<1 mlerjnÍ:üllwn.l, Paris, Sf'ml, 1969 ( tl adu· 
c1do ¡>mc.alm<::nl<:: ~fraccionado, Bul"nm A1rcs, Ed. Me¡;ápolb, Ln nll'ltljJlurre ll!llt', 

Parí~. Snul, 1975 (liad. C.t,tdl,ma de Agustín Nf'inl, Mnd•id, cu~ll.md.td, 1980). 
Las rkmiís ob1 as d<" Ricceur obed.,<.en, a su vez. al mi~mo convenCJmtento t¡H<:: ve 
en el lenguaje el ámbito privllcgmdo de la (.Ornprensión 

f629l 



l'RESENTACION 

d1· ,.,~.,. ll'l cct volumen, Riu.eur se comprometf' en el empelÍo de 
,.~,·l.u't't't'l tómo las jenomenulogím del tiempo invalidan las inter­
ptt·l.t('Íones w~mológiras de el, y vicevf'rsa. Por f"Sto Aristóteles se 
t olll'ront,t a San Agustín, Kant h Husserl, Heidegger a la "concep­
< j(¡Jl vulgar" del t.Jempo, .tl afirmar unos que el tiempo es realidad 
dl' la conciencia y otros que pertf'nece ¡¡J mundo. TanLo las pers­
pectivas fenomenológicas <.omo las <.osmológKas no aproximan al 
ttempo específicamente humano, puc!>to f(Ue éste no es sólo ele la 
cori<.iencia ni sólo del mundo. El específicamente humano es nn 
"tercer tiempo", entre el CO!>mológico y el fenomenológito, que 
wlamente el rf'lato, por medio de su actividad "mimética" (en el 
sentido aristotélico), hace comprensihle-, mientras que su vivencia 
aparece profundamente aporética para el lengu<.~e conceptual. 

El conocimiento del sujeto al quf' se aproxima la narración no 
es sino una "identificación narrativa". Sólo "la hist01ia narrada 
dice el qw.én de la a<.uón ". Preguntarse, pues, quzFn es alguien 
exige narrar sus obras, tanto s1 nos Idf'rimos a individuos como a 
<.omlmíd.tdes y pueblos. Querer huscai otro camino es enmara­
ñarse t>n una antinomia sin solución: o la identidad se pierde en 
el fenomcnismo que hl reduce a la diversidad de sus est.tdos, ha­
ciendo incomprensible su permanencia, o se confina en la uní­
ciad su~tancialisla, m capaz de rlar cuenta de los <.ambios. La u·ama 
narrativa, :,in f"mbargo, hace comprensihle al sujeto como un zj1se, 
corno un "si mismo", que nnifica la heterogcnt>tclacl, los cambio:, y 
la chvcr:,idad episódica y de tiempos, integrándolo<; en la trama 
única de su vicia. La identidad humana e~, pues, asimilable al tjJW' 

y no <.Ll uiern. 
Ricceur reafirma aquí sus convicciones primeras: el conoci­

miento subjelivo no es consecuencia de una intuirión de sí por sí 
mismo, sino resultado de una vida examinada, conlada y retoma­
da por b reflexión, dirigida y aphcada a los símbolos, a los textos, 
a las obras ... , pozque es en ellos donde objetivamente se mani­
fil:!.ta la identidad suiJ]etiva de individuo~ y comunidades. En 
e-llos, pues, encuentra la interpretación el sustento más tirme 
para la comprf'nsión. 

Pero la "iclentirlacl narrativa" es, por ~í misma, limitada. ella no 
agota la "ipseidad". La wmprensiún onlológira ele la subjetividad 
sc1á s1empre "militanlc", porque qut>rla pendiente de la herme­
néutíG.t df' lengm~jes, símbolos y acciones. No e!> posihle, pues, 
una ontología definilíva y acabada. De e-so está bien com<.iente el 
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autor, algo confirmado en tona su obra anterior. Como lo está 
también de la limilación de su empresa al reconocer que tampo­
co la competencia narrativa retuelve las aporías de la temporali­
clarl. Pero, ante la impo~ibilidad de soluciomul<ll>, las hace fecun­
das, ya que deduce las consecuencias peculiares de su experiencia 
por la < onüencia. 

La belleza y riqueza de este libro se prolongan en sus corola­
río<;, saturados de con~cluencias. Pa.ra Riur:m, los línntes de la1> 
formas narralivas convocan la atención hacia otras modalidades 
ele discurso en las que se anuncia el protundo enigma de la tem­
poralidad; hacia otros géneros en los que lo n::trrativo y lo no na­
nativo se entrela7an, como sucede en la Biblia y en muchos otros 
textos y lenguajes, que aproximan al esclarecimiento de v1vencias 
legítimamente humanas pero no asimilables a las de la temporali­
dad narrativa. F.n muchos de ellos, el tiempo no aparclc lOmo 
paso o éx-tmis, sino como eterno presente. A todos e;;m lenguaje'! 
debe aproximane el tilósofo para ir discüando una comprensión 
del hombre que, siendo en sí misma inacabable, será cada ve7 
más amplia en la me-dida en que la intcrprctauón se V<lFt abrien­
do paso a través de las múlliples formas del hablar humano. 

I\1ANUEL .\il.ACI:.JM.S 

Unive-rsid.ad Complutense, Mad1id 





CUARTA PARTE 

EL TIEMPO NARRADO 





INTRODUCCIÓN 

La cuarta parte de Tiempo y narración intenta explicar, lo má!> com­
pletamente posible, la hipótesis que dirige nuestra búsqueda: que 
el trabajo de pensamiento que opera en toda configuración narran­
va termina en una refiguración ele la experiencia temporal. Según 
nuestro esquema de la triple relación mimé-tica entre el orden de 
la nan ación y el orden de la acción y de la vida, 1 este pode1 de refi­
guración corrt>sponde al tercero y último momento dt> la mimesis. 

Esta cuarta parte consta de dos secciones. La primera intenta 
dar como equivalente de estt> poder de refiguración una aporPtira 
de la temporalidad, que generaliL;a la afi1·mación hecha como de 
paso, en el curso de la lectura del texto agustiniano, según el cual 
nunca ha habido fenomenología de la temporalidad qut> t>sté 
libre dr- toda aporía, ya que, por principio, no puede constituirse 
ninguna. Pero es preciso justificar r-ste acel'Camiento al problema 
de la retiguración mediante la aporÉtica de la temporalidad. 
Cualquiera distinto de nosotros, deseoso de aborda1 directamen­
te lo que podría llamarse la narrativización secundaria de la expe­
riencia humana, habría podido iniciar legítimamente el proble­
ma de la refiguraóón de la t>xperienria tt>mporal por la narrarión 
recurriendo a la psicología,2 a la sociología,!! a la antwpología ge-

1 Vé:lsc lrnnfJO y nttmutón, t. 1, pp. 113< 
2 Lo~ dftstro~ t>n f'~le lf'ma ~tguf'n stendo: P Janet, Lr• dff)(•lojljJPrtu-nl tlP la mPmm!f 

fl tlr lrt twtum dr lrmfJI, París, A. Chahme, 1928; ]. Piaget, Lr• drvrúiflflrmrnl rü la 'IW· 

lum tlr tr•ntjl• rhrz l'mftml, París, l'UF, 1946; P. Fratsse, P1yrhoú1gv tlu lrtnjJI, París, t>UF, 

1957, 2' ed., 1967, y P1yrlwlogw tlu ry·thme, P.uí~. PUF, 1971. Sobte el t:~L.tdo .ltlu.d 
del¡>roblema, véase Klaus F. Rtegel (ed.), 17w jJ.Iytlwlogy of dJ'!J(dtJfmu7tl ami ltnlmy, 

Nuev.t York y Londres, Pknum P1ess, 197ú; Berna1d S. Gurman yAiden Wf's.sman 
(cds.), 11w jJI'Y\fmlll rxfJPnPn"' of lwte, NuC"va York. y Lonrlrc~. Pknnm PrC"ss, 1977 
(en particular: \\Tes.>man y Gorrn,m, T/w rmPI;!,'IInt·r. of humtm awartmP\1 llnrl wnc"fJl.\ o( 

li=•, pp. 3-58; Kl,luS F. Rrt:gel, TtJIQ(/.TfL\ a du¡Ú•tlual mü-rfm•lfllum o( l~TIIf' rmtl dum.J.."'· 

pp. 57-108). La dllercnóa ck cnloquc en u e el punto de vista del psiCólogo v f'l del 
filósofo consiste en que el pstrólogo Sf' pregunta rómo ciertos concf'ptos de tiem­
po apare<.en en el des,nrollo personal y social, mienttas gue el filósofo se plantea 
la cuestión más radiCal Jel alc.urce de senttdo de lo~ conceptm que "'veu de ~uía 
tekoló&"cJ'l a la p~icología rkl rlC"~m rollo. 

~E. Dnrkhf'Im, l..t•\ frmll.t'l ¡f.ñrvnlrt2rr1 tÚ> l.tt 1!11' n•ltgll"ILif', Pan~, Alean, I~ll2, PUF, 
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nél.ica,4 o a una búsqueda empírica destinada a descubrir las in­
fluencias de la cultura histórica y de la hteraria (en la medida en 
que predomina en ellas el componente narrativo} sobre la vida 
cotidiana, sobre el <.onocimiento de sí y del otro, sobre la acción 
individual y colectiva. Pero si no queria limitarse a una ohseiva­
ción n;vial, semejante estudio hubict;a exigido medios de investi­
gación y de análisis psicosociológicos de Jos que no dispongo. 
Además del motivo de incompetencia que acabo de citar, quisiera 
justifitar el orden que voy a seguir, al recurrir a la consideración 
filosófica que efectivamente lo ha motivado. Para que se pueda 
hablar correctamente de experientia temporal, es preuso no li­
mitarse a describir los aspectos implícitamente lempmales pre­
sentes en la remodelación de la conduela por la narratividad. Es 
preciso ~er más radi<.al y esclarecer las experiencias en las que el 
tiempo como tal es te-matizado, lo que no puede hacerse sin in­
troducir, junto con la historiografía y la narratología, al tercer 
protagonista del debate, la fenomenología de la conciencia del 
tiempo. En realidad, esta consideración nos ha guiado desde la 
primera parte, cuando hemos hecho preceder el estudio de la 
Poétiw de Aristótele~ de una interpretación df" la concepción 
agustiniana del tiempo. Desde ese momento, el turso de los análi­
sis de la cuarta parte estaba fijado. E.l problema de la refiguración 
de la experientia temporal no podía limitarse ya a una psicosocio­
logía de las influc:"ncias de la nanalividad sohrc la ronducta hu­
mana. Debía asumir los riesgos más serios de una discusión espe­
cíficamente filosófita, cuyo reto es saber si -y <.ómo-ld operación 
narrativa, retomada en loda su amplitud, ofrece una "solución", 
no ya especulativa, sino portica, a las aporía:;, que nos han parendo 
inseparable~ del análisis agustiniano del tiempo. Por eso, el pro­
blema de la refiguradón del liempo por la narración se encuen­
u·a empujado hacia una va~>la confrontadón entre la aporética de la 
temporalidad y la de la narratzvidad. 

Pero esta formulación no es válida si antes, lejos de limitarnos 
a las emeñanzas extraídas del liuro XI de Ja.o, Confr~tonel, mtenta­
mos venficar la tesis de la aporicidad de ptincipio de la fenome-

1968, M. Halbwa<hs, LPI uuirr1 wx.1f1Ux de la fllnnmm, París, Alean, 1925, y Nfhnmrr ''' 1(>­

t'lPlR. obra pó~tuma, l'UF, 1950, Jecditad,¡ con el título La mhru¡¡¡·e mlu'tlHII', P,uís, l'UF, 

19GB; G Gw \~tch, Úl mulltfJÚniÍ' rlr!\ lr~mf" ,·ortrtux, Palis, (.llU, 1 !J58. 
~ A. }1Lob, Temf" ,,¡ langtt¡;<' E \\fu 11t1· ¡,, 1lntr ltJT<'I du 'urt fmrlanl, P¡u ís, Arm¡uul 

Cohn, 1967. 



INrRODUCCIÓN 637 

nología del tiempo sobre los dos ejemplos canónicos de la feno­
menologíd. de la conciencia íntrma del tiempo en Husserl y de la 
fenomenología hermenéutica dt:" la temp01 alidad en Heirlegger. 

Por eso, dedicaremos íntegramente la primera sección a la ajJO­
rélica de la tempqralulad_ No decimos que esta aporética deb;1 asi~~;­

nane, en tanto ta~ a una u ou·a fase de la mimesis de acción (y de la 
dimensrón temporal de fsta): es obra de un pensamit-nto reflexi­
vo y especulativo que, de hecho, se ha desarrollado sin tener en 
cuenta una teoría determmada ele la narración. Sólo la rt71lica de 
la poética de la narración -tanto histórica como de ficción- a la 
aporétila del tiempo atrae a esta úllima. al espacio de gravitación 
de la triple mimética, en el momento en que ést.l fr;.mquea el um­
hral entre- la configuración del tiempo en la narración y su rcfigu­
ración por la narración. En este sentido, <.onstitnye, según la ex­
presión anteriormente elf'gida a propósito, una entrada f"n el pro­
hlema de la refiguración. 

De esta apertura, como se dice en el juego de ajedrez, proviene 
toda la orient.-1.dón posterior del problema de la rf'figuración del 
tiempo por la narrac.ión. Determinar el e!>tatuto filosófico de la re­
figuración es examinar los recursos de crf'ación por los que la altl­
vidad nanativa responde y corresponde a la aporét.tca de la tempo­
ralidad. Dedicaremo!> la segunda se-cción a esta exploración. 

Lo:. unco primeros capítulos de esta :.eu:ión se centran en la 
principal dificultad crf'ada por la aporética: la iiTeducttb1Jidad 
mntua, incluso la ocullación recíproca, de una perspectivd. pura­
mente fenomenológica sobre el tiempo y de una perspectiva 
opuesta que, por brevedad, llamo cosmológica. El problema e~ta­
rá en sabf'r df' qué recursos dispone la poética de la narración 
para, si no resolver, al menos hacer trabajar la aporía .. Nos gmare­
mos pm la disimetría ctue se abre enlre el relato histórico y el de 
ficción en cuanlo al alcam.e reff'rencial y a la pretcmión de vt>r­
ddd de lada uno df' los dos grandes modos narrativos. En efecto, 
sólo elJelato histórico intenta remitir a un pasado "real", o eff><ti­
vamente sucf'rlirlo. La ficción, en lamhio, se caracteriza por una 
modalidad rcfercnual y una pretensión de verdad próximas a las 
qu~" he explorado en el sépumo estudio ele La metáfora viva. Pero 
el problema de la relación con lo "real" es msoslayable. La histo­
ria no puede dejar de interrogarse acerca de su Iclalión con un 
pasado realmente sucedido, así lomo no pnt:"de prescindiJ de 
preguntarse -como ha mostrado la segunda parte de Tif'mjJo .Y na-
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rración 1- a(.cre<l de la relación entre la explicación en historia wn 
la forma de la narración. Pero si el problema es insoslayable, 
puede reformular¡,c en términos di~tintos a los de la refe1 ene Ia, 

que dependen de un upo de investigación cuyos c.ontornos ha úe­
hmitado Frege. La ventaja de un JCt"Tcamientu que 1elaciona la 
historia y la ficción, frente a las aporías de la temporalidad, es 
que incita a rf"fonnular el problema dá..•aco de la refe1enria a un 
pasado que fue "real" (a diferencia de las entidades "irreales" de 
la ficción) en térmmos de refiguracíón, y no viceversa. F.sta refor­
mulación no se limita a un cambio de vocabulano, en la medida 
en que señala l.t suhordinación de la dimensión t:'pi~temolúgica 
de la 1eferenna a la dnnensión hermen~uu(_a de la refigur:1ción. 
f.n efecto, el problema df"" la 1 elación e-n u· e la historia y el pasado 
ya no pertenece al mismo plano invesligativo que el de ~u rela­
ción con la narraüón, aunque la epistemología del conocimiento 
hístódco incluya en m campo la relación entre exph(_ación y testi­
monios, documentos, archivos, y derive de tal reladón la conou­
da definición de Franrois Simiand, que hace de la historia un co­
nocimiento por huellas. El problema del propio sentido de esta 
definición se plantea en una Icflexión de segundo grado. La his­
toria, en cuanto búsqueda, se detiene en el documento como 
cosa dada, aun ruando eleve al rango de documento huellas del 
pa:.ado que no estaban dt-stinadas a construir un relato htstúuco. 
La invención documental es, pues, también un p10blema ele epis­
temología. Ya no lo e-s tal el problema de saber lo que significa el 
objetivo por el que, al mventar documentos -en el doble ~t'ntldo 
del télmino invent&l.r-, la hístona tiene conciencia de relacionarse 
con acontecimientos "realmente:'" sucedidos. Ptecisamentt- en esta 
conciencia, d documento se hace huella, esto es, como diremos 
de modo más explícito en su momento, a la vez un resto y un 
~igno de lo que fue y ya no es. Corresponde a la hermenéutica m­
terpret;u el sentido de este objetivo ontoló~ico, por el que el histo­
riador, basándose en documentos, intenta alcanzar lo que fue y ya 
no es. Para decirlo ron un lenguaje más familiar, ¿rómo interpre­
tar la pretensión de la historia, C'Uando construye su relato, de 
construir algo del pasado? ¿Qué- nos autoriza a pemar la construc­
ción como rcconstruC'ción? F.speramos hacer avanLar ~imultánea­
mente los dos problemas dt> la "realidad" y de la "irre-alidad" t:n la 
narración cruzando este problema con el de la "irrealidad" de la~ 
entidades de ficción. D1gamos enseguida que la media< 1ón ope1a-
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da por la lectura entre d mundo del texto y el del lector st"r;l exa­
minada dentro de este marco, como ya se ha anunciado al tiu.\1 
de la primera parte de Tiempo y narraoón. Por este camino, bu.,ra­
remos en panicular el verdadero equivalentf>, por parte de la til­
dón, de lo que llamamos la "reahdad'' hi1>tóric.a. En esta fase ele la 
re>flexión, se superará dcfinitiv,uncntc el len?;u~je ele la referen­
cia, todavía presente en La metáfora viva: la hermenéutild de lo 
"real" y de lo "Irreal" desborda el marw a~ignado por la filosofía 
analítica al problema de la referencia. 

Dicho esto, el reto de estos cinco '-apítulos ~crá reducir progre­
-~ivamcntc la separación existente entre los objf>tivos ontológiws 
de la historia y ele la ficción, hasta hacer JUSULÍ<t a lo que, en Twm­
po y narranón !, llamábamos aún la referencia cruzada de l;:~ hi<;to­
ria y de la ficción, operación que consideramos corno el reto p1 in­
cipal, aunque no úniw, de la rcfiguración del tiempo por la n<~­

rración.:¡ Justificaré, en la introducción a la segunda sección, l.l 
esu·ategia seguida para conducir la máxima separación entre lo.c. 
respectivos objetivos ontológiws de los dos grandes modos niln<J­

tivos ha5ta una ínúma fusión en el trabajo conucto de rdigm.-t­
ción del tiempo. Por el momento, me limito a indicar que cons­
truiré gradualmeme la solución al problema llamarlo clt> la refe­
rencia cru7<Irla (capítulo .l'i) entrecruzando efeclivamente los 
apartados consagrados, 1espectivameme, a la historia (capítulo~ 1 
y 3) y a la ficción (capítulos 2 y 4). 

Los dos últimos se dediLar.in a una ampliación del problema, 
suscitado por una aporía más severa que la de la di!>Lüldauua 
c;>n tre las p('r~pectivas fenornenoló¡;i'-a y cosmológica sobre el 
tiempo: la de la unicidad del tiempo. En efecto, todas las ff>nomf"­

nologías admiten, con Kant, que el tiempo ('S un singular wlc(.tl­

vo, sin lograr quizá dar una interpretación fenomenológica ele 
este axioma. La cuestión consistirá entonces en saber <;Í el proble­
ma, de origen hegeliano, de la totaliznrión de la histoua uo J e&­
ponde, por parte de la narración, a la aporía rlt> la unicidad del 
tiempo. F.n este e~taclio de nue~tra invc~tigación, el térmmo "lus­
toria" comprenderá no sólo la historia narrada -tanto ~t>gím el 
modo histórico como según l"l de- la tirción- smo también la hi&­
t.oria hcLha y !>ufrida por los hombres. Con esta cue<;tión, la her­
menéutica aplicada al objetivo ontológico de la wnlicnci.t hístó-

'• Tumpo y n/ITIM!tín, t. l, pp. 146-148. 
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rica adquinrá su mayor amplitud. Sobrepasará, definitivamente, 
prolongándolo, el <Ulálisis de la intencionalidad histórica de la se­
gunda parte de Tiempo y narración 1.6 Este análisis se apoyaba tam­
bién en los objt>tivos de la "búsqueda" histórica wmo proceso de 
conocimiento. La cuestión de la totaliza<.ión de la historia con­
cierne a La conrümr:za histórica, en el doble sentido de conciencia 
de ha(.er la historia y conciencia de pertenecer a la historia. L"l refi­
guración del tiempo por la narrauém silla se habrá llevado a su 
término cuando la cuestión de la totalización de la histona, en el 
sentido amplio del término, se haya umdo a la de la Iefiguración 
del tiempo realizada conjuntamente por la historiografía y el relato 
ele fi<.ción. 

Una nueva lectura del wnjunto de los análisis cicsarrollados en 
los tre!l volúmenes de Tiempo y narraáón ahnrá el camino a la ex­
presión de un último escrúpulo: ¿habremos agotado la aporét.l<.a 
del nernpo con el examen del conflicto entre las perspectivas fe­
nomenológica y cosmológica sobre el tiempo, y wn el examen 
complementario de las interpretaciones del axioma de unicidad 
del tiempo? ¿No habremos ro.t:ado repetidas veces otr..t dporfa del 
tiempo, má1-1 profundamente recort<lda que las dos anteriores, sm 
ser objeto de un tratamiento distmto? Y esta aporía, ¿no orienta 
haüa límit~s internos y externos de la narralividad, c¡uc no serían 
reconocido!> sin esta última confrontación entre la aporética del 
tiempo y la de la narración? En una condusión, en forma de ad­
vcl'tencia final, examino e1>te asunto. 

h !Tml, pp. 148-154. 



PRIMERA SECCIÓN: 
LA APORÉTICA DE LA TEl'viPORALIDAD 

Inicio t>ste último volumen definiendo mi posilión respecto a la 
fenomenología del tiempo, ese tercer protagonista, junto con la 
historiografia y el relato de ficción, de la conversación triangular 
evocada a propósito de mimesi.~ m.1 No podemos susu·aernos a es La 

exigencia puesto que nuestro estudio descansa en la t.esis de c¡ue 
la Lomposición narra~iva, tomada en toda su exte.!}sión, constituye 
una respuesta al carácter aporético de la eJpecularión sobre el tiem­
po. Pem f'st.e carácter no queda suficientemente establecido sólo 
con el q_jemplo del libro XI de las Confesiones de Agustín. Así, el 
afán por aplicar al argumento central de la primera parte el prt>­
cioso hallazgo de Agustín, es decir, la estructura discordante-con­
cordante del tiempo, no ha permitido evaluar las aporías que son 
el precio de este descubrimiento. 

Insistir en la~ aporías de la concepción agustiniana delliempo, 
anles de mostrar las que aparecen en algunos de sus suce~oreo:, 
no t>s negar la importancia de su descubrimiento. Muy al contra­
rio, es señal.lr, con un pri..rne1 ejemplo, ese rasgo tan singular de 
la teoría del tiempo de que todo progreso obtenido pOI la feno­
menología de la temporalidad debt> pagar su progresión con el 
precio, cada vez más elevado, de una aporicidad creciente. La ft>­

nomenología de Husserl, la única que reivindica con tazón el tí­
tulo de fenomenología pura, verificará sin duda esta ley clescon­
ceru..nte. La fenomenología hcmlCnl:utü.a de 1Heidegger, pt>st> a 
su ruptura profunda con una fenomenología de la candencia ínti­
ma del tiempo, tampoco escapa a la regla, smo :qu{' añade sus pro­
pias dificultades a las de sus dos ilustres predecesores. 

1 Vé.1se L. 1, pp. 130-161. ¿H.Ke f,¡lta recordar lo que se ha dicho antes sohrc- la 
relación enue la apo1éticil del ttempo y),¡ ¡JOéti<..t del relato? S1 la segunda 
pcrtcnccr po1 derecho al ciclo de la mmU!Il--1, la primera inuunbe ,, u u pen~uniento 
reflexivo y es¡M'cnlanvo autónomo. Prro, rn la mcdtda en que lounula 1.1 p1egunta a 
la que la poética ofrece una respuesta, la lógica de la prrgunta y dr la 1 cspuesta 
inst<mr .t un,¡ rel.u.ión privileg~.td<l entre la aporética del tiempo y la mimftica rld 
rel.tto. 

[641] 





l. TiEMPO DEL ALMA YTIEMPO DEL MUNDO 
El debate entre Agustín y At.istóteles 

El principal fracaso de la teoría agustiniana e1> el de no haber lo­
grado sustitun la concepción cosmológi<.a del tiempo por la psico­
lúgica, pese al irrecusable pwgreso que representa esta psicología 
respecto a cualquier cosmología del tiempo. La aporía consiste 
pre< isarnente en que la psicología 1>e aúade legítimamente a la 
cosmología, pero sin poder desplazarla y sm que ni una ni otra, 
tomadas separadamente, ofrezcan una solución satisfactoria. a su 
insoportable disentimiento. 1 

Agmtin no refutó la teotia esencial de Aristóteles, la de la prio­
ridad del movimiento sobre el tiempo, aunque aportó una solu­
ción duradera al problema dejado en smpemo por el aristotelis­
mo: el de la relación entre el alma y el < ucr po. Tras Aristóteleo;, St' 

perfila toda una tradición cosmológica, según la c.ual el liempo 
nos cirrunscnbe, nos envuelve, nos domina, sin que el alma tenga 
poder de engendrarlo. Mi convencimiento es que la dialéclica 
entre la intentio y la distentio ammi es m rapaz de engendrar por sí 
sola e!>tc utrácter imperioso del tiempo; y que, paradójJc.arnentc, 
contribuye incluso a ocultarlo. El momento preüso del fracaso e~ 
aquel en que Agustín intenta derivar únicamente de la di~termón 
del espíritu el prinupio mismo de la extensión y de la medida del 
tiempo. A c~te Icspeclo, hay que rendi1 homenaje a Agustín por 
no haber dudado nunca sobre la convicción de que la medida es 
una propiedad auténtica del tiempo y por no haber dado cabtda 
a Jo que !>CIÍa luego la doctrina principal de Bergson en el l!.Hat 

sur le~ donnre~ irmnédtates de la wn::.Gunre, la tcs11> de que el tiempo 
se hace mensurable por una extr<uia e incomprensible lontami­
nación ele éste por el espacio. Para Agustín, la división del tiempo 
en días y años, y la capacidad, famihar a cualquier retónco de la 
Antigüedad, de comparar entre sí sílabas largao; y breves, designan 

1 El progre~o ue I.llenomenología rl.-1 nempo. con Husserl y Hctrll'gger, teveLu ;¡ 
retrospeltlv.tmente otros hmitcs más ocultos dd .máh<i< agtL<ttmano, CU}:~ ~olultÓn 
~uscit..~.u·:t, iL ~u vez, apo11ac:. 1nác; gravf"'s 

[(5131 
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propiedades del propio tiempo.2 La dutentio animi es la posibili­
dad misma de la medida del tiempo. En consecuent.ia, la refuta­
ción a la tesis cosmológica dista mucho de constituir una digre­
siém en la argumentación rigurosa de Agustín. ConstiTuye un esla­
bón inciispensable. Pero esta refutación está mal entablada desde 
el principio: "Oí deür a un hombre mstruido que los movimien­
tos del Sol y de la Luna constituían el tiempo mismo; y no estuve 
de acuerdo" ( Confesinne~. Xl, 23, 29) .3 Por esta identificación sim­
plista del tiempo con el movimiento circular de los dos principa­
les astros errantes, Agustín pasaba al lado de la tesis infinitamente 
más sutil de Aristóteles, segim la cual el tiempo, sin se1 el pmpio 
movimiento, es "algo del movimiento" (ti tes hine~eos; F6ic.a, IV, 11, 
219 a 10). Al mismo tiempo, se obJigaba a buscar en la dütensión 
del espíritu el principio de la extensión del tiempo. PeiO los argu­
mentos por los que cree haberlo logrado no pueden sostenerse. 
La hipótesis según la lllal todos los movimientos -el del Sol, como 
el del alfarero o el de la voz humana- podrían variar y por lo 
tanto acelerarse, retardarse, incluso interrumpirse, sin que los m­
tervalos de tiempo sean allerados, es impensable, no sólo para un 
griego, para quien los movimientos siderales eran absolutamente 
invariables, sino también para nosotros hoy, aunque sepamos que 
los movimientos de la Tierra alrededor del Sol no son absoluta­
mente regulares y debamos diferir siempre pa1a más adelante la 
búsqueda del reloj ah1>oluto. Las mismas correcciones que la cien­
cia ha aportado continuamente a la noción de "día" --como uni­
dad fija en el cómputo de los meses y de los años- atestiguan que 
la búsqueda de un movimiento absolutamrmte reg;ular sigue siendo la 
idea rector.~. de cualquier medida del liempo. Por e1>o, no es del 
todo cierto que un día 1>eguiría siendo lo que llamamos "un día" 
si no fueo¡e medido por el movimiento del Sol. 

Es exacto decir que Agustín no pudo evitar totalmente la refe-

2 v .. rf'mo~ úespués que una teorí,t del uempo in~tnuda po1 b mtehRc-nc.ia 
narrariva no puede evit.-'lr t>l problema ue un ti<-mpo ml'surable, aunque no pul'rl'\ 
rontC'ntarse ton e~Lo. 

R Sob1e las dwC'nas tdenUftcaclOJH'< rlC' I'Ste "homb1e Instruido", véase 
Mt!ÍJeiÍng (Citado l'n 1iemf10 y rutmmrín, t. 1, p 41, u. 1); se conmltará también T­
F. C,Ll.l,\lum, "Ba.~il of t.tel><!t ea, a ncw qourct> of st. Augustinr'~ tht>ory of time", 
l!rm111ul 111ulzff m rlr~1sual fJitilow¡zy, núm. 63 (1958), pp. 437-454; véase igu.Llmente 
A Solignac (t:lt,tdo en 'lit•mf}(} y nrtmlf!Ón, L. 1, p. 41, n. 1), "Not,L complem!"ntaria" 
núm. 18, p. 58(). 
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rencia al movimiento para medir los-intervalos- de-tiempo.-Pero-se 
c~for.l6 en despojar esta referencia de toda función constitutiva y 
reducirla a una función puramente pragmática: como para el Gé­
nests, los a.~tros no son más que luminarias que marcan los nem­
pos, los días y los años ( Confemmes, XI, 2:J, 29). Es cierto que no ~e 
puede decir cuándo comienza un movnniento y cuándo termina 
si no se ha ~cilalado (notare) el lugar del que parte y al que llega el 
cuerpo en movimiento; pero -observa Agustín- la cuestión de 
saber en "cuánto tiempo" se ha efectuado el movimiento del 
cuerpo desde un punto dado a otro no halla respuesta en la con­
sideración del propio movimiento. Así, '-ambia bruscamente de 
dirección el recurso a las "marcas" que el tiempo toma dd movi­
miento. La lección que Agustín saca de ello es que el tiempo C.!> 

algo distinto del movimiento: "El tiempo no es, pues, t>l movi­
miento de un werpo" (xr, 24, 31). Aristóteles habría sacado la 
misma conclusión, pero 6.ta no habría constituido más que la 
cara negativa de su argumento principal: que el tif'mpo es algo 
del movimiento, aunque no es el movimiento. Agustín, en cam­
bio, no podía percibir la otra cara de su propio argumento, ya 
que se limitó a refutar la te'lis menos elaborada, aquella en que el 
tiempo es identificado sin má.~ con el movimiento del Sol, de la 
Luna y ele los astros. Desde ese momento estaba condenado a sos­
tener la apuesta tmposihle de encontrar en la e~pera y en el recuer­
do el principio de su propia medida: así, hay que decir, según él, 
que la t>spera se acorta cuando las cosas espetadas ~e au:rcan, y 
que el recuerdo se alarg..t cuando las cosas rememoradas se ale­
jan, y que, cuando digo un poema, el paso por el presente hace 
que el pasado se acreciente con la cantidad que se quita al futuro. 
Hay, pues, que preguntarse con Agustín lo que aumenta y lo que 
disminuye, y cuál es la unidad fija que peunite '-ompat·ar entre sí 
dm ac.iones variable~. tl 

Desgraciadamente, la dificultad de comparar entre sí duracio­
nes sucesivas sólo es diferida un grado: no se ve qué acceso direüo 

1 Agu~tín lhl un,\ únil•l res[JUe~t.l ,¡ 1& dos preguntas: atando comparo C'ntrc ~í 
sílabas latgas y sílabas hie\'t,., "no mulo [¡me~]l.~ ~·íl<~b<lS rnism<lS, que ya no existen, 
smo algo en m1 memoria, quC' alh pC'rmanC'~C' fijo" (quml fixwm maw·~ xr, 27, 35). L.1 
noc1ón de una umdad fija t'S plantt'ada al ti.-mpo lmplínt;)tn('ntf': '"I.a imp1 CSlÓll 

(rtUnlumnn) que las cosas, al pasar, marcan t'n 11 [mt espíntu] pC'rmanC'C"<' nhi 
( nwnel) lU,mdo h,m p¡~,¡do y ~S<l es la que mtdo mientras está pre~t'ntt>, no la~ rma~ 
que p.ts,lron par,t producida" (¡/J¡¡l,, 36). 
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'le puede tener a esta..~ zmpresior~es que ~upuestemente pcrrna.necen 
en el espíritu. ni, sobre todo, <.ómo podrían proporcionar la me­
dida Jija de comparación que se prohíhe exigir al movimiento de 
los astros. El trau.1so de Agusr.ín en derivar el pnncipio de la me­
dida del tiempo sólo de la distensión del c~píritu nos invita a 
abordar el prohlerna del úempo por su otro extremo, la naturale-­
la, el universo, el mundo (expresiones que, provisionalmente, 
consideramos como ~inónimas, a condición de clistinguiilas pos­
tcrimment.e, <.omo lo haremos <.on sus antónimos a los que, por 
el momento, llamamos indiferentemente alma, t>spíritu, <.oncien­
da). Mostraremos luego mán importante es para una teoría na­
rraúva deja1 libres los do~ accesos al prohlema del úempo: por el 
lado dd espíritn y pOI d df'l mundo. La aporía de la n<.UTalividacl, 
a la que responde de diversa~ maneras la operaCión narrativa, 
cons1ste precisamente en la dificultad que h.:ty en mantenc1 a un 
tiempo los dos ex ti cm os ele la e adcu<~.: el tiempo del alma y e-1 
tiempo dt>l mundo. Por t>so, hay que ir hasta el fondo dt> este <.a­
llejón ~in salida, y < onfesar que la temía psicológica y la cosmoló­
gi<.a del tiempo fe ocultan rerípro<.amcnle, en la misma medida en 
que se impltcan entre sí. 

Para mostrar el ncmpo del mundo desconocido por el análisis 
agustiniano, escuchemo-. a Aristótele'> y dejemos quP reo.;ucn~n. 
tras Aiistóteles, palabras más antiguas, cuyo sentido no domina el 
propio Estagirita. Merect> o;eguir!>C paso a paso el desarrollo en 
tres etapas del argumento que desemhoca en la definiuón aristo­
télica del tiempo en d libro IV rle la Fúiw (219 a :~4-35).5 El argu­
mento plantea que el tiempo es relativo al movimiento, sin con-

; Adopto la mtl"l preta<.1Ón de l'aul F Conc:n, Du' :IJ~ulumr /Ú(I Amtoli'"''• Mumch, 
C. H. RPt-k"sche Verl,•g~lmchhandlung, 19VI, ~cgún la ltt.ll el tratado sobre: el 
uc:mpo (/ Í1tw, IV, 10-14) nc-nl" como núcleo un breve u·,llado (~lB b 9-219 b 2) 
rmdaciosamenlc: construirlo en u e:~ nu •mento~, con un,\ seJ 1c rlt' pequeiío~ u atado•, 
umdos ,¡) <11gumc-n1o centr<~l por un ciéb1l vínLulo, y qut' resporu.le a p• ohlt'mas 
rl1scutido~ en la <'~cuela o po• lus .-ontempor:meos el problem,¡ de la !elación enm~ 
d alma y l"l tiempo, y el rlc-1 mstanlc:, tounan parte de t::>LOS 1mporr.antes ,mc:xos 
\lictor Goldschnudl, en~~~ ~~tud1o, L,m mcn.-nloso v bnll.ull<' como stempre, Lltlllarlo 
Tnnji< fJit_l'nqu• 1•1 l•·mf" lwgu¡tiR dtez. Amtnll' (Paris, J. Vun, l'Jfl2), mtellla unit lm 
anáhs1~ que stgucn a la defi¡uuón dc-1 ri~mpo mnliantc un \'Ín<.ulo más sóhdo con el 
núd~::o de c-~ta defim<.1ón. Sm c-mbargo, c:nsegmda r~serv,¡ un destino aparte: (pp. 
147-189): tendre-mos rnt1y en cuenta, en •u momento, las sugetencm• rontemd<l> c:n 
est,l!. pi•gina• mag¡str,llt::>. I'am c-1 hbro IV de la Fúu a, cito ],, tradurnón de V u .. lo! 
Goldsdlmldt. Par<l lo~ demá~, ~mpleo ],, uadu.-rión de H. Ca11cron (París, Lt::~ Bf'llc• 
Lett1 e,, 2a. ed. 1952). 
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fundiisc c.on él. Por eso, el tratado sobre el tiempo pt>nnanf'Cf' 
anclado en la Físiw, ele tal morlo que la originalidad del tiempo 
no lo eleva al rango de "principio", dignidad a la que sólo accede 
el cambio, que induyc el movimiento local.Ct E!>ta preocupación 
por no comprometer la primacía del movimiento sobre el tiempo 
está inscrita en la propia definición de Naturaleza al comienzo de 
FiH:ca rr. "I.a naturaleza es un principio ( arje) y una causa ( ailia) 
de movimiento y dt' rt'poso para la cosa en la que reside inmt'dia­
tamente, pm esencia y no por acdclt'nte" ( 192 b 21-23). Que el 
tiempo no f'S el movimiento (218 b 21 - 219 a 1 O) ,7 Aristóteles lo 
había dicho antes que Agustín: el cambio (el movimiento) está 
siempre en la cosa que cambia (movida), mientras que el tiempo 
está en todas parte!> y en todo igualmente; el cambio puede ser 
lento o rápido, mientras que el tiempo no puede implicar la velo­
cidad, so pena de tener que definiise por sí mismo, put's la Vt'loci­
dad implica el tieu1po. 

En ( amb1o, merece atención el argumento que sostienf' quf' t'l 
tiempo no existe sin el movimiento, y que destruye:: b pretensión 
de Agustín ele fundar la medida del tiempo sólo en la distensión 
del e!>pÍiitu: "Percihimo!>juntos el movimicnLO y el tiempo [ ... ] Y, 
al contrario, cuando parece que ha transcurrido cierto tiempo, si­
multáneamente parece que '\e ha producido también un moVI­
miento" (~19 a 3-7). El argumento no pone el ac.cnto p1inüpal 
en la actividad de percepción y de discriminación del pensamien­
to y, más genf'ralmente, en la!. condiliones subjetivas de la ( on­
cicncia dd tiempo. El término acentuado sigue siendo el movi­
miento: si la percepción del tiempo no put'de prescindn· de la del 
movimiento, e1> la existenua misma del Liempo la. que no puede 
prescindir de él. La conclusión de la primera fase del argumento 
lo confirma en su conjunto: "Está, puc1>, claro que el úcmpo no es 
elmovüniento ni existe sin el movimiento" (210 a 2). Esta depen­
dencia del tiempo respecto al c.ambio (movimiento) e~ una espe­
cie de hecho primitivo. y la tarea posterior consisúrá en insertar, 
de alguna forma, la distensión del alma en este "algo del mov1-

b Fin"4 m, 1-3. 
7 E~L.l Le~J> ueg,¡uv,¡ e~ tratad,¡ ~on el titulo ele "l<:~cl;uecnm<'ntos pleVlos" po1 V. 

Gold~dmnut (ofJ t:U., pp. 22-29) que, a chlcH'IlCI~ de P. F. Cunen, hace c.omcm.m b 
deJimctón sólo en 219 ,¡ ll. En cuanto a este pec¡ueño problema df' mbd1vmón del 
texto, el prop1o ( :oldsrhnlldt aronsey. "no empeñ.1rse en >er 111~ p1eu:.o~ que el 
autor, si no 5t' qmt>re caer t>n la ~danLerí,¡" (p. 22). 
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miento". La dificultad central del problema deriva de esto. Pues 
no be ve, a primera vista, cómo podría conciliarse la distensión 
del alma con un tiempo que se define en primera instancia como 
"algo del movuniento" (219 a 9-10). 

Sigue la primeia fase de la construcl!ón de la definición del 
tiempo: la aplicación al tiempo de la relación t>ntre el antes y el 
después, por tr::1.~lalión de la magnitud en gencral,H pasando por el 
espacio y e-1 movimiento. Para preparar el m·gumenro, Aristóteles 
plantea previamente la relación de analogía que ctxiste f'ntre las 
tres unidades wnlinuas: la magnitud, el movimiento y el tiempo; 
por un lado, "el movimiento sigue (alwluthez) a la m.<gnilud" (219 a 
lO); por otro, la analogía se extiende del movimiento al nempo "en 
virtud de la correspondencia enlre el tiempo y el movimiento" 
(219 a 17).9 Pero ¿qué e!> la continuidad SI no la posibilidad de divi­
dii hasta el infinito una magnitud?w Re:.pecto a la relac1ón cuue el 
antes y el después, ésta consü.Le en la relación de o1den que resulta 
de t.d división continua. Así, la re]a( tón emre el antt>~y el despué no 
está en el tjempo 5Ólo porqut> está en el movimwnto, y está en el 
movimiento sólo porque está en la magnínrd: "Si el antes y el de~ 
puü eslán en la magnilud, necesariamente deben estar en el muvi­
nuento también, por analogía con la magnitud. Pero en el tiempo 
exi">ten tarnblén el antes y d después, en virtud de la corresponden­
cia entre el tiempo y el movimiento" (219 a 15-1R). La segtmda fase 
del argumento termina así: el tiempo -se ha dicho antes- e-s algo 
del movimiento. ¿Qué del movimientn? El antes y el después en el 
movimiento. Cuale<Jquiera que sc~m las dificultades que encontra­
mol> para fundar el ames y el despnés sobre una relación de orden 
que depende de la magnitud en cuanto tal, y para u·ansferírla por 
analogía de la magnitud al movimiento y de éste al tiempo, el nú­
cleo del argumento no dep duda alguna: la suct>nón, que no es otra 
cosa que el ante'> y el de!>pués en el tiempo, no es una sucf'sión ab­
!>olutamente primera; procede, por analogía, de una relación de 

R SobH: la magmtud, lf Mdttfi'un, 11 13 (jxwm ¡, mdu·üm), y l.'alfl{lrtÍm, G 
4 Sobre el \t:ruo ""scgutr"", \'éa~e V. Goldschmrdt, ojJ. nl, p 32: ""Fl \C'rho 

fllwluthnn .. no su:-mprl"" indtca uu,\ Jelacrón de- dt'pendem.r,¡ de scntrdo íunco: 
puede de~rgnar tnnto una con<.orrHl;lnria como una con~cunón .. Ad<"más, se drte 
m:1s <ldelantc r¡nr- movirruento y tiempo ""<;t- determirhur reciprocamente" (320 b 16, 
23-24): ""No se trat,\, pues, de rlependeu~r.\ ontologrca. srno delreLíproro 
,¡compnñamit'nto de deterrmn.lnont's" (rJjJ nl., p. 3::1). 

111 Fium, VI. 2, 232 b ~4-2:'>, y A1AII/i.IIW, 11 13. 
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orden que está en el mundo antes de estar en el alma. 11 Tropeza­
mos, una vez más, con un irreductible: cualquiera que sea la contri­
bución del cspÍiitu a la aprehensión del antes y del después12 -y, 
añadiremo~, por más que el espíritu wnstruya sohre esta base gra­
cia~ a ~u actividad narrativa-, halla la sucesión en la::. cu~ antes de 
retomarla en sí mismo; comienLa por padecerla e incluso por su­
frirla, antes de constnlirla. 

La tercera fase de la definHión ari~totélica del tiempo C:s ente­
ramente decisiva para nuestro propósito; <.ompleta la r~lación 
entre el antes y el después mediante la relación nunzhua;' con la 
introducción del número, la definición del tiempo se completa: 
"Pues esto es el tiempo: el número del movimiento según el antes 
y el despué!." (219 h 2). 13 Una vez más, el argumento descansa en 
un rasgo de la percepción del tiempo, es decir, en la distinción 
por el pensamiento de dos extremidades y de un intervalo; por lo 
tanto, el alma declara que hay dos instantes, y los intervalos deli­
mitados por estos instantes pueden conlaise. En un sentido, es 
decisivo el curte del instante, en cuanto acto de la inteligencia: 
"Pue-s, sin duda, lo que v1ene determinado por el instante aparece 
como la esencia rlel rjempo; y así lo tomamos nosotros" (219 a 
29). Pero no por eso es debilitarla la fimción privilegiada del mo­
vimie-nto. Si bien es cierto que se necesita un alma para determi­
nar el instanle -más exactamente, para distinguir y contar dos in!.-

11 La rele1 encm a la activid.td del alma, una vez más, no ckb•- al~prnos ud 
cammo; e~ cterto que no s.tb• í,uno~ disLernir el antes y el rleo;puf~. m .-n ,.¡ tiempo 111 

en el movimH"nto, sin una ncllvtdad de disc1 im11mdón que depcnrlc del n hna: 
"Lleg.tmos al conocJmi.-nto ch·l tiempo, unn vez que ht:mos determinado .-1 
moYirniento, utilizando, para esta dC'tC'rmin:wón, el ante~ y el de~pués, y decimos que 
ha Lranscmudo un tiempo cuando captamos C'n (') movmliento una perLt:puón del 
ante.-~ y de-l rl.-~pui's" (219 n 22-21); d .trgurnemo, sm embargo, no gui.-r(' •nb• aya• In~ 
verbos "ronoccr", "d('tcmlmar", "petcibit", ~lllu ¡,,prioridad del antes y del dc~pu.-~, 
prupws del movumento, .-n relanón con el antes y el deopué~. pwpio~ del nempo El 
o• den de prioridad se-ñalado .-n C'l plano del conoce• mut:~LJa ~ólo el mtsmo 
o•dt:n.umento en el plano de las r.osa~ 1m•mas: en prime• lugm, la TTMgnttud, luego 
el movumenlu, lut:go el tiempo (gracias a la mf'diarión del lugar): "En cu<utlo ,¡) 

antro~ y al rk•pufs, c~tán ougina• iamt:Jtte t:n d lugar. Pero están ahí po•- posición" 
(2Jq a 14). 

12 E~ e-~rc a~pe-rto el que subraya cons!<lntemt:nleJu~eph Moreau en L'r•1j1rtm r•tlr• 
tnnj11 ~flonAmllJIP, Ed AntC'norr, Hlli5. 

1 ~ J. F. Callahan, en Four 1/li"WI of tmu· m aru:U"n j;/LtltJ.IIJjJiry (C,unbndge, Ilarvard 
Umve•~ity I'res~. 1948), observa que, f'n la ddimción del tiempo, el uíunt'ru ~e 
añade- al movtmiento como la fo111m a la m.1tena La inrlusión rlcl númc•o en la 
de-finición del tiempo es, en el senttdo preciso del térmmo, esmnal ( .Jnd., pp. 77-1:12). 
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tan te-s- y para rornp.uar e-n ti e sí los intc1 valos sobre la. bao;e- de 
una unidad tija, en cualquie1 caso la percepción dt: las diferencias 
~e funda en la de- las continuidades de magnitud y de movimiento 
y sob1e la relalión de orden entre el antes y el dc~pués, la cual 
"~igue" el orden de derivación entre los tre~ rontinuos analogados. 
Así, Aristóteles puede precisar que lo que importa para la defini­
ción del tiempo no es el número numnado, sino "numerable", el 
cual se dice del movimiento antes de decirse del tiempo. 14 De 
esto se deriva que la definición aristotélica del t.iem¡.~u -"el núme­
ro dd movimicmo según el antes y el despué-s" (219 b 2)- no im­
plica referencia explíczta al alma, a pesar de Iemítir, en c.tda fase 
de- la definición, a ope-rauones de percepción, de discriminación 
y de comparación que no pueden ser sino las de un alma. 

Diremos luego a qué preuo -que no puede .<;er más que un rc­
toino del movimiento pendular, dc~de Anstótcles hac;t.a Agustín­
podría hacerse emerger la tenomenología de la "wnciencia cid 
tiempo'" implícita, si no en la defintr:zón aristotélica del tiempo, al 
menos en la argu,mentación que conduce a ella. En realidad, Ans­
tót.ek!> es el primero en reconocer, en uno de o;us pequeño~ trata­
rlos anexo~, que es 'embarazosa" la cuestión de saber si "~>in alma, 
habría o no tiempo" (223 a 21-22). ¿Nu hace talla un almd 
-mejm, una inteligencia- para contar y, ante~, para pernhn, dis­
uiminar y comparar?1í Para comprender c~ta negativa de An<;tú­
teles a incluir en la defim<.ión de tiempo cualquier detennina­
c:ión noética, es importante llegar h.'lsta el tln de las exigencias 
que hacen que la fenomenología del tiempo, sugerida por c5la 
actividad noéúca del alma, no pueda desplazar el eje principal de 
un análisi~> que sólo concede alguna onginalidad al ucmpo, a e cm­
dirión de no cuestionar su dependencia general respecto al movl-

1 '1 Soh1 <" la di~uunon t>ntre numn ado y nwne-r:thle. vi:'"" P. ~ Coneu, "f!. t 1l , 

pp. 31)-SI:l, y V. Goldsrhmidt, t'f! tu,, pp. 39-40, 
¡; Anstótdes e~tá de ,Kueo do en ello. Pero, apeu,Js adm1üd,1 e>L·• cnnceSIÓn, 

vudv.- enM'¡jlllda a la t•l!¡jJ: "P.-ro eso no 1mpide que el nc-mpo ex••la cnmo su>ll ato, 
dC' •gua! modo c¡ue el mm~m1ento puede- muy bu:n ex1srir sin el alma" (223 ,¡ 27-2H) 
Puede t:nloncC'~ conduu, como lo !mee- antenoJmentl", qut: "el anr.es y d despui'~ 

exl>Len en el movuniento, y ~on ellm los que Lono;tJtuyen el twmpo. en tu.tnt.o que 
wn nnmer,lbk~·· (223 a 28) Con otras palabra;, si h,,Le falta un .lima para comm 
cji·clwamen!R, t:n camhio, d movnmento basta por sí wlo para defimr lo nume¡,,Lle, 
de ual e~ "algo del movmucnro" que llamamos t.it:mpo. La .KtiYldad noétic,\ puede 
a~í pt:llll:tncn·r lmph<.,Kla gt acms <1 l.l 111)lW>IR>IItlntin, •m estaJ mdwrla en l.t dr.finmtin 
propmrnentf' dicha dd t1cmpo. 
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miento. ¿Cuáles '>On esta'> exigencias? Son los requlSltm, y<J pre­
sentes en la definición inicial del cambio (y del movimiento), que 
enr<Jizan a ütc en la physZJ, su principio y su c<Jma. F.lla, la jJhy~H, 
al 1>0~lcner el dinamismo del movimu"nto, pre1:.erva la dimcn~ión 
más q11e human;¡ rlf'l tiempo. Pero, para rc~liluir loda la profun­
rlidad a la ph)'lil, no hay que olvidar lo que Ari~tóteles <.onscrva de 
Platón, pese al progre~o r¡ne sn filosofía del llempo rep1 esenta 
respecto a la de !>U macslro. 1fi Más aún, hay quf' e~curhar, desde 

lh El 1/.m"'' me-re-n·""' e-vocarlo en t>~te momento de nuto~LI., mechtacu)n, va qut' 
o>] tie-mpo no <"'ncuf'ntra ~~~ lugar ongmal en el ,¡]m,t, ~mo en el alma clr-1 munrln, \ 

rc-nbc como fmahdad última la de ha~er d mundo "ma~ "''mrpntc aún a ~u 
modt>lo" (37 1). ~.\.qué lo~.t. vue~. Vlt:lle aliadJdn el tl<"'mpo por el gesto del 
dc::m•urgu en e.,ta "fábula vu osím11"'? <Quf IO()UC' de pt>rfetción ,til,tde ,ti Uiden tld 
mundo al que- vi<"'n<"' a coronar' El pnme1 rasgo not.tble del .tima del mundo<"'~ qu<"' 

su esuuct111 a un<', an 1<"'~ (jll<"' c-ualfJIIWr ft>nomenologí.t del tu:.·mpo, el<..osmológJCn y 
c-1 p~Icológ•ro, el autom0\1mJento (tomo en d F~<tlán, el Ft~lm y ~~~ 1 >'Y''') y (') ~abt>r 
(Ú•~I', l'jmtnne, e mduM> doxm ~ jn.1lm.1 "~ól1dos y vc•darkros'") Segundo r.tsgo .tún 

más not<1ble. lo que el ttempo viene a pellecnonar, e~ unn ronsutuuón untulug~t.t 

alt;unenle d~otléctK.l, li~m acta po1 una senc de "mc7rla~". ruyo~ te1mmu~ ~un l.t 
exi~tenua rndw~<Ihk y la c-xnrc-nna dJVl~Iblt>, lo Mismo mthvt~ible y lo !111~n'o 

dn.IMLlr, la chlc-rcnna mrtivi~•blc- y la dif~renc1a dmsible (~e eliU>ntrará en F M 

Cot nlorrl, l'lr!lo\ umnoÚJ{zy, IJ¡p TniUlf'U\ ofl'úllo, tmmÚ11l:d rvtlh a mnnm,~ rmrunt'nlmy, 

Lonrlrt><;, Kt>gan P.,m], Nueva Ymk, II.utomt, BI.t<..e, 193i, pp. r,~l-h7, un dtagrama de 
c-~ta ron~t.Itunón on tológ¡ca IIIU} turnplejol, que Luc Busson rNoma f'n 1 R Mt;nzr Pt 

l 11 Ulrl' dmz 1 [.¡¡ lllltliun' ontolo¡._'!IJUI' d11 TzTT,;,. ,¡,. Plalmt, ·un nmmu,nlmre o,y•L;nllltu¡ue du 

'J'r.,¡y;,, tli·l'l~tlon [París, Klrnck~Icck, Jq74, p. 27'>], para ofre~er tm.t li .tdutuúu 

b,t~Lante e~clar<"'ccdora de- c~rc rhfinl pa~~J<"') Lur Bnsson pueue rnomi.Juu ;"í toda 
la c-~trnrtnra del l!mm h'!.JO el signo de l.t pol,u td,H.l de lo ¡J,.Jt.,nw y ele- lo Otw. 

colorando así bs b.t~e~ de J,t filo~ufi,t Jd uempo ,¡[ m1smu 111\<"'l ()11<"' la dmJ¡;cnca dt> 
los "gr.mde~ génr::Io," del Sof.,ta Ail.ttl.unos un últunn rasgo que d1stancm un 
pdtl.uio suplenwnrano: la ontolngia rlcl tie-mpo de cualqwer p~Ilolugí., hum.m.1 
~on rc-l,u Ione~ a11nómcas muy elaboradas (diVISione•. in tu va lo,, punrn~ m<'"dJC>s, 

Jc-ianonf'~ propornonalt>s) que presiden l.I tUI~UuluÓn ele la c-siCin arnullar, ron ~u 
drrulo de lo l\·1JMno. 'u <..Íilulu r..le lu Ou u, y sm cín u los tntc-nore~. ,Qué ailade el 
tiempo ,t ebl.t e~u uctura dmléctlco-matcmánra romplt>ja? En pdmet lu~::<u, •ell.1 la 

umd.td d.- lo• llll'>VIIlHt>nloo dt>l gran l<'loj rclcstc; por este motivo,"'' un '"'fl'"h" 
("Cielta 1mttnnón móvil de- la C'tt>rmdad'. 37 rl), en ~r:!lundo lugm, F\' a na~ al 

enl'\arcc (Cornforrl rrachirt> muy acertadamente d mnalga de 37 r~ no por tmag<>n, 

'1110 po•· "a 1/mnr lmmgllt mto bnng fm·Liw f'!ll'l"ltt.llmg ¡..~xl.1", e• tl<"'nr, los planrta~. ojJ nl , 

pp 97-101) de lo' planet.,, en ~u• lu~.ue• ,,prnpJ<ldn~, la parttnón del úmto tiempo 
en día,, me~e~ y .li'lm, en una palab1 a, la medida. Dt> ahí la begur.d.t ddimcil'>n do>) 

tiempo. "Cn,IIm.lgen etetna qute p•og•csa ~gún loo; número•" (3i d). Cu.uulo l<xlas 
l.t~ Ievolunnnes a~trak~, habtc-nrlo 1gualado sus veloudo~.d.-~, han vudro ;,l punto 
imn:tl, cntonrt>~ ~e puede decir qtJe "el níunew pe1 lettu dclll<"'mpo ha cumplido el 

año pe1 fecto" (38 d:¡. E~le pei peluu I etor no constituye la aproxrmación lll•ll> e~lnll.t 
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el momento en que viene desde más allá de Platón, la palabra in­
vencible que, antes que toda nuestra filosofía y pese a toda nues­
tra fenomenología de la conciencia del tiempo, enseria que no 
producimos el tiempo, sino que €-1 nos rodea, nos envuelve y nos 
domina con su temible poder: ¿cómo no pensa1 ahord en el co­
nocido fragmento de Anaximandro sobre el poder del tiempo, en 
el que las alternancias de las genc1acioncs y de las corrupcione1-. 
~e ven sometidas al "orden fiJo del tiempo"?17 

Un ero de esta lc::jana voz se f'!>Cucha todavía en i\1-ist.ótcles, en 
alguno¡, de los pequeños tratados que el redactor de la. Físir:a ha 

unido al tratado principal sób1e "el"ucmpo."t.n 'ao~ 'ne·estn:-:-a'c:i't<t­
dos, Aristóteles se pregunta qué ~ignifiw "e~tar en d tiempo" (220 b 
32- 222 a 9) y qué cosas están "en el tiempo" (222 b 30- 223 a 15). 
Intenta interpretar esta expresión del lenguaje corriente, y l.:1s que 
la acomp.1ñan, en un sentido compatible con su prop~a definición. 
Pero no se puede afirmar que lo consiga plenamente. Es cierto 
-dice- que existir significa más que existir cuando el tiempo ex1ste: 
es estar "en el número". Pero estar en el número es est.:1r "envuel­
to" (pG,...¡_efr.etaz) por d número, "como lo que eo;tá en un lugar está 
envuelto por el lugar" (221 a 18). A simple VlSt..l, esta exégesis filo­
¡,Ófica de las exprestones corriente<; no sobrepasa lo!> recursos teóri­
cos del análi1>is anterior. Pero es la propia expresión la que sobre­
pasa la exégesi~ propuesta; Vlldve nuevamente con más fuerza, al-

qu<> la n·nhrlad pueda dar de la dur.trtón peq)elna del mundo inmutable. M:i~ ac:t, 
pues, de la dtstcns1ón del alma, hay un ucmpo -esr mi~rnu l(UC llamamo~ el 
Tiemp<r-, (.jllé' no puede cx1stu sm <'Sta~ medidas ilStrales, pOll(lle 1M "nacido ton <"1 
tielo" (38 b). Es un a~pecto dd orden clrl mundo: cu,tlqmrr coM quc- pensemos, 
hagamo& o smtmnO'<, comparte la rc::guland,ul de la locomoción cirrul,u. Prro, ,,¡ 
habl,u así, to<.amo~ el punto en el que l,t mamvlll.t confii~<L con <>1 emgma· en el 
umve•so de lo~ símbolos, d cí~tulo ~tgrufica mudw mis yuc <>1 cÍitulo de Jos 
geómctras y de los .t~uónomo•; en l<t cosmopsitnlogía del a.Jm,¡ del mundo, ~<' 

e•cnnrle la .mtigua ,,\bichuia que ~if'mpu" ha ~au•do r¡ue ellicmpo nos nrcunda, nos 
rodea como .:-1 ou~.\110. Po1 eso, nmgún proyt:cto rlf' tonstlt.un el tl<>mpo pnt'de 
,tbolir la segnriillu.l ele- que, <.omo todos los o u os astn ... qnl' exi~ten, est,uno~ en el 
Tic-mpo. f:~ta e> la p::u·.tdc~¡a de l.t 'l"e no pnf'de hacrr aL>LracCIÓn una fenn­
m!"nología de la c.oncienna· at,mdo nuestro ti.-mpo '«' de~h<tcr bajo 1.1 presiÓn dr 
las fue1ns e•pirituale> de dtsU acoón, lo que o;e pone al descuhieiLo e~ e>l kdto riel 
río, la rot.t dclnempo a~rr.ll. Qutzá existen momentos en lm que, al prevakc<>r ),¡ 
dis<.ot dan u,¡ sobre la roncoidancia, nue;tra de~r;pe• ,\ll7a e u<. u entra, Mno un 
<.omuelo, al meno> una ayuda y un de~rnnso, en la m<>Ja\11los..t cencza de Platón de 
'1Ue el uc-mpo lleva a s11 mlmrnel 01 den mhumano de los cue1 pos celt:~ll's 

17 Citado por V. Gold~chmidt, ofJ nt., p. H5, n. !í y 6 
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gunas línt"as más adelante- haJo la forma: e-star "envm:lto por l'l 
üempo··, que parece ciar a éste una existem.ia independie-ntt· y ~~~­
perim respecto a l<.t& cosas que- se manifiestan "t"n" él (221 ,, 2K). 
Como tmpdido por la tueiLa de las palahras, Aristóteles admite 
que o;e pueda decir que "las cosas sufren, en cierta manl"ra, l.1 ac­
ción dd tiempo" (221 a 30), y hace 1.uyo el chcho de que "clliempo 
consume, que todo envejece bajo la acctón del tiempo, qut" todo 1>e 
hm-r .1 a causa el el tiempo" (221 a 30 - 221 b 2) .11) 

Una vez más, Aristótt>les intenta disipar el enigma: "Pue~ el 
tit"mpo es por <;Í mismo, de preferencia, causa ele de!>u·ucción ya 
<¡ue él es número del movimiento y el movimiento deshace Jo que 
existe" (ibid.). Pe-ro, ¿lo logra? Es extraño que A.ristóteles vuel'va al 
mismo enigma algunas páginas despué&, bajo otro título: "Ahora 
bien, todo cambio, por su naturaleza, ha< e 1>.1lir de un estado (ek.J­
tatihon) [H. Carteron traducía: "es dcshacedor"l; y es en el liem­
po donde tocla.~ las cosas na< en y perecen; por eso, mientras algu­
nos lo suelen definir romo "lo más sahio", el pitagónro Pawn ha­
blaha d~ "lo más ignorante", puesto que en ~l naced olvtdo: y su 
JUicio es m:ts cuerdo (222 b 1G - 20). En w.:1 to sentido, no hay 
nada de mislerioo;o en esla afirmac.ión: pues, en eteao, h<1y que 
hacer al~u para que las cosas advengan y progresen; basta < on 
dejar df" hacc1 para c¡ue todo caiga en la IUina; entonces atribui­
mos la desuucción al propio tiempo. Sólo queda cid enigma una 
forma de hahlar: "En realidad, ni siquiera el tiempo reahn f"sta 
destrucción, ~ino que se produce, accidentalmente, en el ttempo" 
(226 b 24-25). Sin embargo, ¿la explicación ha SU!>lraído al tiem-

1 ~ P F. Conen no '>f' exu,u'i.t dema.~mdo de e~Lo. 1.1 exprc~tón "est,u-en el-tiempo" 
-pi<"ns.l- rermte a una reprc::~entanón en IJII<t~en del twmpo, ~ol.>1e cuya b;"r f'l 
tiempo e~ colocado en una rdanón de .tnalogia con el lu~.u e;, a na'\ a <"Sta 
repre~entanón, el ucrnpo ""' tdficado un p<><O, "como SI de po1 ~¡ tm'lcse un;t 
ex1Mencm mdepend1entc- y '>f' despler;.~ po1 rnnma de l.to CO<;.'l.'\ r¡ue están en él" 
(of' nl, p. 145). ~Pod<"mos luruL.lJnos a observ,u ''d c.ltáctc-r a\Jtert.tmeule mc-­
lalónco de 1,1 exptC'\JÓn 'esta1-en d-ltempo'" (p. 115)' ¿Nn •r trata má~ l.>ten del \1C'JO 

fondo tmlopohtco que Ie~i~le a la rxé'ges~ filo~blica? Cont>n, e::~ lit:J lo, no rl<"p de 
evol,u, en r•ta ocasiÓn, I.ts mtnktones prefilosólica> •ubyalenle~ rn c-•ta• !'Xprestone> 
popul,u es ( of' ni , pp 11G •). Jo"n Du Cruudfm>hlmw drr l'luwn.orm'n.r>ÚI,I..,'"'• (, A XXI\', 
Ht'idcgge¡- enlttemt a C''\ta exp1 c::>Iún en la expo>itiún que- hace del pl<tno rlc-1 
11 atado .u J>Loléltco v se hmtt.l a tdennfic,nlo con •n propto l.oncepto rlr m u a­
lt>mpor ,thLhtd: "algo e~ü en el tt<'mpo, e> mlrntcmporal" [3311 Tamhté'n no~oti o> 
hemo> abtet to la pnelt.l a c'>ta expit:~tún "se1 rn el uc::rnpo". al mcorpor.u l.t ;,] 
c.u:tuet te-mporal de In acnón en el plnno de 1m.111R1" I, v pm tanto .ti de In 
prelignranón n.utaliva de la auiún lnl'\111a 
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po su empuje? Sólo hasta Liello punto. ¿Qué signiti<.a el herho de 
que, o;i un agf'ntc deja de obrar, las cosa~> se deshacen? F.l filósofo 
puede, sin duda, negar que el tiempo sea en tanto tal cau'ia de 
e~te de< live: la sabiduría inmemorial parece percihii una colusión 
secreta entre el wmlno que de~hac.e -olvido, envcjccimtento, muer­
te- y el tirmpo que ~implemrnte pasa. 

La re~islenna dt: esta ~>abidutía inmemorial a la daridad filosófi­
ca deberá hacernos vigilantes .t la doble inconcebibilidad que pesa 
sobre todo el análisis anstotélico dclliempo. Difícil de con< ebir es, 
en primer lugar, el estatuto ineM.1ble y ambiguo del tit"mpu mismo, 
preso entre el movimiento del qut" e~ un ao;pccto, y d alma que lo 
discrimina. Más dificil aún ele wncebrr es el propio movimiento, 
según la propi.:t con±csión rlc Aristóteles en el libro m de la Físzw 
(~01 b 24): ¿No parece que el movimiento e~ "algo mdefinirlo" (loe. 
dt.) re1:opect.o a las c;ignificariones di'ipouibles del Ser y del no-Ser? 
¿Yuu lo es en realidad desde el momento en que no es ni potencia 
ni acto? ¿Quf. en len demos cuando lo e ar aclerizamos como "la t"n­
leleqtüa de lo que es en potf'ncia, en cuanto tal" (201 a 10-11)?19 

Estas aporías que conduyen nue&lra breve incur~ión t"ll la filo-
1>0fía ar i~lotf-lica del ttempo, no están deslmarla~ <1 servn de apolo­
gía m directa de la "psicología" agusúníana. Sostengo, al conli a­
rio, qne Agustín uo ha refutado a Aristóteles y que su pstcología 
no puede m~lituir -1:oino sólo <tñadirse- a la cosmología. La evoca­
ción clt" la~ aporhtb propia~ de Ari~lóteles in lenta mostrar que e~tf' 
último no reo;iste a Agustín sólo por la fuerza de sus argumentos, 
sino más aún por la fue17a de las aporía<~ que se fünnan hajo &us 
propim argnrnento~: pues, m.i1. allá riel anclaje del tiempo en el 
movimiento, que estos argumentos establecen, las aporías que los 
bordean dicen algo riel anrlajc del movim1entu mismo en la 
phy1ü, cuyo modo rlc !>er escapa al rontrol argumentativo magnífi­
camente expuesto en f'l libro rv de la Física. E~te descenso a los 
a.bísmos, fH'Sf! a la fenomenología de la lemporalidarl, ¿tendría la 
fneua ele suslituir la pstcología por la cosmología? O bien, ¿hay 
que clct.ir que la cosmología corre el riesgo rlc owlta1· la p~irolo­
gía tanto < omo él'lta ocultó la cosmología? Hay qm· 1endinc ante 
esta constatación desconc.ertantc, pe<~e al malestar que invarle 
nuestw espíritu dominado pm la lógica del sistema 

En efecto, si la extensión del tiempo fisico no se dep derivar 

llJ P. F. Cnnen, oj• ot, pp. 72-73, .1dmite gu~tmameute !'~ta doiJI,- mcon· 
1..ehih1hd,,d d!' la rel,Któn delttempo con elmO\~miento y delmovimielllo om~mo. 
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rlt> la distensión del alma, l<.t fim< ión recíproca se impone «m el 
mismo carácte-r re1>tri<.t1vo. El ob:;táculo para la derivauón inversa 
prov1ene simplemente de- la dewia<.ión, cunct"ptualm<'nte- infran­
queable, entrf' la no<.ión de m~tante e-n el sentido aristotélico y b 
de jne~mte en el ~enticlo ag-ustiniano. Para ser pensable, el instante 
de A.Iit.túteles solamente- requiere de un corte realindo por el es­
píntu en la contmuidad del movimiento, en tanto éste es numera 
ble. F.-:te corte puede ser cualquiera: m,alrp.uer instante es ig-ual­
mente digno de ser el presente- Pero d presente agust.imano -di­
ríamos hoy con Bcnvcni~tc- es cualquier instante det>ignado por 
el hablante <.omo el "ahora" de m munrtactón. Que el instante- sea 
simplemente cualr¡uie-ra, y el presente tan singular y rletcnnin.1do 
como la enunua<.ión que lo contiene, e<: el ra...,go ttif~:rencial que 
implica dos consecuencia<> para nue~tra p10pia inve-stigacrón. Po1 
una parte, en un..J pcr:.pcctiva anstotélica, los cm tcb p01 los que el 
e<>píntu di1>Lingue dos instantes ba~tan para dcu:uninar un antes y 
un después sólo gracias a la capacidad ele orie-ntauón del movi­
miento de su caut>a hacia su efecto; a<:í, puedo decir: el aconten­
miento A precede al B, y éste sun,de al A; pero no por eso puedo 
afirmar que el acontecimiento A es pasado, y el R, futuro. Por 
oLla partl", en una pcr.spectiva ag-ustiniana, <;Ólo hay fL•turo y pasa­
do en relación con un pre">en te, es dccii, con un instan te calitica.­
do por la !"nuncianón que lo designa. Fl pasado es anterior y el 
futuro e1> pobtelior sólo respecto a un presente dotado de la rela­
ción de autorreferenf ia, atet-tig uada por el propio acto de enun­
ciación. De ello se deduce que la perspect1va a.gustiniana, el 
antes-después, e<: decir, la 1elación de sucesión, es <~jcna a las no­
ciones de presente, de pasado y ele futuro, y pm lo tanto a la rlia­
lé<.tica de intención y de distensión que se inserta en est~ dos no­
cione-;. Ésta es la mayor aporía del problema dd tiempo -al 
menos, antes de K.:1nt-; está totalme-nte contenida en b dualidad 
del imtaute y del presentf' Más adelante di1 emo<: cómo la opera­
ción narrativa la confirma. y, a la vez, le proporLioua el tipo de- re­
solución que llamamos pof>tira. 

Pero sería inútil buscar en las soluciones que Aribtótelcs asigna a 
las aporías del instante el indicio de una re<.onciliación entre el ins­
t.mte cosmológic:o y el presente vivido. Para Aristóteles, tales solu­
cione<> se mantienen dentro del espacio de pensamiento dominado 
por la definición del tiempo corno "algo del movimiento". Si subra­
yan la relativa auLOnomía del tiem!"lo respecto al movimiento, 
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nunt.a llevan a su independencia. Que el ]nstantc constituye una 
pieza maestra rle- la teoria arilltotl:lü.a del tiempo. el texto anterior­
me-nl·t" cimdo lo dice suficientemente: "La esencia del ttempo pare­
e e ser ac¡udlo que es determinado por el ins1ante; r¡nerle e~to 
corno fundamento" (219 a 29). En efecto, el Íll!>tantc es fin dd 
ante<; y wm1enzo del después. Medible y numerable e-s tamhié-n e-l 
intervalo enu-e dos instante'!. A este- respecto, la noción de instantt: 
es perfect..:'lmente homogénea a la definición del tiempo en tanto 
dependiente del movimiento en cuanto a Ml wstmto: ~10 expresa 
má!> que un corte virtuill e-n la continuidad que d tiempo comparte 
con el movimiento y wn la magnitud en virtud ele la analogía entre 
los tre'> continuos. La autonomía del tiempo, en cuanto a la f'Wmria, 

tal como lo atestiguan las aporías del in~tante, nunca c.uesliona esta 
dependencia de hase. Esto ~e desprende de los pequeños trat:1dos 
ane-xos< onsagrados <tl instante. 

¿Cómo -se pregunta- es po~ihle r¡ue el insw.nte !>Ca cu un ::.enli­
clo el mismo y e-n un st>ntido o !:J. o (219 b 12-32)? La solución remite 
a las analogia entre los tres continuos: tiempo, movimiento, m¡tgni­
tnrl. En virtud de esta analogía, la suerte del in:.tante "sigue" a la 
del "cuerpo movido". f:ste p<:rmancLC idéntico en lo que e<;, aun­
que sea "otro por la definición": así, Corisco.<; e~ el mrsmo en cuanto 
transportado, pero olrv cuando está en la t>scuela o en el mercado: 
"Por lo tanto, el cuerpo movido e' diícrcnte por el hecho de que 
ahora está ar¡ní y lut>go allí; y el instante acompaña al móvil, e omo 
el tiempo al movimiento" (ilnd., 22-23). Así, en la apmía no hay 
más que un sofisma por acnrlente. Sm nnbargo, el precio que hay 
que pt~p;ar e'> la ausencia de reflexión sobre los rasgos CJHe rlistin­
gnt>n al mstanlc del punto.'2° La meditación rl<, Ari:,tótdc~ sobre cJ 

211 l;n kc-tor m~tnudo por Agu~tín ~~~olvt:ri,, J,t apmía ('n (''to'i térmmo'i (') 
1mt:mtc- e-• 'ilt>mpre otro, en (,, nu;drd,l ~~~ t¡ue los ¡>tJnh)'i ,·u.tk'iqmt>r;~ del tiempo 
~on todo~ dift:rt:nlt:>, t:n tambio, lo que- e-• "c-mpr;o el m1smo e-. el pte:.t:HLe, t:n 
cuanto qut: t:s :.it:mpre de~II(nado ¡.tor In m~tann;~ d;- di'icurso qu~ lo Lonl•ene S1 nn 
"" dr;,Lmgue elmst:mtc- y c-1 prf'~C"nt;-, hay que decir LOil D. Ro;,s: "bml 1/IIW t\ a"'''""· 
}. en este scnndo, 1"1 m1~mo; y el "ahora" e" otro -.uHplemente "hy IN'ln~ rm mrlvr ora 

utin '""'-"'rlwn oj a vwoemmt" (t\n•tot/J,\ l'hy•u.•, a rr·m-"'" ü•"<l rmlh zntnxlUttum <1111/ 
ram·mml.rl1)', Oxford, 1936, p. 8G7). La tdcnt•dad rlc-1 m~tante :,e redutt: .\M ,¡ una 
tautolog1,1 Enue los con1cntnn~ta'i c¡u;o han busu\do, m4> ,tllá del texto el< 

Allstótele>, lllld •~•puesta menos tautológica a la aporí.l, I'. F C.uuen uta (p. 81) a 
llrod. .. er, fM'·' ylllen el ""tnntc <;('1 ía ;-) m1smo como 'liSllillO en el Sf'i1tldo de que 

tlrt.\ wa' 1''"'""'.~ ¡l'l:lHl, 111 tla.\\l'lbt•, 111/Pr P~ Gegmwnrl ut, ¡nln /J•ilfmn/11 ill r.•r•nn r'l tll mul 
uuhlmm rx1vr 1PZn wml, (;,•t;rnwarf' Elm>l.Hlll' 'il"lln <Jempr;o drferente en ),¡ mt:thtl<t 
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movimiento, en cuanto arlo de lo que es en potenaa, conduc<' a una 
ap1ehensión del mstant.e que, sm anunciar el prl:'~enr.e agu~Limano, 
introduce cil."''ta nnrtón de pre:,ente vincularla al advenimiento consti­
tuido por la a< tualiución de la potencia. Una cierta "primacía del 
instante pre~entc descifrado en el móvil actu;:mte"~ 1 con<~tituye la 
diferencia entre el dinmmsmo del instante y la <~tmple estática del 
punto, y exige que se hable de instante jm>'il'ntP y, por implicación, 
del pa<~ado y del futuro. Lo veremor:. dc~pués. 

La segunda aporía dd instante plantea un pwblema análogo. 
¿En qué' <~entido 1><: puede decir que "el tiempo es continno gracias 
al imtante, y dividido según el mstante"? (220 a 1). Según Aii~tótc:­
lcs, la respue<;t.-'1 no requiere ningún añadirlo a la simple relación 
entre el antes y el después: cualquier corte en un contmu·um distm­
guc y une. Por eso, la doble función del instante, como corte y 
como vinculo, no depende de la expenencia del presente y cledva 
totalmente de la definición del continuo por la divisibilidarl sm fin. 
Sm embargo, no ha ignorado Aristóteles la clificnltad que hay en 
pre~ervar, también aquí, la solida.riclad entre magnitud, movrmien­
to y tiempo: el mm'lmicnto puede jJararse, no d tiempo. F.n esto, el 

e-n c¡ne "vrJ,.,. Znljmnkt wur ''"l /.ukun/1. kmnmt 111 du• r:rp;••nwml und ~eht m i/¡.p. 

Vergrmj!en}¡,·¡(' ( ¡lnd) Con otn\~ palabr.IS, d m~lant.:- .o;e1ía e-n un <>e nudo d pu:~eute, 
en otro ~oenttJo un punto de-l !lempo, el p1esentc ~•cmpr<' el mtsmo re~ouu;:ndo 
punto~ Je tiempo conrmuamf'nte dtfeientes. F•t~ •olunón es filo~ófu..,unenle 
~~u~f,¡<.toua, en 1~ mrrllrla e-n que Jetonctlm el prc~ntf' y el m~t.Uite. Pe1o hay que 
conlesm que no"~ la ele Alt~tótek~. pues 1 ompt' con el u~o h,\uiLll,\1 de 1~ exp1 e"ón 
lu1 jJ(Jú•, en el sentido df' lU.bl'l1tllum, y no cxphC'a la referen<.1a tlel imtante, en cuanto 
tal, a la 1dt'ntJclad de lo u-,,~l.tdad• '• a la I'JIIf' la delm>t.mte -~e suponr- clrh' "•f'gmr" 
P ~.Cenen ('1'· r:zl, p. 91) l"opont" una mterpn::t.lCIÓn que, como la di" Ross, no 
quil"rl", al p<neu:I, ,,kJ•'""' del t..-xto de Anstótde>, ) no ti"Clll re n la rl1~nnnón entre 
e-1 presente y elJnst..une; la •cknt1dad del in~t,\nte seria la srmulranl"lrlad <.omp.u utJ,¡ 
por movimientos ddc-rcnrr•. Pl"m e~t.l mte1 p1etaC1ón, c¡ur ~ólo evit.1 .t Agu~tín pma 
re<.unu ,, K.mL, se akp dd argumento de Ausl•Ítrk·•. c¡ne hace re<.ae1 toclo d f't'SO 
di" la ickntularl rlrl mstante en 1.1 Iel.wtón ;:mtl"!r<lespués, ),¡ tu.1l, di"8Ck otro punto 
dr \o1Sta, constituye un,¡ ,,Itelllntl\'a rre:tdora de d1f<:Jenna. V. c;olcl~rhm1dt desea• 1:.1 

c.~tl' acurl1r a ),\ Mmult..llleidad pnrn mterpret.u ],¡ •Jeuttd,\d Lid m<;tantt" "ser en un 
solo y mismo m~t<lute" (2H! a 11-12) no puedo: yue1e1 ckcn ~cr Simultáneo, ~iuo 
tener el Jru~mo l1<~1mltr "~ 1 .a~l"tD comun1<.•• su u m dad al ffi0\1miento <.uyo ,lflle~­

despué~ pue1.lt: ~el cal•lic.ndo rntonces douleml"nte- ele 1rlé'ntlco: en cuanto que e~ 1111 

wlo y Jlii~Jllu mmlmlt>nto el que e~'" >llolrato; y, en cuanto a su est'nu.t, d"t1n1a rld 
movimwnto, rn rnanto que <.,¡J,, instnntc harl" pasar ,¡l ,\<.lO l,\ potcnnahdarl del 
móvil" (p. 50). E•ta art.ualid,¡d delmstantC', muy subr,¡y,,tl,, ,, lo lmgo ck todo t"l 
c.omcntano de V Cokbdumdt, "~• en rlcfimuva, J,¡ que consutuy(' d rlm:tmtsmo del 
instante, más ali:t de 1.1 Ml.llogía entre el mst.mte y t"l punto. 

21 V. Cokbdmmlt, ofJ f?.l., p 46 
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instante no "corresponde" al punto más que "de alguna. manera" 
(pos) (~20 a lO): en eff'cto, el m~tante sólo dwide en potcucia. 
Pero, ¿qué e!. una clivtsiún en potencia que no puede pasar nunca 
al acto? La posibilidad de rlividir el tiempo se hare wncebible ~ólo 
cuando consideramos al ucmpo rorno una línea, en reposo po1 df'­
(inidón. Debe haber, pues, algo e:.pecífico en la divtsión del tif'm­
po por el ml>lante; más todavía, en el porle1 que éste posee de ,tse­
gurar la continuid.td del tiempo. Fn una per~pc<.tiva como la de 
Aristóteles, en la que ~e acentúa principalmente la ckpendenna 
dd tiempo respeLto del movimiento, el poder unificador rlel ins­
tante descansa en la unidad dinámt<.a del móvil que, pese d. pasar 
por una multipliridad de puntos fijos, sigue sienrlo un ~olo f' idénti­
co móvil. Pero el "ahora dinámico" que correspondería a la unidarl 
dd movimiento del móvil exige un análisi~ propiamente tempm al, 
qu€' excede la sunple analogía en virtud de la <.ual el instAnte co­
rrc:-.pondt> de alguna manera al punto. ¿No es aquí donde el :m~tli­
si~ agustiniano VIene en ayuda del df' Arístótelt>~? ¿No hay que bus­
car en el triple presente el principio de la continuidad y de la dis­
rontinuiclarl propwmmte temporJ.lcs? 

En realidad, los téuninos "presente", "pasarlo··, "futuro" uo son 
extraños al lenguaje df' Aüstóteles; pct o en ellos sólo quie1 e ver 
unJ. determinación dd ino;;tante y df' la rcl.~ción antc!rcle~pué1>.22 

Para él, el presente no es más que un instante situ.ado. Pt ccisamen­
te, a. este in:.lante presente .~e refieren las expresiones del lenguaje 
ordinano considerada~ en el capítulo 13 de Físu..a w 23 Éstas <;e 

:n Puede observ.n>P rl rles!Jz,tmtc-nto de uu l1'rmmo .ti ol•o en esL,t ol•scrvactón 
fnrmul.tda como de pa~o: "Y t.l tl<'mpo t::> el mtsmo en rorbs [MILes ~nnul 

r:íne,uuentc; peoro, como ante~ v dn¡mé~, no es el m1smu: el r:-~ml.no es, •m dutLt, 
nno tuando es ptescntf' (fJ!!l'UIIl), p<'ro, ¡Jasado (.I{PI"IIUIWU'fll') o fuLut o ( mellu1n), es 
rhfet t::•tlr" (220 b 5-ll). Anstóteles p:-~~a ;usí, >lll (hficult.u.l, de ¡,,, tde,t> t.le m'tante y de 
ante> Ul'pués ,, las clr- pre>emc, pasado, futuro, en Luanro que ,.:.Jo e~ pertlllt'IJir 
p,u ,, In rltscu~tún clC' las ,>pot í;" la opo~tuón rntre ¡dennrlad y lhfeJ • nna 

2'l AnstÓJeles rr'cun·e <>lo~ rérminos clC' presente, pn~ado y lutttJ o <"n los an~lms 
con~agr.ldos a las exptesmnes del kngua.Je otdmano ("luego", "un día", "en ott~> 
ttempo". "flf' lepen le·')· "Eitml:1lliC' gat.UlltLa la contittutdarl del tiempo, ~f'gútt '" h" 
dtdto. une al Uempo C'! pas.tdn v el futmo; es mmbtén .-llimtte (jJnm) rld nempn. al 
se• cotm("nzo Je c•tf' y fitt de nr¡uél" (222 n Hl-12). O na vez m:.,, Amrótele> ~onfi.-sa 
(,¡ ¡mp<'t·fetuún ri<" la ,lJlalogía <.ou t>l punto. "Pelo c~to Jtu ~e \f' tau d:-~rnmf'nte 
como en el punto etttepo~o: e' yue el mstmll.e diviri<" ett potcntta" (!lntl, 1 13-1•1) 
P. F Concn, c¡ue tto ha 'egmdo a Rrocket en su mterptelanón de(,, pnme-ra .tpotia 
(eJu.,tant.e dtfetenrc- y m"mn), se <>U::tca a él en"' ptopta mterptct..'\cióu el<" la 
segunda aporí.t (elmsrante clt\11<;01 y tuulirarlor); p.ll.l é-1, AmtÚlt>k' ha temdo rlos 
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dt"jan reducir fácilmente a la armazón lógica dt>l argumento que 
pretende resolver las ap01ías del instante. A este respecto, la dife­
rencia entre instante cualquiera e instante situado o presente no es 
má~ pertinente, para Aristóte-les, que la referencia del tiempo al 
alma. Así {OlllO wt tiempo I~ahm:nle sólo requiere- de un .:~.lrnd qut: 
distingue y que cuenta efectivamente los mstdntcs, también sólo 
uno determinado se designa como instante presente. T .a misma ar­
gumentación que no requiere conocer más que lo numt.1rable del 
movimiento, que- puede ser sin alma, sólo quiere conocer Igual­
mente- t>l im.tantc cualquiera, precisamente "aquello por lo que el 
antc!>-dcspu6s [del movimiento] e-s numeuulc" (219 b 26-28). 
Nada, pues, en Aristóteles, exige una dialéctica entrf' el insr~mtc y 
e 1 pre'lente, sino la dificultad, rewnoátla, de mantmer hasta el fin la (.o­

rrespondencia mtre el instante y elfJu.nto, m m doble Júnciún d.e división .Y 
de uvifiraríón. Pre-u<;amcute, sobre esta dificultad podría ir~jer tarsc 
1111 análisi~'> de tipo agustiniano sohre el triple presente.~4 En efecto, 

nonones del ín~l.tllle .ti tonside• alln UPO en <"uanto .1l ~u~t• <llo, y eh k• ente- en 

cuanto,, l.t e~n< '"• lo conc-e-bía e-n relaciÓn con una mulllplocor!arl rk puntos de una 
m1sma lmc-n En cambiO, al consídeJ ,u el ',tho•a" en nc-rta med1da <.omo l.t tllltti.KI 
del cucTpo rn movumento, peuMU.l que el mslante prorluna el tiempo. pue>lO que 
'1igul' rl de~tmo del tueqJo en la p1oducnon ck ~u movumelllo; "Se¡:¡Cm la pumcrn 
<"Oncepnón, numeJo'><.t> 'ithota' crooor~ponrl<"n a numero!JO~ [Jtullos está!Tcos; '«'gt'm 

la segunda, u11 '.thma' dinámteo rorrc-<pondr al cuerpo que •e muc~c-" (p. ll'>) Sm 
ernb,u·go, P. F Concn pTcma porl!'r ronnhar m PXtn·m¡:, las dos nononr~ (pp. 115-

116/. Uu.t veL mas, el n-rur~o rk V (;olrlsrhmtdl o1 ],¡ nouón de- imtantr dmárnico, 
t>xpre~ióu del ,tclo de la pntcnna. <"onfirma} aclara la iulei p1 etanón OC' Cont>n. 

24 .Sm 11 l'n c-<r;~ chrecc!Ón, V. Cokhthnmlt oi:Y.serva, ;¡propósito del to~pítulo XIII: 
"Ya no se uat.t .tquí del (lempo en su rkvl'mr, mdlferenu.tdo, >ulo tic- nn ncmpo 
C''trucmrado, y e•t• uclul.tdn a p<l• nr rlcl""t::mtt> presente. El t ual no rktf'nnma sólo 
el ante& y d ue&pués (~20 ¡] 9), •m o, más prensamenle, el p;~sarlo ~ C'l futuro" (ltjJ. lll' 

p 98). Hny f)HC' ch~tmgULr, pues, un ~eBLtuo e~lncto y un senudo .nnpho u. si s.: 

p1d11'1c-, d1"11~ado deltn&t.mte; "Se ton~ldela, 1"'"'· elm&t.lule pte>ente, nn 
<:on~Hirrado en &Í, &lno 1efetttlo a 'oto<l co,;n, a 11n futuro ('veud1á') o a 1111 pa~ado 

('ha ~emdo') ,tún pléoxuno, r¡ucclando C'l todo englol.l,,do en .-1 término hoy l. ] 
;\siStimo&, pue., ,, pm UJ del m5t:mtl" puntual, a un mounuento OC' <"Xpanstón h.tlt.l d 
p.t.>,ldo y d fulmn, p• 0'<11110' o [t>Janos, con ble, uu l.1pso <k tiempo detetmu•·•uo \' 
<.~~<thficable" (227 a 27, p !J9). Ctert.t pohoernta tlelm~tantt> pare<.e ¡JUe• mevitahlc 

("e11 tuimlos sent1rlm ~ toma <>1 mstante ", 222 1> 28), como ~ug1eren lo~• expt esu •nc' 
dellen¡¡;ua¡c- oromano exarrnn.td,t& en el capitulo XIV (l;u, lll•tle.5, dr rhv!'na~ 

manc•·ns. "" refieren al m&l.tnle pte~entc); V. (;oldschmidL comenta: "ll instante 
tm•mo, c¡ue h.tbí,t &erv•tlo p.u a dL tri mmro.r C'l IH'mpo po• lo antrno•· y lo postenor, y 
que, eu e&l•• función, era ~TC'mpre 'otro' (2191> 25), ahma C'~ '!ltuuloy tornpiendido 
lOlllo mstantc- tm•IPn.lr, a p:u ttr dellu.tl, en 1 ... do• dm·<"ctones, .tuuque con •c-nt1dos 

opuesto., '«' orgamzan lo anteno• y lo po~ll"IJOt" ( '1' at, p. 11 O). 
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según estt> an.ih~is, sólo un prl·scnLe cargado del pasarlo rt>cientc y 
del fnmro próximo puede unificar el pasado y el humo, a los quf", 
al mismo Liempo, distingue. Pr-ro, pa1·a Aristótelc::., distinguir r-1 pn:­
senle del inst.u1Le, y la relauón pasado-filturo de b. ré'laciún anLes­
despué's, sería poner en peli12;ro la dt>pendencia del tiempo res pe<· 
to al movimir-nto, único prinripto úllimo clt> la tbic<L. 

E~ en el ::.cntido ant.enor que hemos podido afirmar que entre la 
rom.<::pción agustiniana y la ari::.totélica no hay t1ansición pep::.ablc. 
Sólo medi.mle un salto !>e pas.:'1 de una concepción en la y_ue el ins­
tante presente no e1> más que una variante -en d lcnp;uaje ordina­
no- del instante -del qur- la Físiw es el texto de referenci.t- a una 
concf"plión en la que d presente rlt> la aLención remite primorcli<Jl­
nwnte al pasado de la memona y al fuLuro de la espera. No sólo no 
~e pasa dt> una perspectiva sotne eJ tiempo a l.t oua más que por un 
salto, sino que todo sucede:: como <;J una e::.Luviese condenada a 0('111-

tar a la otra.~5 Y Mn embargo, la::. dificultadf's pwpias de una y de 
otra perspt>cttva exigen qut> las dos sean rnnciliadas; a e'>rt> 1especto, 
la ronclu~iún el(' la wnfronLación entre Agustín y AJ.isLóte)e<; f'<;tá 

dara: no f"'> posible afrontar d problema clel tiempo por un solo ex­
tremo, el aLma o el movimiento. T.a sola distem1ón del alma no 

~'· St eu la doctnna de Austótek~ pudtet,t entontt·arse un.t Lt,wsu ton de 
An~tótele~ ,, Agu•tín, ¿no sen.t ésta, m:.h que en l,,. aporía~ del tmt,mle •rgún la 
/<'Í\ua, en ],, lt • •• ía d<'l tiempo ,.-gím la hzw y l.t Poélua~ ~-•t<' es el<,mnuo explorado 
por V. Gold•rhm1dt (r>p ni. pp 159-174): en ekrto, el pl,tl<::t, qur r5capa .1 

cu.tlqutel movim1ento y ,¡ cuakput>r g·éne~to, Loll>lllu)(" un todo conclu...-. que no 
puedr •rr más qu,. una pt ociucctón tnotantanc-a; l,t oeno,\CIÓn, Igualmente, oe 
P' oduce de un ouln !?,Oipr· con m,¡yot 1 n7Ón, la vtd:.t ft'li1 c¡uc- nos su'u ae a la• 
VKI>Jtudes de),, fmtuna. ~>to eo uetto en la mt>dtd.t en que rlm>tante es dele nn 
acto, que'" t.-omht('ll una opet.tuón dr conc1enu<~, .. n .-1 c¡ue "el a<to u;o>rtendc el 
plo<elo<> grnfnco del que, sin rmbargo, e~ d tét mmo" (r!fi nl, p 181) l:-~tt' tiempo 
!•' no C'' .-1 del movuruenro, •omendo ,ti ré¡:¡mwn rlrl acto unpetkcto rlc- la poteuu<• 
F• .-1 dt> un .t<.to <tcabarlo. A este reopecto, ~~ <>1 nempo Ltfig"'" no alcanz,¡ J·Ullfis ni 
tiempo fhtcu, concuerda con d d.- In é'tJCa: el Ueiilpo que "ncompnit.t" el de~an olio 
de l,t f~hula no es el de un;, genr"~· smo el de una acnón dJ,tm.'it•ca con~iderada 
~umo un todo. e~ el uempo rlr nn acto y no el de nna geneoto (of' 111, pp. 40i-4.18) 
M1s propios .m:t!I~ts de la f>oí-lU t! de At >otótelc~, .-n 121'ln/J() y 1utrmruin !, < ouuteJ dan 
con c-~tn conclu~tÓil. Esta vue-lta a],¡ .tttll,thdad dr la te-m-í.t ,u istvté'h.-a dt>l tiempo e> 
imprrs10nante, pe10 no ll<>va de An>LÓlelr-• a Agustín. El "'"tante-totahd,td de la 
,;~1/,fl no >e d1stmgur cielmot,mle-lirnitr rlt> la Fí<1111 mi>o qu.- para alej,u,.- con pen.I 
de-l tiempo. No sr put>de dew de él más que est:t "en elnrrnpo" Po1 l.lllto, según t>l 
an:th~ts de Vtrtor Golilidumdt, .-1 mstante-tut,tltdad ck la Úw1 y -evcntualmt>nt.e­
de la f>w;Lurt, apunt,t, no tanto hacm ),¡ di1ecnón de Agu~tín, como hacta l.t de 
Plotino y llegel. 
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puedt> producir la extensión del ncmpo así como el solo chnamu.­
mo del movimient.o no puede engendrar la rhalf>ct.ic .t del triple 
presente. Nncsuu empeño será mo~rrar cómo la poética de la na­
rración cuntiibuye a unir lo que l..t c~pcntlaciÓn desune. Nuestra 
poética de la llaJTación nclc~Íl.{ tanto la complicidad como d <.OH­

traste entre la wncicnlia interna del tiempo y la i>Ulc&~l!n objetiva, 
para hacer más tugente la bús'lueda de l.ts mediaciones narrat1vas 
entre la concordancia discordante dd tiempo fenomenologH o y l.t 
:.imple suce~ión riel tiempo fisico. 



2. ¿TIEMP<) iNTUITIVO O TIEMPO INVISIBLE? 
Husserl frente a I<ant 

Lt confrontación enu·e el tiempo del alma según Agnsrin y d de 
la física sf'gún Aristótelf's no ha ttgotado todavía la aporética del 
tiempo; ni siquiera Sf' han esclarecido todas las dificultade~ de la 
concepción agustiniana. La intf'rpretadón del libro xr de las Con­
fesionl'~ ha oscilado contmuamente entre df'stcllos de visión y t"i­
nit>bla~ ele incertidumbre. Unas vecf's Agmtín exclama: ¡Ahora sé! 
¡Ahora creo! O u as, se pregunta; ¿No he crf'ído ver ~olamente? 
¿Comprendo lo que creo saber? ¿Existe, pues, alguna razón fun­
claml."ntal que hace que la lOncienCia del tiempo no pueda supe­
rar e~>ta alternancia de <:.crteza y ele duda? 

lle elf'girlo mtcrrogar a Husserl en este momento de la. investi­
ganón sobre la apor~rica dd tiempo, debido al empeño prin<ipal 
que, .l mi parf"c er, laiacteriza s11 fenomenología df" la lOncicncia 
íntima del tiempo, a saber, mostrar el tiempo mismo mediante un 
m~todo .tpropiado y así liberar la fenomenología de roda apona. 
Pe1 o este empeño vor mostrar el tiempo como tal dwca con la 
tesis esf"nudlmente k::lnnana de la invísihzltdad de este tiempo 
que, en el capítulo <rntcriur, aparecía lOU d título rle tiempo físi­
co y q11e vuelve ele nuevo, en la Critica rle la razón pura, con t>l títu­
lo de.: tiempo objetivo, del tiempo rrnplicado en la determinación 
de los ohJI'tos. Para Kant, el tiempo objetivo, nueva figllla del tiem­
po thico en una filosofía trascenrlent.tl, no aparece nunca como 
tal, sino c¡ue sigue s1endo stemprc una presupostlión. 

l. El apaTCll>r del tÍI'mpo· /.as "Laciurtl'S" dr Husserl ~oúre la fe-nmnenologia 
de la connrnria íntzrna del tiempo 

La lnlroducción a hts Leu:irmes mbre la wncienna íntima del túrmpo, 1 

1 ~dmund Hu,..ed, /;w PlutrwmmoÚJ/.,'7.• de' mrtt'r"m Zntbf'!Vl~l'''etm (1.'!9"J../917), edJ­
rarlo por RudoU Hochm. Jlu.w·rlum", x, I.:t Haya, Nuhoff, 196(•. S.-gím el1mp01 t.lnLe 

[662] 
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así como los párrafos 1 y 2 expresan perfectamente el afán de 
Hu~~erl de ~ornctcr a una de M ripc.iún d!r<'C t;1 e 1 ajJarerRY dd tiem­
po en cuanto tal. Dcb~, pues, cntcndcr~c la (OIH.icucia del tiem­
po en el sentido de conciencia "ínúma" (innere~). En este solo ad­
jetivo s<, l onjugan d dc~cuhrimit·nto y la aporía de toda la teno­
me::nologia ele la conciencia del tiempo. Precisamente, la función 
df' la "rle-sconexiún" (Auw:haltung) del tiempo obJNivo es prorlu­
cü e~a conciencia ínlima, que ~cría, de mudo inmcdia.Lo, una con­
ciencia-tiempo (la lengua alemana e-xprt"'sa pl"'rfertamf'nte, me­
diante un su:-.tantivo compuesto -Zeilbewu:.:.t:.eirr, la ausencia de 
intervalo entre connenna y nempo). En efecto, ¿qnf- ~e excluye 
del campo de aparición, con el título del Licmpu oq_jetivo? Exacta­
mente, el tiempo riel mundo, que, según ha mostrado K.:mt, sigue 
~Ienrlo una pr c~upoi'>iuún de toda rleterminauón ele objeto. Si 
1-Iu~~clllleva.la desconexión del tiempo objetivo ha1.ta el <:01a...:ón 
mismo de la psicología en cuanto ciencia de objetos psíquicos,2 es 
para poner al dcsn udu el tiempo y la duración (este término e~ 
tomado siempre e-n sentido de intervalo, de espacio de tiempo) 
que apa1cccn como t.tlcs.:l Más que limitarse a 1ecugcr la im¡.nc-

p1el.lciO dL· R Roehm, rstns lntWili'\ '<.111 cl•nttltnclo de In sJstematmtnón (lluw,/x••­

l11.up) rk k" mnnu.rnto< rlr Hu<<rrl pm pat tr rlr i'rbth Strm, I'Jllf' Jnr la a<i<trntr dr 

Hu<<cll rl<"sdt" 1916 a1!H8. Es el manmcnto de Ilusserl redactado por Edllh Stem el 
que, entregado en 1926 por Hu~~eil d Ileicleggei, )¡,¡~Ido pubhc.tdo po• e~te ülumo 
en 1928. por lo t.mto cle&pu¡;s de l~lvr y ,.z tlrmpo ( 1 927), en el t. IX del [rtl11tnuh ftil l'ht­

lluojJ!w mulf!hrmornmo!J¡~·¡.,¡/¡p Fm1dnt.n~ tOII el título &hnund [[uw'lll V~trh·un!!'m zw 
/'Jutnllrlti"'UJ!JI~U' t/t•\ IIU!I'II'rt L.nl/x•WU.UL\1?71\. l!.s llll]JOII.<llltt' p.lJ a Ull<t Jt'COil•tt UCIÓll hJ~­

LÓill•l del penMmteJJlO ilJJtéllllCO de Hu...,J! no .tu tuuu le dtolllt'Illdo de UJJ Lexl.o 

prrp:u ndo v c-<ento pm Edtth Stc-m, <omctc-1 a un cxnmen n Íllco clrrxtn pr innpnl. :r 

la luz de los lJ11irln!!'"n v de los rl!!'riiV.!'!Ull' 'II•Xl,. publicados poi R. Doehm en HlL\\rlha­

ntt, X, t'll fin LOllfiOII(,l! l,t~ J 1'1171JTII'\ lOII d ÑfrtnU\II~IJ¡ 1Jn1U!UI.(\lt: \C.I ,, :.<:1 pulJlt~,IUO 

pr-úxuu.tnJente po1 los AJ<::luvos Hu,erl (l..ovatn<~) Pe JO pelmÍt<tM'Onos que una uwes­

ll~auóu Jilusolirn rnmn la nnc'lrr:t <1' npoy<' en el lt'XlO de la' lruwn"' tnl romo ha 

srdo publrrnrlo ron In liJ m~ de Hu<scrl y r:tl romo R. Rorhm lo ha pnblrrndo c·n 

1066. E~ f'~te texto -y lfílo 1'\lf trxto- el que mterpretamm y ~omf'tf'mos ,1 d1scus1ón con 
el ULulo de teOJÍ.L hu¡,~erh,ul<l dd tiempo. C!l,uno~ !.t edtuóu de Bodun enue lOJLhe­

te~\· l,tll .tdU~l IOil fi,l!llt:l>,l t:lllle (J•II btlt'>l~ 

~ "De,de un ~unto d<" \ISLa ohj<'lli'O, toda vtvenc•<•, como cualquleJ se• Je«l ) 
rualqnkr momf'nt.o re-al clt>l Sf'r, llllt>rlt- tent"r su lug:u <"11 l"i hrmpo obJetivo úmco 

y, por ron~r~mf'ntf', ramlm•n b \oiVf'nria mt~ma dr la prrrt"pnón y clt> la rt>prt>~f'n­

tanón rlf' tiempo" /,mUrll.P\, ::¡ 1 [4) (6) 
~ "Lo que aceptamos u o el> 1.1 ex1stenc1a de un tiempo del mundo. la exll>tenu.L 

de m u duraciÓn '1 e.tr m n.td.t "'Hit'l•lllte, e> el t1empo el que •'!"'rece, ¡,, <.hu .tu6JL 

la que apaJ< rc rn rn1nto ral ~<to< <nn rlatn• ab<nluto<, rlr lo• l'jllr rarcrrría rk 
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srón prim(:'I a, la experiencia ordinaria, Husserl recha7a su testi­
monio; puede llamar dat-um [6] (9) a este "tiempo inmanente del 
curso de la conciencia"; e:-.te datum e:-.tá lejos de «mstituir un in­
mcdi,lto; o rná~ bien, lo inmediato no es darlo inmecliatam<.:nte; 
hay qnc conquistar lo inmediato a gran predo: al prcuo de sus­
pender "cualquic1 presnpo~ioón trasLendente que conciern;t a 
los existf'ntes" (ibül.). 

¿Eo; Gtpaz Husscll de pagar este precio? .Sólo porlrá responder­
se a esta pregunta al t.f>nnino de la tercera seLÜÓn de las Ll'ccio­
ne!. .. . , que exige una última rarlicalit.ación del método de "desco­
nexión". Sin emb;.ugo, se debe observar que d fenomenólogo no 
puede dejar de arlmitit, al meno::. al comíen.tu ele su empr e::.a, 
cierta homonimia ('Iltre el ··¡:tii:so de fa (·onc.ierícia"fH "tlü·so ob­
jetivo del tiempo del mundo" -o también, entre el "uno después 
de-l otro" del tiempo inmanente y la ::.ucesión del tiempo ot~eti­
vo- o entre el wntzn·uum de uno y el del otro, entre la multiplici­
dad de uno y la del otro. F.ncontraremos después continuamente 
homonimias ')t'IIH::jantes, como ~i el nnáhsü del tiempo inrnanente no 
pudiera constituzrse nn repet¡do~ jJréstamos del tiempo objf'tivo descorwcta­
do. Se puede < omprender la necesidad de esto~ pr{·stamos 5Í < on­
')Jrlnamos que el empeño d~ Husserl es nada menos que elaborar 
url<l ldlltua de la concicnda.4 Pcw, para que esta luléuca no e~té 
condenada al ::.ilencio, dcue ront.ar entre los data'fenomenológi­
cos "la~ aprehensionc.:> (AujjaHungen) del tiempo, las vivencias en 
las que aparece lo temporal en sentido objetivo" [6] (9). Esta:. 
aprehensíone::. son las que permiten mantenet un discurc;o sobre 
la hiléti< a, apuesta suprema de la fenomenología de la wnciencia 
íntima del liempo. Husserl admite que tale!> aprehensiones expre­
s,m caracteres de orden en el tiempo ~mtido y que sirven rle base 
para la wnslitución del mismo tiempo objetivo.'; Puede uno pre-

>entido dud.u"' 1~>] (7). S1!$ue un~ df'd,u,lctún f"mgm;iuca: "J)("~puéb, es Cierto, ad-
1111tlmos t.unbu"n (Allrrdm~\ awh) uu Lu':mpo f]Ue e~. pero f]Uf' no e~ el tiempo de 
1:. expetlennn., es el lu•7Jtft11 uwumrn!l· del flujo de <.onoen.-ia" ( tbul) . 

• ¡ Pot h1lf"tica, Husst'll <'ntlemle el análtsis ue J~ matena (hyf,,) -o unpreMÚn 
btuL<t- df" un <1( Lo intC"nnon.tl, wmo la pellepCJón, hauendo ah~fracuón de b 
founa (nuntJitP) que la amm.l y le confie1·e un scnt1do. 

; hta~ dos funCJonC's de],.., Olpt<'h<'"nstolle~ -¡;arannzar ],, "dccib1hdad" deln<"m­
IJo ~f"nttdo, ]:>O'>tb1hrar la <.OII>lltunón del L1empo ol"!)eti~o- estiin f"Stre<.h,unentf" um­
Lla' f"l1 el >t!;lllentr- texto. "Lo< tl.ata de uempo ·~t>nttdo~· no <on s1mplememc- '\f'11U· 

el m, f'~tán <..1rgaclm (llt'lwfu·t) ck caracte1e• ele aprf'hen•ión, }'a e~ros úlumos pntene­
rf"n a su 'e' nC'rtas ex1genna~ y cieitas pmthlhdades legítimas );, pos1hthdad de 
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guntarse si est.as aprehensiones, p~u·..-1. au .uH.ar la hilétiL.t al ~>ilen­
cio, r!f'bf'n n·rmTJr a las rlt>tennínaciones del tiempo objelivo, co­
nocida.!> JJllCS de la dc¡,conexiún.0 ~H..-t.hlarürnos ,¡caso dt> lo senti­
do "al mismo liempo", si desconocié1.unos totalmente la simulta­
neidad o~jetiva, la distancia temporal, la igua.ldad objetiva entre 
inteivalo~> de ticrnpo?7 

mrrlu lo~ urmpo• v la.• rcl:1nonn de tiempo que, subte la base lit: lo~ ¡J¡¡/(~ ~t:ulldo~, 
ap:1r('crn; la d(' colocarlm dC' C''ta o rk ar¡uC'II:l lorma dentro de ótdenes ub1ettvo•, I,t 
de coloc,U'los de:: e~ta o de .u¡uella forma dentro d(' órd('n('' nparrntr• y tTalcs Lu 
yue •e ton•LtLuve, pue>, como •c::r objet!V,unente v;llido es, en úlumo anáh't', ('( 
fmtco Ltempo o! ~1cmo tnlimlo, en el que Lou,~ l,t::. lO><l~} Lodo• lo~ .tcontectmtentos, 
los cue1 pos con sus pt opic(Llde> Ii>tl.t>, l,t, .tli n.t::. lOil ~u~ t:st.ados p•íquH..os, tienen 
•n lug:11 f('mporal ckt('rmmndo y cktet mmabk po1 medw de un n onomett o" [7) 
(12) Y más adelante: "En térmmos ft>nomenológtro'' la oi"!]Ctl\odad no •e cnnsuruye 
pn·ctsamente en los contemdos 'pnmano•', •mo ('11 lo• ramnc•T• rk apr('hC'nsrón y 
en la leg.1hdad de esenna mhetente• a ellos [8] ( 1 ')). 

h Refueru l,t w.~pedr.t J,t (.OIIl[J<Ir,,crón entre el binomto nempo oh¡('tJYO/IJC'mpn 
inm,mente con el biuornio roJO per(.rbtdo/roJO •enndo· "El roJO •enlldo r• un rlruum 
fellornellulógu:o que ,unm.tdo po1 uc::lt,l fuuctón de .tprehemtón, pre~nta nna 
ut.t!td,ttl ubJt"Ll,,\; per u él 110 '" un.t ur.thd.tu. Wll,l (.U,t.bd.td en sentido ptopto, e' 
delu, un.t l>~opted.tll de !.tlUM que:: "P·•re(<:', 110 e> lo IOJO sentido. smo lo rOJO per­
crbtdo I.o ro1o •('nndo •ólo •e llama IOJO de maneta equívoca, pue~ lUJO e~ el 11om· 
bre de una cuahda<i real" [6] (JO) )>('ro c• rl mi•mo trpo rk drsdobl<tmirnLo y de 
•uprr po•tnón el que •nsctta la f;onomcnología drl tr('mpo ·~¡ llamamos 'sentido' un 
J.atumfenomenológllo que, gractas a la aprehensiÓn, nos hace tomar conctcnna rll" 
.ligo ouft:ltvo LOmo Ll.tdu c::n L.u11e y lme~o (yue, por t:Ilo, ~e 1\am,\ 'obJetivamente 
pcr ni 11do '), enronn • debemos dtsttngun tgu<tlmente .1lgu tempor.tl ·~nudo' y ,ligo 
f('tnpor al ¡wrnhtdo'. f.sto úlftmo 1 ('pr('•rnla rl tiempo ohjcttvo" 171 ( 11) 

7 ¡\ e•te t Rpt"rto. Gtirar<i Granel (! ,, 11-tl..l rl11 lr'mjJI t'l ,¡,, !S~.fwrt.t'/llum dwz 1• Hu.l.lt'J4 

Pan•, Galhmard, 1')58) llene razón al ~('1" ('11 las 1 ''"'lmZP\ f}{/m wwfmtmJnwlnJ!,Ü~ ""la 
nl7Uwmut ínllmrt dPllu:m.¡m una empresa a ront.rarorn('l1f(' rlr rnalr¡mrt h-nom!'nolo­
gí,\ hu"etl~<tn.t, en l<t rnedrd.t c::n que ésta es, por excelencta, una tt>nomenología d!' 
¡,, pe!tt:puóu. r.u <l t..d fenomenologí.t, una h!lénca de lo ~t"ntJdo no pnedt' n1:Í' C]llC' 

esta1 oub01dinada n una noeul,t de lo pe1 ulndo. Lt Empfin.tl.ttn~ (>em,l< tón, nnpte­
••ón) r~ ~u pe• ndn -~•cmptc en d objeLtvo de l.t l~,t El <L(J<~t e~e1 po1 ex~elt'llll<\ t:s el 
el(' lo pr..-nbido, no d ck lo 'f'nttdo; 'll'mprf e• ~travo:-sado por el ohi,..L.-o de l.t lo:,.t 
Por tanto, gtacms a una mverstón del mOV1mtenro de la concirndn mtC'nnonnl vuel­
ta IMcia el obJeLo, »e puede:: c::t i!,lu lo >e nudo <.orno ,\(J.Jreter d1Minto. dentro de una 
luléltca, a ~u ""· aulÚllOI!l.t Se tleue .tdnutrt' ¡me~ l)llt' wlo de trlodo (liO\%LOIIalla 
f('nOm('nologí:l. ditigtrh hana rl obJC"tO submdmn la hilétrea a l.tuoélt<a, <O>per,uu.lo 
la elabor,tción de una fenomenología para la cual d C'•tJ aro •mhordma<io '(' convr1-
tn í,t en d m,, p• ofundo. J,n (nwmt'rwlogírr dt• la tmuuntlfl ínlllllfl drl tzmz¡m pertenec('-
1 í.t, po1 adel<ultado, ,, e>l.t fc::nurn<Onologí.t m;i~ profunda que u1alqmer fenomenolo­
gía de la peHepuón Se plantea,,,¡ d pwbl.,nr.t dt: ,,,Let >1 una lnléu<.,t del tternpo 
puede emanc1pat se de!,¡ nuéLtc,¡ ex•g•d·l pm l,t ft'notueuologí.t dl!'J!:,'ld.tlhlu,t el ob­
Jeto, y SI puede m.mtcnrr (;¡ 1>1 umesa del § 85 de J,¡s !tlh!l t/:¡,¡ntn"" jxmr wu· flhfrwmf.c 
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La pregunt::J se hace particula1mente <tpremmntc cuando se 
ront>ideran las leyes que, ~egún Hu~~ed, rigen los encadcnamien­
los tl"'mpmales percibidos Hus~erl no duda de que las ''verrl.ade~ 
afmóriw~" [1 O 1 (15) se adhieren a estas aprehensione'l, inheren­
tes a su vez al tiempo sentirlo. De estas verdade~ apnórual deriva 
el n priun del tiempo· a ~aber, que "el orden temporal bien esta­
bleCido e~ una serie bidimensional infinita, que dos tiempos dite-
1 entes nunca pm:den estar juntos, que su r!"'lac.ióu es irrever~ible, 
que hay una tran<Jitiviúad, que a cada tiempo pertenece un tiem­
po antciior y ouo po'ltetiur, etc. E~to basta como introduu.ión 
gene1al" [101 (16). Podría SO'ltencrse, pue:-., que el a prion del 
tiempo puede esdarecerse "explorando la wnnnuta del tiemj)(), 
descubriendo su c.onstituuón esl"nLial y separando los contenidos 
de .lprelwnsión y los caracteres de acto que pertenecen eventual­
mente, de formd. específica, al tif"mpo y a los que pertenecen 
e-senci.tlmente los caracteres apnóricos del tiempo" [lOJ (15). 

Qu(" la percepción de la duración presuponga conlinuameule 
la duración de l.l perct>pdón, no ha parecido d. Husserl nüs em­
baraLoso que la condición gent>ral a la que cslá sometida toda la 
fenomenología, mc.luicla la de la percepción: a ~.tber, que ~in fa­
milialidacl previa con el mundo objetivo, la propia reducción e'l­
t<uía privada de todo punto de apoyo. T .o que aquí se westiona es 
el sentulo general de la desconexión . .En tal sentido, la umvcr­
~ión a la inmanencia consiste- t>n un camhw de signo, como se 
afirma en Ideas 1, s 32; que no prohíbe el emplt>o de las misru,ls 
palabra& -unidad de sonido, aprehensión, etc.-, cuando la mira­
da !>e clf'<~pl<Ua del sonido que dura al "modo de su cómo".H Sin 
embargo, la dificullacl aumenta con la concienua intima del tiem­
po en la medida en que es a partir de una percepción ya reducida 
que la fenomenología opera una rf"ducción, esta vez, clf' lo perdbi-

'""'"'!!.'~~' P! un• 1''""""/Jlw: jJhhumthwlogupu· fmrr, t. 1 (lo nrl. fr. P ,u b, Galtimard, 1950, 
JlJf!!i), ,, sabe-r, de!>u:ndc-r a las 'pwluncbdade> oscuoas de].¡ últ1ma couuencia 'lile 
comutuyc cnalqwel tcmpor.thdad de- lo 1 11idu ... Jo~ en l.t!> Id'""• 1, ~ 81, donde~ ade­
lant.t [,, Mtgc-renu,, de c¡nc- la pe• cepnón podt ía con~IJtuü •ólo c-1 mvel >upet final ele 
¡,, fenomenolu).\Í<l y que el tun¡nnr.o ele [,,obra no !>e >tllla en el rmd de- lo absolulu 
ddimtlvo y vo,Hlarle¡-o El~ Hl rerrule plcn~amenle a la~ L,•uwru·'· d.- 1905, 1oim• la 
"""U'I1.1UI fultma d<'llu·nt¡m. S:theriH.>>, al meno>, tu<ll e~ t>l pretiu qur hay qu<:: p.1gao 
n:tda menos '1lle tlll.t exrht~tón ue la pc-rcepuóu m•~ma 

M,\.-,í put>de t.onscrvarse d lénnmo J::ntlmmmg (,t[.l<lll<lÓn): es su >entHio el que 
se 1 educe Lo u11smo sut.euf' ron el léunmo perullll: "habl.uno' rk pt>rcepuón 
tt·spc-cto ,,¡,, durac!ÓII del <mudo" f2r,] ('I~J). 
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do a lo sl'ntido, para hundirse en las capas más profundas de una 
lulética susu.üda al yugo de la noétka. Pero no l>C ve que pueda 
elaborarse una hilética poi otro G:t.nilno di'ltinto al de esla redm.­
ción de l<t reducción. El reverso nf" tal estrategia son las homoni­
mias, l<1s ambigüedades ele vocabulario, alimentadas por la pen.is­
tenlia de la problemática de la cn.">a perciuida u~JO la (.ancelación 
de la intencionalidad ad extra. De ahí la paracl~ja de una ~::mprcsa 
que se apoya en la propia experiencia que ella subvierte. A mi en­
tender, este equívoco debe considerarse no un puro y simple fra­
(.aso de la fenomenología de la conciencia ínnma d<>l tiempo, 
sino .tpOlía~ que son el preciO cada vez más elevado de un análisis 
fenomenológico cada vez más Ietlnado. 

A«>mpañados de estas perpl~jidades, nos adt>ntramo'l en los 
dos grande~ h<tllaLgm de la fenomenología husserliana dd t.it>m­
po: la d<>'iclipción del fenómeno de rcten(.i{m -y de su simétrico, 
la prolensión- y la distinción entre retención (o recuerdo prima­
rio) y rememoración (o recuerdo secundario). Para poder co­
meru.a.t el análisis de la retennón, Husserl se apoya en la percep­
ción de un objeto tan inslgnitl(.antc como po<Jible: un sonido, pm 
lo tanto, algo que se pu('rle rlesignar con un nomhre idé-n t1co y 
gue se considera efectivamente u>mo lo mismo: un Jonido; un so­
mdoY Un algo, pues, del que Husserl querría hacer no un objeto 
percibido, frente a mí, sino un ohje-tn .wntido. En virtud de su pro­
pia naturaleza temporal, el sonido no t>s más que su propia inci­
dencia, sn prop1a sucesión, su propia continuanón, su propia c~­
saclón.10 A e~tc rcspe<.to, el ejemplo agustiniano de la rcuta<·ión 

'1 De:.de Lt muudu~uón, IIusse!l se" ha prrminrlo esl.t hceuu.t. "Que In con­
ric-nnn de un ptoce:.o :.ouoro, de una melodía que estoy escuchando, wuestra 
una "'u-c.,ón, es algo de lo que Lenemos tal evJdenna r¡uc- m.lllifiesLa cu.tlqmer 
dud,t y cualqm<'r n<'ganon mmo v<"lcías de senudo" [5] (7). Con la <'Kprrsión "un 
~rmu.io", ¿no :.e da IIussel"l la umrtarl rx1gida pm la llllenclon,thdad nu~ma' Pare· 
e'(' que e:. .tsí, en l.t med1dn en r¡ur la aptitud de un OUJI!to que debe ser .tprl"hl"n· 
chelo como m~mw dnt.ms,t en la umdad di" ~ntido de uu OUJeUvo concordantr 
(D .Sonchr--D.,gnc>, L1' ¡/,;!11'/JJ/JfJI'Tfll'l!l rlf l'mtnuwnrtl!le rl.rm1 ltt jJ!ti'mmJirwl",!.,''U' hu.\\lir· 

lwnru•, 1.~ Hnya, :-.IJ¡hnll, 1972) 
111 Gé-1 arrl Gran~ 1 .-::vactellza muv afonunad,unent.e las 1 .nmm<<> como "m1.1 kuo­

lllenologfa sm fenómeno~" (ofJ <7.1., p. 47), en l.t:. que ~e mt.ent."lría dr~cnhir "la pei­
II'J>CIÓn con o sm lo pcrcihu{o" (p. '>2). Y.1 110 >~J!;o a Granel cuando relaciona .-1 J"l~ 
~t>nte hu~se¡h,mo ton d ,¡l>soluto hegeliano ("la Intilmdad de),, <.¡Lte M~ tmta aquí!'"~ 
la inrim1rl<"lrl riel Absoluto. e~ decn, d p10ulema hegeb::mo 'lnr sobreVIene net<''•Ul«' 
ment.<' dt'spnc'~ dC"' rc•ultado de las ve•Ll,u.le:. de nivel kannano" (p. 411). l.a mteqJre­
lalÍÓn que yo propongo de la ti"HTI a •ccnnn de),,. ú·uum1~ excluye este accrcamJcn· 
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del verso del hunno Dl!'us rreator omnmm, LOn su~ ocho ~ílabas al­
ternativamerne largas y brL·ve~, presentaría, si se entienck bien a 
Hw.:.erl, nu objt·tu demasiado tomplt>jo para ser mantenido en la 
esfera inmanente; lo mismo :.ucede, en e-1 propio Hussf'rl, ton e-1 
ejemplo dt> la melodía, r¡ue no taJ. da en d~jar de l.tdo. A c~Le obje­
to mínuno -el !>unido que rlura- Husserl le da el nombre exLiaíio 
de 7.llitolriekt, quf' Uérarrl Granel 11 traduce ac eilMlamenLe por 
temjJo-objet, pata subray<1r MI carácter in!>ólito. La situ<J<.ión es la si­
guiente: por una parte, 'lf' supone que t>l tiempo objetivo e~ redu­
cido )' se pide al tiempo mismo que- apare7ca como una vivencia; 
por otra, para que t>l discurso sobre la hilética no ~>ea reducido al 
1-oílenrio, es necesario el soporte de un algo p("n.ibido. La tenua 
<;en ión dirá si, pa1a ir hasta el final de la exclusión, se pue-de sus­
pender t>l lado <>Qjetivo residual del tempo-objeto. Mientras tanto, 
es el objeto temporal en cuanto objeto redundo el que propm­
Ciona 'lU tPlol a la mvestigatión; 61 indtca lo que es necesario ton.'>­
tituir en la esfera dt> pura inmanencia, a 1>aber, la dnratión, en el 
sentido de la conúnuación del mismo a través de la sucesión de 
las fase~ distinta~. Se puede deplorar la ambigüedad de f'sla exn·a­
iía enndacl: sin embargo, a. élla le debemos e-1 análi~ts del tiempo 
c¡nc es micialmente un anális1s ele la duraüón, ("Jl el se-ntido de l.t 
continuación, de la "per<astcncia considerada tomo tal" ( Verharreu 
als ~olthes, zbu.l.), y no sólo de la suce-stón. 

1!:1 hallazgo de Hns~erl, sobre este partiwlar, e~ que el "ahma'' 
no se< ontrat> en un mstanle puntual, sino que impli\.a una inlm­
cionalzdad lon,r;,rttuAmal (pata oponerla .t lCJ intencionaliclad tras­
Cf'ndentt' que, en la percepción, hace hincapi€- t:n la unidad del 
objeto), grauas a la cual e~ a la '<CZ é-1 mismo y la rNcnción de la 
fra~e ele ~unido que at.1ba "apenas" (webl'n) de ocurrir, así romo 
la protens1ón de l.t. fase inminellle. Precisamente este descubri­
miento le petmitc cie~hacerse de rualquier función sintética so­
hreai'iadida a un rliverso, aunque éste ~e.:1 la imaginatión, según 
BrPnt,mo. El "nno rlespués rle otro··, cuya formulación '<Olve-re­
mos a cuconn .. u ha·go en Kant, es e~cncial al aparecer rlc los 

to, <:'11 rn,utlo (]lit: es todo d fluJO. L.anto como C'l p1escnre \'li'O, d que, sq~ún G1nnel. 
se• Í<t llc·\,\du ~1 ab~oluto 

¡, Por 7.t-!loil¡plrú· [Du'>.~~nt tradue<': ollJrl ¡,.,nfH!ml, ( ~~ and: /rotfm-ob¡tlj, t'll el '<'lltl· 
du c·,pe<íliro dd l<'rrmnu, f'ntenckmo~ ohjeto' que no "m sólo tm!d,tde' f'll el 
llnnpo. sino que conltencn t.unbtt'n en" mi'Il"" la <:>.trn,!Óil tempor<tl (í'r•rll'xlt'lt 
1111n)" [2'1] (36) 
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tempo-objetos; e-n efecto, por persistencia hay que entender la 
unidad de dm.tciún (Dauereínheit) rle-1 sonido, supuesLameme re­
ciucido al estatuto de puro dato hilélico (§ H, inicio): "Comienza y 
cesa, y torla la unirlarl rle su rlurarión, la unidad de todo d proce­
'10 en el que comienza y tcJnlina, 'cae' tras su fin en el pasado 
cada vf'7 más lejano" [21] (37). No hay duda: el problema es el de 
la dmat.ión como mismo. Y la 1·rtnnczón, simplemenle nominada 
aquí, es el nombre de la solución buscada. Por e~o. el arte de la 
dt:scrrpciün tcnomenológic a reside en el desplaza.nnento de la 
atención del sonido que dma a la modalidad de su persistencia. 
Una vf'7 más, se>ría inútil el in temo si el simple dato hilén<.o fue>se 
amorfo e inefable; de hecho, puerlo llamar "ahora'' a la concien­
cia del sonido en su comienzo, hablar de la "umtmuidarl df' fase 
en tanto tiene lugar en el instante" (vO'rhin) y de lOda la duración 
como de una "duración pa.!>ada" (al~ abgrlaufene Dauer) [24] (38). 
Para qnf' la hilf-tic:a no sea muda, hay que .tpoyarse, como Agustín 
cuando ~e opone a lm. cs('~pricos, en la comprensión y la comuni­
cación dellen~U~Je ordinalio, por !u tanto, en el sentido recib1do 
de ténnino~> como "comenzar", "continuar", "a<..tbar", "permane­
rcr", así como en la semánlica de los tiempos verbales y de los in­
numera bit'~ adverbios y conjuncione:. de tiempo ("aún'', "mien­
tras", ''.thora", "ante~>", "después", "durante", etc.). Desgraciada­
mente>, Hus'lerl no se pregunta por el carácter irreduct.ihlemf'nt.e 
metafórico de Jos términos más importantes sobre los que se 
apoya su descripción: "flujo" (jlu~s), "fase", "pasar" (ablaufen), 
"caer" (rürhrn), "recae>r" (z:unllksinhen), "inteJvalu" (strecke) y 
Hobre el binomio "vivo-muerto", aplicado polarmente al "punto 
1le producción del presente" y a la dur.u:ión pasada, una ve7 caída 
nuevamente en el vacío. La rrnsma palabra "retención" es metafú­
rica por cn<~nto significa sostener ("en esta recaída, yo lo '<;o<;ten­
,.,;o' (halle), lo tengo en una 'ret¡>nción', y, mientras el1,1 se manlie­
lll', él posee su temporalidad propia, e;, .el m1smo, su duración es 
la misma" l24J (37). Pf'se a este silencio de Ilm~erl, ~>e puede ad­
mitir perfectamente, visto el rico vocabulario aplicado al modo 
mismo de la rlnración, que el lenguaje ordinario u trece recursos 
insospe<.hados a la propia hil€-ti< a, por la simple razón de que los 
hombres nunca se han limil.tdo a hablar de los objetos, sino que 
han prestarlo siempre una atención, al menos marginJ.l y confusa, 
IL la propia mudificauón del aparf'cer de los o~jetos cuando cam­
bian. Las palabras no siempre fallan. Y cuando fa.lt.an los tf-rminos 
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literales, la metáfora garanti.ta el relevo, al aportar los re<.msos ele 
la mnuva.ción jemántzca. Así, el lenguaje ofrece metatoras apropia­
da~ para indicar la permanencia f"n el cambio; el propio t(·nnmo 
''reten<.ión" es d mejor testimonio ele f'Ma pertent>n<.ia del len­
gu~je ordinario hasta en su U!>o rnetafóri<.o. 

Esta mezcla de audaria y de timide.t en la de~conexión cxi¡¡;irá 
una discusión en la que nos gw.~rá una nueva le<tm.l de Kant. 
Las homonimias y l.is amhigúcdadeo;, que aquélla tolera y quiás 
exige, son el precio del inestimable descubrimiento de la retf"n­
rión. Ésta procede de una reflexión <JOhle el sentido que hay que 
dar a la p.llabra "todavía" en la expresión "t>l ~unido rf"suena 'to­
davía"', 'Toddvía" imphca a la vez el mismo y el otro: "El propio 
somdo es el mismo, pero el sonido 'en su modo' (de aparición) 
aparece como continuamente otro" [251 (39). El rambio ele pers­
pectiva del sonido .11 "morlo de su cúmo" ( dr'r Ton "n1 der Weüe 
wie", zbid.) tra~lada al primer plano la alteridad}' la tramfonna en 
enigma. Fl primer ra.~go que presenta esta alteridad, y en el que 
se detiene el ~ 9, conoerne al doblf" fenómeno del wráct~>~· dzstinti­
vo dt>uecienw de las f,t~es trans<.unidas, del descliht~amiento o 
rlf"l deterioro creciente de los <.onleníclos retenidos: "Al caer en d 
pdsado, el objeto temporal ~e acorta y a la vez ~e oscurece" [21l] 
( 40). Pero lo que Hm~erl intenta preservar a cualquier precio e~ 
la contim.udad en el fenómeno de alejamiento, de oscurecím1ento, 
ele abreviación. La alteridad cara<.terístira del camhw que aff"cta 
al objeto en su modo de thur no es uua diferencia ex'clusiva de 
identidad. Eo.; una alteración absolUlamente ~:::~pecífira. La apuesta 
dt> Husserl e~ haber buscado en el "ahora" una inlencionalidad 
de un ttpo particular que no va hana un correlato trascendente, 
sino hacia el ahora "aperus" pasado, y cuya propiedad e~ Ietener­
lo de maner.l qut> engendre, a partir del "ahora" puntual de la 
fase que está pasando, lo que Granel llama el "gran ahora" (op 
rtt., p. 55) del sonido en su entera duración. 

La intencionaliclad longnudinal y no objt>ttvadora gauutiza la 
propia continuidad de la duración y preserva lo rni~mo en lo 
otro. Aunque e-. ver dad que yo no prestaJÍa atenuón a f"Std. inLen­
cionalidad longitudinal, generadora df" continuidad, sin el hilo 
conductor del objeto uno, es ella, sin duda, y no la inte-n<.ioanali­
dad ol~jetivadora introducida suhrepticiamenle en la constitución 
hilé·tica, la que asegura la continuación dd presente puntual en 
el presente tendido ele la duración uno. De otro modo, la reten-
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dón no constituiría ningún fenómeno específico digno de .máli­
'iiS. I.a rerenuón es precisamente lo que mantiene juntos el pre­
sente puntual (felzpuuht) y la serie de las rctem:ioncs vinculadas a 
(>J. Resperto al presente puntual, "el objeto ~>n ~u cómo" e~ siem­
pn: otro. L.t función de la 1 ctenciún es e~t.tblccer l<.t Identidad del 
presente puntual y del objeto inmanente no puntual. La ·retención 
e.~ un reto a la lógtca de lo mismo y de "el otro"; este reto es el tif'mjJO: 
'Todo ser temporal 'aparece' en un modo de transcurso conti­
nuame-nte <.ambiantc, y 'el objeto en su modo rle transcurso' e-s. 
en el>te cambio, siempre o!lo, micntra~ que no~utiOh decimos que 
el o~jeto y cada punto de su tiempo y e<;te tiempo mismo, son una 
sola y mi~ma w~<t" [~7] ( 41). La pa1 aduja e~tá 1>ólo en el lenguaje 
("mientras que nosotros decimos ... "). La paradqja se prolonga en 
d doble :-.entido que hay que asignar desde ahora a la prop1a in­
tencionalidad, según que designe la relación de la conciencia con 
"lo que apan:u: en su mudo", o la relación con lo que, aparece 
sin más, como lo pe1 db1do trascendente (final del § 9). 

Esta intencionalirlad longituchnal marca la reabsorción del as­
pecto ~cnal de la 1>ucc~ión de los "ahora", que 1-Ius:-.crl llama 
"fases" o "puntos", en la continuidad de la dtuación. De dicha in­
tcncionalidad longitudinal, tenemos un saber: "Sabemos del fe­
ttómeno rle transcurso, qm· es una< ont.innirlarl de mutar iones m­
cesantes que fo1ma una unidad indivisible: mdivisiblc en ü.tg­
mentos (]lit> porlrí;m ext~tir por 'í mismos e indiviSihle t>n fa~es 

(tue pudrían cxi~lii por sí nnsmas, en punto~ de la <..ontinuidad'' 
[27] ( 12). El a< ento está en la e ontinuirlarl rlel torlo, o la totali­
dad del conlinuo, que el p10pio término de duración (Dauer) de­
signa. Durar significa que algo persiste al cambiar. Así, la identi­
dad que n·sulta ya no es una identidad lógi< a, ~ino pre< isamentt> 
la de una totalidad temporal. 12 

12J. DeJutlil, en La 11mx !!l/¡•jJhhwmi'rr~<, Pmís, J'U~, l9G7, pp. G7-77, •ul.Jiaya d l•l· 

l':ktCI •nh\'CT.,YO rk l"<t:l '<'rhd;urdad I'IHIC d J11l"<Cntl" }'la ICIC111'161l, rc•pccto rlc la 

Jlllmacía df'l 'abnr} cf'rrru· de Ojos' (Auwnblu·k), por lo tanto dt>l prt><t-ntf' puntnal, 
idt~nttro a sí, extgtdo por la concepctón mtuJcJomsta de la <exta hll'rlllgruwn lrígurt: 
"l'l'•e ,, e•te moll\o dc::l ',diO!,,· puuLu.li tomo '.u tlu·foun,¡' (úifmm) (ldn-n l) de \,¡ 
n•nueuu,t. el <.onte.audu ck la desCJ q)l.JÓilJ lll ).,~ IA'(f"W1U"- y en olio~ ::;allus, (JrohíUe 
hablar rk una •1mplc rrknndad ··orHigo dd prc,cntc. Pn1 co;o -.· cprchranta, nn o;olo 

(u que poclrí::t llama1se la garantía metafistc.'l por excelencia. smo más localmente, el 
.u ~mnento del 'tm v·lfx•l Auf:."'nbluJ¡' en lo~• lm"''llgtm.IJw'\' (p. 71). Cu<~lyuier,, que •e.t 
h1 depend~nu,¡ de ¡,, teot í,, hu~rh.m.t de lo~ utlUilÍÓn 1e~pt:llU de l.t p1 e><:lllÍ.t pur-.1 
rl 1 >Í nu•m" e:: u d p1 eo,ente puntual, e• pi ec-Jsameme al Hu~d de 1." J..~·u unu•• ,ti 
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El diagrama 13 que acompaña al§ 10 no tiene otra función que 
hacer vísihlc, por un prucedímien1o lineal, la sínte~i~ cnu·e la alte­
ridad característica de la simple sucesión y la identidad en la per­
sistencia oper..tda por la retención. Lo importante en este diagra­
ma no es t.:tnto que la progresión en el tiempo sea rlustr ,1cla me­
cli:mte una línea (OE), sino que a esta línea -la únic<1 que Kant 
tiene en cuenta- sea pre<..iso aliaclir laJinea oblicua OE', que figu­
ra cnmo "el descenso a la protimdidad", y sohre todo la vertical 
EE', que, en f ada momento del tiempo, une la sucesión de los ins­
tantes presentes con el descenso a la profundidad. E!>ta vertical re­
pre<;enta la fusión del presente con su hori?Onte de pasado en la 

quC' hay que ,¡cwrht.arle el desculmnnento •e)ICIIl d rual "la p• e:.encia del presente 
percd.m.lo .sólo puede apmecrr como L<tl en l:l mt>dtda en que C'lla o;e rrnnjxmr• amlz­

nunrru-7/Jro con una no-ptcsl'nna} tilla no-pcrrt>[KIÓn, ,, ~.lb('l, C'l recuertlo y la cxp<"r­

t,tuv,11mmarios (n:tenc•ón y protens1ún)" (p. 72). De este modo, Ilu•.eii da un ~('n­
udo sóhcio a l.t di>linnón entre p1 escnt<> e m•tanle, quC' C'~ el momenlo dN'I'\"lVO de 
lodo nuestro ,111áli"~ Para p1e.ervm I'Ste de::.tubllmil'nto, no h,1ce !alta colocar del 
m1smo lado, b<uo el ~igno wmCm di' la a.lt.nuflul, la no-pt>rcepuón c;u a<tf'risuca de la 
rememot,ICIÓn y la no-pe•cepnón as¡gu.tda a la rerenc¡ón, so pena de anula• I.tthlc­
r.-ncJ.t fenum!'nológ¡t•l esen<ial entre l.t 1 et!'nclón que oe comtiruye en tonunuidad 
con l.t peiC<"pC'Ión y[,, 1emcm01 auóu qul? e~ sólo, en el srnlldo fuerte del tf-rmmo. 
un.t no-pc.-<epctón En ntc- sentido, Huss<"rl abre el tatnino hac1a UII<I filosofía de la 
p11;senna que intlmría la alte!ld,td "" gmm.• de la 1 r-t<'nnón.J. De11 1da tÍC'ne razón 
al diSCCimr en l.t huAlr¡, cit>sde l<1 época ci.e Ltl rHnx r•l Ir f'hñunnffu., "una pm•hiiu:iat! 
que ddJe no >Óln hab1t.ar ],, pura acr.uahd,td del 'ahora', >1110 comntuirla med1ante 
rl mo\1mtento mismo que ella mtrodute alh" (p 7!3), y tamb1c-m !lene ¡·,¡¿Ón al aiia­
d¡r. "&m(:¡ante huell,, ""'• ~~se puede IIHUHC'ncr este l'"'g"~lC' sin contr,,deLIIlo y ta­
clMtlu dr~pués, m.í.s 'ongmano' quC' la ongm,u tedad f¡onorneuológica 1111sma" 
{tlml ;. Más adel.lnle hrrrl'mo• n uestm una concepciÓn de la huella no muy dLStnll.l 
de é~ta. Pero é~t.1 se opone >ólo a unn fenomenologTa que wnfunda C'l fm'fmttf ~ivo 

LOn d m•úmt.· punnL'll Al ttaba1a• l'n de~u •u1 esta confu~Ióu, HusS<"rl no h<~.<.e más 
que peiieLuonar la nouón agmllman,, dd rnplr presente )', má~ preCI~unente, la 

rld · preseme dt•l pasado". 
1 ~ J.nnuru•\ (28] (13): 

O~. sene Lle Jo, mstaute~ p1 csl'ntes, 
0~': dc~<.-emo a la profundidad; 
EE'. '"nlmwun de L.- las<'~ (mstaule pr!'~rntt> <.on d honzonte de pasado) 
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continuidad de l.ts f,t!>es. Ninguna línea representa por sí sola la 
retención; sólo el conjunto comtituido por la~ tre~ líne<Js la mues­
tra. Hus~erl puede decir al final del ~ 10: "La figura proporciona 
así una imagen completa de la dohlt• continuidad de los modos 
de paso del tiempo" [29] ( 43). El principal inwnveniente rlel dia­
grama es d de pretender dar una representación lineal de una 
c.onsLitución no lineal. Ademá~>, no se puede tranr la línea del 
avance del tiempo sin fijar a la ve7 su carácter sucesivo y la posi­
ción de cada punto del tiempo .!>Obi e la línea. Sin duda alguna, el 
diagrama ennquece la representación lineal al completarla um la 
línea obliwa del de~>ccnso de la profunrlidad y la vertical de la 
profundidad de cada instante; a1:.í, el diagrama tot.,'1l, al completar 
l'l esquema de la sucesión, subvierte el privilegio y el monopolio 
de la sme.!>ÍÓn en la figurauón del tiempo fenomenológico. En 
todo caso, al mostrar una serie de punto1>-límite, no consigue re­
presenta! la implicación rctencional de los puntos-fuente. En una 
palabra, no logra dar la idcntid.td de lo lejano y rle lo profundo 
r¡ue hace que los instantes convertidos en otro~ sean incluidos, de 
una manera única, en la. densidad del instante presente. En ver­
dad, no ext~te diagrama adecuado de la retención y de l.t rncdia­
rión que ella ejcr ce en u e el instante y la rluración.l4 

Además, el vocabulario con que Ilu:.:.erl descnhe la retención es 
ntsi tan marlecnado como este diagrama que, quiú:., h.ty que olvi­
dar con rapidcL. En efecto, Husserl intenta caracterizar la reten­
ción respecto a la imp1esión originaria mediante el tf-rmino de mu­

d~ficactón. La elección de este término quiere señalar que el privile­
~io de la originariedad de cada nuevo p1c::.cnte se extienrie a la su­
cesión rle los imtantes que retiene en su profundidad pne a 1-.u ale­
jmniento. De e:.to se denva que la línea de la diferencia ya no hay 
que t.ra7arla entre el presente puntual y cuanto ya es pa...,ado y trans­
c:urrido, sino entre el presente ree1ente y el pasado propiamente 
dicho. Este propósito adquirirá toda :,u fuerza ton la distinción 
l'ntre retenu(m y rememoración, que es la contrapartida neLesana 
rle la continuidad enue impic!>tÓn original y modificación reten­
dona!. Pero ya se puede afirmar que el presente y el pasarlo recien­
Le !IC pertenecen m 11 tuamen te, fJUé" la 1 etención es un presente dilata·· 

1 ~ l\1 Merleau-Pont.y rla, t>n la l'lu;nonu;noÚ>i!,U' ,¡,, ln fwrutJlum, ur~<~mterpreLc"lCIÓn 
tlif"e-r enlt' ( !bul , pp. 469-4!)5) Véase mi e~tudio .obrr "/ n lrmfmmhlé t ht,z Mt'TVfl1t­
f',nly", <:11 B W,tltlc:llft:ls (c:d.). l.A'ti>haftzw Vmmnf .\fnnm mrn /VJr,fRau.-Pt~nlyl Dtm­

ltm, Mumrh, W F'mk-Verlag, 198!J 
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do que- ¡yrantíza., no sólo la conrmuidad del tiempo, sino ú'1rnbién 
la difusión prog1csivamente .ttenuada de la intuilividad del punto­
fuente a todo lo que el instante prc~>cnle retiene en él y b~jo H El 
presente es llamado punto-tilentc (Quell.punkt), precisamente pm­
quc lo que deriva de él le pertenece "todaví.l": comennr e~> comen­
zar a continuar; t>l presente m1smo es así ''nna continuidad en e re-­
cimiento continuo, una continuidad de pasados" [28] (1~). Cada 
punto dt> la duración es el punto-fuente de una contmuidad de 
modos de transc.mso, y la acumulación de todo~ esos punto~ dma­
bies forma la continuidad del proc.e~o entero. 15 Ahí radica todo el 
se-nudo de la polémica contra llrcnt.:mo: no ha(C falta añadir un 
vínculo extrínseco -aunc¡uc ~ca el de la imdginac.ión- a la !>CIÍe de 
los "ahora" para engendrar una duración. Cada punto se ocupa de 
ello mediante- ~u exp.msión en dmación.1h 

Esta expansión del punto-fuente en duración es la que garantiza 
la expansión del carác.tcr originario, del que se bew.:fic1a la ímjJre­
sión caracterísnc..t del p1mto-fuente, hacia el horizonte del pa.~do. 
La retención tiene- e orno efecto no :-.ólo vmcular el p~ado reciente 
con el ptcsente, sino comunicar !>U intuiti\~dad al pa~ado. I .a modi­
filación rec.iLc así un ~egundo sentido: no sólo el pre~entc es modi 
fimdo en pre~ente n·cientf', sino que la impresión originaria pasa.\ 
:.u vez a la tclención· "El plesente-rle-Mmido se camhiJ. en pasado 
ele ~onido, la concienc.ia de imjJresión fluye, en c.ontinuo transC1.rrrir, 

) 

¡., "A~1 la contmurdad rlt>l P•l~O de un oh¡t>to que dur" r~ un rvntmuu."~ cuya~ 
f,""'' '<111 los amtmua .-k lo~ modo~ de pa~o de lo~ úive1 SC>~ m~tante~ de la durnnón 
df'l ohjNo' (281 (42). R 13t:tH<"l subr-aya fue!Lementr r~ta conumudad <:ntre nn­
prr~Ión ougmal y modJfiucron lt'tencwn,tl ("f)u• ungfgmwarlllf" (;,.li"'"'Jrl!l Anrw 
1mhmt wul Anwr•lf•rullmt m Hm•rrl1 An"'-'1'"'' ,¡,, /.~.-,t!Jnvullllf'ITI..I", rn E \V. Úllh (ed.), 
7 .. 1'11 muZ /,~.lluhtnt hn Hu11nl und lf¡•¡.t{"f!./1.'~• l<nburgo, Mumrh, 1983, pp. Hi-57, 
l.t.td h "l.tt fi!Í'If<rw• rlu ful.\11' d((.nl l'rmnl}'" h11111'Tlrrmw d.-• !11 wn11UI!U' tlu lnttjil", f'n 
Rt•r~w• dt• MftnjJltynrpu ,.¡ rk1'Hom.ú•, num. ~. 1983, pp. l71H98) Segun el autor, no 
•r 11 ata t.111Lo de rompone1 JUlltn• presenu,, > llOiJf<''>f'nna "L.1 u•e~tu'm crunal e~ 
la ele l.tlenomC"nahuwSn de la auseuu,, I ... J Fl ~Ujeto puecJe :~prcht>nderse tomo 
su_1elo ron,t.¡tuyenle 'l)lo ~~ su p1e>ennn c-xct>de <1l p•e~entc }' desboHLt sohrr C"! 

p•e>entr pasado y el prC"~f'nte-p()I venn" (p. 179). Este "p1·C"sente thl,,Lado" (p 
H!:~) '"' mdblllll,\mcntf' ahm,, (fi!lzjmn/¡t) y pre~enle del pa<>ado 

1" "Lo, f¡ aglllcntm (,~ludw), qur ~ac.amo~ po1 ab~tl acciÓn, put"clcn C"~tar sólo 
rkntro delton1unro del tleuuso, r mclu~o 1,"' fas<:•, lo~ punto~ de tnntmmdad tle 
dt>cur~o" f28J (42) Un P•"aklo ron An~toleks habría que l>u~<-<Hio C"n la comltle­
r;:KIOII dr la paradoJa segun la cu,\1 d uJ,tantC" a un tu:mpo div1dr y une. De,Ú<: c-1 

pr1mrr .t~pecto, ptocrdr de l,t lL>Illulniclad que IIILel!umpC", desde el >egunrlo a"Y­
pcrro, engendra la rontmurdad. 
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¡¡ wnrit>IH.ia de relG'1tt.1Ún siempre nueva" [29] (11). Pt>ro la imprt>­
siún migina.ria no p<~o;a a 1<~ rt>tc>nrión más que h<~o una iorma pw­
J.!H·~ivamentf' "dcgradada". 17 Poi otra p.:11 Le, pienso que hay que 
vincular con este encadenamiento la expres1ón rompuesta: "reten­
ri,·m ele retenciones", o la de tma "!>cric continua de retenciones 
qut• pertc>neccn al punto inicial" [20] (44). Cada nuevo "ahora", al 
c·uviar a.l pasado reriente el "ahora" <mterior, crea una rt:lcnüóu 
que tiene sus propia.~ rclcnciones; esta intenCionalidacl de segundo 
~1arlo expresa el ramhio incesante de las retenciones más antigu,t!> 
por las más recicntcs, culo que consiste el distanciamiento tempo­
ml: "Cada. retención es en sí misma una modificalión continua, 
que lleva en ella, por de< irlo a¡,í, en la forma de una sede de oscu-
1 t•c imit>nto.>, la herencia del pasado" [29] ( 44) Y' 

Si cl cmpeí'io ele Husserl, al forjar la noción de mocbficación, 
1'11, sin duda, t>-xtendf"r al pasado rccicnte el beneficio de la origi­
uarierlad caractcrhtit.a de la impresión presente, su implicanón 
m;i . ., importante es que las norione.~ de diferencia, de altciidad, 
dt• negatTVirlarl expresada!> poi el "ya ... no", no son primeras, sino 
IJIIl: dciiv,Ul de la abstracción operada sobr(' la contmuidad por 

17 Fl ti'rmmo alf'mán ndt ltb~tlwttrn es dific¡) de u ,tdudi. "C.td.t punto ante1101 
1h· •·•fa <;C'dr f"n cuanto un ',thor,t' ~e o~ttune (11hnllPl 1uh ah) l111111nnt (wwtlt-mrn) 

1'11 <'1 sentido de (., 1etenuou. Atada una rle C'<ta< IC'I<'nnr.nc-< <r asocm así una 
lllllllllllld.td de llltllauont< 1 ercnnon;¡fr<, } rsta contmllJdad es, a su vez, 1111 

punto de l.t <lllll•lhd.lll, que <e osctti<'CC r.-rc-nrionalmrnr<" [2!l) (44) 
IH E~ mte•e•ante obsc1var c¡uc Hu<<rrl mtrorlure ar¡uí la comparactón de un,¡ 

lwl<'llt'l.l (Vdw), '1"" rlr<rmp<"ñará un papel nnport.u1te en Hen.kg;g;e• llllrodttce 
rMia 1magen en C'l momento <"n que desc,u t.t l,t hipúte~•~ de 1111,\ll':g;•eslón mlimta 
1'11 ('( pron'<O rle la retenciÓn [29-301 (•1<1) P.une que Hu~sed vmcula "'' la 1cka 
11<· h<'l e neta a la de un.1 lumt.IUtlll del campo tf'mpor al, trma al r¡ur vuC'Ivc en la 
~~·~•md<t p,ute del§ 11 que se 1crnonta, <c-gún rl <"rlltor alemán. al manuscnto de 
In• 1 n nmu•.1 d<"' 190'>. ~<"gún R Bernet, "1,, e~tnu tur.t 1 te1 ,¡uv,t •k (,¡~ modllicano· 
lit'' 1 ctcndon~l<"< exphra a l,¡ vez 1.1 touueuu,\ de I.t dllf,ltlÚll del acto y la con-
1 ir•Ju i.1 rlr la 'clmactón'. o más bten del fhuo de l,ttouueucl.o,,bsolutn" ("/' r>l, p. 
IHH); po1 eWutLm.oJteJ,\Uva, hay c¡ue l"lll<"'nrkr la morhfiranon dl" modtticactones 
1 rlr'lll'IOni11f"~ dC" una lnlpr<"'ston ong~nana g• acias a la C\.t.c.llun uahor c:t" ~e <.on.vleJ te 

llo ••)lo e-n un hahi<"nrlo-stdo-ahora. smo ea un h,tl.>Jeudo ~ido·h,\lnendo·s!do-
1111111.1. A~í <"~romo cad,¡ nuev,¡ 1 eleuu(m mod•fic.l ],\& antetiores; prc-nsnmrntr rn 
~h lml rle la estrultm ,, de e~l<l mo<.hlicac1ón de mochlicacronc-~. <r rl1rc f)IIC' rarla 

1 l'll'li<'JÓn lleva en ~í nu~m.c I.o '"''"'"""' ele cualc¡mn proa· m nnrrnor. l:.sta <"Xpre­
~h)u ~u;mfit,t que "el P·"·'clo "' onochlirnrlo rontmu;uncnl<" a partir del presente 
1lr- la 1 etenuon v lque J "ole> <"'<ta rnochtirac rón prrsc>nte del pasado pe1 nute 1,, ex­
[lt'l ÍI'IIU•• tle la d111 nnón tcmpor;¡l" (of' cz/, p 1 ')0). ,\nadtré que e~t.o lli<mnón ton 
lh•ll<' en grr m<"n la aprehenstón de l.t dw •ll•on tomo fimna. 
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una miradíl qut se- detiene sohre el instante y lo transforma de 
punto-fuente en punto-límite. Un ra~gu de la gramática del verbo 
ser nmt1rma e~t4\ visión. tn efecto, es posible conjugar el Vf'Tho 
St'I en un tiempo pa~ado (y tuturo) sin inlroducii negaCJón: "es", 
"e.-a'', "será" son expresiones completamente positivas que seña­
lan en el lenguaje la prioridad de la idea de modificación 1>obre la 
de neg-.tdón, al menos en la constitución de la. memmi.l prima­
ri<J.19 Lo mismo sucede con el adverbio "aún": su po~ición exple­
~J. a '>11 mudo la adherencia del "apenas pasado" a 1,1 <"ondencia 
del p1esente. Las no<Iunes de retención y de modificación inten­
cion.ll no quieren decir otra cosa: el rf'ruerdo jmmario es una modifi­
cación positlT!a de la 1.rnf>Testón, no m diferencia. En oposición a la re­
pre~tntación en imágene.; del pasado, Lomparte con el presente 
vivo el privilegio de lo originario, .wnqne de un modo continua­
mente debilitado. "La intuición misma del pasado no puede ~er 
uua íiguradón por imagen ( Verbil.dltchun{!,). Es una conciencia ori­
¡;!;inaria" [321 ( 47) .~.!0 

Lo antt>riur no excluye que, si se detiene mediante t>l pensa­
miento el flL!jo retencional y sí se aísla d pre<~entc, pasíldo y presen­
te p,m;cen exduirse. Es, pues, legítimo de<.ir que el pasado ya no 
es, y que pa.sado y "ahora" <~e excluyen: "Lo que es idénticamente lo 
m¡smo puede, siu eluda ).Cf 'ahora' y pas<Jdo, pero ~ólo porque ha 
durado entre el pasado y el 'ahma"' [34] (50). Este paso del ':Cra" 
al "ya no" y la imbl'icadón de uno en el otro cxp1esíln sólo el dohk 
sentido del p1csente, po1· una p;u le, como punto-fuente, romo ini­
ciativa de una <"onunuidad retcndona.l, y por otra, <"Omo punto-lí­
mite, ab~uaído por la división infinita del con.tinuurn temporal. La 
teorü ele la rtten<"ión lie-nde a mostrar que el "y<~. no" procede del 
"e1a", y no a la inversa, y que la modificación precede a la difercn­
da. El mstantc, con~Idcraclo ~cparaclo de su poder de comenzar 
un.l sucesión rt>tendonal, rcwlta '!ólo de una ab~tracción operada 
sobre la continuídacl de este proceso.21 

1'1 Con (,, m•~ma utletlctón se <.he<" pn•c¡s,unentc, al <.onuen7o del§ 11, C]llc." el 
punto-onge11 "rmn1e11L.o la 'produtcron' (lm:t'u.gun.¡¡) del obJ•,tn que dm.l" La no­
nón dt• 1'' orlucc¡ón y la de puntn-ongen ;e comprenden mutuamenlC' 

:ill Fn C'l mismo ~cnudo "A~í como en 1<~ perlepCJón veo,¡( ~cr-ahOJ.l 1' en la 
p<>I tqJción e-n;,ulchad,t. t,ü como ell.t sr ronsl!Luye, al ..er que dura, Igu<•lm<'ntl" 
\eo. en el retueiCio pum,uto, C'l paMdo; C'~ dado en él, y e; Iecot dado el d<~tO del 
p.t;,tcio" [311 (C>O) 

21 La lt'OIÍa rle- la retrnnón ~ría);¡ nn pro¡¡.rnn ~egwo tcqpc."cto .11 ;u1ah~1~ .¡gu;­
ti11Iano de la l11UIW'rt d('( pas<~Jo, consider.,da romo un;¡ "nnpre;IÚn lipcla en el e~ 
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La distinción f'ntr<" n·nu·nio primario y n·cnf'rrlo ~ecnnclario, 
llamado también rememoraáón ( Wiedennnerung), es el segundo ha­
Jl,ltgo p10piamente fenomenológico de las Leu:zoue~. Esta distinción 
es la contrapartida exigida por la caracterización e1-.encial de la re­
tt:uu(m: a saber, la adherencia del pasado retenido al presente 
puntual en f'l seno dt> un pr<"~t>nte c¡ut> persi~tf' <~1 rlesaparect>r 
Todo lo que entendemos gracia~ al recuerdo no cstd. contenido eu 
e~La experiencia de base de la retención. Para hablar en términos 
agustinianos, t>l presente del pasado tiene otra significauón que el 
"apenas" p<ts,ldo. ¿Qué ocurre con el pasado que ya no puede ser 
descrito romo la cola de cometa del presente, es decir, qué ocmTe 
<.ou todos nuestros recuerdos que ya no uenen, por hablar así, un 
pie en el presente? Para resolvt>r t>l problt>ma, Hns~erl prest>nta una 
Vf'7 más el ejemplo pa1adigmd.tico que, ~in po~ecr la 11implit.idad e~ 
quelétlca del sonido que sigue resonando, presenta t.·unbién, a pri­
mt>ra vi~ta al menos, una simplicidad extrema: nu~ acordamos de 
una melodía que hemos oído recientemente (jünp;st) en un con­
cierto El t>jemplo es sencillo en el senúdo de que el recuerdo, en 
virtud del carácter reciente del acontecimiento evocado, tiene 
como ambinón rr-jJroduri:run tempo-ohy1o. De t>Stt> modo -pit>nsa, 
sin rinda, Hu1.~-oerl-, se dt:1>car tan todas las complicanuue~ ligada~ a 
la recomtnw:ión del pasado, como ocurriría con el pasado histórico 
o inclmo con los recuerdos leJanos. Con todo, el ejemplo no e~ .tb­
solutamenLc s1mple, puesto que se trata, en este caso, no de un 
mismo sonido, ~ino de una melorlía qnt> Sf' put>rlt> rrr:nrrPr grana~ a 
la tmagm.actón, sigmcndo el urden del primer sonido, luego el del 
segundo, etc. Seguramente Husserl ha pt>m<Jdo f(Ue su ::m;'ilisis ele 
la retención, apli<ado a un Mmido úmco, no podía 1>cr trasladado, 
sin a(ljunliún impurt.tnte, ,ll caso de la melodía, en tanto la compo­
sición rlt> f>sta no st> tomaha en con~ider.tciém en la discm.iún, ~ino 
sólo su manera de vincularse al presente puntual. Así Ilusserl opta 
por p.trtir directamente del caso de la melodía en una nueva etapa 
de ,q¡ clescriprión, <1 fin de concentrar la att>nción t>n otro rasgo de 
simplicidad, el de una melodía no ya "producida" sino "reproduci­
da", no y<~ prest>ntarl.a (t>n t>l st>nttdo del gran pre~cnte), sino "reprr­
sentada" (Reprasentation o Vc·'l'g¡;;g-enwarti,(,rz.m.).22 La presunta. simplici­
dad del eJt>mplo imagmarnf' se refiere, pues, al "re-" ( wzeder) implica-

píultl". LtmlenLionahdad del ptesl"nte tc~pondc chtLctamrntc al rmgmn dr un 
\'t"~l•g•o que ~etta a la ve¿ una losa p1 cscnfr y el ~~agno de Ul,;l co~a nu~nt("' 

~l~ic- rnlomnJHilll1s lm do~ tt>rmmo~ cttados (35, 11415] (51, 1 8). 
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do en la exp1csión ele rememoración y en ou·as cxpreswne'l cone­
Xa.!> que en con tramos más tarclt>, t>n particular la de rept'tiuün ( Wze-­
derlwhmg), que ocupará un lug~u- excepcional en el análisis heidf'g­
genano y cuya importancia para una temía del Liempo narrado 
mostraré dt>o;pué:-. E~te "re-" 'lf' describe, pues, como fenómeno de 
"corre~>pondencia" de téunino a término, en el que, por hipótesis, 
1.1 diferencia no es de conteniclo (e1> siempre la misma melodía pro­
ducida, luego reproclunda), :-ino de modo de realización. La clife­
rencia cs, pues, t>ntre melodía percibida y melodía cuasi percibida, 
eulrc aud1ción y cuasi audtción. E!>La diferencia significa que el 
"ahm a" pnntmd t1ene o;u un respondiente en un cuasi prest>nte 
que, fucra de su estatuto de "como si", presenta los mismos rasgos 
de retención y de prot.e-nsión, por lo tanto, l<L mi~>rna identidad 
entre el "ahora" pnntudl y su secuen< ia de retenciones. La elección 
dd c::jemplo simplificado -la misma melodía rcm<:mor ada- no 
Lienf' otra Idt:Ón de o;er que permitir trasladar al orden del "como 
~1" la contimudad entre conciencia ~mpresionaly c.onliencia rek>nán­
nal, con todos los análisis que se relanonan con ellas.2:1 De c~to se 
df'riva que cualqmer momento dt> la ~ucesión de imtantc~ presen­
te~ puedt> o;er representarlo en la imaginanón como presente-fuen­
te ~egl111 d modo df'l "como si". E.sw cuasi presente-fuente tendrá, 
pnt's, ~u halo tempmal (ZeithC!/) 13.:=:.] (51), que hará de él ~iempre 
d centro dt> per~pecLiva para su~ propias rercncwnes y prot.Pn~ro­
nes. (Mosllaré má<~ tarde que este fenómeno es la ba~e de la con­
c.icncia histórica para la cual c.ualqmer pasarlo objeto ele retención 
puede s,~r constituido eu cuasi presentt> dotado de sus propias res­
tro~pcccrones y ele sus propias anticipaciones, ele las que algunas 
pertenecen al pasado [retcmdo] del prf'sente <:fectivo.) 

La ptimera implicación dt>l análi~is de la rememmac.ión es rt'­
forzar, por c.ontraste, la contl.nuidad, en el seno de una percepción 
f"manc.hada, entrt' retención e impresión, a expensas de la dife­
renoa entre d presentf' puntual y el pasado rcüente. Esta lucha 
entn· la amenaza de ruptura contenida en la distinción, l.t oposi­
ción, la diferenna y la continmdad <:utre retennón e impresión 
fmm.t parte del c~t1ato más anuguo del parágrafo de 1005.24 El 

21 "Tocio es, t::a t::~lo, jJ!m'wlo al,1 !Jt'lll'pnón y al rt::utetdo pnma.no, y~~~~ em­
bat go no es propi.uncntr la perct::puón y r1 rrruerdo ptunat w'" [36] (52). 

!4 ~e OU~tv.lnÍ la.msJstt::llll·l en rara.rtertZ<IJ "d mtsnw ra~ado tomo jJI•mhu/o" 
['1~)] (55), v el ~rt ·a.pelMS ¡M•ado" romo a ~u veL "«,.,-rltLrU>-m-jJI'T\Imr¡.''(\t·lh.,IW'Wiwn­

h•·ll) (¡hul ~-
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sentido de esla lucha es claro: si la diferencia no estuviese inclui­
da en l,t <.ontinuidad, no habría, hablando con propiedad, <.:onsti­
tu<.iún temporJ.I: el paso continuo de:- la peru·pción J. la no-per­
cepción (en el sentido esLI i<.:to de estos términos) es la <.omtitu­
tión te m por otl, y este paso continuo es obra de las aprehensiones 
que, como hemos dicho anteriormente, pertene< en al mismo es­
trato que la h1lética. La unicidad del wntmnum. e~ tan esential a la 
.lprt>lwnsión de lm Lempo-objeto~ que se puede afirmar que d 
"ahora" verdadero de una melodía sólo adviene cuando el último 
somcio ha terminado; ese momento e<; el límite ideal de la "conli­
nuidaci ele incremento" constitutiva dt'l tempo-ohjetO considera­
do en bloqne. En este sentido, las diferencias que Husserl llama 
la~ rhferenci.l~ del tiempo (die Untersrhiede der Zeít [39] (55)) están 
comtituidas a su vez en y por la continmdad que desplicga.n los 
tempo-oq_jetos en un lap:-.o precbo. No se puc.>cle subrayar mc~jor la 
primacía de la <.ontinnidad sobre la dtferencia, sin lo cual no ten­
dría sentido hablar de objeto lcmporal ni de espacio de ttempo. 
Piet i'lamentc, este- pwo contmuo dd presente al pasado e~ el que 
falta en la oposkión global entre p1esc.>ntación y re-prc~ent..-:trión: 
d "como si" no se- asemeja en ab~oluto al p.tso continuo que cons­
tituye la presemauón poi medio de la moclificac.ión del presente 
t'n pasado reflente. ~:1 

Así ¡me::., el antPs y el de~jltté~ deben constituirse de:,dc.> el re­
cuerdo primario, es rlecir, ya en la pe1 <.epción ensanchada. El 
cuasi ele la re-prc.>o;entación no puede más que reproducir su senti­
do, no produciilo originariamente. Sólo la unión, previa a todo 
cua~i-, de la impresión y de.> la retención Liení:' la clave cie lo que 
Husse1l, de'lafiando a Aristóteles y a Kant, llama "el acto creador­
de-tiempo, d acto-del-dhora o el a<to-del-pasado" (dcr zeitMhajjm­
dejetztnht und Vm-gan{!,enhmt~aht (41] (58)). Nos encontramos, sin 
duda, en el centro de la comtiturión de la conüenria íntima del 
tiempo. Esta primacía de la retennón encuentra urt.t c.onürma­
ción ~uplementalia en e-1 Cal á<. ter insuperable del cOJ-te entre pre-

y·, A este • r:~pecro, el texto m á~ ,(>hdo de roelas la~ L""'rn"'' e~ é~tt>: "Hasta ,¡quL 
),t eonru'ncm dd pa~arlo -euuendo la couuenn.1 plun,tna cicl pa~.1do- no er ,¡una 
pen.epnón pm que p01 pr-1 cepdón cntendt.tmo' < 1 .1~to ongmarr.unentC' ron~lltu­
l!vo del ':~hm a'. Pero SI llamamo~ per<C')llH:ÍII al"' to nt 1'1 que T<'\lilt· malt¡-uzt•r on.¡!,"''· 
,•[ ftf lo fj'UI' IOn.\ltl'1i)11~ OTt~'1.1Ut'JUt'lllNÜt', erttOl'\CC""~ t•fn:tU'-'1dO fnttf/.1/.TW es fH'T01Jl1Ún .POI· 

l)llt' ~ólo en él ~e ron~!ltu)e d pa,ado, y no dr modo teprTscnt.lll\0, ~mo pre~enr:~­
lil'o" [4lJ ("•8). 
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sentanún y rf'presentauon. Sólo la primera es un ano donante 
en su origen: "No dar per~onalmente es precisamente la esencia 
de la imaginación" [ 151 (63). El "una ve7 más" es mucho más que 
el "aún". Lo qne podría encubrir c&ta diferencia fenomenológica 
es el rasgo piinc1pal propio de la modi.ficaciém de retención qut> 
tran~tonna efectivamene el "ahora", tanto reproducido «mw ori­
gmario, en un pa!>ado. Pero la degradación continua, característi­
ca de la retención, no puede confundirse <.ou el paso dt> la pcl­
ccpción a la imaginación que e onstiluye una diferen<.ia clúwntz­
nua. Tampoco hay que confundir la claridad decreciente de la re­
present.lción ron el oscurecimit>nto progresivo del re<.uerdo pri­
mario. Nos hallamos antt> dos tipos de oscm;dad que no hay que 
contundi1 (~ 21). Sigue siendo t>l prejuicio tena7 riel pre~ente 
puntual el qnt> hace 1enacer continuamente la ilusión de que la 
exten<;ión del presente es obra de la imagin.:tción. F.l oscurni­
miento gradual rlcl presente t>n la retención no equivale nunca a 
un fantasma. El ab1smo ft>nomcnológico es infranqueable. 

¿Significa lo dicho que la rememoración sólo se invoca pa1a re­
forzar la primada de la retención en la constitunón del tiempo? 
No es desprcdable que yo pueda represent.anne una vivencia ante­
rior. La libertad de representación no es un componente desde­
fiable ele la constitución del ncrnpo: la retención se ;.-tsemejaría así 
a la SPlbslaffektion ~egún Kant. La rememoración, con su libre mp­
viliilJ.d, unida a su poder de recapitulación, propmdona la nert>­
!><tlia distanua de la libre reflexión. La reprodutción se convierte 
entonces en "un hbre rel.oniclo" que puede conferir a la repre­
sentación del pa~<.tdo un fRmjw, una articulación, una cla1;dad va­
nables.~h Pm ~so, el fenómeno que le parece, en resumidas <.ucn­
ta4o,,.más relewmte n aquel en el que ~>e produce un "recubrimien­
to (Dill'ltung) entre el pa~ado simplemente retenido en el halrrá 
del ptc~nte y la reproducción que vuelve a pasar ~>Obre el pasa-

2h En<.ot,ll<tJno• así, en el§ 20, una rlanficaciÓil fenor.lcnológica !le lo• fenó­
meno• tluc !u crítica htet<uta rolora baJO eltJtulo ele' ricmpo u.ur,ttlu y trcmpo que 
u .u 1 <l, o <Ir la acelei .tuón y de la ralenuz,tuón, ck la abrevi.tuón, mclu'o rle l::t m­
l"ll'olanón de un t elato rl<'ntro de olt o. F'ro, por ejemplo. 'Fn la misma exteu 
'"m trmpor.tl itrmanC'nle, en l,t yue se p1 oduce efe<.tl\'olllll,.ntc, podemos 'um toda 
hhcrtad' tolutat fr-,.gmentos m:.~ ¡:vanrk~ o más pequeiio~ dcl prote~o te·ptescn­
r.ul.o ton 'us rnorlo~ de fltljt•, y a<í 1 ccorrerlo rn.í~ 1 áp1dnmente o rn:t~ lentamC'nte 
[48] (GG). l'rro e~ pre1.1>o conk,ar que Hu~,.,¡) apcna' se •l[MI L.t ele la rcproduc­
ClOll tld m"mo pa~.tdo pt C'SC"ntado v re p1 esentarlo, lo que ltmtta ron~tdera­
blernt"nt<' la fuerL.t u earlora de este .m:'l"" rc•p<'<'to a !.1 u íttea hrcrarra. 



¿TIEMPO INTUITI\'0 O TIEMI'O 1 NVIM lll 1 ; ()81 

do: "Entonce-s me es dado el pasado de mi dtu ación ptechamente 
lomo unJ. 're-donación' de-];¡ duración" [13] (60). (Hablaremos 
más adelante de todo lo que una te.flexión sobn: el p.tsado lustó­
nco puede re< ihir rle esta Wieder'{!,egebr.rnhl"tt naCida del "re-< uhri­
miento" entre un pa~ado pasiVamente retenido y un pa~ado es­
pontáneamente representado.) La identificación de un m1smo 
objclo tempor,:tl parece depenrler, en una parte importante, ele 
este "re-torno" (Zurú(k-kommen) en el que d nach de Nachleben .. el 
WU'rler de VViPriergPgr4umhn.t y e 1 zuruch rle ZuriuJ¡/urmrnen, coinciden 
en el "re-" de la re-memoración. Pero el "puedo" (dd "puedo re­
memorar") no sahría, por sí solo, garantizar la continuidad < on el 
pasado que, en últnna in'ltancm, descansa en la modificación de 
re-tención, que pertenece al orden de la afección más que al de la 
aL.c.ión. En Lodo caso, la lihre reiteración del pasado en la reme­
moración es de tal importancia para la conslitución del pasado 
que el propio método fenomenológico descansa en este poder de 
repetir -en el doble sentido de h.tcer volver y de reiterar-la expe­
rienCia más primitiva de la retención: ést<l sigue las "líneas rlf:' si­
militud" que hacen posthl~ e-1 recuhrim1~nto .mce~ivo entre l<t 
misma suc~sión ¡·e tenida, y luego r c-memm ada .. E~te mismo "re­
cubrimiento" precede a toda comparación reflexiva, ya que la 
propia ~clllCJ<mza cnU"e lo retenirlo y lo n·memorado provlCne ele 
una intuición ele la semejanza y ele la diferencia. 

St el "re<.ubnmiento" ocupa un lugar tan importante en el arü­
lisis de la rememoración, es en la medida en que está dcslinado a 
compensar el corte t-ntre la 1 ett"nc.ión, que pertE"nece aún al pre­
sente, y la represent.'lliún, que ya no le pcr tcncce. A Husserl le 
obsesiona este problema: si la manera como la rememoración 
hace prc:.cnte el pasarlo difie-re fundamentalme-nte- de- la pre~en­
cia del pasado en la retención, ¿cómo una representación puede 
se-r fie-l a sn ohjeto? F.sta fidelidad no put>de ser más r¡ue la rle una 
correspondencia adecuada entre un "ahora" prc:.ente y un "aho­
ra" pasado.27 T.a dislinc~ón entre imag-inactón y rememoractón 

27 Be1nel >ULJ,L)'<L en e> tos téu11inos el de>,tfío de 1,1 teo!Í,¡ de (,¡ rep1 odun:ión 
mediante ITnlcmOJacum pma el estalulo de la vcJdad en una meL,llisiGl rlel pre­
sente cn~nnchado. "~ 1 concepto de ve1dad en el que se mspu a el aniil1si~ husser­
liana rle la rcmemorartón procede del deseo (k nl'utrah7aJ In difc-1 rncia tempor,¡l 
deno·o de una presencia dt'~rloblada rk la conc1enna mt.t>ncional. 1:.ste ,m.th>J> 
está marcado por una especte de obst>~Jón eptstemológJca que conduce a p• eg,un­
ti\1 1,1 ~e¡d,td UelJetueldO tOIIIO tOIIt:>(JOIItlt:llll<l, t:l ~CI de l.t lOIIllt:l!U,\ COnlO Tt"-



682 LA lü'ORÉTJ(',\ m. LA TE\1['0R.Al JI)AD 

conducf> a una nueva pwblemática. Esta di!>tinción ha debido pa­
sau.e por alto en lo'l ,málisi!> anteriores, centrados en la diferPnua 
entre pasado tetenido y p<.~.saclo representado. Incluso, sin nmgún 
escrúpulo, se han considerado como 11inónimos "re-pre~entado" e 
"nnaginado", como hemm d1cho anteriormente. Se plantea el 
problema ele sahe1 "cómo el 'ahora' reproducido llega a tepre­
sentar un pasaclo",2H pero en un SPnt.ido cltstinto del ténnino "re­
presentar", que corresponde a lo que hoy se llamaría "pretensión 
de vexdad". Lo que importa no es ya la diferenda entre remcmora­
oón y retenoím, smo la rf'lación con el jJa~ado que tit>ne qut' ver 
con esta, di±cx·encia. Hay quE" cli11tinguir, pues, la rernemoradón de 
id imaginación por medio del vdlor po~icumal (Setzu.ng) vinculado 
a la rememoraním y ausente de la unaginación. En realidad, la 
noción de recubrimiento entre pasado reproducido y pasado re­
tenido antic.ipaba la de la pusinón del "ahora" reproducido. Pero 
la identtdad de contenido, pese a la diferencia entre "una ve¿ 
más" y "aún", intere11.lba más que el objetivo del "ahma" actual, 
que hace que el recuerdo represente a estt' último, en el11cntirlo 
dt' que lo plantea como que-ha-sirio. No es suficiente decir que el 
flujo de representacione11 está constituido exactamente como t'l 
de retennones, con su mismo juego de modificaciones, de reten­
nones y de protensiont''l. Hay que formarse la idea de una "se­
gunda intencionalidad" [521 (70), que hace de ella una rcpn•<;en­
tadón de ... , secundaxia en el sentido ele que t'quivale a una réplica 
( Gegrnbild) de la intencionahrldd longituchnal constituttvJ. de la 
rNención y generadma dt'l lempo-objeto. Por 1>U forma dt"' fh!jo 
de vivenci<~. la rememoración presenta, en efcclo, los mismos ras­
goo;; de intcncionalidad reten dona! que el recuez do primario; 
además, tiendf' intencionalmente a esta intcncionalidarl primaxia. 
Esta rcúuphcación intencional pwpia de la retención garantiza la 
intfgrctc.ión de la remernoranón en la constitución de la concien­
n.t íntima del tiempo, que la preocupación pm distinguir la 1 e­
memoracíón y la retennón hubiera podido h.lcer perder de vi'lt.a. 

1 

p1es~ntanón o •<>prodnrnón, )' la ,¡usenna L~mporal dd pa~.tdo como una p•e-
~en~m t>nru.lscatad.l dt> l,¡ conneneta de ~í •m~ma" ("f' r1l., p. !!)7). R. De•nc-t 
opont>, ton razón, a est.I ob'lt"sión o:'plstemológ~ca los mtenlo>, como r-1 de Danto y 
el mío, por vmlular la verrlad histnnca" la nurmlnn.rúttl, m:í• que,, una p•e.c·nc~<~ 
rlt>sdoblada de la mbrna ronuenda Jlltennon.tl (p. 198). Yo digo fJUe l.t narrativt­
dad lOn~tllu)'C t>~a p•c~t'nu,, clC'•rloi.Jladn y no a la mi'~Js:t 

2' Hu~~erl ya no hac~ lnnra¡JJé aquí en 1'1 ¡·e· de RPfJrtllmtrtlum, y esu dx 
rrjJmwn.tu1·m. sin gULón [511 e!C'm~!lln c¡ue I,Jtmrlucuón de Dus~ort suprimiÓ. 
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La rememorauón no e:, sólo un '\.omo :.i" presente: tiende al pre­
sente, y así lo plantea como que-ha-sido. (Como l.i de rec uhri­
mif'nt.o, la operauón de ponaón es csendal, como se verá pa.ra la 
e ornpremión del pasado histórico.) 

Para complf't.;:¡r la imt"rción de la rememuración en la unidad 
rlt> la lmriente de lo vivido, no se debe olvidar también que el re­
cuerdo contiene intenciones de espe-ra, cuyo lumplimiento c.onrlu­
ce al prf'st>ntt>. Dicho de otra manera, el presente es a la vel lo 
que vivimos y lo que realiza las anticipaciones de un pasado reme­
morado. En cambio, esta rf'ali7anón ~f' inscribe en el rcluerdo; 
reruerrlo haber c~pcrado lo que ah m a ¡,e ha realizado. Esta reali­
zadón founa p.trlc, en Jo sucesivo, de la -:ignitllación de la espE>ra 
remf'morada. (Tal ra:,go también es significativo para el análii>is 
del pasado histónco: pertenece al sentirlo del pa1>ado hi-.tónro 
conducir el presente ;¡ través de las t"spera¡, constitutivas del hori-
7ontt> futuro del pasado. De cHa forma, el prt"<;f'nte e~ la realiza­
ción del futuro rememorado. Así, sn anticipación o no, vmculada 
con nn acontclimiento rememorado, reacciona ~obre el propio 
r~luer do y, por un proceso retmactivo, da a la reproducción un 
tinte particular.) Desarrollaremo1> en su momento este tema. 1'01 
ahora, limitémonos a esto: la rosibilidad de volvt>rse hana un re­
cuerdo y de buscar en él las esperas que se h;.m rc;.tlilado (o no) 
conuibuyen "' la inserción posterior del recuerdo en el.Ol~jo uni­
tario de la vivencia. 

Se puedf' hahlar ahora rle un "encadenamiento del tiempo", en el 
que l<.tdd uno de lo¡, a.c.ontecimi.entos encuf'ntra un lugar diferf'ntf'. 
En efecto, el tipo de textura CJlH' hf'mm de~crilo entre retención y 
renwmoraciún permite unirla1> en un único recolTldo temporal. El 
objetivo del lu¡¡;ar ele un acontecimiento rememorado merlerl a 
est.f' único encadenamiento constituye una intencionalidad suple­
mentari<.t que se añade a la del orden interno de ld rernernoractón, 
el cual ~uponf' rf'prorlucir el de la retención. Este o~jetivo del 
"lugar" en el encadenamiento del tiempo es Jo !}Ue pt>rmitf' carac­
terít:ar como pasado, presente o futuro, duraliones que prc~t>ntan 
contenido~ rlift>rt>ntt>s -pero que ocupan un mismo lugar en el en­
cadenamiento del tiem)Jo-. y, por lo tanto, rlar un sentido form;¡l a 
la caracterí~tic a pasarlo, pre~-ot>nte, futuro. !'ero este sentido {1.1rmal no 
es un dato imucdía.to de la conCiencia. Hablamos propiamf'nte de 
acontecimientos del pasarlo, rlf'l filturo y del presente sólo en fun­
ción de e1>ta segunda intcncionalidad de la rememoración, que 
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busca ~u lug.u independientemente de su contenido y ele su dura­
ción propios. Este segundo ohjf'tlvo e:. m:-.eparahk de la rctJoa<.­
ción por la que una n;memoución recibe un signific,ldo nuevo 
po1 d hecho de que sus t>sper<~s han encontrarlo ~u realización en 
el presente. El <~hismo que separa la rememoración y l.t conciencia 
st> «mjuga gi.llias a la inte1conexión de sus intenciones, sin que 
~ea abohcla la diferencia entre reprorlurc.ión y retenuón. E-~ preci1>o 
nn rle'\rlohlamiento de la iuLencionalid,lcl de la rememoraciÓn que 
separa el lu.~ar del contenido. Por <~:.o, el ol~etivo dd lug..u c~o lla­
mado por Hmserl una intención no inluiliva. "vacía". La fenome­
nología de la conciencia íntima del tiempo intent:1 explicar, me­
diante un juego complejo rif' intf'nnonahrlarles superpuestas, la 
fo·rma pnra de la :-.ucc1>ión: é~ta ya no e~ una presuposición de la ex­
per ien<.ia, como en Kant, sino el correlato df' las mtennone" ahier­
l.1.s sobre el encadenamiento temp01al y pre~cincle de lo~ conleni­
dos rememorados; este encadenamiento es entendido como t>l 
"halo" oscuro de lo que es actualmente rememorado, comparable 
al segundo plano espalial de las to~a~ percibidas. En lo sucesivo, 
tud..t <.o~.t temporal parece df'<;t."'canE> sohrE> el fondo de la forma 
temporal en la que se imerta d juego de las intencionaliclades an­
teJ;onm:nte descriLas. 

Podemos sorprf'ndf'rnos de que Husserl haya privilegiado 
hasta t'ste punto el recu,'Tdo a expensas de la esfJera. Parece que va­
ri.ts ra.wnes han concurrido f'n esf' aparente desequilibrio. La pri­
mera obedece a la preoutpación principal df' Husserl: resolver el 
probkrna de la wnlmuidrul df'l tiempo sin recun;r a un..t opera­
ción df' sín te si~ de tipo kanliano o brentaniano; la distinción 
entre retención y rememoración basta para resolver el problema. 
Además, la diferenciación entre fnturo y pasado ~>upone que se 
h<~ya darlo a amb.ts caractcríslicas un sentido formal; la doble in­
tenüonalidad ele la rememoración remelve el problema, aunque 
tenga que introrlulir por anticipado la espera en el recuerdo 
mismo Lomo fuLuro ele lo rememorado. Por f'SO, Husserl no <.rec 
poder uatar temáticamente la c1>pera (~ 26), .lllte~ de haber esLa­
blf'ndo la rlohlc intencionalidad de la rememoración (S 25). F.<; 
en el h•tlo Lemporal del presente donde f'l futuro se :-.itúa y donde 
la espera puede ser insertada como una intención vacía. Y más: 
no p•ucLe que Husserl haya concf'hJclo la posibilidad de tratar di­
reCLamf'nte a l<J f'spera. Ella no puede ser el eqmvalente del re­
cuerdo C)llt' "repioducc" una experienlÍa presente, a la ve7 inten-
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cional y rett>ncional. En este sentido, la espera es "productora", a 
su mudo. Enfrentado con esta "producción", Husserl parece im­
potente, sin duda debido a la primacía de la fenomenología de la 
percepción, c¡ue la desconexión del tiempo objetivo suspende sin 
abolirla. Sólo la filosofía de Herdeggcr, claramente centrada en el 
c:uidado y no en la percepción, podrá suprimir las inhibiciones que 
paralit:an el análisis hus~erliano de la espera. Husserl concibe la 
espera sólo como anticipación de percepción: "pertenece a la 
esencia de lo que ~e espera ser algo que va a se-r percibido" !56-
57] (77). Y cuando la percepción esperada llega, y por lo tan lo se 
hace patente, el presente deJa espera se ha convertido en el pasa­
do de ese presente. De este modo, la cuestión de la espera lleva 
de nuevo a la del recuerdo primano, que sigue siendo el eje prin­
cipal de las Lecdones. 2<J 

La inserción (Einordnung) de la tcproducción en el encadena­
miento del tiempo interno aporta así una corrección decisiva a la 
oposición entre el "cu.t.si" de la reproducción y lo originario del 
bloque wnstiturdo por la percepciÓn y la retención. Cuanto mál> se 
insiste .;;obre el carácter thico del recuerdo, para oponerlo a la con­
ciencia de imagen (§ 28), más se inserta en la misma corriente tem­
poral ele la retención: "Al contrario de lla] conciencia de imagen, 
las reptoducciones tienen el carácter de lo:t re-presentación en pet­
sona ( SelbJtvergegenwarttgung) [ ... ]. El recuerdo es re-presentación 
en persona en el sentido del pasado" (59j (78). Parece que, en lo 
sucesivo, la caractcrístic.:L de "pasado" unificad r~>cucrdo secunda­
rio y el rcwerdo primario bajo l.t. marca del "que ha sido presente" 
[59] (79). Aunque no ~e pierda de vista el carácter formal de esta 
ins~>rción, la caractcrístic.t. de pasado, ahora común a la repwduc­
ción y a la retención, es inseparable de la constitución del tiempo 
interno, en cuanto encadenamiento unitario de Lodas l.:~.o; vivencia~. 

El caráctei tPtiw de la 1 e producción del pasado es el agente más efi­
caz de esta alineación del recuerdo secundario y del primario b,Yo 
la señ<II del pasado. Qui7.á por esto, la rcprodU< ción es llamada mo­
dificación, b~jo el mismo rubro de la retención. En este sentido, la 
opo:-.ición entre masi y origznario est.:1lcjos de ser la última palahrJ. 
sobre la IclaCIÓn cnt.re recuerdo secundario y recuerdo pnmario. 

2'l L1 alirmanón ~f'gún la cual "aparte: d<> cst,ts rliler enrias, !,L mtui<..rón de !,\ <:~­
pera c:s t;m origmana }' específica <..omo la mtllluón dd pas.uio" (tlnil.) sólo t:n· 
conlr ,u á m plena JU>llfic::LcJÓn f'n una filowfia que pon¡.:¡t <-1 Cuidado c:n el lug;u 
ocupado por la percrpuón rn l.t fenomenología rle} Ius'O''rl. 
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Era necesario, en pnmer lugar, opont>rlos, para unir mejor con­
ciencia racional y <.onciencia de la 1mpresi.ún, contra Karll y Brcnta­
no. Era newsario, de~pués, acercarlos, pa1 a g-.u anti7ai mejm su in­
serüón común en el único fhtio temporal-tan formal como sea c&te 
encadenami~nto unitario. Pew tampoco hay que olvida! que el ca­
r::íctcr formal rleriva a su veL de la segunda intencionalidad de la re­
memoración, la cual pre~erva el carácter <.oncrcto d{" la "intención 
de contorno" (Vrngr.bun,g~intentwn) [61] (81) en este encadena­
miento fonn,tl. 

La última cnestión que plantea la segunda sección de las [,rccio­
?U'~ cs la de saber o;i, en wntrapartida a la desconexión del tiempo 
O~JeUvo, la Fmmru"''wlogía dR la umcien~ut ín.tm111 del tirmpo ha contri­
buido a la comútución del tiempo ohjctivo. El éxito de esla consti­
nlción ~ería la úmca verificación del fundarnento del proc{"dimien­
to inicial de reducción. No se encuentra en la!. Lerrwnes -al menos, 
{"n los últimos párrafos (§ 30-33) de la segunda se<.ción- más que {"1 
esbozo de" esta demostración. St> ditá postenounentc, al cxamin;.u· 
la tcrct>ra sec<.ión, por qué Husserl no ha dirig¡do su e~fuerzo en 
e~te ~enlldo. La inserción de la retención y de la reproducción 
(cuando C"sta última aiiadC" un carácter tétzco al simple "como si") en 
l"l encadenamiento de-l tiempo mterno es la ha~e sol)le la que se 
edifka el tiempo, en el sentido objetivo del téunino, como orden 
serial indiferente a los contenidos que lo completan. La noción dt> 
"siLUación temporal" (liitstelle) es el con<.cpto-dave de este paso de 
lo suqjetivo o, m~jor dicho, de la "materia'· de lo ,,.¡,,ido a su "forma" 
temporal. En efecto, la "!>ituaüón temporal" permite aplicar la ca­
racteri~tica del presente, clt>l pasarlo, clC"l futuro, a '\rivencias" mate­
rialmente diferentes. Pero .lsí como Husse-rl ha reducido el tiempo, 
de un ~olo golpe, 1..:1.mbién procede con pacit'ncia a obJetar los ca­
racteres formales de" .la temporalidad. ComienL'1 por oponer la obje­
tividad formal de las posicione~ temporak:. a la o~jerividad material 
de los contenidos de experiencia; en efecto, los dos fenómenos !>On 
mversos entre sí, y su <.onu·aste con~tituyc una atrayente introduc­
ción al problema planteado. Efectivamente, por una parte-, la 
misma intención objetiva -el enfoque de un obje-to idéntico- es con­
:.ervada -pese a la desviación que hace que la impresión, alejada 
por la novedad de un nuevo presente, pierda su e aráctei de "ahora" 
y se hunda en el pasado-; por otra parte, la misma situación tempo­
ral es atnhuida a contenidos vhridos, jJe~e a sus diferencias materia­
le~. En tal st"ntido, la identidad extratemporal de los contenidos, en 
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un caso, y la identidad de la situación temporal de contemdos mate­
riales distintos, en t>l oi:Io, actúan en sentido inverso. Por un lado, 
mismo "tt>nor" (Belland), pero "caída" tt>mporal difeiente; por ou·o, 
idénU< .. a ~itua.ción temporal, pero "tenor" diferente. Hus<:f"rl habla, 
a este respecto, de antinomia aparente (comien7o del§ 31): se 
trata, es obvio, de un efecto contr<~.."'tado, a causa de la identidad ob­
jetal y de la identidad de situación temporal. 

Se llega a la pwblcmática del tiempo objetivo dcsimplicando la 
identidad de situación temporal de la identidad oqjet.:"tl: en efecto, 
el tiempo objetivo wm.iste en el retroceso de una "situación ~ja en 
el tiempo" [65] (84). Esta operación uea. problemas en la medida 
en que contrasta ( on el dela>nw que hace caer el -:onido presente en 
el pasado. Volvemos a encontrar, por el 10deo de la cuestión de la 
identidad de situación temporal, un p.-oblema eminentemente 
kantiano: "El tiempo es rígido y, sin embargo, fluye. En el flujo 
temporal, en el continuo caer en d pa~1.do, se con'itituye un tiem­
po que no corre, ausolutamente ftio, idéntico, objetivo. Éste es el 
problema" [64] (84). Parece que la modificación retencíonal hace 
<.omprender la reraída en el pasado, no la fijeza de la situadón en el 
tiempo; pero no es tan claro que la identidad del ~entido, en el 
trans<.uriir de las fases temporale1o, pueda darnos la respuesta bus­
<:ada ya que se ha demostrado que la identidad de contenido y la 
de lugar forman, a su vez, un conua~tc, y que se ha admitido que la 
0 "'.R:guda&'ih.rl<'.YL:.t1c.J:>...r'pnle:ca .. P•rr::ecir.t";J.olle.Hussc.rJ_coosíde.GI .. 

como ley de esencia que la reraíd.a de un mismo sonido en el pasa­
do implica la referencia a una situación temporal fija: "Pertenece a 
la esencia del flt0o modificador que esta situación temporal subsis­
ta idéntica, y necesariamente 1dénti<.a" [66] (86). Es cierto que, a 
diferencia de lo que es la intuición a priuri de Kant, la torma del 
tiempo no se supe1pone a una pura diversidad, ya que el juego de 
las Ietcnciones y de las repreM:ntaciones constituye un tejido tem­
poral muy estructurado. Sin emba~;go, este juego mismo requiere 
un momento formal que él no parece poder engendrar. Husserl in­
tenta salvar esta desvm<.ión en las últimas páginas de la 1occción 11. 

Tratar de demostrar que la situación temp01al de una impresión 
que, de ¡xesente, se hace pasada, no es extrínseca al movimielllo 
mismo de reuoceso al pasado. Un ar.ontecimzento se ruümta en el tiro1r 

jJO modifir..ando su di~tanria respecto al prewnte. El propio Hu!lscil no se 
siente totalment.e satisfecho de su intento de vincular la situación 
temporal a la propia recaída, e~ decir, al alejamiento del punto-
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fuente: "Pero, con la conservación de !a individualidad de los ins­
tantes en su recaída en el pasado, no poseemos aún 1.1 conciencia 
ele un tiempo uno, homogéneo, objetivo" 169] (90). La explicaüón 
precedente se apoya sólo en la retención, que únicamente da acce­
so a un t.ampo temporal restringido. Hay que recurrir a la rem<..'­
mor.tción, y más concre1L1.mente al poder de trasponer cada in~t...m­
te, rechazado en el proceso dt> retención, a un pumo cero, a un 
<..uasi presente, y esto de forma repetida. Lo quf' así se reproduce es 
!a posición del punto cero como punto-fuente para nuevas recaí­
das, mediante un distan<..iamlt'nto de segundo grado. "Evidente­
mente, este proce~o debe sf'r concebido <.mno sm.cepuble de pro­
seguirse ele manera ilnnitada, aunque el recuerdo actual falle prác­
ticamente ensegmda" [70] (90). Esta observación es df' enorml! in­
terb para el pa~o del tiempo del recuerdo al tiempo histórico que 
o;upera la memoria ele cada uno. l.Jna tramición está garantizada 
por la remL:moración, granas a la traspo!>ición de cualquif'r punto 
del pasado a un cuasi presentf', y esto 1>in fin. Piem.o quf' sigue pre­
:,ente la cuestión de saber s1 esta L:xtensiún imaginaria del <..ampo 
temporal, poi mediación de una serie sin fin df' cuasi p1esentcs, 
hace las Vf'ces de una génes1s del "tiempo objf'tivo único, con un 
orrlcn f~o único" (lar. cit.). 

Nuevamente adqmere vigor la misma exigencia, la ele un "orelen 
hneal, L:n f'l que <.ualquier lapso, induso reproducido ~in contmui­
dad con e! campo temporal actual. debe ser forzo~ament.e un frag­
mento de una cadena única, que se prolonga hasta el presente ac­
tual" [711 (92). Siempre que se intenta derivar el tiempo objetivo 
de la concif'ncia íntima del tiempo, 1>C invie1te la relación de priori­
dael: "lnclmo el tiempo imaginaelo atbitraria.mL:nte, cualquicia qul! 
sea, está st~eto a esta extgenria: si debe poder se1 pensado como 
uempo real (f's decir, como tiempo de un objeto temporal cual­
quiera), debe :-.ituarse como lap~o dentro del tiempo objetivo uno y 
úniro" [71] (92). Hmserl se ampara aquí en "algunas leyes a priori 
el el tiempo'' (título del 8 ?13), que hacen del tema de las JztuacinneJ 

tnnpurall's el oujeto de una evidencia inmediata: por f'Jernplo, que 
dos impresione<; tengan "idénticamente la misma situac.ión tempo­
ral absolut...:1." (ifnd.) Pertenece a la ese-ncia a jnicrri de est.f' estado de 
<..osas que e:.tas dos impres10ues sean simultáne.:ts y dependan de 
un :-.olo "ahora". Parece qnl! Husserl haya esperado de la noción de 
Situación temporal, estlechamente vinculada al fenómeno de re­
ten<..ión y de rememoración, la posibilidad de una <.onstitución del 
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tiempo objetivo que no presuponga siempre el resultado de la ope­
ración constituyentc.30 

El verdadero sentido de la empresa hu~~erh;ma sólo aparece 
en la tercera sección. Se trata de akanzar, en elielorrido de los 
g1 ados de < onsritución, el tercer plano, el del flujo ab~oluto. El pri­
mer plano comprendía las cosa~ rle la experiencia en el tiempo 
objetivo; es el que se ha soslayado desde el cornien.w de la obra y 
que hemu~ intentarlo establecer al final de la segunda sección. El 
~egundo plano era el rle las unidade;, inmanentes del tipo de lo;, 
ol.Jjetos temporales: todo el análisis alllcrior se ha desarrollado en 
este plano. Respecto al leicer plano, las unidades que se dibujan 
en el segundo sou todavía unid,ldcs comtitulivas. Este tercer plano 
es el del "flujo absoluto de la conciencia, wnstitutivo del tiempo" 
[73] (97) .. ~ 1 

Que todos los lempo-objetos deben u·atarse como unidades cons­
titutiva,!,, se deduu: rle las múltiples presuposiciones que el amüis1s 
antenor ba debido umsirlerar como prm.isionalment.e adquiridas, 
a saber, que los tempo-objeto~ duran, es decir, conservan una u m­
dad específic,l a través del pro<.:cso continuo de las modificac.ioncs 
temporales, y que los cambios de los objetos son más o menos rápi­
dos respecto a la mtsma durauón. Por conlra~te, si el flujo absoluto 
rle la conciencia tiene algún sentido, hay que renun( iar a apoyaJ!>c 
en cualquier identidad, aunque sea la de los tempo-objcto~, por lo 
tanto, también a h.ihlar de velocidad relativa. Ya no hay aquí "algo" 
que dura. Se entrevé la audacia del empeño: apoyarse exdusiva­
mentl:" en f,t modificación en tanto tal por la que la ·'continuidad de 
oscmec.imientos" [74] (9H) constituye un flujo. Se percibe 1gual-

'{1} Puc-rlc uno preguntar~e. ~m cmb.trgo, SI la apm ICIÓn de la termmologí.l de 
lo1 "fo1 rna", a la quc- se vtn<.ul.l la dt>l "lu~ar" o MtuaCión re-m pOI al, no es el indlCIO 
de la fuuuón filrt>ctivn qetctdd :.ecretaml'ntc p01 l.tteptt>S('"ntanón del Liempo ob­
jetivo en el (.Urso rlo:- la dcsettp<.IÓn pura l'odo su<.ede como ~~ la ide.1 de ~-uce~1ón 
lineal tllllt.t Sirviera de gnín tdeológ1ca para hu'<-•11 y encon!l at, ' " ¡,, td,tuón 
l'lltr<" la tntenuon,thdad segunrla do:' l.t tepresenta('tón y l.t mtenctonahflad purne­
m di' la t ctt'nuún, una aproxtm<aetón lo más estTJ('ta pustble de la 1dt"<a de suce~tún 
lineal 1 a prc•upOMtiÓn se esronrlc ba__¡o l,t> leyes apnóJ IC<as yue Ilusserl rkscubte 
en la <"Omtttnrtón riel fhtro. Es prec•~o tenet pre~ente esta ob¡eción que surgc r.on­
tinu.unente para compt ende1 la funciÓn c•tl at.~gi(.a de la tc-n-et a .><:~(.IÓn de la 
ubra. Ahí >e Je~Lubre la vnd:lrlr>Ja ,unbtuón de la cmpte> .. t husserbana. 

'{J De-bemos ch>Lmguir siemptc: l¡¡ conuo::ncm (el tlu¡o), L• ·•p.mción (C'I ol~¡eLo 
lnmanenlc), el objeto trascende-nte (cu<&Ill.io el ohj("tO uunanente no e~ un ronte-
11ido)" (zbul ). 
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mente toda la chficulta.rl: "para tndo e~to, nns faltan !m nmnbre~" [75] 
(99); o bien nombramos el constituyente -el fh!io- según lo que es 
constituirlo (fase presente, continmdad de pasados en la retención, 
etc.); o bien no~ fiamo~ de metáforas: flujo, punto-fuente, biOtar, 
caer, etc. Ya era dificil profundi1ar b.~jo el objeto t.ra~ccndente y 
mantenerse en el plano de la aparúión, el del objeto inmanente o 
tempo-objeto; el empeño de ahora t-s .ilwndat b,~jo el objeto inma­
nente y eslablecetse en el plano en el que la conciencia es el flujo, 
en el que toda condencia de ... , e~ "momento de flujo". La ruc!r 
tiún estriba en saber si no estamos condenados a una simple trasla­
ción de vocabulario, por el que los mismos andlisis, tomados al 
prinopio en términos de aparidón, ~erían considerados luego en 
términos de concumci«. conciem.ia perceptiva, condencia retencio­
nal, conciencia reproductora, etc. Dt- otro modo, ¿cómo sabría mm 
que el tiempo inmanent.e es uno, que imphca simultaneidad, perío­
dos de igual duración, la dNenninacióu según el antes y el de~­
pués? [76] (100-101). 

Se plantean a~í tre~ p10blemas: la rorma de unidad qne une los 
flt~m en un fl~jo único; la forma común del "ahora" (migen de la 
simultaneidad); la continuidad de los modos de decurso (origen 
de la ~ucesión). Respecto a la unidarl dd flt~o, sólo ~e puede deüt 
esto: "El tiempo inmanente se constituye corno uno para todo!> los 
o~jetos y procesos inmanentes. Correlativamente, la conci~ncia 
temporal de las inmanencias es la unidad ele un todo" 177] (1 02). 
n r-er u; (lile" <a.'\:~ s \:.'.tGJ't'=' m!lO~a .e'l.tL:~'conilJUl.O ". ;,¡. este "a-la-ve.t", 

a e5te "omni-englobador", que hace que el decm~o de todo objeto 
y de todo proceso <.onstituy.:t una "forma de decurso homogénea, 
idénti<.a para todo el <.OI~juntD''? (wc cit.) El problema es el mismo 
pata la jarma del "ahora", tdénlica par a un grupo de ~tm.lal-'1ont>~ ori­
ginarias, y para la forma idéntica del decurso que transforma indife­
rentemente la conciencia del "ahora" en conciencia dt: un ante­
rior. Hus~erl se linúta a responder: "¿Qué quiere decir e~o? No se 
puede responder más que diciendo 'ved"' (ibid.). Parece qut- las 
condiciones fomwlru de la experien<.ia que Kant comideraha como 
presuposicione~ sean tratadas simplemente como intuiciones. La 
ongiualídad del tercer plano comiste pues en dcsCOIH'Ltar los obje­
tos temporales y en (ormahzar las relaciones entre punto-puente, re­
tención y protensión, sin tenc1 en cuenta las 1dentidades, incluso 
inmanentes, que se crean en ellas; en una palabra, en formali.tar la 
relación enuc el "ahora" originario y sus modificaciones. Pero, ¿es 
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posible esto sm el apoyo de alguna obJetividad wnstituJd.l? :Husserl 
no ha ignUJado el problema: "¿Cómo es posible saber (wissen) c¡ue 
el flujo constitutivo último df' la concJf'nria posee una unidad?" 
[Hll (105). La respue:.La hay que buscarla en un desdoblamiento 
de iutcncionalidad en el centro mismo del fenómf'no de reten­
ción. Una primera mtencionalidad se ding<~ hada el tcmpo-objeto, 
el cual, aunque inman<.:nte, c.-; ya una unidad constituida; la segun­
da. se dirige haci<J los rnodn~ de ongmanrdad, de reten<-ión, de r<.:mt,'­
mm-anón. S<.: trat•t, pues, de dos procesos análogos y contemporá­
neos ("la unidad temporal inmanente rlel ~onido y, al mismo tiem­
po, la unidad del flt~jo de la conciencia misma se constituye en un 
&olu y único flujo de conciencia" [80] (105). Husserl no es imensJ­
ble al can1ner paradóJico <k esta d<.:cl;ua<-ión: "Por chocante (in­
cluso ab!>mdo al principto) que parezca, esto es así: el fhtio de l<J 
conciencia constituy<> sn propia unidad" (zbzd_) Es una ezdética 
donde se pcr<-ib<..: la úift:Jencia entte una nli1ada que se dirige 
hada lo que es constituido a través ele las fases rle rl<>rur~o. y una 
mil ada que <;e orienta hacia el t1túo. Se pueden, pues, retomar 
todo~ los análisis anteriores de la retención, de la retención ele re­
t~:::nciones, etc., en términos de th~o y no de temp<rohjeto. Por dio, 
la intencionahdad de la autocon~titución dd propio flujo es disün­
guJd<.t de 1.1 inlendonalidad que, po!- superposición de fases, consti­
tuye el sonido t•n el tcmpo-objcLO. Esta doble intencionalidad ya 
había sido antü.ip.:tda desde la segunda sección, cuando se habí<J 
distinguido la identidad de la sit'Uaáón temporal df' la id<>nnrlad d<>l 
ront.Pnirlo y, más tundamcntahn<..:nt<..:, cuando s<.: había distinguido 
en ti e el rnodo ele decurso de la duración y la unidad df' los tf'mpo­
ol~jetos que se mnsntnyen en él. 

Al mismo tiempo, uno puede pregunt.arse qué progreso real re­
presenta el paso al tercer niwl, s1 las dos intencionahdade~ son m­
separables. El pa~o de una a. olra consislc en un desplazamiento de 
la mirada más que en una real de-scone-xión como f'n el paso del 
pnmt"r nivel al segundo. En c1>te d<..:splazamicnto de la mirada, las 
do~ intcncionaliclacles se remiten continuamente una a la otra: "En 
consecuenn<J, h;1y f'n nn mismo y único tlujo de conciencia do~ in­
trnaonalzdades, que founan una unidad indisoluble, que se erigen 
una y otra como dos aspectos de una misma y única cosa, enlazados 
entrt> si" lH~3] (108). En ouas palabras, para tener algo que dure, se 
nccesila un ll~jo que se constituya a sí mismo. Para ello, rl flujo drhe 
aparern ''"n pnmna. Husserl ha perlib1du perfect<.unente la aporía 
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que se vislumbra en el horizonte, la de una regresión al mfinito: ¿la 
apanción en pe1sona del flujo no exige un segundo flujo en el que 
t>l primero aparece? No -afirma-, la 1dlt>xión no exige tal redobla­
miento: "En cuanto fenómeno, [el fhtio] se wnstituye a sí mismo" 
[83] (109). En e:.ta automnstitución concluye la empresa de una fe­
nomenología pum. Para ella, Ilu:.scrl reivindica la misma evidencia 
que la que su fenomenología atribuye a la percepnón interna. In­
cluso hay una "conciencia de la evidencia de la duración" lH51 
(111) tan indudahle como la de los contenidos mmanentf's. Pero 
persiste la pregunta: ¿puede bast.ar¡.,e a sí misma la conciencia de 
evidencia de la duración sin la de una wm.icm.ia pemptiva? 

Merecen :.ubrayarsC" aún dos puntos de la argumentación de 
Hus<;erl sobre la evidencia de la duralión; el primero concierne a la 
evidencia del rasgo principal del fl~jo: su wntinuidad. Con una clara 
afirmación, Ilusscr 1 atcsugua la evidencia de la unidad del flujo y la 
de su cor~tinuidad; la unidad del thuo es una umdad sin ruptma; la 
diferencia enrre dos lapsos es precisamente una diferencia, no una 
escisión (vemhieden no ge-H:httJden) l86] (112). "La discontinuidad 
presupone la continuidad, sea bajo la forma de la duración sin cam­
bio u bajo la del continuo cambio" [86] (113). La afinnación mere­
ce resalt:..:'lrse, en razón de lo~.> ecos que evola en la discusión con­
temporánea sohre la discontinuidad de los paradigmas o de lo~ ejJi~­
leme. Para Ilus:.crl, no hay nmguna duda: se piensa la discontinui­
dad sólo a partir de la continuidad, que es el tiempo mismo. Pero 
:.mge otra vez la pregunta: ¿cómo lo sabemos, fuera de la mcLda 
entre intencionalidad tr-a.~lendente (hacia el objeto) e intencionali­
dad longitudinal (hacia el flujo)? No e:. casualidad que Husserl se 
haya visto ohligado a apoyarse de nuevo en la continuidad de desa­
rrollo de w1 tcmpo-ot~eto como el sonido. Sería necesario, pues, 
entender así el argumento: no :.e puede distmguir la discontinui­
dad en un punto de la experiencia, si la continuidad del tiempo no 
est.1. atestiguada por alguna otra experiencia sin ruptura. La diferen­
' ia no put>de ser, por así decir, más que local, allí donde falta la su­
perposiCión entre concienlia originaria y concienci<I intencional. 
r.uando más, se puede decir que continuidad y di~contimudad es­
tán cnuetv.adas en la (()nciencia dC" la unidad del flt~o, como si la 
desviación naciera de la continuidad, y rnípwe<.unente. '12 Pero, 

q~ 'La mtennón ongrnana rl<>l ':thOJ a', aun conscn•:índosc mclividu.tlmelllt', 
,tp,lrece. en una nueva y Slt>tnpn• nut>va conn.-nria el.- smmltnnC'Jdad, con mten­
uont's gut' revd,m una dife¡·encJa cada vez más creciente cuanto má' "" alqan 
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para Husserl, la continuidad incluye las dife1 cnc.ias: "En todo caso, y 
no sólo en el caso del camh10 continuo, la conciencia de la altera­
ción, de la diferenciación, presupone la unidad" [87] (ll<l). 

El segundo punto que- debe fijar también nuestta atención 
wncierne a la eVJdencia de otro rasgo importante del t1t~jo: la pri­
macía de la impresión presente, respecto a la reproducción, en el 
orden de lo originario.~3 En un 5cntirlo, ya lo sabemos: toda la 
teoría de la reproducción dt>scansa en la diferencia entre e-1 
"corno si" y lo originariamente presente. La reanuda,ión del 
mismo problema en el plano fundamental no deja de tenei :.igni­
ficaüón: a costa de una cierta contr<ldicción ron el anáhsi<; ante­
rior, que insi!->tía en la espontaneidad y la libertad de la reproduc­
ción, ahora se wbraya el c;:uáctf'r receptivo y pasivo de la repw­
ducción. El acercamiento en el plano receptivo, al unü:.c a la co­
rrespondencia de término por término entre reprodurrión y pro­
ducüón, abre el c.unino a la afirmación, mucho más ca1gada de 
sentido, de que la re-presentación es, a su modo, una impre:.ión y 
una impresión pres{'nte: "En li{'rto sentido, por lo Lanto, todas las 
vivencias {'Stán impresas, tenemo!> e onciencia de ellas pm impre­
siones" [89] (IH:l).~4 La. wnvf"rsión de todo el análisis del segun­
do nivel al nivel fundament.al de la condene ia permite decir que 
el retorno de un recuerdo a la superficie es un retorno presente 
y, en t>ste sentido, una impresión. Es cieito que la diferencia 
entre reproducción y producción no es abolirla, pero pícxde <;U 
carácter dt: cortr: "La re-presentación[ ... 1, presuponf' una con­
cienüa primaria en la que ella es ohjeto de conciencia impresio­
na}" [90] (117).35 I.a tesis de la conlinuidad del flujo es así refor­
zada por esta ommpresencia de la concicnri<l imprc:.ional. La 

er rt>l.l 

1 ~sa en e c-spítttu . 
. , En n•a ulad, el término "obJelu" no figura en el oligmal all:mán; éste dtrc: 

in dt'm "' 1m¡n "\Um.rtf bnU1t.1.11 z.•t. 
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unidad de- lo ti ascende-nte (primer nivel) !>C ed1fica sobre la de las 
apancioues y aprehensiones inmam:ntes (segundo nivel); ésta, a 
su veL:, se funda en la unidad de la conciencia unpresional (tercer 
nivel): "detrás de" l<1 impresión, "ya no hay concie-ncia en la que­
~e-ría,·' su ve7, oqjdo de rom.icncia" (ihid.). Lajerarquia: objeto 
(prime-r nivel), aparición (segundo nivel), impr csión (terce-r 
nive-l), 1 emite al último, el flujo absoluto: "Las unidades inmanen­
tPs !>e const.iruycn en el flujo de las mul1iplicidades temporales de 
OSCUfP(iillÍCnto" (91] (119). 

El tiempo mismo debe se-r <.onsiderado finalmente en tres nive­
lcs: tiempo ot~etivo (p1;me1 nivel), tic:-mpo oqjetivado dc los obje­
tos te-mporales c~e-gundo nivel), tiempo inmane-nte (tercer nivel). 
"La sucesión originaria de los inst.-1nte-s de aparición wnslituye, 
gracias a las retenciones, etc., fundadoras del tiempo, la aparición 
(cambiante o no) como uniclad temporal fenomenológiCa" [94] 
(122). F.! problema e-s ~aber si la analogía de constitución de las 
unidades inmane-ntes y trasce-ndentes reafirmada in fine [941 (121) 
no condena toda la emprt>!-.a a la circularidad. La fenomenología 
de la concicncia íntima del tiempo se dirige, en última instancia, a 
la intencionalidad inmanente enlreme7darla con la intenlionali­
dad objenvadora. La primera descansa, de hecho, en d reconoci­
miento -que sólo la segunda puede darle- de un algo que dma. 
Esta presuposición es, como veremo.~, la misma que- Kant articula, 
en la succ!>ión de lao; tres Analogías da la exj~rrumaa, b~jo c:-1 título de 
la pcrmanen< ia, de la sn«:~ióniegulada y de la acción Icdproca. 

2. La invmbilidad d,,z tu>mpo: Ktmt 

No espero, con la vuelt.a a Kant, retutai a Husserl, como tampoco 
he pedido que Aristóteles sustituya a Agustín. En primer Iug•u·, 
hm<.o en Kant la razón de los repetidos préstamos que la fenome­
nología hus.!>cdiana de la wncienc.ia intt:rna del tiempo ha ope-ra­
do en las estructuras del tiempo objetivo, que c.!>ta fenomenología 
p1 ctende- no sólo excluir sino constituii. A este respecto, lo que 
Kant rechaza no son los análisis fenome-nológicos de Husserl, 
sino su preten~ión de libe1a.rse de cualquier refere-ncia a un tiem­
po objt>ttvo y lograr, mediante reflexión dire-cta, una temporali­
dad purificada de toda perspectiva u-asce-ndcntal. En cambio, me 
propongo mo~trar que Kant no puede <.onstruir los presupuestos 
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sobre un tiempo que no .1parece jamás como tal, sin recurrir a 
una fenomenología implícita del tiempo, que nunca es formula­
da romo tal, y<~. que el modo trascendental de la reflexión la ocul­
ta. Esta doble demostración repite, en un plano diferente, la f)Ue 
hemos empleado anteriounente, al confrontar los recursos de la 
psicología agustiniana y de la física aristotélica. Diremos, para 
concluir, lo que una dialéLlica moderna, que pone en juego la re­
lación enuc sul'!ietividad y objetividad, añade a la dialéctica anti­
gua, que enfrenta tiempo del alma y tiempo del movimiento. 

Lo que opone, del modo má~ evidente, Kant a Husserl es la 
afirmación del carácter indáecto de torlas las aseveraciones sobre 
d tiempo. El tiempo no aparece; es una condición del aparecer. 
Este estilo rle argumentación, diametralmente opuesto a la ambi­
ción husserliana de mostrar el tiempo en tanto tal, sólo es com­
ple-to en la Analítica dPljuicioy particularmente en las Analogtas dP 
la expniencw. Sin embargo, se pueden percibir sus lmeame-nto!> ytt 
en la E:.tétira tra:.cendmtal. Sería erróneo creer que, al a~ignar al 
espacio y al tiempo d estatuto de intuición a priori, Kant haya con­
ferido a la a.~en.:ión de- este est.-"ltuto un carácte-r igualmente intui­
tivo. A este respecto, la asignación del tiempo al sentido interno 
no debf' Lrear Jlmiones; en toda la Críttca de la mzón pura, y aún 
má<; en la segunda edinón, el sentido interno pietde contmua­
mcnte el detecho a constituirse en fuente distmta dd conoci­
miento de sí.'~fi Si alguna implicación fenomenológica puede en­
contrarse aquí, c·s en la referencia, nunca temati.tacla, al Gcmüt;~7 
la p1 imerhima definición de la intuición como relación inmancn­
tf' a los objNos, en cuanto dados, es supeditada a la no(ión de un 
"c5píritu (Gemüt) modificado en cierto modo" (A 19, B 33). J ,a de­
finición que sigue -"la capacidad de recibir (receptividad) repre­
sentaciones gracias al modo como somos modificados por los ob­
je-tos se llama sensibilidad"- tampoco deja de tener cierlo rasgo 
fenomenológico; de igual manera, sentido externo y sentido in-

%Desde la prime• a cdH"lÓn de la f:dl!m de ur ra.zrin f11l1fr, I,t ,u.lvert<"nna e~ dm a: 
"~ 1 ~enuuo mtrrno, po• tn("(ho del wal <'1 espíttlu (tlm (',pmut) ~e mtuyr a sí llllomo 
o a Mt esLado mtet no, no sumnu>Lt a mtmuóa alguna del .¡Jrna nn~ma tomo ob¡l"­
to" (A 22, B 37) Aquí G~tá lOnLemdo lo el>t"ncial de los p,u,llogmnos que ,11<-ctan a 
!,¡ p~trologí,tr.tcinnal (Durlhtzm lm.\¡r"YUlmll!~ A 341-405, R .'199-432). 

'i? El Lexto citado en b nota ,mLet ior pro~igue c11 r~tos téumno~: "Sm emb<n­
go, l~<~y >ólo nna fo1ma rlrt.t>rminada h~o la gue es posible 1,1 munnón de un l"sta­
do mtet no. dr modo qu<" todo tuanto pt>rtenece a (;J.<; deteuninaciones llllt:Ina• r• 
reptesC"ntado en re larione~ <.le tiempo" (zl11d ). 
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teuw des( aman en una Eigenschajt unseres Gemül~ (A 22, B 37). 
Pew el núdco fenomenológico de las dcfinü.íones primeras de la 
H~thíca es insertado 1 ápidamente en la distinción, por otra parte 
muy antigua, entre la materia, que deviene lo "divcr¡,o", y la 
forma, de· la que se afirma <;in más que "debe encontrarse en el 
e~píritu (im GmuJ.t) pronta a aplicar~e a todos [los fenómenosl" 
(A 20, B 34). El método de doble abstracción, por el que una pri­
mera ve7 la sensibilidad es aisldda del pensamiento mediante con­
cepto, y una ~egunda vez, en el plano mismo de la scn<iibiliclacl, la 
t<>rma es separada de lo diverso, no se apoy<~ en ninguna eviden­
cia y recibe en toda la Critica sólo sujustdica< ión indirecta. 

Esta justificalión toma, en la Estétiw trascendental, la forma de 
una argumentación esencialmente refutatoria. Así, la. pregunta 
que ab1e la l!.'stétua -pregunta sumamente ontológica-: "¿qué son 
el espacio y el tiempo?" (A~~. H 37), sólo pennile watro solucio­
nes. ~on ya sustancias, ya accidentes, ya n•laciones reales, ya rela­
ciones que dependen de la constitución subjetiva rle nuestro 
Gemut. l.a cuart<l solución es la consecuf'nna de la eliminaLión rle 
las ll es plimer as, sobre la base de aq;~umento!> tomados de los anli­
guos o ele T .eibniz. '>R Este estilo de refutación explica la forma rle 
prueba al absurdo qtH' toma el argumento en favor rle la cuarta solu­
ción, la misma dd propio I<.·mt.: "Si nos desprendemos rlt> la única 
( onclición subjetiva bajo la cual porlt'mos recibir la intuición exter­
na, .t ~abcr, que seamos afectados por lo:. objetos externos, nada 
~ignifica la representación del espado" (A 26, B 42). Y rnás ;¡delan­
te, a propósito dl"l tiempo: "Si haLemos abstracción de nuestro 
modo de intuidón y rle la manera como, por mediO rle esta intui­
ciém, abarcamos todas las intuiciones externas en nucslw poder 
de rcprescntau6n 1 •.. ], entonces el tiempo no es nada" (A 35). 

El carácter no mtuitivo de las proptedacles del tiempo en cuan­
lo intuiuón a jmmi es <;ubrayada c~pecialmente por la pnoridad 
dada, en b E~tétiw, al examen rlel espacio respecto al tiempo. Se 
ve bien por qué: el espacio da lugar a una "exposición trascen­
dental" que no tiene un equivalellle de la misma amplitud del 

~H G. )VIal un (~:u lmmanuel Kant (mlolo¡,rt~ und Wnll'rtMhtt/lllhnme, Coloma, 
K,11ncr llmvcrsnatsvr::J!,¡g, 1951. pp l<J-24) ha rmacteJlLado ptlfr::ct.tment.- la 
fmm;:t ontol6g1ca de-l p1 oblr::m,t y ~ub1 .ty,tdo la funrión de la 1 elutanón de Newton 
por parte de Le1bmz cn In clumnaciÓH dr:: l.t tercera so!uc1Ón. lncuml•ía .t K..mt 
Mt~UtUir !,t sohtc!Ón lt-JbmZJan;¡, que hac1.t del r::~p.tuo y del t.l<"mpo f'h.lwTt.rnru•wt 

/kz. pot uu .t gu~: luciese de .-llos r.-pr<'~<'ntactones del I:~(Jllltll humano. 
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lado del tiempo, y esto en razón del peso de la geometría, para la 
cual el espacio constituye un ámbito de constrnctividad. Precisa­
mente por ser la geomeuía una oencia de rela<.ionf's, el espa<.io 
puede no ~er m sustancia ni accidente smo relación de exteriori­
dad. Más aún, precisamente por descansar la geometría en pro­
piedades no clemostrabks analíucamente, las pwposiciones sobre 
el espacio (y, por analogía, sobre el tiempo) clc>ben consistir en 
jmcio'l sinté-ticos y no analítiLos. El carácter constructivo de la 
geometrí.-t y su carácter axiomático v<~.n a la par y tienden a <.onsti­
tmr una sola argumentación. En cambio, el cará<.ter intuitivo del 
espacio e~ inseparable de los argumentos concernientes a la prue­
ba mediante construcuón en geometria."'9 .Éste es el centro de la 
exposuión tmsrmdPnt.al del concepto de espacio, cuyo <.arácter no 
intuitivo es indisc,uublc: "Entiendo por exposuión tmscendentalla 
explü <H IÓn de un concepLO Lomo principio a partir del cual 
puede eutt:nderse la posibilidad de otros conocimientos sintéti­
cos a priori" (A 25, B 40). Pero la exposición trascendental del 
tiempo c~tá c.onst.ruida exactamente según el modelo de la dc>l es­
pacio, como lo resume e~ta simple frase de la segunda edición: 
"Nuc:,tw wnc.epto de tiempo cx.pliLa, pues, la posibilidad de tan­
tos conocimientos ~intéticos n.jniori como ofrece la teoría general 
del movimiento, que es bien fcwnda" (B 4!)). 

En cuan LO a la exposición metaftsica que precede a la expMición 
trascendental, se ba:-a en el paralelismo riguroso de las propieda­
des del espacio y del tit:mpo; y la argumcnta<.ión ofrece, en 
ambos ca:,os, un estilo estrictamentt: refutatorio. Los dol> prime-

~·J Sobre esta mtc-rprrtacJ(u¡ ti~ (,¡ E.11iitu:a l?tt~rnul.ntlrtl eu funuón de la axJOrrMU­
zaoón d~ (,¡ <..ienCia matt-minra y de ¡,, Lon~tructJVJdad rk la~ enl~th1t!es matemánca., 
en un e>pauo eu<.hdiano, véase G. Mm ton, "'' al, pp. 29-:!6. El <"xcel~nte mtérprrte 
de Kant rC"omtr- ¡~( lectOJ a Id c.loc_tnna tra~rt-nc"kntal de Elmilndo, rap T, <;<-cnón 1, A 
713, B 741: "El rononmoento f'iúmifiw e~ un mtu!rWtiNif~J mnlfrtlll denvado r!C' urru>'jJ­
UA\; el conocimiento matrm;itico e~ un tlnuxlmvnlo rww1utl oblP'Iwlo fx!r rmLitrurmír. de 
los conu:plo~"; pero constnnr un concepto t'~ representa! (dJmtrlÚ7l) '' jmm1la mtm­
ClÓn que k cmtespuw.k. En la segunda dC" las "Ou>~rv.tctone~ gt-nC"rale-~ sobr t' (,¡El­

¡¡tlll! tULiinulrnllll', Kaul e~tabl~ct-, en c-~tos té11nono~, (,¡ umón l'n!rc d nuá<.ler m­
luitivo dc;l cspauo } del uempo y el car5ctrr • daoo1MI y c_onstnJCil\,~t~ de ],u uen­
das qu<" é'~to~ ha<:en posJu!~s: "Todo lo qut-, e-n nnesloo Lonocimiento, pC'rtrne<.~ a 
In intUICIÓn [ .] no mntwne rn.b qu~ simples r<"lanones" (B 67). Volveremo• mfi> 
udeJ,wt~ ~obre la contmnanón de esle l~xlo (B 67-~). donde SI' li,\la del Uempo 
('(lrno de ,\qu~llo en lo que mlowmm nuestras r~pr t':.enracJont-~. y donde el l.oempo 
C'M vmculadu a !,1 ,o.,.y,_,laf{t·htum grana~ a nuestra p1opi,¡ ,¡c_uón Es Importante que sea 
l(r<ICias al (;nmil como c~to puede d~drse "fenomC"nológtc<Hnente". 
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ros argumentos establecen el estatuto no empíri<.o. El primer ar­
gunwnto, que G. Martin declara "platoninnte", establece t>l ca­
rácter no empírico del tiempo así <.orno del espacio: no sería post­
blc percibir do:-. aconte<.imiento~ como simultáneos o sucesivos si 
la repn:senta<.ión del tiempo no sirvie~c de fundamento a la apre­
hemión de c~tos predicados temporales de la experiencia percep­
twa. Un nuevo J.rgumento, de eslilo más "ari~toteli7ante", en 
t,mto que instaura un orden de prcferen<.ia, establece' que el 
tiempo podría estar vaciJ.do rle todos sus acontecimientos, corno 
el ec;;pacio de todos sus contenidos sm que el tiempo sea suprimi­
do: ~u preminencia respecto a los aconte<.imienrm. esl<"íju~tificada 
por e<;t.a única experiencia de pensamiento. Según el tercer argu­
mento, el e~pacio } el tiempo no podrían ser conceptos discurst­
vos, es deCJr, genéricos; así como no podemos repn.:~entar más 
que un solo espacio del que los diversos espacios son partes (no 
las espe<.ics de un con< epto), arúlogamente uempos diferentes 
no podiÍan ser más que sucec;;ivos; este axioma que plantea la uni­
dinwnsionalidad del tiempo no es producido por la experiencia, 
'lino prt"supuesto por ella. De él proviene el cará<.tt:r intuiti\'O y no 
discursivo del tiempo. Si, en efecto, tiempo~ diferentes son sólo 
par tes del mismo tiempo, el tiempo no se comporta e omo un gé­
nero re~pecto a espe<.ies: es un singular (olectivo. Cuarto argu­
mento: el tiempo como el espacio es una magmtud infinita dada; 
su infinilud no implica nada más que la ne<.e~idad de considerar 
todo tiempo como determinado, todo lapso como una limitanón 
del úm<.o tiempo. 

Prescindamos por el momento de una valorJ.ción de la feno­
menología implícita en esta argumentación -volveremos sobre 
ella en :.eguida-, el acento principal !ligue puesto en el carácú'T de 
prerupo~ición de toda asever.Kión sobre el tiempo: este card.cter es 
rmeparable del estatuto relacional y puramente formal del tiem­
po <.omo del espa<.io; más precisamente, "el tiempo es la condr­
crón formal a priori ele- todo<; los fenómenos en general"; lo es a tí­
tulo mmediato para todos los fenómenos internos, a titulo media­
to para todos Jos fenómenos externos. Por eso, el d1scurso de la 
&tétira es el de la prcsuposi<.ión y no el de la vivencia: el argu­
mento regresivo prevale<.c siempre sohre la visión directa. A su 
ve.~;, e~te argumento regresivo asume la forma privilegiada de la 
argumentación per aólurdum: "El tiempo no es más que forma de 
nuestra intuición interna: si quitamo~ de él la peculiar condición 
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ele uue::stra sensihJ!idad, dc!>.tparece el mismo concepto de tiem­
po; no e~ inherente ,1los objetos mismos, sino simplemente al su­
jeto que los intuyf'" (A 37) .40 

Que una knomcnología incoativa a la Vf'7 sea implu:ada y rechaza­

rla por la arAumentación trascendental, lo atestiguan algunas ano­
taciones de la Dtsertaaón de 1770 sobre el tiempo, que no son la 
simple réplica del análisis del espacio.41 No e'> una casualidacl, a 
este respe<.to, si, en la Discrttzrión, el tratamiento del tiempo (§ 14) 
precede al del espauo. Aunque el modo de argumentación por vía 
de presupo~ición prevalezca ya aquí, <.omo o<.urrirá en el ca~o de l.:t 
.Estétiw trascmdmtal, <.on~crva una coloración fenomenológica 
sobre la que nos ha puesto en guardia el rec orriclo por los textos 
de Husscrl.42 Así, la presuposición de un 01dcn temporal definido 
gracias a torla perccpdón de cosas como simultáneas o sucesivas 
está acompaíiada de la ohservauón: la ~uce~ión no "produce" (gig­

nit) la noción de ucmpo, sino que "apela a ella" (sedad illam pravo-

'10 "S• ~upumié1 amo<; nuf'stro SUjeto o ~nnpkmente d ca, i•<-Le• ~ubJeLIVO de los 
'lt:llllUo~ e!l gcnrral, todo ca1 ácter de lo~ Objeto~ (Btl\lhaffrnhnt) y todas ~us rrlnno­

nes espaciales y tf'mporales, indmo el espacio y el tiempo n11smos, dcsapnrcc:r­
Iían. Como fenómeno~. uo pueden existir en ~í ml'iinO'i, 'ilnO ~ólo en noo;otros" (A 

4.2}. A 'iimple vi~t.l, d "~ólo en nmotrm" acf'rca a Kant a Agustín va Ilusserl. En 
H·ahdad, lo aleJ.I t.uno como lo acerca. El "sólo" marca 1,1 u~.ttnz del ·•rgumenlo 
polémico. Fn cuanto al "en no~olio~", uu des•gua a na(ho· ,-n p;un.-ulai, ~íno la lm­

marut um1l1tw ~f'gún l.t eX ]JI eSIÓn de la /)z.ll'rlamín d1• 1770 
41 J. N. Fmdlay, Krml 1md tlw lmn.•u7trlttnli¡l ni!JPII, a hnmntPIJtu 1I1U~}. (Oxford. 

Clnrrndon Pre~. 1981) pp. 82-IH). Para t'l, la concepciÓn kantiana de un<1 pur<1 
intu1c1Óu "no o:-x.-Iuy<' elementos oscuros de <.nÚ<leJ <h~pn~J<'iWhii" (p. 90). FiiHI­

Iny r·eencuenna rn l"l tratamiento ud e~quem.lti&mo "el m~<mo npo el•· onrole>g•7a­

dón de lo rl•~poslClon.tl" (zbul.). 
42 Ya la rlf'fim<.~Ón dt: ),, ~ens1bihdad mcrlmntc la Tf'Cl"ptlVJdad, quf' la f:¡tflun 

ITILHnulmtal conserv<l, ,,IJ, e d ram1 no a e~ta con~idcración: "La \Pn.ulnlultld es la re­

ceptmdad del &L!JeLo, pm la que es po<i!Oil" que su estado represent.1t1vo se,¡ <lfeU<~­
clo, en el el t.I m.meJ a, po1 la prr<;f'ncm de algún objeto" (Dwrtaczón d" 1770) L1 

condKIÓn de nuesll o scr-afrctado no se ldenufi<.,l vi~•blemente ~on l.•~ <-onchuo­
ne~ de construrti\'Irlad de las entidade~ matemáticas. Se podría r~bonr, rn la 
lin.-a rlf' la D!IPTl(l(~tin, una ll"nomrnologia df' la configuración, que umrí.t J.¡ con­

chnón de ser-<Úell.ulo }' la caparirlad de e~tructuranón ernpíri<-.t. Lt~ úlllm<~> lí­
neas de ],, :.euu:in Ill dan rrédJto a la 1dea de una fenomeuologí.I unplíuL,l, <'ie)?;a 

-o meJOI, cegada por la argument.tción mef.IJ,ulle pie&uposiLión. EspaciO y tiempo 
-~e dice- """n, '\111 duda algmu, rulqmndm, abstJ aídns no de la "''nsa.-.on rlr lo~ ob-
jeto~ (pne~ l;t semauóu d,, la matcua, no la forma rlf'l cononm1ento humano), 

.~ino df' la atuóu Hu~ma del cspíntu, por la c¡ue coordm.t sus sensadone~ ~egún 

leyf'~ perm,uleule>, ~n como upm mmutahles y, por tanto (ukoque) mtuiUv.unen­
ll" conouble," ( oj• 11l, p 60). 
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wt). Comprendemos lo que significa la palabra de~pués (po~t) gra­
cias al concepto previo (praevio) de tiempo. Esta idea ele apelaczón 
dirigida por la experiencia .u concepto de tiempo previo merece 
una consideración: implica, según J. N. Fimllay, una ''vague vision oj 
thr zndPjinitt>(y temporal order'' (op. rit., p. 88). En cuanto a la 'iegunda 
tesis de la Düertación sohre la singul.uidad del ttempo (que produci­
rá d < uarto y quinto argumentos de la Estética) Llmporo carece de 
cieno <.ontenido ff>nomenológi<.o: ¿no comprendcrno~ tal vez sm 
otra arp;umentaciún que una cosa es para lo:. e ontenidos sensibles 
estar "pue'itO~ en el úempo" (in tempore po:.ita), y otra esr.ar conteni­
dos bajo una nouón general "al modo de una nota común" (tan­
quarn nota wmmuni)? Entonce<; se es propenso a decir que esta 
forma de <.oordinadón, anterior a cualquier sensación es a su ve7 
pf"rribida mtuitivamcnte, en la medida en que está integrada en 
todo~ los contenidos sensible" al modo ele un horizonte que se ex­
tiende mucho má.'> allá de los contenidos sensibles y que exige ~cr 
llenarlo de contemdos scnsorialeo; sin depende! de ellos.4:1 Y esta 
expelienc:i.t. de hon7onte, que pare<.e sostener el argumento del <.a­
r;ícter puro de la intui<.ión del tiempo, no es, en efecto, hablando 
fenomenológicamente, ni una generalidad conceptual ni un conte­
nido ~ensihle determinado.44 Tomando como guía c~ta fenomeno­
logía latente u incoativa de l:l. Düt--rú:lción, volvamos a los a.tgumcn­
tos rle la Estética trwcendental sobre el tiempo. Hemos subrayado 
antes sólo la simf"tría entre las pwp1erlades trascendentales del es­
paoo y las del tiempo. ¿Qué surede con l.l dmmetría f'ntre el tiem­
po y el espacio? ¿Se reduce qui..::á a la diferencia entre las ciencias 

<11 Kant v~ ~n la forma sen~ruk "una ley d~ roordmanón" (/;1x t¡Urmlrem[ ] IINff­

dtnarub), por 1.1 que los objt"to~ r¡ue afect.m ,, nuestros sf'ntidos "f01 miln u u LOdo 
de- r·rpr<>senL<~<..rÓn" (m totum relu¡uorl u1JTfll'\t'rtútlwnl\ mrtlnwnt), para hacer esto, es 
preciso nn "pnnnp•o uner nu del espíritu por el que e>l<l> propiedad~~ divc-r"fica­
c.l,t> reVIstan una c-~pc-CJiindad ( IJ!Num t¡Urtnrlmn) •c-gún le~e> fij,•s e innatas" ( tlnrl, 
11 § 4). Sm embargo, rn r-1 § 12, se afirma ~1 alranre episLemológ¡co de la d1~tin· 
non entre sent1do cxtC"I nn y St"nLidu mterno: así, la matcmáltc.t pm·,, cun~rdera el 
cspac1u en geometría, t>l ttcmpo en mecáni<.<1 pura. 

H F111c.ll,l~ ,ltnbuy~ gran •mpoitanci.t .t lo~ tres pnmcros argumento> del§ 14 
rl ncmpo, d1<.e, e~ "gwtm lo U.\ m" <Znglr• 111"7"1'!1'IU, fl.\ a ~mglR, mfiml.t', •rulwulual whoú• 
m whuh allltrmlnl tmu· lt~fJir\ 11lU-It fmtl thm· filrtrr•<'' (p R9) En VIrtud de este "jmmm­
rlwlAn~l.~o On", propio rk todas la~ ~uce>iones empí11ras, "rw mn !11· útughtlo ex!enrl 
lht• '""1' of tlv jmll rtrul thr {lli.Urt• nu/J:fimt~ly" (¡/Jul ). Fmrllay concede mucha unpur­
tanCJa a este •·l~go dt.\1Jo~tltnnnrl gral'ins al euill, .m te [.¡ impostbtlirlnrl de poder pen· 
~ar un tJCmpo al">!.olut.unente vado. ~ornos Glp.Ke> ele proceder mrl<'tlnidamcnte, 
III;ls .lllá de cualquic1 dntu. 
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que una y ou-a forma hacen po!>ible? Es decir, finalmente, ¿entre 
las ciencias de un continuo de una dimensión y las <-iencias de un 
t:ontinuo rle tres climension<>s? ¿No existe quizá, implídto en la 
irfea de i>U( es1ón, el recononmiento de un rasgo cspt>dfico, a 
saber, la nccc:.irlarl, para cualquier progre~o uentifico, de proceder 
l~tsc por fase, fragmento por fragmento, sin tener nunca todo el ob­
jl'to íntegro ante la mü ada? Para compen:.ar el carie ter fragmentmiu 
clt• t.oda experiencia en el tiempo, ¿no es necc~.1rio introclucii la ex­
periencia de un lwriwnle temporal, subyac.ente tanto en t>l argu­
mento "platoniLante", que quiere que la idea. de ti<>mpo pre<.eda a 
cualquier experiencia tt>mporal, como al argumcn to "aristotelizan­
te", que descan<;a t"n la experiencia de pensamiento de un tiempo 
vaciado de todo contenido factual? Incluso la Id<>a de que el t.it>m­
po es un singular -que no existe más que un tiempo df"l que todo1> 
los tiempo<; son partes, no especies- ¿no está guiada por la expe­
liencia de horiwnte?4'í Es el argumento en favor de la infinitud del 
liempo el que confiere mayor crédito a la sugerencia de un basa­
mento fenomenológico del argumento trascenclt"ntal; en cuanto al 
t•spacio, Kant se limitaba .l afirmar: "El e:.pacio se repre~enta como 
una magnitud d.lda infinita" (A 25, B 39); el a:~gumento sobre el 
tiempo es más específico: subrayando la necesidad, para obtener 
una magnitud determinada de tiempo, de limztar nn tiempo único 
que le suve de fundamento, afirma: "Por eso, la reprt>sentación ori­
ginaria del tiempo debe !>cr dada sin lirnitaríón" (ibid.). Por supues­
to, sin asimilar t>ste dato a algún Hrlelmis de tipo husserliano, no po­
demos no intenogamos sohre d c~tatuto de la representación por 
medio de la cual esta limita< ión es captada: ¿qué puede significar la 
t"xpresión "tepresentación total" aplicad.t .1l tiempo fuera de t.ocla 
limitanón?4G Cicr ta precompremión del carácter englobador, al 
r1ñadirse al \arácter fragmentario de nue'>tra experiencia temporal, 
part"ce duplicar así el estatuto axiomático de la E.~tétiw trascendental 
Su fun< IÓn, según 1.1 expresión de 14 Disertaáón, es "convocar" el 
conct"plo del uempo, sin poder producirlo. 

'11 Es f..Íc:lto que Kant obseiv,l: "La prnpos1nón [qu.- ~o.ttene que dJf.-rr-ntcs 
tlt-mpo'i no puc:dc:n ser simultáneo~l es smti-t1ca ~ no pued<" rknva1 c.lc: sunplt>~ 
ronceptos "' P<:-10 .ui,u.lc: en seguirla: "Se: h.tlla contr-nid.t, pues, mm.-d1atamc:ute c:n 
In intUICIÓn y en la •e¡.ne!>t"ntacJón del t1empo" (1lntl). 

4h "Ll•·eprc'\!'ntac1ón total no pu<:>de c:•tar dada m.-ch,mtc: c.onct'ptm (y.t que: 
t8tos contienen sólo 1 r-p1 '"":~lll,JCIOnes pm cmlc:•), sino que d<:>be i.J<Jsarse en nna in­
tuic.Jón inmc:diata" (A :12). (Ll fu~t> entre pa1C::JUt:>I• es rcmpJa,ad.t en B po1 la oh· 
at·Jvadón: "ya que: é•tm no contienen m:IS qur- rcpreseJJJ..tcionf'~ p;u ciale~··, B 4A) 
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T .. a paradoja de la Critua está, en definitiva. en el hecho de que 
su modo argumentatlvo pwpio deba ocullar la fenomenología irn­
plíáta f'n la experienna de pensamwnto que sostiene la demo~tración 
de la idealidad del espacio y del liempo. A~í lo confirma la Analíti­
ra, donde •w dc1>cubre la r.u .. ón plinripal del carácter no-fenoméni­
co del tif'rnpo en cu;mto tal. Aqní se demuestra la necesid.td del 
rodeo a navés clt> la constitución del objeto para cualqmt>r nucva de­
tnminación dc la noción de tiempo . .SelÍa inútil, en efecto, espt>r.ar 
ele la teoría del esquematismo que ella conficia al tiempo el apamer 
que la Estitzm lrascendmtalle ha nf'gado. Es cit>rto que clett>rmina­
ciones nuevas del uempo están vinculadas al ejctcicio del esquema­
usmo: así, se habla de la "1>erie del Hempo", del "contenido del 
liempo", del "orrlen del tiempo", en fin, del "Lür~jtmto dt>l tiempo 
con rdac1ón a todos los objeto!> posiblt>s" (A 14f,, R 1H4). Pt'm esta 
"determina< ión trascendental del tiempo" (ibid.), encuentra ~enti­
do sólo d.poyándme en los primeros juu.io1> !>intéticos a prion, o 
"princip1o~" (Grundsatze), que hacen t>xplícitos lo'> es<Iuemas. F.sto11 
principio<; no tienen otr..t función quc la de plantea.t las condicio­
nes dé' la ol!jetividad del ol~eto. De ello se derivct. que t>l tiempo no 
podría ser percibido en sí mismo, sino que tenemos de él sólo una 
represent.Kión mdiiecta, t>n o<.a!>ión de las ope1aciones a un tiem­
po intelectivas e imaginatlVas aplicarla:. a objetos en el espacio. El 
tiempo -se repetirá- no apare<.e; queda una condirión del apare­
en objetwo, que es el tema de la Analítica. A este re¡,pecto, la figura­
ción del tiempo por medio de una línea, lt>JO:. de constituir un 
apuntalamiento extlínseco a la representación del tiempo, fonn::~ 
parte integrante de su modo indirecto de manifestar1>e en el curso 
de la aplicación del wncepto al objeto por medio de la imagina­
ción. Adcmás, la reprelentaaón del tiempo t'n el plano de los esque­
ma1> y de Jos principios, sc acompaña 1>icrnpre de una. determina­
CIÓn del tiempo, de un lap'lo particular, detrrmmaáón qne no añade 
nada a la presuposición de un tiempo infinito del que todos los 
tiempos son partes sucesivas: prc<.munente en la. determmaüón elE' 
sucesiones partiLulare" se precisa el caráctei indirecto ele la rt>prc-
1>entanón del tiempo. 

E!.W doble característica de la represt·ntaclón del tiempo -su ra­
r.í.cter indirecto e indeterminado- t'~ la razón principal del car.í.<.ter 
no-fenomé·nico del tiempo en d plano rlt> la Analínca. Además, la 
advertencia de Kant sobre el esquematrMllO se exnende a las rlt>tcr­
minaciones del tiempo vinculadas J.l esqut>matbmo. F.sta~ <.ornpar-
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ten con él el cdlácter de ser ·'un procedimiento (Verfahren) general 
de la imaginación para suministrar a un concepto su propia Ima­
gen" (A 140, R 17~). Pew, por esta misma ra7ón, Kant debe ob:,cr'­
var cómo el esquematismo es "un arte ouuto en las profundidades 
del alma humana. El verdadero funcionamiento de este arte difícil­
mente dejará a la naturaleza que lo wnoz<.amo~ y dificilmente lo 
pondremos al descubierto" (A 141, B 180-l8l).¿No esconde quizá.'> 
esta declaración solemne una clara llamada de alerta umua cual­
quier intento de "arrancar" al Gemüt los rasgos fenomenológicos 
nuevo:, que pueden implicar estas determinaciones trascendentales 
del tiempo, solidaria:. de l<t función mediadora llamada, :.egün el 
punto de vi:,ta, subsunción, apli<.ación, re!.tricción? La paradoja es 
que precisamente el vínwlo entre el tiempo y el esquema nos .tleja 
todavía má.., de una fenomenología mtuitiva del tiempo. Sólo en la 
operación de esquematizar la lategoría se descubre la proptedad 
temporal correspondiente. Yla e~quematizauón de la categoría, a 
su vez, !.Ólo toma cuerpo en los "principios" -axiomas de la mtui­
ción, anticipaciones de la per cepaón, analogías de la experiencia, 
principios dt> IJ. modalidad- de los que los esquema!. !>Oil siempre la 
nominación abreviada. Sólo a part1r de esta condición tan restricn­
va 1-.c puede intentar extrat>r legítimamente algunas enseñanzas res­
pecto al tiempo en <.uanlo tal. Pero hay que rleurlo en !>cguida: 
estas en!>l~ñanzas enriquecen nuestra noción del tiempo-sucesión 
&in nunca anie:,gar la relación de un presente vivido con el pas.:<clo 
y el tutuiO por medio de la memoria o la espera, o, como lo inten­
tará Husserl, mediante la retención y la protensión. 

Las Analo.r,:ía~ de la exjJniencia que de!>plicgan cliscursivament.e los 
esquemas de la su~tan<.ia, de la causa y de la comunidad son las 
más ncas en anotaciones sobre la det.ermmalión trascendental del 
tiempo <.omo orden. Aunque, una veL. más, estas anotaciones e:lq_Jail 
el rodeo de nna representación determinarla en un tiempo tam­
bién determinado: "Su principio general -se lec en 1."1. primera edi­
ción- e!>: todos los fenómenos se hallan sometidos a priori, en lo 
que a su existencia !.C refiere, a las reglas que determinan su rela­
ción mutua en un tiempo dado" (A 117). "En un tiempo dado": 
por lo tanto, t>n un lapso determinado. Así pues, e1-.te hecho permi­
te aproximar las dos expresiones: la repr~t'Tltación de un vínculo ne­
cesario de las pen epcioncs, y su relación denrro rlt> un tiempo. Es 
este rodeo a ttavés de la representación en un tiempo determinado 
el r¡ue da su sentido a la rledaiación -capital para nuestro argu-
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mento principal-, de:> que "el tiempo no puede ser percihido en sí 
mismo" (A 1R3, B 226), sino que se percibe 'iÓlo como oqjeto'l "en" 

el tiempo (i&id.). Est<l rt>:-.crva. importante no dc;be perderse de 'vlSl.:'l 

en c:>l examen de ca.rla una de las analogí.ts de la expc:>ricnda.. 
Ll más imporumte de las anotaciones sobre:> el tiempo concif'me 

al prm<.ipio ele la ¡urmanencia (primera <ma.logía). F.n efelto, c;s la 
primc;r a ve7 que I<anl obse-rva que "los tres modos del Liempo son: 
permanmria, mc.eszón y >zmuliarundatf' (A 177, B 219) (a los que co­
rresponden las ttt:S reglas ele todas las relaciones de tiempo en loe; 
fenómeno~). Se ha hablado ha:.La aquí de la sucesión y ele la s¡mul­
ta.neJdad. ¿Es la permanencia un "modo" homogéneo de lo~ otros 

dos? No lo parece. 
¿Qué srgnific<t I'XÜtir ~iem:pre, no sólo para l.i existencia ele un fe­

nómeno smo también para el propio tiempo? Se:> dice de tal aspecto 
<¡ue desip;na preci~amente el tiempo "en gf"neial" (A 183, R 226). 
Para qm• dos rt-númenos ~can tenidos como sucesivoo; o simult;t­
nc:>os, <:s preci1.o darles "como fund.unento algo que pt"''"Ú~ta, e-; 

decir, algo durable y j)lmnanente cuyo ramhiar o coexistir no torrne 
sino o u .1!> tantm, ¡nod,t!idades (modos temporales) según los cuales 
t:xisLe lo pf"rrnanente" (A, 1 H2, ll 225-226). La:. rclacione5 de suce­
sión y de ~imult.:'"u1eidacl presuponen en este sentido la permanen­
cia: "Lts relaciones de tiempo sólo !>on, pues, po~ihle!> desde lo per­
manente (ya que no hay m.i!> relaciones de este tipo que las ele ~i­

multaneidad y las dt' ~ucesión)" (A 1H3, B 226). (Se ve ahora por 
qué anteriormente se hablaha de tres modos y nu de tres relacio­
nes.) Nos encont1·amo~ aquí con un punto de gran profundidad: 
"El cambio no afecta al tiempo mi~mo, sino ~implemente a los f(>nú­
menm en el tiernpo" (A 183, B 226). Pero, como el tiempo en 
cuanto tal no puede ser percibido, !>Ólo gracias a la relación de lo 
que perMstc con lo que <.ambia, en la existencia de un fenómeno, 
podemos discf"rnir este tiempo rptc no pasa y en el que todo pasa. 
E~ lo que llamarnos la duranón (Dam"''") de un fenómeno: una canti­
dad rle tit:mpo durante la cual sobrevienen <.a.mbios a un SU!>U.tto, 
el e ual permanece y sigue existiendo. K.mt insiste: f"n la simple su­
<-C1>ión, por lo tanto, sin referencia alguna a la penn~mencia, la c:>xü,­
tencia no hacf" 01<1s que aparecer y desaparecer -;in t.f"ner nunca la 
menor cantidarl. Para que el tiempo no se reduzca a una sucesión 
de .tpariciones y d<:'sapa.rlciones, debe permanecer; pero nosotros 
1-.úlo recono<·emos csle aspecto observando lo que permanece f"n 
los ff"nómenos y qu~ determinamos como su~tancia, relacionando 
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lo que permanece con lo que camb1a.47 El principio (k la perma­
nt>ncia aporta a~í una precisión J.! axtoma de l.t 1~·~t.ftira según d cual 
no hay más qut: un tiempo, del que tocios los tiempoc; no son más 
que p<t.r Le~. Añade al Cal á<.ter rle- unicicla.d dt·l tiempo el de la totali­
dad. Pt>T n 1,1 peunanencia de la sustancia, sob1 e la qne desca.usa 
esta determinación, no quita narla a la invi~ibilidad ele pnntipio del 
uempo. La permanencia si~~;ue s1endo una prc~uposición -un 
·'aquello :.m lo cual"- ele nuc~tra percepción orrlinaria y de la apn·­
hen~Ión por medio de la riencía del orrlen de las tosas: "El esque­
ma de !& ..,,tst<Jncia es I.L permanencia de lo re<J) en el tiempo, esto 
es, la rc¡Jre.'>ent;Kión de tallcahdacl como su~trato de la dclCrmina­
uón empírica temporal f'n general, suMrato que, tonsiguientemcn­
te, perrnanf'Cf' mientras C.J.mbia tocio lo demás" (A 143, B lH3). Es 
mediame un único acto como d pt>nsamienlo prf'c;enta el tiempo 
..:omo inmutable, el c~qnf'ma como permanf'ncia de lo rt>al y el 
princtpio de la swaancia: "Al Uempo, que e:., por su parte, perma­
nente y no transitolio, le corresponde, pues, en el fenúmt>no lo que 
po:>ce una f'Xi<:tencia nu nansnoria, es detir, la sustancia" (A 143, B 
1R3) Hay así concsponrlt>ncia entre Id. dt>tenuinatión rlt>l ti-empo (la 
inmut-tblhrlarl), la cleteuninactón rle las apariencias según el <'~qu.P.­

tnn (la penn<~.ucrH.ia de lo real en el ttempo) y cljmncijlio que co­
rrec;ponrle al primew, a c;aber, el piinnpio ele la pcHnant>ncia dt· l.t 
su~l<mcm. Por eso, no cxhte pt>rcepción del tiempo en cu.tnt.o tal. 

La segunda analogía, deuonnnarla en la segunda t>dición "Przná­
pw rle la swe~ión lemjHrral ~egún l.a lt.y de la wusalulad" (ll ~33), confie­
re a l.t notión rlt> or~len del tzemj)(} una p1 eci:.ión bien cono cid<~., vincu­
larla a la de suce!>IÚn rr'gular: No v.tle la pena volvct sobrf" b discu­
sión d.í~ica del carácLci :.intétiro de la c.ausahrlad.4!l En uunh10, es 
imp01tantc poner rlt? relicvl' l<t.s conBt"ctteiH..ia:. de t><;ta di:>cu!>ión 
p<t.za la propi:J noción de orrlt>n del Licmpo. St> repllt una Vf'7 más 
qnt> "no podemos percibir el tiempo t>n sí mi:>mo" (B 233).4q E!>to 

17 "Pm lo tanto hahr :i t¡ue encontrar .-n los uLjeLo' de la p<'rccpuóu, e' de-nr, 
t·n los lenúnteHo,, e-l m~n-:lto que teplt:~e-nlt' <'1 tiempo en gent't ::r.l" (B225). 

4X S m eutb,u go, f'l p.u·rnte~LO Uf:' la sf'gunrl::r. :ltMlo~í.l ron <'1 pnnctpoo leTbm­
zíano dr 1<1LU!I ~ufiuente mcrrce Llll•l mencJón parttcul.u "El p11nnptu Lle r,Lzón 
Kufiocm<' '''· pue~. el htndam( nln de ¡,, expencnna p<."ible, es dent • 1 lwtd.t­
tnento ctc-1 ccmocomtelllO objt>II\O 1 r&peLlo <L ~u telanón rn l.t ~ene SllC<"\tva (w ,¡,., 
U••¡./u•njol~t') rlel ttcmpo (A 201. ll 2-1h) (~. 1\lat un no~ ha mo~uaclo e~ta tlha,·rón 
t•ntre el[Jillt( tpto cte r::r.1on sulinenle y el jlltno "ntéltlo r¡. pwm 

~9 "Ahot •L l.nen, no podrmos exlr .u~r t.tl dct<'J mtnil<.oún de posutotws p.u tren­
do rlr J.¡ tclauon <k los fenómrnos <Oll t'l Uempo ::t.h<;<>lulo (que no r-~ ohl•'ll) de 
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implica qm' no cono7w la determinación u-ascendental del tit>mpo 
-derivada a su vez del "poder sintéúco de la imaginación, la w.ll de­
termina el sentido interno respecto a la relación temporal" (B 
~33)- más que apoyándonos en relaciones rau~alcs ulrjeúvm. Pero 
sólo lo puedo c:onuLer operando entre mi1> 1epresenta<.iones una 
d1stinción entre dos tipos rle sucesión, la que descama en una rela­
ción objetiva enu·e las apariencias, (_OIIlO en la (_Onlemplación de 
una embarcación que cle~ciendc el curso rlcliío, y la que admite un 
ar biu-ario subjeúvo, como en la descripción de una c.asa que rewn o 
en un sentido cualquiera. Es t-'n este trahaJO de cliscriminac.ión entre 
do:. tipos de ~ucesión -objcúva y subjetiva- donde percibo oblicua­
mente, como su presuposición invisible, la determinación trascen­
dent.:tl del twmpo como orden. Este trabajo de discnminación cons­
tituye el núdeo de la "p1ueba" del principio de producción o de w­
ce~ión en el tit>mpo según una Icg-Ja. Una vet. más, la "prueba" com­
pleta los argumentos de la E~tética trascendent.al rn el registro de las 
presuposiciones. Prt>cis.uuente, l.t causalidad pone de relit>vc, no la 
sucesión como tal, ~>ino la posibilidad dt> drstinguir entre una suce­
SlÓn que no sería más que "un juego ~u~jetivo de mi imaginacrón 
(Eiuln:ldung) [ ... 1 un simple :meiío" (A 202, B 247) y una !>ucesión 
que da sentido a la noción de acontedmiento (Begelx>n./u.-it), e-n d 
:.entido de algo que "~uceclt> realmente" (A 201, B 21()). En esta 
línea, la segunda .malogía tiene como pi opuesta el1:.enúdo df'l tér­
mino "suceder, acontecer" (t¿,esrhehen), según la primera tmmula­
ctón de la segunda analogía: 'Todo lo que .mwde -comient.a a ser­
presupone algo que ~igue de acuerdo wn una re-gla" (A 189). Antes 
de esta precisión, súlo tenemos todavía una :,ucesión sin aconteci­
miento: hay he-chu sólo si nna sucesión regulada es observada en el 
objeto. Por lo tanto, leo el ca~ácter de orden del tiempo preüsa­
mentt" sobre el carácter relacional de una naturaleza newtouiana. 

El principio de reciprocidad o de- wmunidad (tc1cera analogía 
de la expelicncia) suscita las mi~m.ts observaciones. Pue-do decir 
-haciéndome- e(_u de la Estétzca- que- "la simultaneidad es la exis­
tencia dt" lo diverso en el mismo tiempo" (R 257). Y más arlelanle: 
"J .as cosas son ~imultárwas en la medirla en que existen al mismo 
ttempo" (R 258). Pero la ~imultaneidad de las cosas sólo ~e- perci-

pf'rcepe~ón). Al contnuw, lo• tf>nómenos nusmos ttenen CJHC' deteurnnao •n posi­
ctón tem¡Jm·al en u e ~í v convert¡rl,, en n('resan,, en el orden del llemro Es ded1, 
lo que stgn<> o su<.ede del K' segun il lo contemdo en el e-stado ,mleJ ior d(' acue1do 

<.OII un;t rcgla umversal" (A 200, B 24'>). 
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bf> <on mouvo de la acción recíproca. kí, no sin razón Kant repite, 
und. vct. nü~, que "r'O se puede percibir el tiempo mismo'', para 
concluir, del hf>cho rlf> qu<> las <osas pn<>d<>n ~("r colocarlas ¡>n un 
m1smo ucmpu, que "la& percepciones de e~ta~ <.u~.:1s pueden ~e­
guii se recíprocamente" (ibid.). Sólo la suposición de una acción 
redpror<J rlf' la~ cosa.~, unas 1-oobre otras, revela la snnultaneidad 
corno rcl<~.ción de orden: sólo "pensadas bajo la condición de la 
acción recíproca, podemos representarnos dichas sustancias 
wmo exütiendo mnultánearnente" (A 212, n 2!J9). 

En <.unclusión, las tres relaciones dinámicas de inherencia, de 
consecu<>ncia, rle <.omposición, al organizar las apariencias en el 
tiernpu/'0 detenninan, por unphcación, las tres relaciones de ordc'11. 
del tiempo qu<> rlef1nen la d·uración mmo magnitud de existencia, 
la rrgulnndad en la ~ucesión y la simultaneidad de existcnci.t. 

No es, pues, sorprendente que el tiempo, que en la Estética era 
alc<Jn7arlo /Hilo pm vía de a1gurncnto y no por aprehensión intui­
tiva (a esto hay que añadir las antinomias y la reducción recíproca 
al absurdo df> la 1.<>si~ y d(" la antítesis), no pu<>da s<>r rl<>tenninarlo 
m<'ts adelante smo mediante el rodeo de lo~ GrundlCilze, .l(umpa­
íi.ldos de sus '·pruebas" o de sus "esclarecimientos•·. Se puede 
decir, <;in duda, que mediante ~us determinaciont>s trasct>ndenta­
le~. el tiempo controla y regula el sistema de la naturaleza. Pero, a 
su Vf'7, el tiempo e~ determinado por la cun~tr LKlÍÓn de lo axio­
mático de la naturaleza. En este sentido, .5e puede hablar ele una 
interacción r<>ríproca del sistema axiomátr<.o constitutivo de la 
untulugü de la naturaleza y de las cleterminacwnes del ll.empo. 
Esta reciprocidad entrf> el proc<>so de constitución rlf' la objPttm­
dad del ohjt>to y el surgir de nuevas detcrminalionc¡, del tiempo, 
expli<.a que la descripción fenomenológica que podrían suscitar 
estas determinaflones st>a npnnuda Mstcmátic.amentc por el argu­
mento uítiw. A:-í, L:t peunanencia del tiempo que, según la pri­
mera analogía, apela tácitamente a la convicción de que nuestro 
pocl<>r ele llegar cada vez más lejos en la explorauón del tiempo 
tiene como contr·apartida, según la expresión de Findlay (u¡1. nt., 
p. 16.5), la integra<.ión de todas la1> fasn de este movimiento "mto 
a vast space-like rnap"; 5Ín el cual, observa el propio Kant, el tiempo 

>o "L.t~ u e~ tc:"l.t<.ioHe~ UlllflllHC<t> de las que smp,en Lodas J.1s demás son, pue~. 
),¡,de lllheieHu.t, de com,ecut"nua y de compo51ctón" (A ~15). Sun u es relaciOnes 
d!ll:um<..t~ que tmplic.ut Jos Lt es "modos" según los cuales se cletettmna el •mb·n dl"l 
Ltempo 
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no dejaría de desaparece! y de comenzar de nuevo en cada ins­
L.'l . .nte. El argumento fJl'T absvrdum -como siempre en Kant- ¿nu in­
dica. igualmente el espano vacío de una fenomenología de la re­
tención y de la p10tensión, basado, no f'n la. noción de mstante 
cualquiera, sino en la experiem.ia cle>l presente vivo? 

La segunda and.logía de la t"xpeliencia plantea un prohkma 
iclt>ntiw: su apuesta última es la irreversibilidad del tiempo. El senti­
do que atribuimos a la onentación cid tiempo está muy lejos de :.e1 
agotado por la "pi ueba" u·ascendcntal que de él da Kant, a saber, la 
distinción en nuestra Imaginación entre dos tipos de suc:e:-.ión: una 
cuy.~. orientaliún selia arbitralia porque sería puramente su~jetiva; 
oua c.uya orientación sería necesaria p01qne yo pariría oponer a Las 
"representaciones de la aprehensión" "un o~jeto de la aprehensión 
di~rinta de e:-.tas representaciones" (A 191, R 236). Para úisúnguil 
t"nu·e una ~ucesión arbitrari.unent.e n:versihk: y una sucesión ncce­
~ariamt'nle revt>rsible, ¿no disponemos más que del c!iterio formal 
de la 1elación de causalidad, considerada a su vet. como a pn.on? Sin 
evocar aquí los pwblemd.~ nuevos planteados por la física moderna 
respecto a la "ílecha del tiempo", ni la cri~is de>l piincipio de camali­
dad, vü1cnlada a la del a fmori kantiano en :.u conJunto, podt>rnos 
p1cgunt~unos si el argumento tra¡,ccndental no n•vela la ignmancia 
de una disúnnón qut" la confroruación entre Agustín y Ari~tóteles 
ha colocado en pnme1 plano, es decir, la. distindón entre una suce­
sión de instantes cua~q1.lzera )' la relación fJasadu-futuro, suspendida 
~n t-1 pr~entF que es t>l inst.:"1nte de su propia enunciación. En una 
temía dt-1 tiempo en la que la sucesión nn tiene otro punto de I<:fe­
lencia que el insL.tn.te cualquier d., la clistindón ent1e sucesión subjt>­
tiva y ~uce~ión objetivd. no puede venir más que de un uiterio exte­
rior a la !>ucesión ~n cuanto tal, que Kant 1esume en la opmición 
entre el ob)"to de la aprehensión sucesi\<.:t. y e<;ta misma d.prehemión 
snnplt"mente representada. Sólo con relanóu a un presente, no re­
ducihle .'l un in1>tante e ualqmera, la disimetría e-ntJ.e pasarlo y futuro 
se 1cvela a su ve7 no constreiiible al principio ú~ crrrlen pxupornona­
du sólo por la regularidad w:usrzl. En e.~te sentido, la noción de 
a.cootf'Limient.o, es de<ii, de algo que sucede, tal Lomo tigUia en el 
e-nunciarlo de la ~egunda analogía (lld.mada td.mbién "piincipio de 
ld. producción", Erze·ugung), tampoco e" agotada poi la de 1>ucesJón 
regul..tda. Adquiere un sennrlo diferente según que t"l tiempo se IC­

rlut.ca a la ~imple ~ucesión, es clt"cn, a la relación de anterim-postt>­
lior enue instante,~ cn..tlcsqmt>xa, o c¡ne descanse en la relación HTe-
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Vl'"rsibll'" l'"ntre el antes del pre1>cnte -o pasado- y el despu(·s del pre­
~entc -o futuro. A este respecto, la tercera analogí,l no hace más 
que reforzar la dualidad de las dos aproximac10ne~: una ro~ e~ !<1 
s1multaneirlad cutre dive11>us instantes fundada en la acción reü­
proca, según el principio kantiano de reciprocidad o de comuni­
rlarl, y otra la contemporaneidad enu·e do1> o vano¡, cursos de cxpe­
rienua, ucados por una reciprocidad ele orden existencial, según 
las modalidades innumerables delvirnqunto~. 

Ampliando el debate más ó.tllá de la di!>cu~ión de la~ Analogías 
de la experiencw, el fenomenólogo afirmará gustosamente que las 
determinacione~ rlel tiempo no podrían desarrollar su tunción d(" 
'restncción" en el uso de las categoría; si no desplt:ga.;en propie­
dades fenomenológicas propias. ¿No es preciso que las clelermi­
naoones del tiempo se comprendan por sí mismas, al menos a tí­
tulo implícito, para que sirvan de discriminante a la ~ignificación 
de la1> categ01 ías, a su valor ele uso? El fenomenólogo puede en­
contrar algún rl'"fUt>I70 en la :;iguiente consideración: ~egún el 
orden rle t>xpo:.ición, &mt ;a de la categolÍa al e~quema, luego al 
pnncipio; :.cgún el orden del descubrinuenlo, ¿no existe, en pri­
mer lugar, e~qut>matinción rle la categoría con su determinauón 
temporal, luego, poi abstracción, la categoría? La lectura ele Kant 
por parle de Heidegger procecle dt> ahí. Pero l'"Ste trut>que rle 
prioridad entre la categoría y el binomio e1>qucma-ticmpo no 
camhia en nada el problema fundamental pLulleado por K.:'lnt a 
cualquier fenomenología: en el binomio esquema-twmpo, la co­
rre~pondencia entrt> la determmauón temporal y el desaHollu 
del e<>quema en línea de principio es lo que impide la constitu­
ción ele una fenomenología pura rle la rleterminación temporal. 
A lo sumo, se puede afi1mal que l.l noción de determinación del 
tiempo debe contener en germen los rasgos de una fenomenolo­
gía imfJlicada, ~i. l'"n la rt>cipro( 1rlad en u-e temporahza<.ión y e.'>que­
matización, l.t primera d~be aportar algo a la segunda. Pt>ro l'"<>ta 
fenomenología no pnede ser <,ustraída a la implicación -'>lil 1 uplu­
ra rlt>l nexo IelÍpruco cutre constiwción del uempo y constitu­
ción del objeto, r upmra operada precisamente por la fenonwno­
logía de la concit'nCJa íntima del tie.>mpo. 

Do., importantes textos dt.: la -'>Cgunda t:clición de la CJítua ex­
plican l.ts 1 .tzones últimas por las que una per~pertiva crítica y 
otra fe-nomenológica no put.:dt.:n mds que octtltar ~e nm tu amente. 
El púme10 es aquel que, a primera vi<>ta, parece rlar las mejores 
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garantías a una fe-nomenología sustraída a la tutela crítica. Es el 
conocido texto ~obre la Selb:.la{fektion que Kant ha colocado como 
apénrltle a la teoría de- la sínte-sis figUiada, en el parágrafo 21 de 
la 'cgunda deducción trasce-ndental (R 152-157). Se conoce el 
marco de la discusión: Kant acaha de deClr que la aplimrión de las 
categodas a lo~ ol~jetos en general exige que el entendimiento 
"como espontaneidad determine el sentido interno" (R 151) . 
.K.:mt aprovecha e~ta ora.~ión para regular definitivamente el pro­
blema de las relaciones entre el tiempo y el sentido interno. No 
duda en presentar el problema como una "paraclqja", dejada en 
suspenso desde el parágrafo 6 de la Estétzw. La paradq_ja es ésta: si 
el ::.ent.ido interno no constituye pbr ninguna razón una intuición 
de lo que somos en e uanto alma, por lo tanto como ~t~jetos en !.Í, 

~ino que- "nos presenta a la loncienna ~ólo tal lomo nos manifes­
tamos a nosotros mismos, no tal como somos en nosotros mis­
mos" (B 152), entone e:. hay qne afirmar que no tenemos ninguna 
intuición de nuestros propio::. actos, sino solamente rlel modo e-n 
que <;ornos modrfiwdos mlenormenle por nuestros actos. Así sólo 
aparecemos a.nte nm.otros mismos como ubjl?tos empíricos, como 
los ohjetos exteriores resultan de la morlíticacíón por medio de 
las lOSas en sí desconocidas. Las dos modificanones son estricta­
mente paralelas, y el sentirlo interno ya no tiene nada que ver con 
el poder de la percep<.ión, que la ha destronado totalmente.51 De 
ahí la paradoja que resulta de esta solución drástica: ¿Cómo pode­
mos e omportarnos como pasivo!-. frente a nusotro<; mismos? 

La respuesta es ésta: "modificar" es tambif>n "dctermmar ". Al 
modificarme a mí mismo, yo me determino, produzco lonfigura­
cione~ mentales lapace<~ de ser desuilas y nombradas. Pero, ¿cómo 
puedo mocllficarme por mi propi.t actividad sino produciendo en el 
espaao configuraciones detf'llllÍnadas? Es aquí donde e-1 rodeo a tra­
véo; de la lÍntesis fip,·urrula r eve-Ja ser la me-diación nele&aria entre mi 
propio yo que modifica ( df'sconocido) y mi yo modificarlo (cono< i­
clo).5~ No hay, pues, que extrañarse de que el t;jemplo de "trazar la 

-,¡Ha}, pues, en Kant tn:. &~>nhdos vmc ulados ,,¡"yo". el "Yl' p~e:·n~o" de la pcr­
cepuón trastelldcntal, d "yo absohctn", en sí, que actúa y padcc<"; el "}o l<'presen­
t<~do", como cualquiei •)11 o objeto, g•.1c1as" la atC'cnón pm ~í mi~mo. Fl t>ITOI Je 
la ps•cología 1 anon.tl, puC''ita ,¡] descuhJerLo por los jmralo!!."'TU'' de la razón r>ul a. 
en la dt<tlécoca tr,l>tendt'nt.l.l, teJ mm a p01 conFundu d )"O en ~í, el alma, con d 
"yo p1eu~o·, que no e• un objetO, y así p10dnnr 1m mun'>truo p~tcológJco· un ~HJ<'· 
lo objeto rk sí mi" no. 

•~ "Con elnomhrf' tk 1Ínll•m U"fllf.,''"lmt.tll dr la 1.1ntt.~'Z1UinÓu, [C'I ent.endmllf'llto] 
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lítwa" vuelva < on fu~rza a este punto pren~o de la explicación de la 
paradoja de la Selbstafjrhtton. El acto de u azar la línt>a -uniuo al dt" 
descrihir el círculo o al de constnúr una figura u-iangular- t"S, ante 
todo, un ejt"mplo entre otros de la determinación del sentido inter­
no por medio clt"l aLto trasct"ndentdl de la imaginación. Pt"ro t>t.: 

añade a la ntn·esentación di" la línea, del e írculo, del n;ángulo, un 
a(tO ele atención que se refiere "al a<.to de la síntt"si~ de lo divt"rso, 
por el <Iue determinamos suc<'sivamente el st>nticlo interno, y, me­
chante él, la su(esión de esta determinación en ese mismo sentirlo 
interno" (R 154). Así,"'' acto ele trantr l<t distinctón no constituye la 
intw.rión del tiempo, pero coopera. a la nprewntación del mi,.mo. 

No existe en este aspecto ninguna confu~ión t"ntre el espacio y 
el tiempo contrariamente a lo que interpreta Rergson, sino el pa~o 
de la m tuición, como tal no ob~crvable, df'i tiempo a la njJresentac:zón 
de un tiempo determinado, mediante la reflexión acerca de < ómo 
tnmtr la line<I. Entre todas la~ determinaciones del espacio, ella 
tiene el privilegio de dar un carácter exlerno a la representación 
("la repre~entacíón externa figurada del tit"mpo", B 154). Pt:ro d 
nervio del argumento es que la actividad sintética de la imagina­
ción debt> aplicarse al espacio -tranr una líne<I, dibujar un e ín.ulo, 
hact"r partir desde un mismo punto tres líneas perpt>ndiculares 
entre ~í-, para que, reflexionando sohre la propia operación, dt>s­
cubramos que el tiempo está implicado en ella. Al constn.ur un es­
pacio determinado, soy comriente del carácter sucesivo de mi activi­
dad de entendimiento. 53 Pero la conoLco sólo en la medida en que 
soy modzfiwdo por dla. A~í, no~ conocemos c.omo objeto -y no 
como somo!>- en la medida en que rcpresentamo~ el tiempo me­
diante nna línea. El tiempo y el espacio se t>ngendran mutuamente 

ejeac:: sobre' 1'1 .>t~elo p<HiYo, dc::l que r-s farult.td, una arnón (W1rlw·n¡:) <il' la que:: 
dc::<..imns ron l.l¿Ón quC', por medw dr r:-~t.a, c::s ,,rectado f'l senLtuomtrrno" (B 153-
151). HC'rman ue VlcC"schauwel (La dhlurtum tUL\r>'nd.t'ntalP rlum l'wlt1!TP rü Krml, 
Parí~. Lenoux., S'(~, avenh,tge, M NiJhoff, 3 vol', 1934-1!)37) tOrnC'nta· "A fin d<" 
cuC'ntas, t'> el C'lltl'ndmuenlo el que, <.on>Uu'liC'ndo la founa dd t.tempo ,¡ l.l ~íntC'-
8" dt" est,¡ UIVC'r~td;~d ptua, dctC'rmm.t el senttrlo tntento, del c¡u<' el tiempo e~ la 
form,L y que no t"~ ou,¡ cos<~ qnf' <'1 ~o constdC'r<~do en ~u pasividad" (L. 11, p. 20R) 

''~Kant ll<lm<l ,, t:'>ln ;¡cttvldad un "movnmento" Perc' no ~t' tntt,¡ del mo\llmleu­
to ~obr r d que AuMÓt<"il's 111JC::rl,t Sil aniltsts dd ltempo El mo~ttnicnt.o ernpÍllC<> 
no podría tene1 ~u ~itJo enLte J;¡~ rategorí.t~. "Fl movlmtt:nto con~l~te en l.t sucC'­
~ión de J,¡, dc:crmmauones dC'I sentido tJ1tC'rno provot.<tda por el ,¡<.Lo de ~íntt>sts 
imphcado en la ronstr U< ctón rlf' un c::>p<~cío rktl'rmm,\do" (H de Vleesch;nlW<'r, 
oj1 rll, L. 11, p. 216). 
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en el u·au<.~jo de la imaginación sinlética: "Sólo podemos repres~n­
lamos el tiempo (que nu es un objeto ele intuición cxtema) con la 
imagen de una línea que trazamol>. Sin C!.ta fauna de moMrar, no 
seríamos capares d~ conocer la unicidad de sn dimensión" (B 15G). 
Se trata siempre de deü·rrnmal'ián -sea de tigu1 as en el eo;pacio, sea 
ele duración de tiempo o de épo<.a. Llegamos a estas rlet.erminauo­
ucs: "DebPmos disponer en el tiempo, en ruanto fenómenos, las 
determmauunes del sentido mrerno, precisamente del mismo 
modo según el cual d1sponemos en el espaCio las ele los sentidos 
externos" (R l !)()) . .E:, <.Íerto que lo que importa a Kant en este ar­
gumento e-; <¡uc la modificación por sí es estrictamente paralela a 
la modlficaLiúu desde el exterior, "es decir, por lo que a l<l mtui­
ctón interna se refier~, ~>ólo conocemos nuestro propio sujeto en 
cuanto fenómeno, no según lo qne él e:, en :,í mismo" (R 1!)6). 

Par a nosotros que no nos interesamos aquí en e Ha div1sión 
_·ntre suje-to trascendental, yo absoluto y }U fl:noménico, ~ino sÍllo 
rll" lao;; detcuninacione'> nuevas del titmpo revelarlas por ld Selb~u•f 
jf4ttion, es nota.ble el fruto de este análisis tan rn:a1gado. No sólo '>t' 

1eafinn~ el carácter inobsenrahle dd tiempo como tal, smo que M.: 

pre< j¡.,.t l..t namrale7a de la 1ep1 esentación inrlire<.La del tiempo. 
Lcjo~ de tratarse de alguna contammación del tiempo por parte 
del e<>p~no, la mediación de las opcracwnes revela, ele un solo gol­
pe, el vínculo, en el cora.dm de la expenenc 1a del tiempo, de la pa­
Mvidad y de la ~<"tivJ.d<ttL somos aft>ctados temporalmente en la me­
dida en que <tctuamos te-mporalmente; ser aft>ctado y ptoducir 
cou~Lituyen tm solo y (uuco fenómeno: "~l entendimiento no cn­
cuen tra, puc~, en el sentirlo m ter no, semt:jante e oml.lin.Kión ele lo 
rliv~rw, smo que la produce afectándolo" (B 155). Kant no 'lt' equi­
vocab::~ al llamar '"paradoja'' a esta auttMfección del •aticto mediante 
o;;ns propios actos. ~4 

H l•.n <"Udlllo ,,¡ cle,tmo df'l sellttúo Illlt"lllO, progr<",l\ameule de~poscíclo ele' l.t 

fnn<.IÓII ue lllltllCIÓI1 df'l a(IIM) Jedurtcln :1.1:1 df" ~llllple lllelhll drl "'r ah-nado (Jlll 
~í. IJOI.Iem"s sq;mrlo <"II II. de Vk eschn.HWI"I, t 11. pp G:J2-f•91; rl•·,pn{>, t. 111. pp. l:l!'J 
140, v <:"11 el admnn.bl<" arú1.ulu de f<'an NAbert "L'<:xpéuenu:: mt<-rnc rh<-z K.ml'', <:n 
l?nnu' dr ¡\f,,lnfihyiUfJU' ,.¡di' i'Hm"Ú' (l'am, Colm, 192'1). pp 20')..268 El ,tu\oJ IIJ>~~h· 

e un fttcr7n. 1"11 l.t JJI<:th<~n<'m clcl c~pacw en l.t ue(t·• mmanon de la <-xpeiJ<"llll<> 1c m po­

I al. PH gunta ":-.Jo puchenclo <'ncontr.u fuei<t de o;í, pata apoy,\1 en el MI p1op1a mo~1-

1Jd.tcl. f'lmo\JHuetnn tcgnlat d<: lllllltÓ'Jl en cl c<;pacto, cPoUJJa IHIC'\lla ~~c\n. mtenor 
dtsceJun >U p• op1o tmns< un 11 ":> (p 221>) R<"spuest.t: ''El >enlldo mll'rno :xu.1 l,tm,tte­

''·' dC" 'u' '<.llwnnuento~ <Ir 1." uolmnones extern.t>" (¡> 2'!1) "L.1 sohd.tnd,td poo­
fuurhl qtu' Hne l,t I.<>Jillt"nna ck la sul.e>•Ún ,, la ckrrrminanon de e>p.K~<•" (p 241) 
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1':1 último alerta contra fnalf(mer intento úe mo~-ttrar el tiempo 
mmo tal ~f' lee en el Lcxto añadido por Kant, en l.{ ~cgunda erli­
dím de !,t Críttra, tras el ~egundo IJOStulado de la teoría de lamo­
dalidad -postulado de la realidad- con el título de La u>jutación 
d.t.f idt'alísmo (R 271-279): cuakS(}llicra C(llf' ~ean las tazones polé-­
llliras que han m,uc,uio la urgencia de e!)tc aiíadido,53 la fuerza 
clt•l argnmento es evidente. "Nueo;;tra misma expeiicnua mtPma 

-Indudable para Descartes- sólo e~ pmihle si suponemos la expe­
rlt•ncia exlern.l" (ll ~75). Es importante que Kant dé a su tf'"si~ la 
limna de un teorema, seguido de \.llld prut'ba. El teorema dice: "La 
lllt•ra conciencia, .tunque empíricamente determinada, de mi 
propia existencia demuest1 d la cx1st.en cia de los objeto::. en el e~­
pado fue1a de mí" (ibid.). Com¡;rcndarnos bien la formulación: 
ll'al~t ele la existenua y de l<l conciencia de rrn existencia, en un 
llt'lltido no categorial de la existenna, al contrario del darlo en la 
rll'Ciuc<.ión tra~cendenta!. Pero, mientras esta última rt:LonoLc al 
Ntxisto" del "pienso" sólo el estatuto ele una exi~tencia empírica 
Indeterminada (§ 24), aquí se trata de la conciencia cmpíric<l­
nwnte determinarla rlf' mi propia existenc-ia. E.s esta clelcuuina­
rl(m la que, como en todo el re~to de la Analíttca, exige c¡ue deje­
mos de yuxtaponer, como en l.l l.!.'stéttca, el tiempo al e::.¡;aLio, y 
que incluso renunciemos a. basar la definición nominal de los es­
tJUNnas sólo en las dett:uuina<.iones riel tiempo; peto esta deter­
minación exige que vinculemos e~>Lredtame-nte determinación en 
1!1 tiempo y determinación del espacio. Ya no lo hacemos, como 
C'tl hl~ Analogía~ de la expenencza, en el plano de la rcpre~entación, 
lino de la "umnr-ncia de existencia", ya de mí, ya de la~ cosa.<; 
(pn•scindiendo de lo que la conciencia de la exibtencia pueda sig­
nificar en una filo~ofía trascendental que sigue siendo, pesf' a 

bprnde rlr- la lmpos•Lnhd,td de t>ncont1 a• en lit UilUKJÓn m terna rualqUJf"l figw.t 
Por lu tanto, la línea e& m;i~ que una analog¡a de supknu<t: es comtJtutiva rk la con­
tirada de sucestón; c-~ta es "eJ,,.pe~to m temo dc- una opeJ.lCIÚn que implica nn:l dr-­
ftl'llllllactóu en d espac1o" (p. ';l42) N~Ü>t"Tt, es nerto, arlm•t~: "Pew, P~" otro lado, 
nn C'Kiste LIILllldún del e~pano c¡ue no ha~·lotdo determm:lrl:l ¡¡ntes en ~u Uilld.td POI 
,11 PIIC]lll"nlóillsmo dd eutend.JmtMTto. A este Jespe~lo, t>l t1empo rC'Ioma sus deu~~~~o~. 
prnpmciona ¡¡l pensama~nto el mo:>rho de rlcsplegaJ>e y de u·a~ladar C'l 01den dd 
ltmpn a lo~ knomeno~ y ,t ~u extstenna. ~ 1 esquem.ttiMno demostrará todo esto en 
-- pdp;inas gu<' "¡¡uen • Couduy.tmos con )c-an Nnbe1t: "S1, después de- f'~to, las e• '~"' 
11111 nyudan a determmm ntll"·'t''' ¡JI'O(JM exJste-nna c-n rlllempo, noo devuehen lo 
..... lr~ hemoo presr.-.do" (p ~~4). Véaoe •gu,tlmente op r1l, pp. 2G7-2G8 
t M Sobre este punto, \éoJ.Se DI" Vlc-c-schnuwe1, oj1 111 .. pp. !í7 11-~()4 
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roda, un idealismo a ~u modo). El vínculo entre espacio y Liempo 
~e realiza al mismo tiempo en la máo; extrema profundidad de la 
experiencia: en el plano de la COIH.icncia de la existen<.ia. La 
"pr u e ha' consiste cxpre~amente en retomar, en e'!te plano más 
radil al, el argumento de la permanrmcia, puesta en acto en la pri­
mer a analogía de la experiencia en el plano de la simple repre­
sentación de la~ cosas. En cfecLo, la pt;rncra analogía de la expe­
riencia nos ha enseñado que la determinación del tiempo como 
peunancute se ha!>a en la reladón que operamos en la represen­
Ladón cxtenor cnlre lo que cambia y lo que permanece. S1 trasla­
damos este argumento de la representación a la existencia, es 
preciso decir que el cará<.tcr inmediato de la e oncienda de la 
extstcncia de otras co!>as fuera de mí es probado por la no-inme­
di.l.Lez de la conciencia que tenemos de nuestra existencia como 
determinada en el tiempo. Si est.e argumento sobre la existencia 
puede dnu algo di&tinlo nspc<.to del argumcnlo de la primera 
analog-ía de la experiencia concerniente a la representación, !>ólo 
podría ser en la medida <::n que coloca en una relación de subor­
dinación la afewón gracias a nolotrvs respclto a la ajPcción gracias a 
Ü/5 rMru. Parele, pues, que sólo la reflexión sohre el ser afectado 
es capaz de ponerse- al nivel de la conciencia de existencia, en no­
sou·os y tuera de nosotws. Sólo a este mvel radical, al<.anzado úni­
camente pm una gestión muy oblic.ua/'>fi se cuestiona la pobibili­
dad de una fenomenología intuiliva de la conciencia íntima del 
tiempo, Lácitamcnte admitida por Agustín y temáti<.ctmenre reivin­
dicada por Husserl. 

La confwntación entre Husserl y Kant nos ha conducido <L un 
calleJón análogo al de la wnfronmlión entre Agustín y Aristóte­
le'!. Ni el alcrcamiento fenomenológico ni el trascendental se bas­
tan a !>Í nusmos. Cada uno remite- al otro. Pero cstd remisión prt"­
Sf'nta el < arácter paradójico de un préstamo recíproco, con la 
londicióu de una exclusión mutua; por una parte-, se entra en la 

'>h Se l<'f', c::u la "Observ.¡ctón r", la ~otprcnrl<>nte ,¡fitmanón "Lo quC' ~e de:: 
mut"stm aquí e' 'lllf', e u •ea!tdarl, la t'xpencnna extt'J na e' mmed•.lta, que sólo a 
tr.LH" cie ella e' pos¡ bit', no la conuc::nna r!C' nuestr.t p1 opia exJ~Lt"nna, sino~~~ ck­
tc::•mmauóu en el tic::mpo, ('~ de<.Ü, la C'xpenen<.•.t 1111<'1 na'1 (B 276-277). K.mt ha 
crdrlo útil suhray.u >ll mtenc1Óil con la ~igUlente nota: "En " prc~f'nte leMs no ~u­
ponemos, 'ino que dcmostr,uuos, la conc¡c:nc•a tnmPdUlta Je la exi~tc:nna df' 1.1~ 

co~as t'XtLrlOle~. •ndcpend1entemcntl" de si t'lllendt"mos J¡, ;osih1hdad de c~a con 
c1enua o no" (P, 278). 
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problemática husserliana sólo rlejanrlo de lado la problemática. 
kanliana; SI" articula la fenomenología del tiempo sólo gracias a 
los présLct.mus en las confrontaciones rlel tiempo obJetivo, el cual, 
según sus principales rletermina<.ione~. ~:.iguc siendo un Liempo 
kantiano. Por otra parte, se emra en la problemática kantiana 
sólo a ( ondición de abstenerse de recurrir a algún senüdo inter­
no que introdt~je~e rle" nuevo una ontología del ~dma, desconecla­
da por la di•mnc ion entre fenómeno y cosa en si. Pero las detl"r­
minacwnes por las que el tiempo se distingue de una simple m•tg­
nilud se sostiene únicamente gr alias a una fenomenología implí­
cita, cuyo argurncnlo lrascendental indica a rada paso el espa<.io 
va<.ío. N.í, fenomenología y rrítrca tienen una relación de présla­
mo recíproco sólo a condición de excluirse muura.mente". No se 
puede abarcar con una única y mi1>ma mirada el an-verso y el re­
verso de la miMna moneda. 

Para Lermina1, una palabra sobre la relación entre J.t~:. <.ouclu­
~iones de este capítulo y las del precedcrlle. La polaridad entre la 
fenomf"nología, en el senlido de Husserl, y la ('rÍtica, en el senti­
do de KanL, repite -en el plano rle una problemática dominada 
por las categorías dt>l 'iUJeto y del objeto, o más exactamente de lo 
subJetivo y de lo objeti·vo-la polaridad t"ntre tiempo del alma y tiem­
po del mundo en el plano de una problemática introduCida por la 
cuestión del ser o del no-ser del tiempo. 

La tl.lialión entre Agustín y Husserl es la má~ f.!Lil dt: rt:cono­
cer. Es recononrla y reivindi<.ada por el propio Hu~serl, rlesde la~ 
primera¡, líneas de las Leuiones. Además, se puede percibir en la 
fenomenología de la retención y en la del recuerdo plimario y se­
cundan o, una forma refinada de la dialéctica del triple presente y 
de la mtentio/dútentw arumi, incluso la resolución fenomenológica 
ele ciertas paradojas internas en el análisis agustiniano. 

F.J acercamiento entre K..ml y Atistóteles es más dificil rle pcru­
bir, indu~o de aceptar. Al afirmar en la ~~~tftu;a la idealidad lras­
cenclental del espacio y del tiempo, ¿no eslá Kant m::ís cerca rle 
Agustín <tuc de Arislóteles? ¿No repre~enta la wnciencia u·ascen­
dcnl.Ü el vértice de una tilosofla de la subjetividad a la que Agus­
tín ha abierto el camino? Por consigmente, ¿cómo es po:.iblc que 
el tiempo kantiano puf"rla re<.ondu<.imos al tiempo de Aristóte­
les? F.s olvidar el sentido deltrW:.wndental hantiano, ruya }unción se re­
sume en e~tabhe-r las condící011.P~ di' la o!Jjettvtdad. ¿Se podría decir que 
(d ~u jeto lwntiano se agota en hacer que e'JCUltL objeto? T .a F:~tftíra subraya 
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qnt> la idealidad trasccnden~al del e~pacio y riel tiempo tiene 
como otr;:c e ar·a su realzrlad mnpínw. Ésta es articulada por las uen­
cia~ que se refieren a ella. La inht>rem.ia originana del tiempo y 
del t:~pacio rt>speltu al Sl~t>to, prudamacla por ld E~tétt.m trascen­
dental, no podría, pues, enmascarar la otra cara del prohlema e 
impedir plantear la p1egunta: ¿Qué tipo de realidad empírica co­
rresponde a la idealidad trascendental? Y de modo más funda­
mental: ¿qué tipo de ohjeto es ordenado mediante e-1 aparato ca­
tt>gorial de la crítica? 

La respuesta está contenida en la Analítzca de los pánrijno~: la 
objetividad del obje-to, LUyo garante es el st!ieto trascendental, es 
una naturaleza ele la que la física es l.i ciencia empírica. Las Analo­
gías de la exfJPnencza propornonan el aparato conceptual cuya red 
arucula la naturaleza. La teoría ele ]a<; modalidades añade el prin­
cipio de cierre que excluye de lo real a cualquier entidad que !.C 

sitúe fuera de e!>ta red. La representación cid tiempo t>~tá tolal­
mentf' corH.licionada por esta red, mf'rced a su carácter indirecto. 
De e!>to deriva que el tiempo, pe!>e a. su carácter subjetivo, e!> el 
twmpo de 1ma naturaleza, cuya objetividad f'~ definida enteramente 
por PI apa1 a lo categorial del espíritu. 

A través de t>ste rodeo, Kant lleva a Aristóteles, no ciert.arnenle 
al físico pregalileico, sino al filósofo que wloca el tiempo en la 
vertiente de la naturalcLa. Es cierto que l<t naturalea, después de 
(~alileo y Ne,vton, ya no es lo que c1a ante~. Pero el tiempo ha 
conlinuado estando en la ver tiente de la naturaleza más que en la 
vertiente del alma. A decir verdad, Lun K.mt, ya no ~:xisle una ver­
tiente del alma: l.i muerte del sculldo interno, la asimilación de 
las condiciones gradas a L.ls cuales los fenómenos intcinos pue­
den ~cr conocidm objetivamentt> ~cgún las condi<.iones a las cua­
les son '!ornetidos los propio5 fenómenos externo'!, ya no penm­
ten r onoccr más que una naturale7a. "7 

¿Nos hemos alejado, por consiguiente, tanto como podría pa­
recer, de la subordinac ióu del tiempo aii!>totélico respecto de la 
físi<·a? También aquí, el tiempo es "algo del movimicnlo "; e~ cier-

oi No~~ p.loarlÓJICO qu~ Golllnccl Martín <oloque, baJO el titulo/),,. St'tn d.PT 

l\'riltlr, ofJ ni, pp. 7A-l13, y t'll la lóg•ca del prmupw lrlbntZidllO de ra7Óll sufi<.i~n­

tt". (,¡ u:d conceptual ti~ la Cril!m, que, p.u ,, él, no es m á~ I.(Ue lo axtom:tti<.O de 
un,¡ nalm aleza ne>\tOllliliJa. ~:, <><>ta red, lOll~tmnda conjum,uncnt<' por l.1~ uoatro 
l<lbl.-", la de los JUitÍo~, la de las categm ía•, la de los e'quemas } la de lo~ pnnn­
pw•, la que ,u tocul:I la mllolo¡:Ítl ,¡,.la 1/.tt/umlt'Z.a. 
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to que hace falt.t un alma para contar, pero lo qL•e es nmnerable 
est::i aulc todo en el movimiento. Tal acercamiento col()( a, mmc­
di.tta.mente, la relaüón entre Kant y Hmse-rl bajo una. nueva luz: 
la oposu·i(m no es sólo formal entre la intuitiviclad del tie-mpo 
hussedi.tno y la mvü.ihilid.td del tiempo kantiano; e1. material, 
entre un uempo que, como la dtstentio ammi ~egún Agnst.ín, re­
qmt>lc uu pre~ente capa7 ele ¡,cparar y de unir un pasado y un futu­
ro, y un tiempo que no licne puntos de rf'jf'renna en el pre:.ente, por­
que, en últnn.t instancia, sólo es el tiempo de b. naturale-n. Una 
ve.t. má~. una de las do~ doctrmas sólo de-scubre ¡,u campo a condi­
ción ele ocultar el otro. El preoo dd descubrimiento hm'le-rhano 
de b retención y del recue-rdo sccundalio, es el olVlclo de la nalu­
ralca, cuyo caráctlT de ~ucesión sigue siendo p1csupuesto por la 
descripción rui~ma de la concit>nna íntima del tiempo. ¿Pt>ro el 
precio de la oítica no e-s tal ve.t. el de una ceguera rclipwc.t res­
pecto de la rle Hussell? Vinculanrlo la suerte del tiempo a una an­
tología determinada rle- lJ. natm aleza, ¿no S<-' ha cerrado Kant la 
posibilidad de t>xplm .1.1 otras propiedarl('s de la temporalidad dls­
lmla.<. de !;u; que exige su axiomática ncwLOmana: suce'liÓn, !>Ímul­
tant>Id.td (y permanencia)? ¿No se ha cerrado el acceso a otra!. 
plopieclacle'l rleri\acl.ls de las reb1ciones del pasado y del filtnro 
con f') preo;entc efectivo? 



3. TEMPORAl JDAD, HISTORICIDAD, 
INTRATEMPOR~DAD 

Heidegger y el concepto ·'ordinario" de tiempo 

Al afrontar la interpretación heideggeriana del tiempo en El ser y el 
tirmpo, 1 es preciso alejar una objeción petjudicial dirigida contra 
cualquier leclma que aísle El ~er y el tumzpo de la obra posterior, la 
cual, p;ua la mayor parte de los discípulos de HeideggeT, comtituyc 
a un tiempo l>'l clave hermenéutica, su autoc.Títica, incluso su men­
tís. T .a objeción insiste en dos punto!>: separar el ser-ahí (Da.tPin) de 
la comprensión del ser -que, en realidad, sólo c1> 1cvclada tn las 
obra.'! po1>Leriores al "trastrocamiento" (Kehre)-, es rondf'narst> a 
hac.cr caer El ~er y et twmpo en una antropología que de1>c.ouoce su 
verdadera mlención. El propio Heidegger percibió tal ve7 la furali-

1 Martin Heid<'ggr-r, SPm 1.mtl Zl'll, Tubinga, Max Nu·mr-yer Verlag, 1963, 10,, 
erl La prirne1a apart'cJÓ en 1927, wmo una erlinón t'specJal del frthrhudl für 
fJiummlu•nolo¡,'l.lllu• l•or\lll11:n.¡:, vol. Vlii, H,,Ue, Niemeye• Vcrlag, E IImserl (ed.). Lle­
va ha la md1U1ción "pnmt>ra parte", que se sup1 im•ó rn la 'ia t>d Sem und lelt <.om­
tltuye, en lo •urt'SI\-O, el t. 11 de lil Gl<lttmtau..\gfliH•, trancfort, KJo~LeJ m.u1n (esta edi­
nón "úefintnva" lleva en el m,u gen la paginación de la ediciÓn N1emeye1, que 
herno~ tOtHrrvado). Al t<liecel de una tradncnón francesd de l,t•e<.uón se¡¡;unda, 
utulada Dasnn tuul Zntlultlwtt (".Srr-ahí y tempor,,Iid,,d"), de la <lHr doy aquí una 
mterprt'tauón, ofrrcc-ri' mi prop1a u·,,duttión. [En español <"'XJ~t(" la traducciÓn de 
Jo,f c.~o~. El"")' Pl ltt"'T/ipo (Mt:xu..o, Fondo ck Cultura Económica, 1951), ,., veces 
ht>mo• pidendo apalt.trno• de ella, para mantener más fiehneuu: el senlldo de la 
lectuu df' lbrreur. (T.)]. Hoy es n•·rc•aJLo completar la lectm·,, de Elll'r y,.¡ /¡¡•mfm 

ton la del cur..o •mpm tirio en la Umverstd.!.d de M.ubwgo durante el semestre es­
tl\'al de 1972 (por tanto, poto de•pués de la puhlkación de El \"fT,T el t¡emfJO) y aña­
dido tomo tomo XXIV de (,, CtN~mtuusgahf con t>l título ])¡p G1'Un!lfJrofJlnr¡¡• d1rr 
Plut1WITII'TttJiogJ.P, Fr.mtfoiL, Kluste1 mann, 1975. Remito fietuenlemente a esta 
obt,,, "" pnmer lug.u, l'•"•l 'uphr la falta de lraduccJÓil fi,mte•a de la segunda 
setuón de l~l ~1'7') rlllrmfJII, así t'omo para aprovech.u l,¡• llUJil<''l osas con r<ponden­
tl•'s en trr t>l hbi o v el cm so, arlt'más, por la thve¡·~Itlatl de estrategm< cmplt>adas en 
uno }'otro t•~>O: a chtrrt"nna de El \I'T y 1:/ tumtfm, el cur'\0 di" 1<)27 se mueve del 
t1empo mdm.mo al tlrmpo ongmano, ptocediendo así rk la mala compremJÓu •l 

la tom¡.nen<ión auténLita. A este rrcmTido rt'gresivo se debe un .unpho c<pado 
dedil-arlo al tr.n.ulo ¡u '"totfhro sobre el uempo, con~Jderadn como documento de 
Idrrcnria P•'~"•' tocla la tiloM>fia occident..d, eu unión de la mtl"rpretacJón de Agu~· 
ti11 qut" es evo.-ada <m St'l desaiTull<Itl.t [327 J. 

[718] 



TFMI'OI~AI ID<\D, Hl~l OKICIIlAD, IN 1 RA rEMPORALIDAD 719 

dad de esta falsa comprensión clt:jando inacabada la ob1-a y abando­
nando el camino de la analítica del ser-ahí. Además, si se pierde de 
vi~ta el tema de la destrucción de la nH.:tafísi<.a, que, desde El tn- y el 
tiempo, sustituye a la reconquista de la cuestión del se1, se coue el 
riesgo de de~conocer el sentido de la crítica chrigida, en el plano 
mismo ele la fenomenologia, conu·a la primada del presente, por 
no percibir el vínculo enu·e esta crítiCa y la de la primacü dada por 
la metatísic.t a la visión y a la pre:.en<.ia . 

Creo que no debemos dejarnos mtimidar po1 estd prevenlión. 
Ko; pertec r.amente legítimo tratar El tn- y el tiFmjm romo una obra dú­
tinta, ya que así se ha publicado, desde el monwntu en que se pro­
pone una lectura de l<J misma r¡ue respeta su inconclusión, incluso 
que acentúa ~u Laráctcr p1oblem.í.tiw. l.!,'[ ser y el ttemjm amerita una 
lectura por sí misma y por sus propios valores. 

¿Se la <.ondena por dio al equívo<.o de una interpretación antro­
pológica? Pero la razón de ser ele la obra es intentar un accc~o a la 
rne<Jtión del o;ent.ido del ser por la vía de una analítica existencial 
que e:.t.tble<.c lo~ culerio~ ~egún lo~ <.ua.lc::. exige ser afi·ontada. ¿Se 
corre el riesgo de no captar el aspecto anti-metafisico de su uítica 
tenomcnológi<.a dd pre~entc y rle la presenna? Pero una lectura 
qu~: no se apresura a leer la metafisica de la pre~cn<.ia en la feno­
menología del presente, se fija, en ramhio, e-n rasgos del presente 
que no reilt:jan las consecuencias perjudiciales de una mctafisi< a 
con la mirada vuelta h<~c:ia algún mundo inteligible. A esta apolo­
gía, aún dcma~iado dcfcn~íva, en favor de una lectura distinta de El 
!.er· y el tiempo, me gmtaría añadir un argumento más dircctamentl' 
apropiado al tema de mi propia mvcstiga<.ión. Si no ~e deja ftUe las 
obras posteriores de Heidegger ahoguen la voz Jc El 5er y el tu•mjJo, 
se hart> po'lihle perrihir, en el plano mismo de la fenomenología 
hermenéutica del tiempo, tensione~ y di~cUidan<.ias que no son nec-e­
sariamente las que han llevado a la inconclusión ele El ~t:.>ry el tiempo, 
porque no <.oncieincn a la relauón global de- la analíuca e-xistencial 
con la ontología, sino al detalle, meticuloso, cxtiaUldinariamente 
aruculado, de la propta analíúla del ser-ahí. E~tas tensiones y t'Stas 

discordancias -como veremos- se vinculan .l las que ya no~ han 
preocupado en los dos capítulos anteriores, los iluminan con una 
nueva luz y, qm:ci, revelan su natur.t.lcza profunda, prensamente 
en favor del tipo ele fenomenología hermenéutica practicada por 
F:l wr .Y Pl tirmjJo, y restituida, en nue-stra lectura, a la independencia 
que su autor le hdbía asignado. 
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l. Una fmmnenolog,ia lwrmméuliw 

St: podría rrec1 que El Sfr y el twmpo 1 esue-lve -o más bien disnelvc­
l.1s apmi<~.s ~obre el tit>mpo del pen<~:uniento .lgustiníano y dd hus­
<\f'rh;mo en la nwdida en que, de<o;dc 1<~. "introducción" v ~n la prí­
mcl a sección, el trnreno sobre d que se han podido formar e-s aban­
donado por un nuevo rue~úonamiento. 

¿Cómo ~e podría oponer todavía un liempo df"l alma, de tipo 
agmtiníano, a un uempo que- sería primordialmente "algo del mo­
vimiento'", por lo tanto, una entidad vinculada a la físiCa, a la mane­
ra anstotélica? Por un.:t p<u te, la analíúca existencial úcnc como re­
tercxne no ya un alma, <;Íno el ser-ahí, es decir, cic1tamente f"l ente 
que somos, pero que "no es stmplementc un ser que !>t' pH.:senta 
f'ntre otx os serf'<; ... [y que] ónttc:amcnte se caractcriu por el hecho 
de que va t>n su ser de e<;te ptopio ser" [121 (27). La "rela<iún de 
ser con ~u ser" (¡:lnd.), que pertent>ce a la constítunón de ser del 
ser-ahí (Dasein), se plantea de modo diferente al de una srmple dts­
úndón óntica enlle la reb>ión de lo psíquico y la de lo H\ico. Por 
otra parte, para la analítica exi<;tenc]al, l.t naturaleza no puede 
constiluír un polo opuesto, y aún menos un tema extraño a la con­
<o;idcr.lción del ser-ahí, en la medida en quf" "el muildo, como tal, e~ 
un momcnlo comtituuvo del ser-ahí" L52] (73). De ello se denva 
que la cuestión del tiempo, a la que se consagra la segunda ~ecüón 
de la pnrncta parte de El ~er .'Y el til'mjJo, la única publH .. a.da, no 
put>dc venir, en t>l orden de la temática de e~ta o in a, sino detrás de 
l<t del <;er-cn-d-munclo, que r<:vela la constitución fundamental del 
ser-ahí. Las determinaciones relativa!> al concepto de cxislencia (de 
exu,tcucia mía) y a la posíb1lidad de autentinrlad y de la inautenti­
cidad contcmda en la nouón de ser-mío, "deben considerarse y en­
tendctsc a trriari sobre el funrlarncnlo de aquella constitución de 
ser que hemos designarlo con el nomhre d<' ~er-en-el-mundo. El 
punto dt> parllda ade< nado de la an<~lítica del ser-ahí será la inter­
pretación de esta wu~lilución" l53] (74). 

En realidad, cerca de doscrentas página~ están consagradas al 
<;er-en-el mundo, a la mundanidad del mundo en general, como si 
fuera necesano ante todo pcncLrar el sentido del mundo ambiente, 
antes de Lcner el derecho -ante<; de c~tar en el deredto de dejarse 
confiOntar por lah eslructnras del "ser-ahí 1 ••• ] como tal": situación, 
comprenstón, explica< ión, discurso. No catcce de importd.ncia que, 
t'n e!> te orden de tcm&s seguido pm E1 ~er y el ttnnpo, la l.llf'<;t.ión de 
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la espacialidad d(>) ~er-en-d-rnundo ~ca pl.tnteada no sólo antes de 
la de la tempoialidad, sino como un aspecto rlf"l "amhif"nte", por lo 
tanto, ele la mnnrlanirlad como tal. 

Pero, ¿como podría subsi~li1 de cualqme1 modo la aporía agusti­
niéma de una dütentw anhni si <;e la priva clf"l soportl" < osmolúg~eo? 

L1. oposición f"ntre Agustín y AiisLóLclcs parece superada del todo 
por la nueva p1 oblemáuca del ser-ahí que trastoca las nociones tra­
diciun.tles de fisico y ele psíquico. 

¿No ~e debe deur lo mismo Icspccto de la aporía husserliana 
de la e onc iencia íntima del tiempo? En una analítica del :wr-ahí, 
¿cómo peuuan~cería la menor huella ele antmomia entre la <.on­
cicncia íntima del tiempo y el lic>mpo oltietivo en una analítica 
del ser-ahí? ¿L.t e~ti uCLura del Jer-en-f'l-rrmndo no de~truye tanto la 
problemática del sujeto y del ohjeto < omo la dd alma y de la n<t­
turalen? 

Aderná~, l,t J.mbición husserliana de hacer aparecer el tiempo 
por sí mismo f"~ bloqueada desde las p1 imc1 ,u, páginas de El ~er y el 

tiempo, por la J.fiunación del ulvzdu del ser. Si sigue" siendo cierto 

que '"la onLO!ogía no es posible más que como fenomenología" 
[35] (53), la propia fenomenolot,ria :-.ólo es posible como herme­
néutica, en tanto en el 1 l:gimcn del olvido el disimulo es la condi­
ción primen-t. de toda emp1 esa de mostración última.!! Desligada ele 
la vi~uin cliiccta, l<t fenomenología está integrada a la lucha <.ontra 
el disimulo: "Fstar cnhierto es el <.onLcpto Lomplcmenta.üo del de 
fenómeno" [36] (54). Más allá del dilema de la vi~ihiliclacl y de la 
invisiblidad del tif"mpo, ~e ::~hre f"l e ammo de una fenomenología 
hermen~uti<.a en la qm; d ver dc;ja el paso al comprender o, según 
oU,t expresión, a una intertnetarión d.eH·uJrridma, guiarla por la <UIUci­
pación drl st>ntido del ser que somos, y llamada a liberar (freilep,-en) 
e~tc sentido, a liberarlo del olvido y del di'>imulo. 

Esta desconfian7a respec-to a < ualqmcr .tt.ljo que haga surgtr el 
tit>mpo nu.~mo en el L<Unpo del aparecer se 1econoce en la estrate­
gia dil,tloria que marca el tratamiento temático rlel problema del 
tiempo. Es preciso haber at.r;:¡vesarlo la larga prime1 a sección -lla-

1 Prc-g·unra· "¿Cuál es. en ~u ~SI:'IIU•l, d lel!t.t nnl'lrtno de un pr ornhm1rnto f]llC" 

mut••tw ~xfilínttem•nt,·?" R.,~pue,t.r "Se tr.rtar á, e' rdenternc-nrc-, de- algo f]lH" no ,,. 

lllllntju•\lfi de~de d pumer momento, ck torln lo cptc- •1gu.- 1'\umdulo respecto ,r lo 

que ~e m.uHiiesta desde el pnmc-r momcnto, val m1smo tiempo de ,rlgo que perle­

une. <:-~encralmcntc, ;¡ lo f]UC •e- mamfil"~ta de'Kie el pnme1 IIIOJili:'IILO, ¡.me>LO que 

<'onstlluvc- •u •rnt1do )' sn fnndamento" [351. 
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mada "()re1iminar'· (o mejor, "prepaxatoria", vorbnmtrmde)- antes dt> 
accedt>r a la problemática de la segunda secdón: "Ser-ahí y tempo­
rahdad." Es ne-ce-sano aún, en esta scgund.'t sección, reumer múlti­
ple~ estadios, de los que hablaremos más adelante, antes de poder 
articular. en el § 65, la primera definic rún del tiempo· "Este fenó­
meno unitario de un futuro que, habiendo-sido, hace presente, 
debe ser llamado ternfJomluiad'' [32G]. A e<>te respecto, se puede ha­
blar, en Heidegger, de un ntroceso de la tucstión del tiempo. ¿Signi­
fica esto, tal veL, que el e!>fuciLO por I.'"Kapar al dilema dt> la intui­
ción dilecta y de la p1esuposícíón indirecta no puede llevar má~ 
que .l un tipo de hermetismo mislificador? St>ría desatender el tra­
baJo dt' fpnguaye que confiere a El ~e~)' el timnjJo una grancle7a que no 
será eclipsada por ninguna obra posterior. Por trahaJO de lenguaje 
entiendo, ante todo, el esfuerzo por a:rtu·u.ln.rdc manera apropiada 
la fenomenología hermenéutica reclutada por la ontolobría: el uso 
frecuente del término estructura Jo atestigua; me propongo, ade­
más, la b1hqueda de los conceptos pnmitivos ca pace~ de sot-.tener la 
empresa de la e<;tructmación: E/ ~er y ellzernpo, a f>stc rct>pecto, re­
presenta un inmenso taller en el que se han formado los e:xistencia­
rios qut> Mm a.! ser-ahí lo que las categorías a los otros entes.~ Si la 
fenomenología hennenéutica puede pretender ct>capar a la altei­
natíva entre una mtuinón dire::cta del t.iempo, pero muda, y una 
premposilión indirecta, pero ciega, et>, ~in duda, graciat> a este tra­
bajo lingüístico que diferencia el interpretar (awle¡.:m, ~ 32) del 
comprender: interpretar, en efecto, es desarrollar la comprensión, 
ex-phcnar la estructura de un ft>nómcno en C'lumto (a!s) tal o cual. 
Así. puede llev.1rse al lenguaje, y por él al enunciado (Aus5age, ~ 
33), la Lompren<;ión que tenemos desde siempre de la estruchlra 
1cmporal del ... er-ahí.4 

1 El e~t~ruto de t:~Lll., ex"tc-nnano~ t:~ una gmn fuente de equivoco~ Par<~ 11"­
v.ulos al kngn;ye e~ [.11 eCJ•n cr('ar p.!l.tul .1~ nuc-va•, con el ""~l:\n de- no 'lt'r enlt:ncl!­
dn pm nad1e, o b1en •acar proH:ocho de parentes'o~ ~emant1co~ olv¡d,u.lo~ en el 
u~ cornt:llle, pe'" consen<adoo < n r-1 tesoro de [,¡ lent?,na alemana, o .tc,l'o reno­
\ar l::t~ anngu<" s•gmficacwut:o de nra' palabr<!l>, inch1so nphr:indole> un n1rtNlo 
NlmoJógi'o quc-, rn re,tli<lu.l. f\Cncra neos1gmficauonr~. con el neogo, tal Vf'Z, de 
h.tteJl,,~ in ti aclnnble~ .1 olla kngua, mduveullo a b lt>ngu.t .1lemann n~nal. El \O­

cabuhnl<> rk la rempontlidilrl nos clara tm.t .unpha idea de e>t.t lurh" """ rlese>¡.>e­
' .tdn por •uphr !,to p.llitbras que f.th.ul: la• palabras lll;,, >llnplr~. tales como "pm·­
vrmr". "p.~.tdo", "prr~enle", wn ol?J<'Io rle un extenu;~ntr traba.~o liugilí•LKn. 

4 Según su título. la prmtel a y única parte publicarla clf' El W'l')' ¡•lllrmfw r¡mere ..e1 

"l.t IULerprrtanón (lninfm·tal.w) rlf'l sehtltí por la trmpor.thd,ld y la rxphcación (l!.x­
- j;/iru.IJ.tm) del Uempo como horizonlt: IJ<lSC<,nclC'ntal del pwblem.l del S('r-ahí" 111]. 
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Qtmil"'ra mmtrar, en algunas páginas, la nuevd puerta rpll"' esta 
lCuomenolugí.t heimcuéutu.a abre en la< omprensión del Licmpo, 
respecto a los hallazgos que hay que atlibuir a Agustín y a Husserl, 
aún a costa ele confe~ar más adelante cuán elevado es e-1 precio a 
pag;1r pm c~>ta interpretación . 

Debemos a Heidegger tres dcscubiimicntos admirables: según 
d primero, la cuestión del tiempo como totalidad está r:>m1H"lta, de 
nna manera que queda por explu.ar, en la estructura fundamental 
del Cuulado. Según la se¡;!;Unda, la unidad de las tre~ dimensiones 
del nempo -futuro, pasado, pre-sente- una unidad extática, r:>n la 
que la extc>riorización mutua de lo~ éxtasis pro<-ede de- ~u pwpia im­
plicación. Finalmenw, f"l de-splie-gue ele esta unidad cxtática revela, 
a su vez, una constitución del tiempo que M.: podria llamar esLralifi­
rada, una jrrarquhación de los niveles de temporali..:auón, que re­
quiere denorninauones di!>tintas: temjJoralularl, historicidad, mtratem 
f!Omlul.ad.~ Veremos cómo estos o·es descubrimicntm Sf" encadenan 
y cómo las dificultarles ~us< itarlas por el primero son 1 clamadas y 
multiplicada~ por el sc.:gundo y el tellero. 

2. Cuidado y temporabdad 

A primera vista, vincular la estructura auténlic.t del tiempo a la del 
Cuidarlo f"S arrancar la cuestión rle-1 tie-mpo a la teoría del wnoli­
mieuto y llevarla. al nivel de un modo de sc.:r que-: 1] conse111a la 
huella de su relación con la cuestión del ser, 2] posee aspt:'ctos cog­
noscitivos, volitivos y emoríonale~. sin reducirse a ninguno de ellos 
y sin colocarse en el nivel en que la distinuún e-ntre f'stos tres a~ 
pectos es pertinente, 3] recapitula los ex.istenciarios principales, 
como el j)royectar, el mr arro;ado al mundn, la dryeuión, 4] ofrece a 
t•stos extslenciarios una unidad estructural que plantea inmediata­
mente la exigenna de "ser-un-todo", o de "ser-inlcgr.d" (Ganzsmn), 
que introduce direct.uncntc en lJ. cuestión rlc la t.emporalíclad. 

Detengámonm en este último rasgo que cletcnnina todos los 
rlernás. ¿.Po1 qué hay que.: cntrar cn la cuestión de la temporalidad a 
uo.vés de la "posibilidad de ser-un-todo" o, como dircrno.~ de modo 

"Empko (,, 11 ,,,.hux•6n <.k (;¡•lllm}ü/zrhlml por !mümalzli> (h1~torkidad), •r~lnen· 
do a Ma1 ianna Sm1on t n su lladucnóll al fi,lnlé~ t.lc:: ÜLLo Poggf'lf'r, Orr Or•n.kw''/!, 
Mmtm H¡·ult·¡!.!!."''" (Plullm~en, Neske, l9G3) · l..Jt jJtm.1Í'I· d.f' .W.m·lzn Hrult·~w'1; un thnm­
tlt'lnmtrJt•n /',;¡.,,,Parí~ AutlJI"'r-Montagnl"', l()h7, p !:13. 
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equivalente, de ".>er-integral"? A 5imple vista, la nuuún de Cuidado 
no parece exigirlo; más hit-'n parece rechazarlo. La primera impli­
cación temporal que el Cuidado despliega es la del 1>er-ddante-dc-.,í 
(das Su:lworweg), que no implica ningún licue, sino que deja siem­
pre <.tlgo aplanrlo, en ~uspen~o. y peunanece con~tant.emente in­
completo, en vntud del carácter de poder-ser (SemskOnnm) del ser­
ahí: ~i, sin embargo, la cue'itiún del "scr-integ1al" conserva un privi­
legio, es en la medirla en que 1,1 fenomenología hermenéutica dd 
tiempo twne como desafio la u.mdad nrtir.ulada de los tres momen­
tm del futuro, del pas<1do, del pre~cntc. Agustín hacía nacer del 
presente por tripartición csLa unidad del tiempo.~> Pcw d ptcscnlc 
no puede, .,cgún Heidegger, asumir esta función de articnbción y 
de dtspersión, porque e!> ld ca.tegoría temporal menos apta para un 
anáh~is originario y auténtico, por su parentesco con las formas de 
1.~. deyección rle la existcntid, a saber, la propemión del ser-ahí a 
comprenrler¡.,e en función de los seres darlo.~ (vorhand(tn) y maneja­
ble~ (zuhanden) que son el objeto de ;,u cuidado presente, rlf' su 
pteocupación. Ya aquí lo que parece lo más próximo a lo;, ojos de 
una fenomenología chrecta se presenta como lo más no-aut€-ntico, 
y lo auténtico, lo más disimulado. 

Si se admlte, pue'>, que la cuestión del tiempo t>~, ante todo, la. 
rnestión de su inLcgralidad ec;trnrtural, y si el pxcscnte no es lamo­
dalidad apropiada para esld búsquecb ele totalidad, no qued.t m.b 
que encontur en el carácter de ser-rlelante-rle-;,í del Cuidado el se­
ueto de su propia plenitud. E:- en este momento cuanrlo la idea de 
un ~n1mra-el1in (zum Ende Jein) ~f' plantea como el exbtcndano que 
llev.t el sello de m propm uen e interno. El ser-para-el-fin tiene de 
notable qne "pertenece" [234] a lo que queda apl.u.ado y en sus­
penso en el poclt'r-ser del c;er-ahí. Pero "el 'fin' del ser-en-el-nmndo 
es la muerte" [~:l4]: ".Fina.r", en el sentido de morir, constituye la 
totalidad del scr-alú'' [240] .i 

h T .n amb1nón de aprehende• d Liempo en sn co•l.Jnnto es la 1 e,mud,tLIÓll ex••­
rcnn;ma d¡ol Lonoutlu p• oiJlema rlc la nnrdad del nem¡>o, que K.mt lOnstdn a 
romo una de la~ p•e•upoMnonf's pnnripalc~ de b E,t~tUII no ¡,,,y m,1s que un 
tll'mpo, y tooo• lo~ tie111po• •nn p::trr<"s de él Pero, ~egún He1degger, c•ta nmdarl 
~ingul,u t',l;. ¡nmnda en el plano del uempo "" ""'n, qo11,, romo \'Cremo~. •·esulta 
de la mvcbnon d¡o la mtr,\tempm.oltdatl. n sabrr, la ronfiguractón tempm.tl 
mcnn• ongmana y meno~ .uitémic;;. FI" prcn~o. (1111'S, 1 eanud,u, en ot• o ruvel dl 
• achrahdad, (,, <.ne~uóu de la totahrlarl 

7 No r¡opettré ,tl(liÍ los anahsis C'xtrrmndamf'nte esmet ,tdo> med1an te los cn'l k• 
Iletdegge• d~>tlll)l,ue d •cr-para-el-fin de totlos lo~ ot1m fines que, en C'l lcngu::l.)l' 
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F.ste enll aren el problema dd tiempo a tr.wés rll" b cuc&tión rlel 
ser-un-tocio y t"'ste nexo entre el ser-un-todo y el sex-para-la-muerl<.: 
plantea una pximer,t rlificultad, que tendrá con~ecnl"ncias sobre las 
otras rlm tase5 de nuc:.tro análisis, Consxste en la indurt<~ble inlex­
fercncia, l'n el seno ele l.t aualíuca del !>er-ahí, entu: exHtmriano y 
existennal. Digamo-. un<J palabt d !>obre el l-'roblem<~ en su <t~perto 
tná.'> gl,neral y más formal. En principio, d térmmo "existl"nnal" Cd­

l<tcleti.~:a l.t elección concrcw. de nn<l manex,t rle estat-en-d-mnndo, 
el empeño ético asumirlo por pcx:.onaliclades exl epcionale!>, por 
comunidacle~. edestale:. o no, por culturas entera~. El tc>rmino 
"existe::nciario", f'n cambio, caracteriza a tocio análisi!> diligido a 
hacer explícitas las e~tmctm as que clt<:tinguen el <;t"r-ahí de todos 
los ou·os f'ntf'5, y así vinculan la cuestión del sentido ckl ser del 
ente que somo!> a la cuf'stión del ser f'n tanto tal, debido a qne para 
el !>er-ahí ~f' trata del sentido ele su s~::r. Pero la dtstinuón entre cxis­
Lencialio y exiM<>ncial es O!>cure< ida por MI interfe1encia < on la de 
lo auténtico y lo no auténtico, imph<ada a su ve.~: <>n la bú~queda ele 
lo origmano (unjJYungl!.ch). Esta últim<~ Imhricación es ine-vitable y<t 
que el estado rlf'gradado y de deyección de los concepto'> ctispom­
ble<; p:.1ra una fcnomenolop;ía hermenf>utica rctley1 el trabajo ele 
lenguaj<> f'Vocaclo antcuormf'nte. La conrpmta de com <>ptos pJimi­
l.ivos, originarim, es, pues, in1-oeparable de una lucha contra la no 
illltf'nticiclacl, iclcnt.J.ticacla prácticamente con l.t l otidianictKL Pero 
la búsquf'da ele lo autént.H o no puede llf'Varse a cabo .;;in recurrir 
(:onstantern<.:ntc al tf'stimonio de lo f'Xi">tencial. Crf'o que lo:. comf'n­
laristas no han subray,tclo suficientemente este nudo de toda la fe-

t11 dmano, ;-..ign:~mu~ ,, .teontf'CJmlcnLo~. ,, prorf''>O< l:nológJcos o hl<lOJilOS v, en 
p;('ne• ,ti, ,, todo~ lo< m orlo• en qut> tf'rmman l.t> <-osa~ dada> v m,meJahk<; N1 t<~~n· 

po('o (u., .tnáhsls qu<" roncluren en el r.u.ktrt nu U ,m<>ft>nblc de l.t!llllf'l tf' rk oL•v 

111 p10p1o •nunr. \'por lo tanL<-•. t'll el rariinn nu U .tmff'nhlc de l.tmnel t.- p10p1<t 

("la mue1te '"· e•ene~almcnte, ~rempre la mr.1"). T.unporo rc-rornaJetllO~ lo~ an:\h­
MÍ~ que d~>Lu•g-uen la pos•hrhdad<-.tr.tcten~tl<n drl ~et-para-la-muelle de tod.n In' 

lbnnas dc- po"hrhd.tlle~ usad:t<; .-n rl leugua_¡e cntrcllano, ~n lógu a\ • '' e¡J~>ll'IIl<>­
lriHÍa. Nunca <;e habla• ;¡ ~ufiuentr·mcnte d~: l<1 smn:~ de p1 e{ ,mcJon.-, anunul.ttl,ts 

l'nntra la m:~l.t cnmp1e11~tón gt>nC'r acta po• llll .máh"s q"e [Mrtlt>ndo de ¡u opo~•­
rlone~ apofát1r-:1' (~ 4ú-'l9, l.t ITlllt"rtC' no e• e•LO no"' eso .), prort>rlr a 1111 "e~!Ju-
111" (Vmzr~<lmun¡r. §50) C(l~<' •Úio al fin.1l del •·•pítulo, se rnnvre1te en la "prnyr·r­
rión (/•,nlurur/) exJ~tennal de un •e• pata-la-mH<"lle .mténttro" (título del ~ 5'1) 

lk-Kím f''ta pr ovcccJÓII, d ser-pa• a-la-muelle con,lltuye ""'' pos1hrhrlad del ~er-ahí, 
ll11~ib1hdad n<'t tamc-nte p.u cml, han a la que tenckmos, cou una ~"'P<'m 11111<-•1 en 
au K~net·o· posibilidad, podemos afirmar, "1,, 111h extr-ema' (fl1111r'nú' [~~l!j) > "(,, 
mñ~ pwp•·•" ("!!('r~lllr [26'1]) de nue•tlo pcxkr-<er 
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nomcuología hermenéutica de El ser y el tu>mfJo. Ésta se halla siem­
pre en h.t D<"( csidarl de ate~tar existt'ncmlmente sus cunceptm. exis­
tencíanos.~ ¿Por qué·? No para responder a alguna oqjeción episte­
mológica proveniente de las < iencias humanas -a pesar de los tér­
minos "u il<"Iio", "seguro", "certeza", "garantía"-; la necesidad de 
atestación proviene ele la natnra.leza misma de esta potcncialirlad 
para .,er en la que consiste la existencia: ésta, en efecto, es hbre, 
tanto para lo auténtico como para lo no .mténti<.o, o para cual­
quier modo indiferenciado. Los análisis de la prime1a sección se 
han apoyado con!.tantemente en la cotidianidad media y !tOn r<"le­
garlos, pm lo tanto, a este registro mdistinto, incluso ciertamente 
no auténtico. Por c~o. se nnpone un nuevo po~tulado: "F.xistcncia 
sigm!ica podeHer, y a<>í, también pode1-ser anténlico" 1233). Pero, 
put'~to que un ente no autf>ntico puede muy bien <;er menos que 
integtal (als unganzes), como lo mucl!U-a la ..tctitud de huirla ante la 
posilnliclacl de la muerte, se debe conte~a1 que "nuestro análisis f'XÍ'>­

tmCim-ín anümor al ~er-ahi no puede tener· lrz pretens1,ón de l.a ongmaril'­
dad" (tbzd.). En ouas palabras, sin la gar.mtía de la autenticidad, el 
análisis carece también úe la g-.tr.tntía de origmaiÍeclacl. 

La neces1dad de apoyar el análtStl ex1stcnciario en el testirn.onio 
existencial no tiene otro origen. Encont.ramo~ un ejemplo claro de 
e-~to en la relación est.tblenda desde el cornien:m entre <"1 ¡.,er-un­
todo dd ser-ahí y el ser-pata-la-muerte,9 y una wnfirm;ición clara 

H La ~egllnda ~CUÓLI de m \'f) \" ,.[ tzcmf){J, ntul.u.la ".Sf"r-.thí )' tf'mpOiahclad". >e 

,11., e cOII la <'Xpl f'~tón de 11na duda re-specto al t.u át tf'r ongrum io de l.ttntcrpret.l 
, ton riel Cmdado u>mo estruuura tot.thm.dor.t de la ext•tenna: "Podemos tonSJ­
(krat ¡,, rat <~Ctcti~ttc<t ontológiCa del •et-ahí ea tanto Cu1darlo corno una mieL pt c­
tauon ongman,, de .-~te ente. ;Cou qué- ctiteno ~e del.Je ¡uzgat l<t anahtlt.t ext~te-n­
Lldlla rle-1 ser-aht en cu.tnto a ~u tatarter o11gmano o no? ¿Qué srgmfit.t, en gene· 
r.il, f'l r.u .írt.e-r ong1na110 rlr uu,, mtet p•etanón ontológ'tl,,:." [2:H]. E, una pre­
gunt<t. ,, p11met a vi,t<t, ""rprendent<>, e u estr est.1d1o avanz.tdo rle la mvr~ttgaCLÓn. 
Arabamo~ de rledt qur no tenrmos LOdaHa l.t scgund.td (.\ulwnwp,) de que la v•­
,1ón auunp.tda (Vo11uht) que n~e l.lllltrrpret.tcmn h.ty<t dcv<'l<tdo la pretb~Jl<Hltbt­
hti,1d (lforlwl!l'} del todo del r'11t<! que ha •ido tt>m,llLLado L1 varrlactón oe • diere. 
pues, a (,¡ cuahdacl de ],, m u ad,, dmgtd.t han a l.t tmirlad de Jo~ momentm estt uc­
tw ,].,~del C¡udnrlo· "Sóln <'ntourc~ se puede pl.mtrar y n::•olvc-r con .egund,td Je-
00 .. 11rnu.n el problema del senttrlo de In tmid<td rle l.t totahdad ontnlógtt.t (Srini­
J!.'ftnzlmt) dd eme en ~~~ tot.tltrlad" [232]. ~Peto cómo pue-de~"" "~~rantt.tado"' (~•'­

,1mlulmtl'l) t,d rat,ictf'r ongmano' Es aquí donde),\ <.uestión de autrnnudad vte-ne 
a supet ar ],, de ougínanedMI: "1-Lt~l:l C)Ue J;¡ r'truLtut a <'Xitenuana del por!C't-set 
.unéut.tco no h.wa s1do tncot pot Mla a ],¡ tdrn de exl,tC'n<.i,t, carc-ceJ.Í df" nutenttu­
darlla vtstón annctp.td.t rapaz de'" gutar \,, mterptet:1nón IIX!\Irnruma"l 2:tl]. 

" El ser-p<u a-el fin e~. ¡J\Ies, el exístrncJ.tt ío ele! que rl seJ ·para-la-rnueJtc es, 
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en el tr~túnmúo hnndaclo a todo el análisis por la 1 <'solución antici­
pador d. De hecho, clt-cino clf" la no-autenticida.d 1eabre wnunua­
mente la cuestión del crileno de autcnticiclarl. F.s a la conciencia 
moral (G•wi.s~m) a la C]Ue se le pide entonces d tcsümonio de au­
tenticidad. 10 El Cdpítulo 11, wnsagrarlo a este análisis, lleva por títu­
lo: "La atestación (Bez.t.!U!fung) por pa1 te del ser-ahí de un poder-ser 
auténuco y la resoluciÓn., f267]. Este capítulo, que parece re n-asar 
d análisis decisivo de la tcmpmahdacl, uene una función msuslitui­
hle. El lenguaje ordinario, en efecto, ha dicho dc~de siempre todo 
sobre l.t Inucilc. 1>c mucre solo, la muerte es cierta; pero ~u hora, 
inCiert<J, etc. Por eso, no se está nunca libre de la palabrería, de la 
finta, de la disimula< tón, del apaciguamiento, que inficionan el du;­
curso cotidiano; la atestación de la conciencia mor<1l y de la llama­
da dirigida, por sn vo7, a nosotros mismos, es lo mímmo CJIH" ~e 

pueda exigir p;.u .1 1 c:.tablcLcr el ser-para-la-muerte al má5 alto 
HTado de autenticic!acl. 11 

Por lo tanto, el t(>~timonio dado por la conciencia IIH>rctl a la re­
~oluoón pelLenece, de modo mgám<O, al amílisis del tiempo como 
LOtr'lli7arión ele J;¡ (>Xi~tencia: pone el sello de lo auténoco sobre lo 
originario. POI eso, HcH!egger no mtenta proceder dücctamcnte 
clcl análisis del Cuidado al del tiempo. La temporalidad no es accc­
~ible má'> que en el punto rle unión entre lo origimmo, p.trnalmen­
tc logrado por mecl10 del .ulálí1>1~ dd ser-para-la-muerte, y lo aut~n­
tico, establecido por el análisis de la conciencia moral. Quizá se en­
wcnu·d aquí la má.'> dcLisiva justificación de la estrategia de retarda 
dón que hemos opuesto a la C'1>ll".ltcgid de abreviación adoptada pm 

Nit·l!lpH: y lMiol c.td.t uno, el exJsteonnal· "La mnl'rtl' e~ mlctuada al ~e~-<tlu :.ólo en 
1111 ~1 (Ml<l l,t-Hlllt"llt" t"Xlb(t"lll.-l<lf" f234). 

lll ",r.-.. _. pu<'"de el ".,.,,J,í ex1~tir t.tmbtén como un todo aun'nru·amenl<'"? 
¿(~jmo pneoctl" ~e-r dl"tNmm:ul:t In ;mtrnticidad d<'" 1.1 ext~l<:IIU<l ~mo en con~uieora­
l'icín alrxJ~tn autiintJco' ;Deo dónctC' obtC'nc-r el niteno p<u.1 dio? [ ... ) L.t.Lte~ta­
rión (/Je:rugung) dr un podC'r-~C'r .tntrntiro está Jade• por l.ttonuenu.t moral ((;r-
111i1.1m)" [2341 

11 Al tér mtno dei.m:tii't~ del :.e•-par.t-l.t-muerte, lee m o' C'~ta rxtraña conle~•Ún 
"La cuc-strón au11 en ""Jl"II'u (Si/¡wt·INru·) del Sf'J-nn-todo auti-ntico rkl •C'1-nhí ~ rle 
NI! con•lltnnón rx~<tcnnnna sn á coluc.tdo wl>r <:: 1111 terreno fenomiimco a torln 
pmc·ba (fnoblltljltg) •ólo •• pncrlc sr• vmculada (IU.lt 1 /hallm) ,, una po•Jhlf" au­
IC'n1lcJdad deo su ser, ate~trguada (bnr'lt{!;Ü') po• d p10pro ~e~-othí . .S1 't' logra descu­
bm fenornenológKamente semeJante atC'~tatJón (llt<Zt'UJ!:U1,~) } lo •1uc:: 1::11 di,, se 
"lt·~ugu,,, ~e pl.mte.t c::l p• oblen1.1 de saber 11 la nnltnparwn dt• lr1 rrnll'rlt·, fim)-1'1 trul<t. 
/Jil,\111 alunlt 11Íl11rn \"U jwl!lnlulml rm!ológua, 1r mnnla tlf mmü1 r'.\'lllr•mutl ton d jilld~<r·ll<r 
111/linlzm t~\1 al.t•IL!¡!,IUUhl (/wt.rll¡!,l1'1!)" [2G7J. 
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1-Iusscrl, con la exclusión del tiempo objetivo v ia descripCión de ob­
jetos tan ínfimos como el sonido que sigue resonando. Heidegger 
se concede a'>Í una serie de dilaciones antes de abordar temática­
mente la temporalidad: en primer lugar, la del largo tratado "preli­
minar" (toda la primera sección de EL ser y el tiemfJO) consagrado al 
análisis del ser-en-el-mundo y del "ahí" del ser-ahí, y coronado por 
d análisis del Cuidado; después, la del breve tratado (los dos prime­
ros capítulos rle la segunda sección) que, al unir el tema del ser­
para-la-muertt· y el de la resolución en la noción compl~ja de la 1'l'So­

lur:ión nnticifmdora, garantiza el recubrimiento de lo originario por 
lo auténtico. A esta estrategia de la retrmlar:ián responderá, tras el 
análisis temático de la temporalidad, una estrategia de la repelir!i>n 

anunciada desde el r-lrrafo de introduccit;n a la segunda sección (§ 
4!>): en cfec''), será ta.ca del cpítulo rv proceder a una repelición 
de lodos los análisis de la primera sección, para poner a prueba el 
ll'rwr temporal. Esta repetición se ;,nuncia en e~:~os términos: "El 
;m;ílisis existb•c!:Tio temporal C:l\.ige una conlirmación (Bewiihnw~} 
• ¡;ncrela [ ... ] . Pm medio de est.1. recapitulación (Wierl1•rlwlun~) del 
an;-disis fJrcliminar funrl·tmental del ser-ahí, al mismo 1iempo se 
h;tr<·l más claro (dw-rl· .;, hlif!r'r) el propio fenómeno de la temporali­
dad'' [~34-235]. Se pueue wnsic!erar como una dilación suplem~n­
l<tria la larga "repelicióP" (Winlr~holunK [332]) de la primera secc:ón 
de /:'l .lf'r )' el tÜ.'TTtfJO, intercalada C'ltre el análisis de la temporalidad 
propiamente dicha (capítulo 111) y de la historicidad (capítulo v) 
c.{m el cksignio explícito de encontrar. e:1 la reinterpretar:ión en lérmi­

~JJ temporales de todos los momentos del ser-en-el-mundo reconi­
dos en la ptimera «·cción, una "confirmación (&wiih:·::ng) de gr<l'l 
amplitud de su fuerza constituiva (seiner honstitutiven Miichtigl1tit)" 
[3'·\11. El capítulo IV, cons.1.gradc a esta "interprctació•t temporal" 
ele los rasgos del ser-en el-muPdo, puede ser colocado así bajo el 
mismo signo de la alPstación de <Ptte:~ticidad del c .. pítulo 11, consa­
~rado a la anticipalión resuelta. El hecho nuevo es qae este tipo de 
confirmación, proporcic::::tda por est.1. reasunción de todos los aná­
lisis de la primc1a sección, se refier~· a los modos derivados de la 
temporalidad fundamental, principalmente a la intratemporalidad, 
corno lo indica va"; útulo .:e este capítulo intermedio: 'Temporali­
dad y cotidianidad", Quien dice "cotidranidad" (Alltiiglichheit) dice 
·:día (Tn~), es d~éir, una estructura temporal cuya significación es 
dil(:rida hast.1. el último c.tpítulo de El sa J el tiempo. Así, d carácter 
<tlltt·nti~o del análisis del tiempo es atestado sólo por la capacidad de 
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este análisis para explicar los modos derivarlos de la temporalidad: 
derivación vale por atcs¡.,tción. 

J>ew esta vez .el precio que hay que pagar u la tan temida y re­
chazada indistinción enu·e existencial y existenciario. Esta indistin­
ción tiene dos inconvenientes importantes. En primer lugar, nos 
podemos preguntar si todo el análisis de la temporalidad no es 
cc;nducido a través de la concepción personal que Heidegger se 
hace de la autt>nücidad, a un plano en el que entre en competición 
con otras concepciones existenciales, las de Pascal y de Kierkegaard 
-o la de Sartre-, por no hablar de la de Agustín. En efecto, ¿no es 
en una C'mfiguración élim, panicularmeme marcada por cierto es­
toicismo, donde la resoluc;ón frente a la muerte constituye la prue­
ba suprema de aut('•Jlicidad? Más gravemente, ¿no es en un análisis 
ralr;Y;nrirtl, p:,-•;cularmcnte marcado por la incidencia de lo existen­
cial sobre J,, existenci<u"io, jonde la muerte es considerada como la 
posibilidad extrema, inclus:J d jJ<,cler más p:-o¡;:o, inherente a la es­
tructura esencial del Cuidado? Desde mi punto de vista, constdero 
lq~ítimo un análisis como el de Sartre, que caracteriza a la muerte 
por la intenupción de nuestro poder-ser más qur como su posibili­
dad más aut{·ntica. 

Además, nos podemos preguntar si esta singularísima marca exis­
tencial, colocada desde el p1im·i!"lio sobre el análisis de la tcmporaii­
dad, no tendrá consccucucias de extrema gravedad sobre la t<~rea 
de jerarquización de la temporalización operada en los dos ú!~!mos 
l.tpítulos (le la sección sobrt: el ser-ahí y el tiempo: en efecto, pese a 
la voluntad de derivar la historicidad y la intratemporaii~ad de !.• 
temporalidad radical, una nueva di·jJeTSión de la noción de tiempo 
nacerá de la inconmensurabilidad entre tiempo mortn~ identificado 
pr:>r el análisis preparatorio con la temporaildad, tiempo hisumw, al 
que se considera funrl~do en la historicidad, y el tiempo r:ñsmico, al 
que conduce la inu·atemporal!dad. Esta perspectiva de un estallido 
de la nr>ción de tiempo, que daría vida nuevamente a las aporías 
con ias que han t.upezadn Agustín y Husscr:, podrá precisan;e sólo 
después de haber examinado la propia noción de "derivación" apli­
cada al encadenamiento de los u·es niveles de temporalización. Con 
este ex;;men terminaremos nuestro trab<~jo. 

Si se sustrae a la lllOrtalidad !a capacidad de determinar por sí 
sola el nivel de radicalidad en el que la temporalidad puede se. 
pensada, no se debilita la morl<.Jidad de interngación que guía la 
investigación de la temporalidad (capítulo 111). Al contrario. Si la 
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potencialidad del ser-ahí de ser un todo -diré: su capacidad de in­
tegralidad- deja de ser regida únicamente por la consideración 
del ser-para-el-fin, el poder de ser-un-todo podrá ser conducido 
nuevamente a la potencia de unificación, de articulación y de dis­
persión del tiempo. 12 Y si la modalidad del ser-para-la-muerte pa­
rece más bien derivada de la incidencia de los otros dos niveles 
de tcmporalización -historicidad e intratemporalidad- sobre el 
nivel más original, entonces el poder-ser constitutivo del Cuidado 
(Htt''lc ser reY~Iado en toda su pureza, como ser-delante-de-sí, 
como Sirltvonveg. Los otros rasgos que juntos componen la antici­
pación resuelta, lejos de ser debilitadf'ls, son reforzados por el re­
rh;tzo del privilegio dado al ser para-la-muerte. Así, atestación 
hecha por la voz silenciosa de h conciencia moral y la culpabili­
dad, fJUl' da a esta voz su í'uerza existencial se dirigen al poder-ser 
en tod .• su desll'ldcz y en •oda su :~tnplitud. 'gualmente, el ser­
arrojado es revelarle tanto p-1r el hecho de haber Pacido un día y 
<"11 ;tlg-ún lugar como por la necesidad de tener que morir. La de­
'"~'~ ci<·m t•s testimoniada tanto por las antiguas prcmesas no man­
tl'nida~ romo por la huida ante la pcrspecLiva dt. la ... ue • .. .:. :_.,, 
d<·th :.1 y la : ~~sponsahilidad, designadas por el propio término ale­
lll;ll, Sdlllld, no dejan de set una puderosa llamada a cada uno a 
dq~ir s<·~ún sus posibilidades más íntimas y a hacerse libre para 
s11 quehacer en el mundo, cuar.rlo el Cuidado es devt:elto a su im­
pt:!~~origin:tl por L indc,:enCia respecto a la m•terte. 13 

~y, pues, más de una forma existencial de recibir, en toda su 
Af,rma existenciaria, la fórmula que define la temporalidad: "La tem­
¡mmlidtul es experimentada rle modo fenoménicame;ae m;gmario 
t'll estrecha unión con el ser-un-todo auténtico por parte del ser­
ahí, en ellcnómeno de la resoluoón unticipadora" [304]. 14 

1 ~ 1·:1 capítulo VI de la segunda sección rle nuestr.• Ptat ._.,parte se dedicará ínte­
g;ranu·nu· a la investigación dr una modalidad de totalización ele las tres orienta­
cion<'s rl<'l tiempo hi .. rórico c¡ue, sin volver a Hegel, hace justicia a esta exigencia 
<1<- roralizadón en la dipcrsiótL 

"'s .. ,-,..-;i el papel desem1,er\ado por!~ idea de deuda respe •• o al pasado, a las 
,.¡, 1ionas olvidadas, en nue;;, '-> imcnto por dar un sentido a la noción ele pasado 
r;d umw ./11• (infin. st"gun'da sección. cap. 3). 

1 1 11<-id<"ggc.; parece.~,¡ a la rdlexión la libertad de unir su fórmula a partir de 
.-x1w'o il'ncias personales diferentes: "L~ temporalidad puede ú .•. ,f~rrrttli;., .. _,. según di­
'··";" posibilidades y de divns.,s noaneras. Las posiblidades fundamentales ,:_, la 
.-xi,lf·ou ia. de- la aulelllicidad )'de la no-autenticidad del ser-ahí se fundan omológi­
'""~~""''' <'n tc-mporalizaciones posibles de la temporalidad" [304]. Creo que Ilei­
,¡,.'-:'-:''' "' odi<"re aquí a las diferencias vinct!ladas no al pasado, al presenre. al fum-
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3. La lemfJOralizacitín: por-venir, lw.ber-1ido, hacer-presente 

Como se ha dicho, sólo al término del capítulo 111 de la segunda 
sección, § 65-66, Heidegger trata temáticamente la temporalidad 
en su relación con el Cuidado. En estas páginas, de extrema densi­
dad, Heidegger pretende ir má:; allá del análisis agustiniano del tri­
ple presente y superar el de Husserl de la retención-protensión, 
análisis que, como se ha visto antes, ocupan el mismo lugar feno­
menológico. La originalidad de Heidegger reside en buscar ,..,., el 
fmpio cu;.lado elfninr.ipio de la fJlumliuzr.ión .:!el tiempo en futuro, pasa­
do y presente. De este desplazamiento hacia lo más originario, re­
'ultarán la promoción del futuro al lugar oLUpado hast<1 ;-~ l10ra por 
el presente, y una nue\-a oriPntación r-Iobal de las relaciones entre 
las tres rlimensiones del tiempo. Eslo exigirá el abandono de los 
<.:.minos "futurn" "pasado", "presente", que Agustín no había creí­
do necesario cuestionar por ··esrJdO ;¡; lengu~je ordinario, :Jese :1 

Sil audacia en J'a!>Jar deJ pre~"nt(' dr!/ futuro, deJ presente rfe[ r>asa­
clo y del presente del prc ,ente. 

Lo qpe buscamos -se lee al comienzo del § 65- es el senlido 
(Sinn) del Cuidado. Asunto que no es de \isió1,, sino de comprcn­
sióE y de interpretación: "En bre\'c, 'sentido' significa lo que oácmta 
(woraujhin) el proyecto primario de la comp• .::lSión del ser"; "senti­
do significa la orientación (z!•nraufom) del proyecLo primario, en fun­
ción del wal aJgo p~~de concebirse en su posibilidad así (als) 
como P~" [324j. 1!'i Se encuentra, pues, entre la articulaLión interna 
del Cuidado y la triplicidad del tiempo un relación rasi kantiana de 
condicionalidn.d. Pero el "hacer-psible" heideggeriar.-l difiere de la 
condición kantiana de posibilidad, en cuanto que el Cuidado 
mismo posibilita toda experiencia humana. 

Estas consideraciones sobre la posibilización, inscrita en el Cui­
riado, anuncian ya la primacía ~el futuro en el recorrido de la es­
tructura articulada dd tiempo. El anillo intennedio del razon:t-

ro, sino a ¡,., di,·ersas maneras de unir lo exisLenciario a lo exis:encial. 
''' El programa inic' :1 de E[_,,.,. y rl tinnJm, explícitamente declarado en la "In­

troducción", era retornar al "probleou,, del scou· lo del se!"" al término dr la analí­
tica <lel ser-ahí. Si la obra publicada no realiza este vasto programa, la hermenéu­
tica del Cuidado consen-a. al menos, la intención, al unir fuertemente el proyecto 
inherente,,; Cuidado al "proyecto primordial de comprensión del ser" [324]. Los 
proyectos humanos, en efecto, son tales ~ólo ,.n ,·irtud de este enr~izamiento últi­
mo: "Estos proyectps conllevan un Orimte (t:in V11f1T11Uf'Ua} del que se nutre, si se 
puede h:~blar así, la comprensión del ser" (ilml.). 
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miento es proporcionado por el análisis precedente de la anlicipa­
áán n!Suelta, derivada a su \'ez de la meditación sobre el ser-para-el­
lin y sobre erser-para-la-muerte. Más que de la primacía del futuro, 
se trat.a de la reinscripción del término "futuro", tomado del Ien­
gw~je cotidiano, en el idioma propio de la fenomenología herme­
néutica. Una preposición, m:ts que un sustantivo, sirve aquí de 
guía, a saber, el zu de Sein-zum-Ende y de Sein-zum-Tode, que se 
puede aplicar al zu de la expresión ordinaria Zu kun.Ji (por-venir). 
Ig-ualmente, el lwmmem -"venir"- asume un nuevo relieve al unir e.I 
poder del verbo al del adv··•-bio, en el lugar del sustantivo "futuro"; 
en el Cuidado, d ser-ahí tiende a venir hacia sí mismo según sus 
posibilidades más propias. \ ~·11ir lwcia ( lulwmmer_1 es la raíz del futu­
ro: "El dejar<" \'en ir haci<1 sí (sidt auf sir:h '"'wmmen-lassen) es el fenó­
meno originario del por-vmir (Zulmnfl)" ~325] _ Tal es 1;: posibilidad 
incluida en la anticipación resuelLa: "La anticipación e·:::lt;ufen) 

hace al ser-ahí a u' '·¡ticaiTU'I' ,,, ad-venieme, de tal suerte que el ser­
ahí, en cuanto t'xisltmle desde siempre, <1dvicne a sí, es decir. está en 
su ser en cuanto tal ad-venieme (zuhünjiig)[325] _ 11 ' 

El nuevo signilicado del pasado que reviste el futuro permite 
discernir, entre las tres dimensiones del tiempo, algunas relaciones 
in usuales de Íidima y mutua implicación. Heidegger comil'nza con 
la implicación del pasado por el futuro, aplazando a:.í la relación 
de ambos con el presente, centro de los análisis de Agusún y de 
HuAserl. Ei paso del futuro al pasado deja de ser una transición ex­
~eca, porque el haber-sido aparece reclamado por el ad-venir y, 

1en cierto mod<' contenido en él. No existe reconocimiento en ;;e­
neral sin recc;10cimiento ÜL' la deuda y dt' la responsabilidad; de 
esto deriva que la propia resolución implica que se asuma la falta y 
su momento de derrelicción (Geworfeniteit). ·'Asumir la derrelicción 
s1p;nitica que el ser-ahí sea auténticamente como )'a si.~mpre era (in 
rlnn, wie es je schon 1uar)" [325] _ Lo iiPportante aquí es qt;~ el imper­
li:~n0 del verbo ser -"era"- y el aliverbio que lv subraya -"ya"- no se 
separan del ser, mientras el "como ya siempre era" conserva la ii•I­
pronta del "soy", como se puede expresar en aleman: "ir:h bin-gewe­
\('1/ .. f~26] ("soy-si_do"). Se puede dc(:ir pues, en síntesis: "Autémica­
llH'Ilte ad-venien\c; es el sólo ser-ahí .• utéu,icauu:nte sido" (ibid.). 
1·\t.t síntesis es aquella misma del retorno sobre sí inherente a toda 

1
" Fl1m·lijo ,,,,. tit:tlf' la misma fuerza exprcsh·a que el :u de l.ukunfl. Lo t'ncon­

"·"""' i11duido 1'11 la l'xpresion _,¡,}¡ r•mw"~· dclantt"-de-si, que ddinl' d Cuidado 
•·n l•ub '11 onupliuul. •·n equivalencia con el venir-a-sí. 
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asunción de responsabilidad. Así, el habiendo-sido deriva del ad­
venir. El habiendo-sido, y no el pasado, si se debe entender por 
este término el pasado de las cosas pasadas que oponemos, en el 
plano de la simple presencia y de la manejabilidad, a la apertura de 
las cosas futuras. ¿No tenemos como evidente que el pasado está de­
terminado y el futuro abierto? Pero esta asimetri;:., separada de su 
contexto hermenéuúco, no permite entender la relación intrinseca 
del pasado respecto del futuro. 17 

En cuanto al presente, en vez de generar, dividiéndose, el pasa­
do y el futuro, como en Agustín, es la modalidad de la tempor<..li­
dad la que presenta la autenticidad más disimulada. Es cierto que 
hay una verdad de la cotidianidad en su intercambio con las cosas 
simplemente presentes y manejables. En este sentido, el presente 
es, sin duda, el tiempo de la JJTeocupacián. Pero no debe c·mcebirse 
según el modeio de la sunpk: presencia de las cosas ol~jeto de nues­
tra preocup::u::ión, sino como una implicación del Cuidado. Se 
puede repensar el presente de modo ex.istenciario a cravés de las~ 
luación; habrá que hablar, entonces, de "presentar", en d sentido 
de "hacer presente", más que de presente:"i "Sólo como jJresent"~ 
(GeK,:nwart), tomado en el sentido de "presentar" (gegeuwiirtigen), 
puede la ··esoludón ser lo que es: que se deje encontrar pm <~quv 
llo que ella sólo aprehende actuaf'r\o" [326]. Ad-venir y retorno 
sobre sí son im:orporados así a la resolución, e1. cuanto qut" f:sta se 
inserta en la situación haciéndola presente, al presentarla. 

La tPmporal;dad es, en b suce•ivu, la unidad arúculadéi del ad­
venir, del naber-sido y del pre:>entar, dados así par<.. ser pensad~lS 
juntos: "A este fenómeno que ofrece semejante upir{ad de un ad­
ve¡.ir que hace presente en el proceso de haber-sido, lo llamamos 
la tempornlidtuf' [326]. Se ve en qué senticlJ este tipo de déduccion 
de una a través de la otra de las u·e• modalidades tempordles res­
~Jnde al concepto de posibiliznción evocado anteriormente: "La 
temporalidad posibilita (ennoglitht) la tmidad e!.? la existencia, de la 
facticidad y de la ::aída" [328]. Este nuevo estatuto del "hacer-posi­
ble" se expresa en la sustiti.ción del sustantivo por el verbo: "La 

li Esta distinción entre t>llwiH•r-.>ido. imrínsecamente implic.tdo en el advenir, y 
el f"~"¡r/o, extrínsecamente distinguido del futuro, será de máxima importancia 
cuando discutamos el estatuto de: pasado histórico (segunda sección, cap. 3). 

IH Se podria decir "presentificar" (Mal ;anna Simon, '1'- r:il., p !'12); p<"ro el tér­
mino ha sido empleado ya, en un contexto husserliana, para traducir el V,-¡:-•¡~,'>'11-

wrirliL'lm, más próximo de la r<"presentación que de la r>resentación. 



734 U. APORÉTICA DE U. TEMI'OKAUDAD 

temporalidad no 'es' absolutamente un ente. No es, sino que se tem­
poraliza" (ibid.). w 

Si la invisibilidad del tiempo ya no es, en su conjunto, un obs­
táculo para el pensamiento, ~n cuanto pensamos la posibilidad 
como posibilización y la temporalidad como temporalización, lo 
que tanto en Heidegger como en Agustín, permanece aún opaco 
es la triplicidad interna de esta integralidad estructural: las expre­
siones adverbiales -el "ad" de ad-venir, el ''ya" de haber-sido, el 
'1unto a" de la preocupación- señalan, en el nivel mismo de len­
guaje, la dispersión que mina ~esde el interior la articulación tmita­
ria. El problema agustiniano del triple presente se encuentra sim­
plemente remitido a la temporalización tomada en su conjunto. 
Parece que sólo es posible dirigirse hacia este fer"">meno 110 trata­
ble, designarlo con el término ~riego de ehstatihon, y declarar: "La 
temf"mrlir/fld f!S td 'funff-rle-sí' (Auner-.~irh) originario, m sí _V para st' 
[329] _:!o;\¡ mismo tiempo, es preciso corregir la i<:,:a ·le la unidad 
estructural del tiempo por la de la difmncia de sus {:.,tasi.;. Esta dife­
renciación está implicada intrínsecamente po• la temporali?;wión, 
en cuanto ésta es un proceso que reúne dispersando.:!! El ;·::so del 
futuro al pasado y al presente es, a la vez, unificación }' divea sifica­
ción. He aquí, de golpe, introducido nuevamente el enigma de la 
.:istentio nnimi, aunque el presente y;• no sea su soporte. Y porrazo­
nes parecidas. Agustín, como se recuerda, estaba ¡.>reocupado por 
explicar el carácter extensibl<! del tiempo, qt..! nos hace hablar de 
tie~u cu.to y de tiempo largo. T;pnbién para Heidegger, lo que 
él.ansidera la concepción ordinar;a, a saber, la sucesión de "aho­
fu" externos los unos a los otros, encuentra un aliado secreto en la 
exteriorización primaria de la que ella expresa solo la nivelación: la 

l!l Si se puede dec'r G"c la temporalidad es pens."J.da así en cua;.to temporaliza­
ción, la relación úJ;;,na entre 7.eil y .'iein, en cambio. sigue estando en suspenso 
mientras no se clarifique la idea lel ser. Pero esta laguna no será colmada e" '':l.v.r 

y el liemfm. Pese a esta inconclusión, se puede atribuir a Heide;ger la solución 
aportada a una''~ las apo. ías principale' ·'el problema del tiempo, su invisibilidad 
en cuanto tor:•lidad ímiu. 

~11 "La esencia de la temporalidad es la temporalización en 1~ •midad de los éx­
lasis" [:-129). 

~ 1 La "co-ori¡;inariedfd" '(Gleit:ltru.•fn'Ün!{ÜdJv.il) [329] de los tres é!Ctasis provie­
ru· <l't· la di¡;<rmcia entre los modos de temporalización: ·~.n el interior de,.,., (ro­
ori¡.:inari<'dad), los modos ele lemporalización son diferentes. Y la di\'ersida<t con­
,¡, ... •·n ,.¡ h,·cho de que la lemporalización puede diterenciarse primariamente a 
pan ir dt• los diferentes éxtasis" [329). 
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nivelación es sólo nivelación de este rasgo de cxterior:dad. De esta 
nivelación podremos.hablar libremente sólo después de haber des­
plegado los niveles jerárquicos de temporalización: temporalidad, 
historicidad e intratemporalidad, en la medida en que lo que ella 
privilegia es el modo más remotamente derivado, la intratemporali­
dad. Se puede percibir, s;n embargo, en el fuera-de-sí (Aussersich) de 
la temporalidad primaria el principio de todas !as fonn<~s posterio­
res de exteriorización y de nivelación que se presentarán. Se plan­
tea, entonces, la cuestión de saber si la derivación de los modos 
menos autént.icos no esconde la circularidad de todo el análisis. El 
tiempo derivado, ¿no se anuncia ya én el Juera-ae-sí de la tcmporali­
dac: originaria? 

4. La hi5tonr:idad (Geschichtlichkeitfl2 

No puedo medir mi deuda respecto a la última contribt.ción de la 
rcnomenología hermenéutica de Heidegger a la teoría del tiempo. 
Los descubrimiento~ más preciosos engendran en ella las perpl~ji­
dades más desconcertantes. La distinción entre temporalidad, his­
toricidad e intratemporalidad (que ocupa los dos últimos capítulos 
con los que El ser y el ti{·mpo más que concluir se interrumpe) com­
pleta los dos hallazgos precedentes: el recurso al Cui<:ado como lo 
c¡ue "posibilita" la tt>mporalidad y la unidad plural de los tres éxta­
sis de la temporalidad. 

La cuestión de la historicidad está intr'1ducida ¡.;or la expresión 
de un escrúpulo (Bedenlwn), que ahora nos es familiar: "¿Hemos so­

metido realme:::te el carácter de totalidad del ser-ahí al "tener pre­
vio" (\ ·arhabe) del análisis existencial, en lo que rPsperta J. su auté:1 
tico ser-u!""!-todo?" [372].~''1 falta a la temporalidad un rasgo para 

~~Como anteriormente, hemos preferido traducir pvr "historicidad" e "histúri­
co" los términos hütmialitP. e hi.1toria~ que Riccrur emplea para traducir el a)e¡~;án 
CP.st:ltirlltlirhlu.it y (;e.,t:hir:htlit:h: así e1itamos neologismos y adecuamos la traducción 
a la prnnuesta encontrada en otras .-riiciones europeas, como la italiana y ta espa­
iiola. Asimismo, traducimos hi.•trnútl (¡,"-":hirlltlit:h) e lli.\troriqur (hi.\lrn1.,rJI) como "his­
tórico" e "'historiográfico'", a no ser que se indique otra coq [T.] 

~~ 51:' ha dicho anteriormente lo que Heidegger espera de estos o"olumos análi­
si<, en lo que con cit.:. ne a la al~<llar.lrín de lo originario por parte de lo auténtico. El 
capítulo 111, consagrado a la temporalidad fundamental, termina con estas pala­
bro..;: ··L"l elaboraciól) (AtLmrlll<itunw de la temporalidad del ser-ahí corno cotidiani­
dad. histor-icidad e intratemporalidad, ofrece, por vez primera, un acceso sin re-
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que pueda ser considerada integral: el del Erstreckung, del alarga­
miento entre nacimiento y muerte. ¿Cómo se habría podido hablar 
de él, en un análisis que, hasta ahora, ha ignorado el nacimiento y, 
con él, el entre-nacer-y morii? Este "entre-dos" f".~ el alargamiento 
mismo del ser-ahí. Si no se ha dicho nadaantes, es por temor a re­
caer en las redes del pensamiento común, asignado a las realidades 
simples y manejables. ¿Qué más tentador, en efecto, que identificar 
C3t<.: alargamiento con un intervalo mensurable entre el "ahora" del 
comienzo y el del fin? Pero, al mismo tiempo, ¿no hemos olvidado 
caracterizar la exisi.l..:ncia humana LOO un concepto, familiar a nu­
merosos pensadores de comienzos de siglo, enu·e otros Dilthey, el 
de la "cohesión de la vida" (Zusammenhang des Lebens), concebido 
como el desarrollo ordenado de las vivencias (Erlebnisse) "en el tiem­
po"? No se puede negar que aquí se dice algo ::npL-:tantc, ¡Jc•O 

pervPrtido por la catt>g0rización defectuosa que impone la repre­
sentación vulgar c!el tiempo; en efecto, en el ma.-:o de la siu.ple su­
cesión colocamos no sólo la cohesión y el desarrollo, sino también 
el cambio y la permanencia (conceptos todos -observémoslo- del 
m:tximo interés p<.ra la narración). El nacimiento se conviene en­
tonces en un acontecimiento del pasado que ya no existe, así como 
la muerte deviene un acontecimienLO del futuro que aún no IP su­
ced!rfo, y la cohesión de la vida, un lapso t:nrr..trcado por el resto 
del tiempo. Sólo vinculando a la proble"'lática del Cuidado estas le­
gítif?''" investigaciones, que gravitan en tomo al concepto de "Lo­
h~n de la vida", se podrá restiil1ir su dig'1idad ontol6¡;ica a las 
nociones de alargamiento, de movilidad (Bewegheit) y de constancia 
de sí mismo (Selbstsiindigheit) que la representación cc:nún del tiem­
po alinea con la coh.:rencia, el cambio y la permanencia de las 
cosas simples y manejables. Unido al Cuidado, el entre-vida-y-mtwr­
tc deja de apare<...r comu un intervalo que separa dos extremos 
inexistentes. Al contrario, el ser-ahí no llena un inten'alo de tiem­
po, sino que constituye, estirándose, su verdadero ser conto este es-

"-rvas a la compleja realización (in tli~ Vr.nuirlclir.hun¡:m) de una omn1<>gía origina­
' ia del ser-ahí" [333]. Pero la compl«"jidad de esia ejecución es ineluctable, en ia 
""'elida en que el ser-ahí erectivo ({tlklúdt) (ii.Ul.) existe en el muuJo enea y en 
·"'·dio dt' elll«"S que éi enc;uentra en el mundo. Es. pues, la es!ructura d«"l ,;er-en­
··1-\lllllldo. descrita en~ primera sección, la que exige est.'l "elaboración" y est.a 
""'n·ción compleja de la lemporalidad, hasta que alcance, con la estruc:tur« de 

l.t i111raH·mporalidad, su punto de partida en la cotidianidad (como lo ha recorda­
"" •·1 copíuolo 11·. 'Ter.-oporalidad y cotidianidad"). Pero, para una renomenología 
ill'o llll'llt'lllico, lo más próximo es, en realidad, lo más lejano. 
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tiramiento mismo que envuelve su propio comienzo y su propio lin 
y da sentido a la vida ~omo entre-dos. Con esta observación, podría­
mos estar más cerca de Agustín. 

Para marcar este alargamiento del ser-ahí a partir de la tempora­
lización ordinaria, Heidegger intenta renovar el antiguo sentido del 
término Geschehen refiriéndolo a la problemática ontológic? del 
entre-vida-y-muerte. La elección del término es acertada, en la me­
dida en que C.eschehen es un verbo homóiogo de zeitigen, que m a. ca 
id oper..tción temporalizadora.24 Además, gracias a su parentesco se­
mántic,> con el sustantivo Geschichte -"historia"- el verbo geschehen 
conduce al umbral de la pregunta epistemológica, tan importante 
para nosotros, de saber si es a la ciencia historiográfica a la que de­
hemos el hecho de pensar históri~.;amente, o más bien si la investi!,ra­
,.;;m histórica adquien· sentido porque el ser-ahí se historiciza; pres­
tar~mos más t .. ·dc a este debate entre la ontolo14ía ele la historici­
dad y la epistemolog•a de la historiografia toda :a atención que me­
rece. Nuesu·o problema, por ahora, es más r;~.dical: la naturaleza oc 
la "derivación" por la que se pasa de la temporalidad a la historici­
,lad eP. el :-'''ln0 nntológico. 

La derivación es menos unidireccional de lo que Heidegger pa­
rece decir. Por un lado, la historicidad debe su tenor ontológico a 
esta derivación: estiramiento, mutabilidad, esiabilidad del sí­
mismo, que no puede ser arrancada a su representación degradad:­
m<'is que renitiendo toda la problemática de la historicidad a la de 
la temporalidad.2

-''> ~omos incapaces igualmente je .-':lr un sentido 
satisfactorio a las relaciones entn.: movilidad y esta~ilidad del sí­
mismo, rnientr;::; los pensemos b<~;jo las categorías opuestas del caJ .. -
hio y de la permanencia. 

Por ou-a parte, la historicidad añade una di;nen~ión nueva --ori­
~nai, ro-o;i~rinaria-- a la temporalidad, hacia la cual apuntan, pese a 

~4 l•1 lraducción francesa ltütminl, prop"esla por Henri Corbin, •in dejar de ser 
salisfactoria, no explica la primacía del verbo sobre el suslantim. Marianna Simnn 
usa íil,·,._l.¡_,¡,JTifl~ "/'· ril., p. ~3 . .J.F. Cvurline, traduclor de l'mf,{¡'" 1 {tmdflmr,ntaux d. 

!J¡ f'IV.nm~v.IUJÚJ¡,ri•. prop< .. le rleiiiálir-.'á.<Lmifl~ que tiene la doble \'enlaja de conservar 
el vínculo con el concepto tradiciona; del devenir y de armonizarse con la traduc­
ción de (;,.,:Jtidlllú:ltludt por historicidad (lti.>/Jmfllité). 

~'> "L'I específica mlllab11idad (IJn,.,gtlviL¡ JelfmJÚm~tm,~¡ ··•lmr~rulo ia llamamos 
el !.'~'·trme lti.•üíriw del ser-ahí. L'l cuestión de la "cohesión" del ser-~hí es el proble­
ma ontológico de e u gestarse hislótico. Desprender de ello la •·.1/rur:tum del!."'""""' 
lti.,uírir.·o y sus condiciones de posibilidad existenciario-tempor~ les, significa acce­
de¡· a una comprensión rmtoúí,m de la historicidad" [375]. 



su estatuto degradado, las expresiones ordinarias de cohesión, de 
mutación, de estabilidad del sí-mismo. Si el sentido común no tuvie­
ra cierta noción previa, no se plantearla la cuestión de readecuarlas 
al discurso ontológico del ser-ahí. Ni siquiera nos plantearíamos la 
cuestión del "historicizarse" del ser-ahí si no hubiésemos planteado 
ya, en el marco de categorías no apropiadas, la cuestión de la muta­
bilidad y la de la estabilidad del sí-mismo, próximas a la de la pro­
longación del ser-ahí entre vidJ. y muerte. La cuestión de la estabili­
dad del sí-mismo, en particular, se impone a la reflexión en cuanto 
nos interrogamos sobre el "quién" del ser-ahí. No podemc: eludirla 
puesto que la cuestión rlr-1 sí vuelve' de nuevo al p:·imer plano con la 
ele l.t resolución, que no procede sin la referencia-a-sí (Jtti niférence) 
ele la promesa y de la culpabilidad.~fi 

Es, pues, verdad que, por derivada que sea, la noción de histori­
ciclad :u1ade a la de tempor:~lidaL; en el propio plano existenciall0s 
J"asgos significados por los tér:~ünos "prolongació:: ··. "muta!jlictad", 
"estabilidad del sí-mismo". No se deberá olvidar esi.e enriqueci­
mientt • .le lo originario a través de lo derivado cuando nos prcgun­
tellnJs en 1ué ::entido la historicidad es el fundamento ontológico 
de la historia, y. recíprocamente, la epistemología de la historiogra­
fia un.1 disci¡lina fundada sobre la ontología ck la historicidad.~7 

De esta inno·.-adora derivación -si así se puede hablar-, hay que 
explorar ahora los recursos. A este respecto, la preocupación prin­
cipal de Heidegger .:s .esistir a dos tendt:ncias de todo el pensa­
miento histórico: la primera consiste en pensar inmediatamente la 
hi,toria como un fer:{)meno público: ¿:a historia '10 es la historia de 
tocios los hombres? La segunda lleva a separar el pasado de su rela­
ción con el fui..tro y a C"nstituir el pensamiento histór!:o c)mo 
pura retrospecci!m. Las dos temlencia.-. son solidarias recíprocamente, 
porque es, sin dU(:,t, de la historia jJública de la que intentamos 

~~; El ouooma alemán puede jugar aquí con la raíz de las palabras y descomponer 
,.¡ término .'it<U•.>Iiiruli¡..-~tr:: (que traducimos por constancia rlel sí-mismo) e11 Sliintli~· 

i:l'ii dr., .'ii·[l,.,t, que sería algo así corno 1"1 >71.fmtnu""' dP./ .\i-oni.""''· en el sen;;do en que 
"' """'tir·, .. · la propia promesa. Hei,:,,gger vincula expresamente la cueslión del 
,,,,,:,," l;t del si. "[ ... ]la con~tancia del sí-mismo, que nosotrc~ determinamos corno 
.-1 quii·n <Id ser-ahí" [375] (véase la •·eferencia al§ 64: .'iil7)..'" utul.'ieUL\Ihril). 

, ·!; "L• imerpretación existenciaria de la h;storiografia como ciencia únicamente 
,, ... ,¡.. a """trar (Nm:Jnud•) cé:.1o la historiografia procede ontológicamente de la 
1'"'"' i<·idad del ser-ahí [ ... ). Fl~tnrílüü ,¡_, kt hi.•lmir.Uúul ,¡,.¡_.,"" altí tmút tk >IIJo.\lmr 'fU" 
'\(,· ,.,,,. tln t'\ 'lrmJHn-ttl' fJ11Ttf1U '-.Uti dentro deltt lli'ílorifl.', .\ÜUJ f111TifU1!, m .v.nJ.ititJ inr~eno, .\·tÍ/JJ 

• '"'' ' !•·r.-rlr· r·.\'i.,tir 1: ',·túriatl>~'-11"- fHrr .v.r LP.tnfHrrlll nz Plfuntlmw.nút ,¡_, .\-u.v.r" [ 376]. 
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comprender el sentido más larde, en el estilo de la retmspccción, 
incluso de la retrodicción. 

A la primera tentación, Heidegger opone la primacía de la histo­
ricidad de todo ser-ahí "de hecho" en relación con cualquier inves­
tigación referida a la historia del mundo, en el sentido hegeliano 
del término: "El ser-ahí tiene cada vez (je) efectivamente su 'histo­
ria ', y puede tenerla porque el ser de este ente está constituido por 
la historicidad" [382]. Es precisamente este primer sentido del tér­
mino "historia" el que aconseja una investigación que considera el 
Cuidado como hilo conductor y que ve en el ser-para-la-muerte 

:olitario e intransferible- la piedra de toque de toda actitud au­
téJ~cica relati\'a al tiempo.:!H 

En cuanto a la segunda tentación, Heidegger la afronta con 
todo el peso del análisis anterior, que da al futuro la prioridad en 
l;• génesis lllullla de los tres éx~asis temporales. Sin embargo no po­
c!'·mos reanudar este análisis en los mismos término~·. si hay q"" 
1ener en cuenta los nue\'os rasgos aportados por la histm:cizacié:: 
(prolongación, mutabilidad, est<~bilidad del sí-mismo). Por eso, el 
mo\"imiento del ad-vemr hacia el haber-sido debe ser pensado de 
nuevo de modo que explique el trastrueque por el que el pasado 
parece 1 easLW'; .. la prioridad sobre el futuro. El .nomento decisivo 
del argumento es éste: no hay impulso hacia el futUP) que no hag;1 
retomar sobre la condición de encontrarse )"' arrojado al mundo. 
Pero este retorno sobre sí no se limita a volver sobre las circunstan­
cias más contingentes y más extrínseca:. de nue~.ras eleLcionl"i in­
minentes. Consiste, esencialmente, en entrar en posesión de las po­
tencialidades más íntimas y más permanentes mantenidas en reser­
,.:1 en lo <"!Uf' parecía comutuir sólo la ocasión contingente y extrín­
seca áe la acción. Para expresar esta estrecha relación entre antici­
pación ~ dnrr!licción, Heidegger se arriesga a introducir las nociones 
emparer.!.tdas ele herencia, de traslación, de transmisión. Se ha esco­
~ido el t~rmino "herencia·· -Erbe- por sus connotaciones particula­
res: en efecto, para cada uno, la derrelicción -el ser-atrojado- ofre­
ce la configuración única ele un conjunto de potencialidades 1ue no 
son ni escogidas ni coaccionadoras, sino devueltas y transmitidas. 

~x Esta pri m na respuesta no faci iita la tarea de basa m<: o.to de la historiogralia 
··n la historicidad. ¿cómo. en efecto. se pas;mí de la historia de cada uno a la histo­
ria de todos: )-io es, a este r<"specto, radicalmente monádica la omología del ser­
.1hí? tvl;\s tarde si" verá hasta quo:' puma una nueva tr.msición, la que existe .-ntre 
\rhit!r.ml-suertt' ,. (;e.~t.ltir:k-destino. responde a esta importante dilicult..."ld. 
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Además, es propio de una herencia poder ser recibid<~, tomada ;_¡ 

cargo, asum1da. La lengua francesa carece, desgraciadamente, de 
lo~> recursos semánticos del alemán para rradunr d trenzado de 
verhos y de prefijos que te::jen la idea de una herencia devuelta, 
trammitida, asumida.~!-l 

Esta noción clave de herencia tr;msmitida y a~umida cou~lltuye­
el t>jc del análisis. Pt'rmite pe-n.ibi.r cómo cualquier rniiada retro~>­
pcctiva procede de un<~ resolución dirig1da ese-m.ialmente h.!Cia 
adelante. 

La distin<.ión entre la trammisión de potcnciahdades que son 
yo-mismo, en cuanto que hc-..sido, y l<.t traslación f01 tu ita de una ad­
quisición fijada para ~iemprc, abre a su vez el camino a un aná.liMs 
yue descansa en cl pare-ntesco entre tres conceptos que la ~cmánti­
ca de la lengua alemau,l coloca en el mismo campo: Sdtilrsal, Ge:,­
rhzck, GP~chú.hte, que traducimos por suerte, destino, histori..t, res­
pectivamente-. 

1!.1 p1ime10 refut'IL.a ciertamente el carácter monádico dt>l a.náli­
~i~, al menos en sm comterll.OS. Me tr,msmito y me recibo como he­
ren! ia de potencialidades de mí a mi mismo. En esto consiste la 
merle. En efecto, s1 colocamos todos nuestros proy(:ctos a la luL. del 
sc1-para-la-muerte, entonces todo lo que es fortuito cat>: sülo queda 
e~te dc1>tino, esta parte que somos, en la de~nudez rle la mortalidad. 
Suerte: "A~í de-~i1:,'11amos el historiuL.ar~e originario del ser-ahí, que 
re~idc en la r esoluciün auténtica y en el que el ser-alú se transmite 
(~ich [. . . /, uekrlir?~jerl) ele sí mismo a ~í mismo, libre para la muerte, 
se¡¡;ún una po1>1bthdart heredada, pero igualmente elegida" [3H4]. 
En ebte nivel, en el concepto ~obrertetetmmaclo rle suerte, ronstric­
< ión y elct.ción se confunden, así < omo impotencia y omnipotencia. 

¿No es cierto, sin embargo, e¡ ue una herf'ncia se u ansmite de sí 
a sí nü.~ma? ¿No c11 recihida siempre de otro? Pero parece que el 
~er-para-la-muerte exduye todo Jo qnc es transferible ele uno a 
otro. A e~t.o la connencia moral añade el tuno innrnibta de- una voz 
<;ilcnciosJ. que ~f' dirige de sí a sí nusma. Con esto se acreóent.:1 la 
dificultad de pasar rlc una historicidad ~ingular a una histmia 
común. Se exige entonres d la noción de Cesr/udt-destino común­
que garantice la transKíón, que dé el ~alto. ¿Cómo? 

~q rJ tduJma alemfw ¡neg,t escnnalmentr- con rios p•efi¡os, zumrk (rit>trá~) y 
u/wr (~0b1e), umdo;, ~llCé'S!V,l!llCI1fé', J. Jos verbo; /wmmrn (vcmr), 7u•/zmm (tom,u), 

lwf•o n (euLICfpr). El mglés lu!-11 a moc¡,u IIH]Of J,¡S cxpn::su)nt'~· lo mm" hm·k, to lak•· 

111/t>l ttn lu•u.lo~f, lo lumd down fm\\¡&z[¡lu" llwllunll' m11!1' r!Jmm lo ont" 



TEMrOKALIDAD, HISTORII :JDAD, ll'ITRATEMI'ORALIIMO 1"41 

El abrupto paso de una suerte ~ingular a un destino común se 
hace inteligible mediante el recurso, demasiado poco frecuente en 
El ser y el tiemfJo, a la categoría existenciaria del Mitsein: estar-con. 
Digo "dewasiado poco" porque, en la sección consagrada al Mitsein 
(§ 25-27). se pone el acento principalmente en las formas desposeí­
das y cotidianas en la categoría del "se". Y la conquista del S' se rea­
liza siempr:: sobre el fondo del "se", sin tener en cuenta las formas 
auténticas de comunión o de ayuda mull~;·. :\1 menos, el recurso al 
Mitsein, en este punto crítico del análisis, autoriza la unión del Mit­
gesr:hehen al Gesr.hehen, la ca-historicidad a la historicidad: es esto 
pn:cisamente lo que define el destino común. Es imporLante que 
Heidegger, prosi¡,'lliendo en esta. oca,tón su polémica contra las fi­
losofias del stüetu, por lo tanto también de la intersubjetividad, 
conteste que la historicidad de la comunidad, del pucl.ll0 (Vol/!) 
puec!:: reunirse a partir de de~· tinos indi\'iduales: transición tan 
poco acept.,:Jte como la que quisiera concebir el ser-uno-con-otro 
"como la ca-ocurrencia (lusammenvorkomnum) de st~jetos múltiptcs" 
[~84] . Todo indic:• que Heidegger se ha limitado aquí a sugerir la 
idea de una lw ... ¡Jo¡ría entre destino comunitario y snerte indivi­
dual, y a esbozar la traslac:ón de las mtsma, características de un 
plano a otro: her-~r.cia de un fondo de potencialidad, resolución, 
etc., aún a ric·~go de marcar el espacio \'acío de categoría~ más es­
pecíficamente apropiadas al ser-en-común: lucha, obediencia com-
11atiente, lealtad.311 

Aparte de esta dificultad, sobre la que volveremos en un capítu-

1
" :--lo niego que la elección deliberada de estas expresiones (en un tex'" que, no 

ha\· que ohidar. lúe publicado en 1927) hava acic~!Pado a la propagami,, nazi y que 
h;l\-a podido conuibuir a la cegw·ra de Heiu~:gger ante los .tcomecimientos políti· 
cos de los ai1os oscuros. Pero -también hay que decirlo-; leidegger no es el ú:1ico 
en hablar de mmnnidad ((;,,,.,;,,_,,}.,!¡;¡, más bien que Je sociedad ((:r.vdlwlu.¡:¡, in· 
rlu"' de lucha ( Knrr'/'f), de obediencia combativa (luimftf,.,ufL Nw:ilfitlgr~) y de fidelidad 
lhrud. Por mi !'ane, :.: condenan .. el paso. sin prec.:uciones, a la esfera comunita­
. ia. deltem;, más funda me mal para todo" .. el ser-para-la-n;,;erte, pese a la reiterada 
afirmación de que éste no es u-ansferible. Tal traslación es respons;tble del esbozo 
de una fuosofi~ político heroica y tr.lgica, puesta a disposición de los peores usos. 
Parece que Heide~cr perl'ihió los recursos que podría ofrecer el concepto de "ge· 
neración" -ill!roducido por Dilthey a partir rle 18í5- para llenar la desvia, ión entre 
sunte singular f destino colectim: "El destino colectivo [Ricceur traduce así ..-1 con· 
cep10 de Út tblin,;,. Ú1 .. 111L du rl"'lin dd alemán OtL< .'idlilL"<niltfir. r:,_<t:/1id4 en forma dt> 
destino individual, del ser-ahí, en y con su "generación". constituye en su plenitud,. 
l"n su autenticidad la historicidad del ser-ahí" [385]. Volveré m;'ls adelante sobre el 
concepto de genl'ración (véase infm, segunda sección, cap. 1). 
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lo posterior, la línea que guía todo el análisis de la historicidad 
tiene su punto de partida en la noción de profon,uación (ErslTf!chung), 
sigue la cadena de los tres conceptos, semánticamente vinculados, 
de historia (Gt·schichte), de suerte (Schichsal), de destino común (Ges­
dlidi), para culminar en el concepto de npetición (o de Tf!capitula­

' ián) (Wit~derlwlu ng). 
~le gustaría hacer hincapié especialmente en este contraste 

entre el término inicial y el término final de la npetición. Reproduce 
t'X;tnamcntc la dialéctica agustiniana de la distentio y de la intentio, 
que he u·;m ,,Tito a mf'•mdo con los términos de la discordancia y 
ele 1;¡ concordancia. La repetición (o rer.apitulación) no es ~m concept0 
desconocido para nosotros en este estadio de la lectura de El ser y el 
ti,.,njm Como hemos visto, (' 1 ;málisis de la temporalidad en su con­
junto l'S una repetición de toda la anaiÍLÍLa del ser-ahí estudiada en 
Lt primera secnón. Además, la categoría dominante de temporali­
d;ul '•:1 encoPtrado, en el capítnlo IV de la segunda sección, una 
, "nlirnnciún específica en su capacidad de repetir, punto por 
1'11111<~. ctcla uno de los momentos de la analítica del ser-ahí. La re-
1 H'l ¡, iún S<' con\'icrtc ahora en el nombre dado al proceso por el 
'1:: ... 1·n d plano derivado de la historicidad, la anticipación del fu­
'· T< '· l;t reasunción de la derrelicción y el inst:~::~e (augenblirhlich) di­
' igi< l1' ;ti "propio tiempo" reconstituyen su unidad. En un sentido, 
1'1 rt"ríproco generarse de los tres el!-stases de la temporalidad, a par­
tir dd lüturo, ccntienen el esbozo de la repetición. Pero, en la me­
elida en que la historicidad ha traído eón ella nuevas categorías na­
< icbs de la historicización -del Ge5chehen- y, sobre Ludo, en la medi 
ti;, <'n que todu el análisis ha cscilado de la anticipación del futuro 
h;tci;t la reasunción del pasado, se exige un nuevo concepto de reu­
nilic;t< i:m de los tres éxtasiS, que se apvya en el tema explícito de la 
hi~toncidad, a saber, la U<msmisión de 'Posibilidades heredadas y 
sin embargo, escogidas: "La repe!ición es 1:> u·ansmisión explícita, es 
cl<'cir. d retorno a).,., posibilidades del ser-:~hí-que-ha-sido-alu··. 'II 

(_,, runción principal del c_9ncepto de repetición es la de equili-
111 :11 la hala11za que la idea de herencia transmitida ha hecho incli-
11:11 dd lado del haber-cido, y restituir la primacía de la resolución 
.11111• ip:tdora en el centr<' .nismu ele 1u ~holido, de lo reali7 ado, del 
\.1 i .. ,¡ no". La repetición abre <tsí en el pasado potencialidades 

'·"" nla afenada expresión, Heidegger logra poner en el pasado IIUif.."'lJJI<­
,¡ 1''"1'¡" "'~' 1'11 una condición sorprendrnte, pno desesperante para eltra­

dur 1111 
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inadvertidas, aborl.<ldas o reprimidas.3:.! Abre nuevamente el pasado 
hacia el ad-venir. Al sel!ar el vínculo entre trans-misión y re-solu­
ción, el concepto de repetición logra a un tiempo preservar la pri­
macía del futuro y el desplazamiento sobre el haber-sido. Esta se­
creta polarización entre herencia Lr:tnsmitida y resolución anticipa­
dora hace, además, de la repetición una réplica (erwidern), que 
puede llegar hasta la revocación (widerruj) del influjo del pasado en 
el presente.33 La repetición hace más: ponr- el sello de la temporali­
dad sobre toda la cadena de conceptos constituti·:os de la historici­
dad: herencia, transmisión, reasunción -historia, co-historia, suer­
te, destino- y lleva la historicidad a su origen en la temporalidad.34 

Parece llegado el momentu de pasar del tema de la historicidad 
al de la intratemporalidad, que, de hecho, ha est;1do presente siem­
pre de aigun<t forma et. :os análisis que preceden. Pero hay que de­
tenerse aquí para insertar una cue,tión que no es, en absoluto, 
marginal respecto ,ti proyeLto global Je El SP.r y el tientpo. Esta cw•o­
tión se refiere al estatuto de la historiogr~fia, y más gencralment~ 
de los C.eiste.nuissenschaften -llamadas también ciencias humanas-, 
en relación con el análisis existencial de :a historicidad. Se conoce 
el lugar que este debate ha ocupado en el 1-'..:ns; .. :lie:-~t') ;~lemán, 
principalmente haio ,.¡ influjo de Dilthey. Se sabe también cuánto 
se ocupó Heidegger de este prcblema antes de la redacción de El 
ser y el tiempo. En este sentido, se pe dría decir que la refutación de 
:a pretensió'l de la~ <-ier.cia, humanas de constituirse sobre una 

~2 "b repetición de lo posible no es ni una restitución (wietlt:rlnin¡.,rm) del 'pasa­
do', ni una :·lanera de unir el presente con lo 'que fue antes'" [385]. l..'l repeti­
ción, en t·ste sentido, confir.na la desviación de significado f'rr:re el /u¡/""'--'¡,¡,,, in­
trinsecamen¡e vinculado al ad-venir, y·el¡11mtrlo, que, empobrecido en el plano de 
las cosas dadas y manejabl. ;, sólo es opuesto .-xtrínsecamente al fl•"rro, como lo 
atestigua el sentido común cuando opone. de modo no dialéctico, el carácter de­
termin:~do, acabado, necesario delpa•o¡do al carácter indeterminado, abierto, po­
sible del fuLUro. 

'13 1 icidcgger ju('ga aquí con la cuasi homonimia entre el wiedr.r de Winlt:rlw­

lunKy el widr.rde r.n,idr.m y de Widenu¡: 

:H "U ·"'r-fuua-ilr-llttu·•'IP ""ltintim, ,._, der.ir, lttfinilllll de lit tnnfmmlidml, ,._, •lfimdtt­

mr.nlr~ r~rultr~ ,.·, la hi.,tmiádtttl rltd .>rr-ttltí. El ser-ahí no se vuelve histórico en la repeti­
ción, sino que por "'r temporal en cuanto histórico, puede tomarse sobre sí, rcire­
r;indose en su 11istoria. Para ello, no ha menester aún de historiografi~ alguna" 
[381i1. '''-' ,,.,¡,¡,:.,,_, fow'mnenlttux de Út f•h,;nmnin.IIÚ'J.,rir. acercan exprt ... menic la re­
petición a la resoh" ión; t'sta, en efecto, es ya un retorno repetitivo sobre sí-misma 
[407). Finalmente. una y otra pueden ser tratad:.; como mod .. lidades auténticas 
del preS<·nre. distintó del simple "ahora". 
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hase autónoma, sobre un pie de igualdad con las ciencias de la na­
turaleza, pertenece al núcleo central de El ser y el tiempo. aunque la 
tesis de la total subordinación de la epistemología de las ciencias 
humanas a la analítica existenciaria parece constituir sólo un encla­
\'C (!;¡ 72, 75-77) en 1:> problemática general de la derivación de los 
nin-les de temporalización. Dicho rápidamente, el reproche dirigi­
do a sem~jante epistemología de las ciencias -de las que Dilthey es 
d artífice más importante- es darse un concepto de paseidad, sin 
t'maizarlo en el halx1r-sido de la historicidad, al f!Ue hace imeligible 
stt rd;trión cou el ad-venir y con el hacer-presente.:l!i 

<.,!uien no comprende "históricamente", en el sentido lwP'le­
nt·uli!'n, no comprende "historiográficame,¡te", en el sentido de las 
cit"ncias humanas.:\li 

bt parlicul;n·_ el sahio no comprende lo que debería ser para él 
11:: • :::,, .. 1a: que el pas;;Jo, que ya no es, tiene efectos, ejerce un;> 
inlhtt"lll ia, desarrolla una acción (~v¡¡;,ung) sobre el presente. Esta 
.ttTiún pos1erior (Nru.'twirl¡ende) -se podría decir tardía o ulterior­
ddwrí:a sorprender. Más precisamente la per¡..!ejidad debería con­
' t·ntr:ust· sobre la noció11 de los restos de! ¡-~<~sad". ¿N'' decimos de 
1"' n·s1os de un templo griego que un "fragmento del pasado" está 
··aod;l\·ía ¡.R.·sente" en ellos? Aquí se halla toda ia P'''"<Hioja del pasa­
do hi·at'n·iop;r;ílico: pur un lado, ya no es; !JOr otro, los restos del pa­
sado lo mantienen al alcance de la mano (vorhanden). La paradoja 
dd '"ya no" y del "aún no" vuelve con toda su fuerza. 

1-.s l'\'idente 1ue la comprensión de lo que significa "restos, rui­
n;as. anli~üedades, utensilios antiguos" c:;.:apa a una episterr":>logía 

,., El ~ i:l ,., titulado audazm<"nte DIL~ tiU~rire Vr.r:tlñnrlni< rler (;, .. rltir.laV. utul rlrL~ 
1 ;, . .,¡,,.¡,., ,¡,._, /iu_.,.¡,u- ("La comprensión vulgar de la historia y el gc.larst' histórico 
d.-1 ""l·;<hi"'). 

:.. Fl lugar dd p··oblema de la historicidad [ ... ] no hay qup buscarlo en la hi•­
'""").:' :oh :o r 1/i.•lmit·) en tanto ciencia de la historia [375]. La inter·pretación exis­
,,.,, i.11 i:o dt· 1.< historiogralla como ciencia tiende o•'licann::atte a mostrar (Nrldw~~<is) 
'" poon·d<"ll<"ia ontológica d<" la hi,toricidad 11el ser-ahí" [376]. Es nct:tble que, 
,¡,."¡.. ''" do·dar;u·ioun pn·paratooüs, Heidégger anticipe la necesidad de unir la 
,,,,_,,.,,l'"'"lidad a la historicidau. para explicar nrecisa;.•Pnte la función del ca­
l.·nd."'' •' ol<-1 orl<~j <'11 d cstahlecimiemo de i., histori:t como r:~ncia humana: "In­
' In" • '"' "'"' hi,roriogralia •·lahorad;r, el :-.er-ahí efecti\'O (fú.kti.w:h) necesita y usa el 
• .ol.·nd."l" ,. •·1 n·l·~i [3iG]." f:ste es el indicio de que se ha pasado de la historici­
,¡_,.¡ -' 1., "''"'""mporalidad. Pero. romo una y otra proC<·den de la temporal!c'ad 
,¡, 1 ".' _,j¡¡_ ""hi,toriddad e intratemporalidad se re\•elan co-originarias.. A la inter-
1"' '-" '' '" '11lg;u· del carácter temporal de la historia Sf' le hace justicia, por ende, 
,¡, 1111 • • d,· "t""' linlilt·s" [377). 
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sin apoyo en la historicidad del ser-ahí: el carácter pasado no esl.ú 
escrito en el rostro de un resto incluso deJ.eriorado; al contrario, 
por transitorio que sea,' aún no ha pasarlo. Esta paradoja atestigua 
que no hay objeto historiográfico más que para un ente que ya tiene 
el sentido de la historicidad. Volvemos, pues, a la pregunta: ¿Qué 
eran en vtro tiempo hs cosas que ahora tenemos delante, deterio­
radas pero aún visibles? 

Hay una sola solución: lo que ya no es, es el mundo al que estos 
restos han pertenecido. Pero la dificultad parece sólo aplazada, 
pues, para el mundo, ¿qué significa "no ser ya'? ¿No se ha dicho 
que "el mundo es sliio según e! modo del ser-ahí existente, el cuai es 
fáctimmenle como ser-en-el-mundo") [380] En otras palabras: 
¿cómo conjugar en el pasado el ser-en-el ::mndo? 

La rc.;puest• d.: Heidegger nc1~ lr:ja perplejos: según él, la para­
r!<~ja no alcanza sólo a los eme~ que caen i>.Yc la categoría de lo 
simplemente presenJ.e (vorhanden) y d<· lo man~:j;;b!~ (zuhandenl r 
de los que 110 se C0111prende cómo pu .. den ser "pasados", e~ decir, 
;¡cabados y aún prcscnl.es. En cambio, la paradoja no golpea a lo 
CJliL afecJ.a al ser-ahí, porque éste escapa a la cal.egorización por la 
que sólo el pasado crea problema: "En sentido esl.rictamentc onto­
lógico. el ser-ahí que ya no cxisl.c no es pasado (vergangen), sino 
sido-ahí (rla-gewesen)" [380]. Los restos del pasado son tales por 
haber pertenecido como utensilios y por provenir de "un mundo 
sirlo-ahí (da-gewesen) -el mundo de un ser-ahí 'sido-ahí"' [381]. 
Una vez realizada esta distinción entre "pasado" y "sido", y una \'ez 
qi.e el pas.1.do ha sido asignado al orden de lo utilizable, simple­
mente presente y disponible, está libre el camino para ('\ conocido 
análisis de la historicidad que hemos explicado antes. 

Podemos pregunt.<.rnos, sin ·embargo, si la historiografia ha en­
contrado ~·-1 fundamento en la historicidad, o si más bien no se han 
eludido sus problemas específicos. Es cierto que Heidegge1 no ha 
ignorado la dificultad y se 1· puede c~.1r la razón cuando dice que lo 
que es pasado, en un resto histó1ico, es el mnndo al que ha pc~·te­
necido. Por consiguiente, ha tenido que desplazar el ac..:nto sobre 
el término "mundo": del ser-ahí en el mundo se dice que ha siáo. Por 
este dLsplazamiento de acenLO, el medio utilizable enconu·ado en el 
mundo se hace él mismo histórico, en un sentido derivado.~~ De 

~7 Prirnao iamente histórico -repetimos- es 1:'1 ser-ahí. Es secundariamente his­
tórico lo que se encúentra en el mando (iunm••·lllic/1), no sólo el útil m~nejable en 
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este modo, Heidegger es conducido a crear la expresión weltges­
rhichlich: histórico-mundano, para designar estos entes distintos del 
ser-ahí que reciben el calificativo de "historiográficos", en el sentido 
de histólicos, por su pertenencia al mundo del Cuiqado. Heidegger 
piensa que así ha terminado con las pretensiones de la epistemolo­
gía de Dilthey: "Lo histórico-mundano no recibe primariamente su 
historicidad de la objetivación historiográfica, sino precisamente de 
lo que es en cuanto es aquel ente que se halla en el mundo" [381]. 

La que me parece eludida es precisamente la probkmática de la 
huella, en la propia caracterización historiográfica -en el sentido 
existencial del término- se apoya en la persistencia de algo simple­
mente presente y manejable, de una "marca" fisica, capaz de guiar 
la subida hacia el pasado.3H Con la huella se rechaza igualmente la 
idea aceptada de ~ue la ere, ;en Le !Pianía en el tiempo •"a un rasgo 
específico de la historia, hacienrlo de la antigüedad el criterio de la 
historia. También se desea• la, en cuanto despojada de toda signifi­
cación primitiva, la noción de distancia temporal. Toda caracteriza­
ción histórica procede exclusivamente ~egún la temporalinción 
del ser-ahí, con la resctv.l de que el acento se ponga ::.vbre e! la~:..., 

mundo del ser-en-el-mundo y que se le incorpore al mismo el en­
cuentro con lo utilizai,Je. 

A mi entender, b ímic .• manera de justificar la plioridad ontoló­
gica de la historic;:iad sobre la historiografía es mostrar de modo 
convincente cómo la segunda procede :ie la primera. Pero topa­
mos J.quí con h impor::mte dificuhaLi de un pensamiento sobre el 
tiempo que remite todas las l.ormas derivadas de la temporalidad a 
la forma originaria, la temporai;dad mortal del Cuidado. Aquí se 
,.,~conde el principal obstáculo de todo pensamiento historiográfi­
co. No se ve cómo la repetición de las posib;:idarles heredadas, por 
parte de cada uno, de su propia derrelic:ción en ~1 mundo podría 
igualarse a la amplitud del pasado histórico. La extension de la his­
Loricización a la co-historicización, que Heidegger llama destino 
(Geschick), ofrece, sin duda, una b::se más amplia al haber-sido. 
Pero, la desviación entre el haber-~ido y el r-asado continúa, en 
cuanto que existen restos visibles q::e, de hecho, abren el camino a la 

c·i ""lllido más amplio, sino también la nalumkn circundante en tanto 'terr!·orio 
hi,njrico'" [381]. 

'" El concepto de huella ocupará un lugar importante en nuestro intento por 
,,.,..,ns1ruir los puentes cortados por Heidegger <"ntre el concepto fenomenológi­
'" de· lic·mpo y lo que él llama el concepto "\·ulgar" -u ordinario- de tiempo. 
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investigación sobre el pasado. Todavía queda todo por hacer para 
integrar este pasa_do indicado por la huella en el haber-sido de una 
comunidad de destino. Heidegger atenúa la dificultad sólo dando 
a la idea de "proredencia" (Herkunfl) de las formas derivadas el 
valor, no de una pérdida progresiva de senúdo, sino de un acreci­
miento del mismo. Este enriquecimieutiJ -como se verá- es deudor 
de cuanto el análisis de la temporalidad -marcado, sin embargo, 
en exceso por su referencia al rasgo más ínúmo de la existencia, la 
mortalidad propia- toma de los análisis de la primera sección de El 
ser)' el liemjJo, do'lde se recalcaba el polo "mund:>" del ser-en-el­
mundo. Este retorno con fuerza de la mundanidad, al l,;rmino de 
la obra, no es la última de las ,orpresas reservadas a la analíúca d.­

la temporalidad. Es precisamente lo que verifica la continuación 
del texto en su paso de la histmicidad a la intratcmporahdad. 

Lm t'd1irnos párrafos (~ 75-77 del capítulo "historicidad", dirigi­
dos contra Dilthey)~~! éstán clemasiar\o <.!arai&tente preocupados 
por recalcar la subordinación de la hi~toriografia a la historicidad 
para aportar cualquier luz nue,·: al problema inverso del paso del 
haber-sido al pasado histórico. Se recalca prinnpalmentc el carác­
Ler no autémico de la circunspección que nos im.:ina " compren­
dernos a no~otros mismos en función de 1os o~jetos de nuesu·o 
Cuidado y a hablar el lengu~e del "se" .. -\1 cual, di~,· Heidegger, 
hay que replicar con obsúnación, con tmht la fuerza de ia fenome­
nología hermenéuúca del Cuic'1.do, que "el gestarse dt> la historia 
es el gestarse del ser-en-d-rr .. mdo [388], y que "con la exi~lenda 
del ser-en-el-mundo histórilu, lo uúlizable y la simple prP~encia 
están desde siempre incorporados a la h;storia del mundo" (,'!Jid.). 
Aunque el hecho de histoncizar le uúlizat.le lo haga autónomo, el 
enigma de la "paseidad" y del pasado se agranda por taita de u:1 
ap0\·o eil la historicidad del ser-en-el-mundo, que induye la de lo 

"" Contra¡ :amente a lo ·que el le, :or espera. el último párrafo de la sección 
"Hiswricidad" (§ 77) no a1iade nada a la tesis de :., subordinación de la historio­
grafia " la historicid~rl aunque ¡ icidegger se enfrente directamente :1 Dilthey. 
con 1., a\'uda del conde Yorck, el ;unigo y comunicante de Dilthey. De lo que aquí 
se trata. en efecto, es de la alternati\-a que una fil.:,.ofia de i· "vida" y una "psicolo­
gía" podrían oponer a la fenomenología hermenéutica que cc.,:oca la "historiciza­
ción- en el fundamento de las Liencias humanas. Heidegger encuentra en la co­
rrespondencia del conrle Yorck un ref.Jerzo a su tesis, srgún la cual no existe una 
especial tipología de "l'it:l(JJ que regule la metodología ne las ciencias huma,.,as, 
sino un caráct~r ontológico del h,.mbre mismo. que Yorck llamaba tltt< Onli.w:IJP., 
para distinguirlo de tltt< HisltJTi..•rh~. 
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utilizable. Pero esta autonomía, que da una especie de objetividad al 
proceso que afecta a estos utilizables, a estas obras, a estos monu­
mentos, etc., se comprende fenomenológicamente según la génesis 
misma de la circunspección a partir del Cuidado, "sin ser aprehen­
dida historiográficameii.te" [389]. Las estructuras de caída, de coti­
dianidad, de anonimato, que dPpenden de la analítica del ser-ahí, 
bast.'l -a su juicio- para explicar este equívoco por el que cor.feri­
mos una hi~toria a las cosas. La llamada a la autenticidad prevalece 
sobre la prcontpación de dar el paso de la ontología a la epistemo­
logía, aunque no se discuta la necesidad de darlo.40 

Pero, ¿ponemos interrogarnos sobre "el origen existenciario rle 
la historÍ'' ralla" [3~!2], afirmar su arraigo en la t<'•np~)··alidad, sin 
recorrer en los dos sentidos el camino que las une? 

:l. La lnlmll'lllj;.mtlúuul (Innerzeitigkeit) 

Cerremos d par(~ntesis de esta disputa relatim al fundamento de las 
cicnnas humanas r reanudemos el hilo del problema de los niveles 
d.- temporizaci<'m, núcleo de la segunda sección de El.wry el tiempo. 

Al exponer las significaciones nuevas con las que se ha enrique­
cido el conceplO fenomenológico de tiempo, pasando del nivel de 
la temporalidad al de la historicidad, ¿hemos dado realmente a la 
temporalidad la plenitud concreta que le ha faltado decde el co­
mienzu de nuestros análisis?~' Así como el análisis de la temporali-

411 Al :: .• al del ~ 75 se lee: ··rodemos, ,;,, embargo, arriesgarnos a proyectar la 
génesis omológica dt> la historiografía <dmo ciencia partit>ndo de la historicidad 
del •er-ahi. Est(' proyeno sir\'1' pan p•·eparar el esclar.-cimic:tlO -<]UC St" hará m;;; 
ad, !ant,·- <k la tare.t dt> un~ dt·strucción histori • .gráfica de la historia dt> la filoso­
lia" [392] .. \1 r<"mitir ai ~ G de u_.,,. y d linnfH•, l leidegger wnfirma qut> estas pági­
nas setialan más hien el do·scans .. concedido a las ciencias iutmanas en benefirio 
rle la verdadera tart>a, rlt>jada sin concluir en H ·'"y "llinnfnr. "Lt t;;n.t de una dc<­
llllcción dt> la historiadt> la ontología" [19]. (36). 

11 Q· w la intratemporalidad sea anticip:tda por la hisaoricirlad, en un sentido to­
da,·ía por determinar, Heidegger lo había dado a entenuer desde el comienzo de su 
nlltdio sobre la histc;:·:cidad. Se lee en las últimas líneas del§ 72, que ~bre este estu­
dio: "Sin <"lllbargo (~úidnuohl), el ser-ahí pued:: llamarse temporal tambiP.n (11ud, ¡on 
··1 """lido el<" ser 'en el tiempo'" [377). Se debe admitir que, "en la medida en qu,· 
··1 1"""'1'"· como inu·atempo•·alidad, 'proviene' (mL• {. .. } .llmmnl) igualmente dt> la 
,,.,,p~•L•IicLul ,t .. ¡ s<"r-ahí, historicidad e intratemporalidad se revelan co-otigin;uias. 
¡•.,, .-!lo ,,¡,¡/,.,.¡, a la interpretación ordina1ia del carácter temporal de la historia se 

k lo. u,. 1"''" "' d""'ro dt> sus límites" [377). Por otra parte, este nuevo des;urollo del 
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dad queda incompleto sin la derivación, creadora de nuevas cate­
gorías, que conduce-a la idea de historicidad, de igual modo la his­
toricidad no ha sido totalmente pensada hasta que no es completa­
da a su vez por la idea de intratemporalidad que, sin embargo, de­
riva de ella. 42 

análisis es anticipado en el propio <:entro del estudio de la historicidad. La interpre­
tación de la prolongación del ser-ahí en ténninos de "cohesión de vida" había dado 
ya a entender que el análisis de la historiddad r.o podía llevarse a su término sin in­
cluir en él lo yue enseña la cotid;anidad. No s~ limita a producir figuras deyectas, 
sino que opera como un reclamo del horizonte al que son llevados todos estos anáJ¡. 
sis, a saber, d horizonte d~l mundo, que corre el riesgo de ser perdido de vista por 
el subjetivismo de los filósofos de la vivencia (y también -añadimos- la tenáencia 
intimist."\, presente en el propio Heidegger, de todo análisis centrado en el ser-para­
la-muerte). Contrariamente a cualquier subjetivismn se rJ,..be decir: '" 1·'1 q-.•1""" IV ú1 

¡,;,¡ • .,.¡11 "·'el ¡.,'f!.\IIIT\P. t'el.v.r-<:n-.,1 mu111U1" [ 388]. Con ma)·or razú,, se debe loablar de "la 
historia del mundo" (C,.,.r.hirnle tlr.r W•ll), en un sentido muy distinto al de Hegel, 
para quien la hi5toria-del-mundo (Wdtgr.st:/Urhle) está hf"cha de la sucesión de confi­
guraciones espirituales: "Con la existencia del ser-en-el-mundo histórico, todas las 
cosas dadas y manejal-,les están ya para siempre incorporadas a la historia del 
mundo'" [3t>d]. ~o existe duda de que Heidegger haya querido romper así el dua­
lismo del Espíritu y de la Naturaleza: "También la naturaleza es histórica", nn en el 
sentido de la historia natural, sinf' en el sentido en que el mundo es hospitalario o 
onnospitalario: ya signifique pais.-ye, lugar de cultivo, recurso el'l)lc:.\do, campo de 
batalla, lugar de culto, la naturaleza h:: e del ser-ahí un ente intramundano que 
como t."ll es histórico más alla de todü ~.1lsa oposición entre historia "externa" e his­
toria "interna" (que seria la del alma). "Nosotros somos este ente .l11., (;,_,r.JU,·!!!lir.Jv. 
(el histórico-munda11o" [389]. !Ieidegger nnliesa g.ostosar..~nte que, en e••e mo­
mento, está a punto de sobrepasar los límites de su tema, pero que se encuentra en 
e1 umbral "del enigma o.l!ológico de la mutabilidad del gestarse de la historia en 
cuanto tal" [389]. 

4~ El análisis de la intratemporalidad comienza con la confesión de qt<~ el aná­
lisis de la historicirlad se ha hecho "sin tener en cuenta el 'hecho' (Tt~t· •.. dv.) de 
que toda J,:;tcricid;.j transcurre en el 'tiempo'" (404]. Este análisis es in~'lmpleto 
si no incluye la compre:· sión mliditiM del ser-ahí -nracterizado por "asurrir efev 
tivamen!~ ((11/uisr.h) la historia como simple gestación histórica 'intra-,emporal '. 
[404]. El término que crea aquí problema n.., es tanto el -te cotidiano (la primera 
parte de El."-" y ellinnJHI esboza todos sus análisis en este nivel) como. el de efectivo 
rfitkti.l'r:h) y de efectividad (Frikliziúil), que señalad punte :le unión entre un análi­
,¡, que sigue estando todavía en la inestabilidad de la fenomenologi.o y otro que 
,;, pende ya de las ciencias de la naturaleza y de la historia: "Si la analítica existen­
ciaría del ser .lhí debe hacer al ser-ahí ontológicaJT.ente transparente en su efecti­
,·idad, es preciso también reivindicar ,_zpliállu~~n~te su derecho a la interpretación 
crectiva 'óntico-teJT.¡:x>ral' de la historia" [404]. En/_¿,, pmblime.1'.finul111nmll1ux IV Úl 

f•hñunné111.U~e, sobre el camino de retomo del tiempo ordinario al tiempo origina­
,;o, confirma que l.a intratemporalidad, último estadio del proceso de derivación 
en El."-1' y ,./lvmfm, depende también del tiempo originario. 
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En efecto, el capítulo titulado 'Temporalidad e intratemporali­
dad como origen del concepto ordinario del tiempo" [ 404] está 
lejos de constituir un eco amortiguado deLanálisis existenciario de 
la temporalidad. Muestra también a un filósofo acorralado. Dos 
cuestiones distintas se plantean: ¿De qué modo la inu·atemporali­
dad -el conjunto de experiencias por las que el tiempo es designa­
do como aqu~llo "en lo cual" se dan los acontecimiento.s- se vincula a la 
temporalidad fundd.mental? ¿Cómo esta derivación constituye el 
migen del concepto ordinario de tiempo? Por muy unidas que 
estén, las dos cuestions son distintas. La primera plantea el proble­
t!ta de derivación; la segunda, de nivelación. El desafio común ;~ esta 
dos cuestione~ es saber si la dualidad et~ :.re tiempo del alma y tiem­
po cósmico (nuestro capítulo 1) y la dualidad entre tiempo feno­
menolúgico y tiempo o~jetivo (nuestro capítulo 2) son superadas 
tinalmen~..! en una analític;~ del ser-ahí. 

Concentret:1os nuestra atención en los aspectos de :a intratem­
poralidad que recuerdan su procede-ncia (Herhunft) a partir de la 
temporalidad fundamental. La expresión cardinal tomada en con­
s;,lcrauón por Hl:Jdegger para ~eñalar el doble aspecto de la pro­
cedencia, el de dependencia y el de innovación, es la expresión 
"con•;u con (Rechnen mit) el tiempo", que posee la doble ventaja de 
anunciar la nivelación por la que la idea de cálculo (Rechnung) pre­
\';:!ecerá en ia representación ordinaria del tiempo y de guardar las 
h.tellas de ::;u origen fe: •omPnológico aún accesibles a la ;nte:·preta­
ción existenciaria.43 

Como para la historicidad, la explicación de la procedencia es al 
mismo tiempo un hacer emerger dimensiones que faltab;;.n en el 

;,aálisis anterior.4~ Su recorrir\o va a revalorar progre~!van;~nte la 

0 Lus prést;, .. ,os c;ue hemos tomado. en nuestro primer volumen (pp. 9!>-
1()0). w·' au5lisis heideggeriano de la in•··atemporalidad sólo intentaban señalar 
.-1 and~je de este análisis f"n el lenguaje ordinario en t>l nivel de •ní•ne.•Ü 1, sin t"'ner 
··11 n1c111a la problemática presente de la procedencia de_la intratemporalidad. Es 
"'¡ romo los análisis que tenían para nosotro5 un valor inauJ!;ural no enú.~nu·.,n 
"' sitio en El . ..,- y'" lierlaf'" más qut> al término de una empresa de derivación que 
"'hraya el carácter hermenéutico de la fenomeP.c-logía de El.<r.ry P-lliemfm. 

H "El ser-ahí efectiYO da cuenta del tiempo sin tener una comprensión existen­
' iaria de la temporalidad. Contar ce:~ el tiunpo es u; .. , conducta ele~a • .:ntal que 
··xih'\' que se J¡o otL;are anu.:s de que se aborde la cuestión de qué quiere decir que un 
, . .,,,. •·s 'en el tiempo'. Toda conJucta del ser-ahí debe ser interpretada en función 
do· sus...-, es decir, de la temporalidad. Es preciso mostrar cómo el ser-ahí, er.. cuanto 
••·mpo• alidad, temporaliza una conducta que se conduce con el tiempo de NfU"l 
'"'Mio 'Iut' consiste en dar cuenta de él. Por tanto, la caracterización de la temporali-
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originalidad de este modo de temporalización y, al mismo tiempo, 
va a preparar el terreqo para la tesis de la nivelación de la intratem­
poralidad en la representación común del tiempo, en la medida en 
que los rasgos aparentemente más originales de la intratemporali­
dad son sólo aquellos cuya procedencia está cada vez más oculta. 

Para un primer grupo de rasgos, es aún fácil restituir la proce­
dencia: contar con el tiempo es, en primer lugar, poner de re!ie\"e este 
tiempo del mundo, ya evocado con motivo de la historicidad. El tiem­
po del mundo pasa al primer plano puesto que desplazamos el 
acento al modo de ser de las cosas que encontramos "en" el 
mundo: estar simplemente presente (vurhanden), ser ·•tilizable (zu­

handen). Todo un Ja, 10 de la estructura del ser-en-el-mundo se vuel­
ve un an;.':!isis en el que la prioridad otorgada al ser-para-la-muen.:: 
corría el riesgo ele inclinarse del lado ce la interioridad. Es el mo­
JTiento de reccrdar que, si el ser-ahí no se comprende a sí mismo, 
por medio de las categorias del estar simplemente presente y del 
ser utilizable, no está en el mundo, en camt:J, más q•1e debido al 
c._,,nercio que mantiene con estas cosas cuya categorización, a su 
vez, '10 clebe perderse de vista. El ser-ahí existe cerca de (bei) las 
cosas del mundo, así con10 existe con (mit) otro. Asimismo, este 
cstar-c,.rca-de recuerda la condición de ser-arrojado, que constituye 
el reversC' de todo proyecto y subraya la pasividad primaria sobre 
cuyo fondo se destaca toda comprensión que, así, sigue siendo 
"comprensión en situación". En realidad, en todos los análisis pre­
cedentes, el lado del ser-afectado nunca ha sido sacrific:1do a la uel 
ser-en-proyecto, como lo ha mostrado ampliamente la deducción 
de los tres éxtasis del tiempo. El presente análisis subraya su plena 
legitimic!ad. ll desplazJ.miento del acento sobre el-ser~rrojada-entre 
tiene camo corolario la valoración del tercer éxtasis de la tempora­
lidad, sol)re el que el análisis del tiempo como tiempo de proyeuo, 
por tanto camo auvenir, hacía surgir una especie de sospecha. 
istar cerca de las cosas del Cuidado es vivir el Cuidado como preo­
cupación ('Jesurgen); con la preocupación, predomina el éi.:tasis del 
presente, o mejor, del presentar, en el sentido de- hacer-presente 

dad '•echll hast."l. aquí es no sólo incomplela, por cuanto no hemos tenido en cuent."l. 
todas las dimensiones del fenómeno, sino que es, '!.demás, fundamentalme::te defi­
ciente, ya que de la temporalidad misma forma parte el tiempo-mundano ~n el 
sentido <igurosamente existencia.rio-temporal del concepto de mundo. Es preciso 
explicar cómo este fenomeno es ¡.x>sible y por qué es necesario. Con ello quedará 
esclarecido el 'tiemp0' del que vulgarmente se tiene noción, aquél 'en que' se pre­
senta el ente y. a la vez la intratemporalidad de este ente" [404-405). 
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(gegenwiirtigen). Con la preocupación, por fin se ha hecho justicia al 
presente: Agustín y Husserl hablan de él, Heidegger llega a él. Por 
consiguiente, en este punto, sus análisi~ se entrecruzan. Heidegger 
no niega que en este nivel sea legítimo reorganizar, en tomo al eje 
del presente, las relaciones entre los tres éxtasis del tiempo: sólo el 
ql!~ dice "J-.oy" puede también hablar de lo que acontecerá "en el 
futuro", y de lo qpo:: debe hacerse "antes", ya se trate de planes, de 
impedimentos o de precauciones; sólo así puede hablar rte lo que, 
habiendo fallado o escapado a su ·ligilancia, se pr~ujo "en otro 
tiempo" y debe triunfar "ahora". 

SimplifiLando mucho, se puede decir que ia preocupación pone 
el acento en el presente, así como la temporalidad fundamental lo 
ponía Lu d fUluro y la historicidad en el pasado. Pero, como ya!" 
ha mostrado la recíproca deducción de los éxtasis, el presente no 
es comprenJido existenciariamer.~e más que como últinw lugar. ~e 
sahe por qu..:: al restituir legitimidad al confrontamiento intra-mun­
dano del ser-ahí, corremos el riesgo de colocar la comprensión del 
ser-ahí b;~o el yugo de las categorí"'s de la simple presencia y de de 
lo utilizable, en las que, según Heidegger, la metafisica ha intenta­
do continuamente reducirlas a la distinción de lo psiquico) lo físi­
co. Es 1m riesgo tanto mas grande cuanto el movimiento de osc:la­
ción, que pone el acento en el "mundo" del ser-en-el-m1•ndo, hace 
prevalecer más el pese de las cosas de nuestro Cuidad.o sobre el ser­
en-ei-Cuidado. 

Aquí nace la nivelación de la qi..e hablaremos más tarde. 
De este primer grupo de rasgos descriptivos, cuya "procedencia" 

es relativamente fácil de descifrar, el málisis pasa a un grupo de 
tres rarac•eri~ticas qu...: :.on precisamente las que la concepción or­
dinaria ha nivelado. Ocupan, pue~. una p:Jsición clave en el análi­
sis, como !Jisagra d:' la problemática de la prv..:edencia y de la deri­
va:_ión (§ 80). En h.1 perspectiv .. de nnestra discusión posterior, 
nunca prestaremos la suficientf' atención a la innovación de senti­
do que da a la derivación un carácter productivo. 

Estas tres características se llaman: databilidad, extensión, carácter 
puulico. 

La databilir!ad se vincula con el "wntar el tiempo", del c;,;al se 
ha dicho que precede al cálculo efectivo. Igualmente -se afirma 
MJIIÍ-, la databilidad precede a la asignación de fechas, es decir, la 
clat~~eión del calendario efectivo. La databilidad procede de la es­
tructura de relación del tiempo primario, cuando es referida al 
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presente, en el olvido de la primacía ele la referencia al futuro. 
Todo acontecimic:nto es entonces datable, ya que es identificado 
en relación con el "ahora"; a veces se dirá que "todavía no" ha 
acontecido y que acontecerá "después", "más tarde", a veces que 
"ya no existe" y ha ocurrido "en otro tiempo". Contrariarr.ente a lo 
que se cree, esta estn.lctma de relación -la misma sobre la que se 
establecen el análisis agustiniano del triple presente y el husserlia­
na de ia protensión-i"etención- no se comprende por sí misma. 
Hay que remontarse del "ahora", en cierto sentido absoluto, al 
"ahora que", completado por el "después que" y el "antes que", 
para volver a encontrar el sentido fenomenológico de e~•.: juego de 
relaciones. En pocas palabras, hay que remontarse al ser:eerca-de ... 
que vincula la preocupación a las cosas del mtmdo. Cuando habla­
mos del tiempo como un sistema de fecha~ ordenadas en relación 
con un punto del tiempo tomado como origen, olvidamos sencilla­
mente el trabajo el, ir.terpretación ?Or el que :.v .. lOS "p~ados" rlel 
hacer-presente -solidario de todo lo que espera y de todo lo que re­
cuerda- a la idea de un "ahora" cualquiera. La tarea de la fen0t~e­
nología hermenéutica, al hablar de databilidad más que de fecha, 
consiste en reactivar el trabaJO de in te. pretación45 que se oculta y 
_,e anula en la representación del tiempo como sistema de fechas. 
Reactivanao este trabaj:>, la analítica ex.istenciar:a restaura a un 
tiempo el carácter extático del "ahora", es decir, su penenen~ia a la 
red del ad-venir, del haber-sido, del hacer presente, y su carácter de 
horizonte, a saber, la referenc:a dP\ "ahora que" a las entidades en­
contradas en (.: mundo, en virtud de la constitución riel ser-cerca­
dt>, propio de la preocupación: la datación se hace "sien.pre" en 
funcwn de los entes encontrados como consecuencia de la apertu-
; ..1 del "ahí". 

Seeundo rasgo rfe la intratemporalidad: la consideración del 
lapso, delu:tel\r'\.lo entre un "desde que" y un "hasta que", engen­
drado por las relaciones entre "ahora", "despué-s", "en otro tiempo'' 
(intervalo que, a su vez, suscita una databilidad de segundo grado: 
"~ientras que"). "Durante" este laf~SO, las cosas tienen su tiempo. 
lo que ordinariamente lla.mam'-'s "dura:-". Volvemos a encontrar 
aquí el estiramiento (Erstrecktheit) característico de la historicidaa, 
pero interpretado en el idioma dt> la preocupación. Al unirse a la 

4'> "El hacer-presentP --iJUe retie;.e y está a la expectativa- se ;'1terpreta a sí 
mismo ... El hacer-presente que se mterpreta a sí mismo, es decir, lo interpretado 
que se expreSa. en el 'ahora', es lo que llamamos 'tiempo'" [408]. 
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databilidad, el estiramie~lto se convierte en lapso; a su vez, la no­
ción de intervalo, referida'\ la de fecha, engendra la idea de que se 
puede asignar una extensión temporal a todo "ahora", a todo "des­
pués", a todo "f'n otro tiempo", como cuando decimos: durante la 
comida (ahora), la primavera última (en otro tiempo), el otoño 
próximo (luego). La cue$tión, tan embarazosa para los psicólogos, 
de la extensión r\el pres_ente encuentra aquí su origen y el origen 
de su oscuridad . 

Es en este sentido de lapso que "concedemos" un plazo de tiem­
po, "empleamos" bien o mal el día, olvidando que no es el tiempo 
el que se consume, sino nuestra propia preocupación, la cual a! 
perderse entre los obje~os del Cuidado, pierde también su tiempo. 
Sólo la resolu .. :ón anticipadora ..:scapa al dilema: tener siem!lre 
tiempo o no tenerlo. Sólo ella hace del "ahora" aislado un auténti­
co i~~stante, 11na mirada (Augenblick), que no pretende conducir el 
juego, sino que se ~ontenta con "tener" (Standiglrtit). La estabilidad 
au~ónoma del sí 1Selb.rt-Sttiindigkeit) consiste en este tener, que abar­
ca futuro, pasado y preser!'e, y fusiona la actividad dispensada por 
el Cuidado con la p<><, idad original de un ser-arrojado-en-el­
mundo.40 

Último rasgo original: '!l tiempo de la preocupación es un tierr:· 
po público. Tan1bién aquí, las falsas evidencias desorientan; el tiem­
po no es por sí mismo público; detrás de este rasgo se oculta la 
comprensión cotidiana -mediana, por -::ic:to- del ser-en-com~n; el 
tiempo público resulta, pues, de una interpretación injertada en 
esta comprensión co~idiana, que, en cierto modo, "p:tblica·· el 
tiempo, lo "hace público", en cuanto la condición cotidiana ya na 
alcanza al hacer-presente más que por medio de un "ahora" cual­
quiera y anónimo. 

Sobre la base df' estos tres rasgm de la intratempc,ralidad -data­
bilidad, lapso, tiempo público-, Heidegger se esfuerz::t por conse­
guir lo que llamamos tie:-::po y sienta las bases de su tesis final 
sobre la nivelación del análisis existenc:ario en la concepción ordi­
naria del tiempo.47 Este tiempo es el de la preocupación, pero in-

"; "'El ser-ahí, efec~:vamenle arrop.CI,..,, sólo puede 'tomar' su tiempo y perderlo, 
1"" '1'"' a él. en cuanto temporalidad extáticamente prolongada y con la revela­
',.·,, dt"l ahí fundada en esta última, le es asignado 'un tiempo'" [410]. 

17 1-:n f '·' fm>l,[;.me., _{ttndnrrumlti~Jt th ln Jihéru1111énttlll¡.,,;,, es el tiempo ordinario el 
'1'"" ,.-mit<· al tiempo originario, en favor de la pre-<:omprensión del tiempo au­
'"""'" in.-ltlida en el "ahora", que, en la concepción oadinaria, se le añade para 
• nm111uir el cot~unto del tiempo. El u.m d,[ ulnj garantiza el paso entre la opera-
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terpretado en función de las cosas junto a las cuales nuestro Cuida­
do nos hace vivir. J\sí, el cálculo y la medida, válidos para las cosa; 
simplemente presentes y utilizables, vienen a aplicarse sobre este 
tiempo datable, dilatado y público. El cálculo del tiempo astronó­
mico y del calendario nace así de la datación en función de las ocu­
rrer.cias del ambiente. La anterioridad que este cálculo parece 
tener respecto a la databilidad pública de la intratemporalidad se 
explica una vez más por );;. derrelicción que paraliza al Cuidado.48 

Así, el tiempo astronómico y del calendario parece autónomo y pri­
_mero en la misma medida en que nos afecta. El tiempo se inclina 
entonces, respecto a nosotros, del lado de los otros entes, y comen­
zamos a prcg::ntarnos, comv los antiguo~. si el tiempo es o, como 
los modernos, si es subjetit1o u objetivo. 

El trastoPmiento qne parece dar al tiempo una antuioridad 
respecto al Cuidado mismo es el último eslabón de una cadena de 
interpretaciones que son otras tantas fals::ts interpretaciones: en pri­
mer lugar, la prevalencia de la preocupación en !a estructura del Cui­
dado; luego, l;~ interpretación de los rasgos temporales de la preo­
cupación en función de las cosas cerca dP las cuaies el Cuidado se 
mantiene; finalmente, el olvido de esta interpretación mism::t. que 
hace que la medida del tiempo parece pertenecer a las cosas sim­
plemente presentes y utili1~bles en cuanto tales. Entonces, la cuan­
tificación del tiempo parece independiente de la temporalidad ..!el 
C·.tidado. El tiempo "en" el aue estamos es comprendido como re­
ceptaculo de las cosas simplemente presentes y utilizables. El p~-

ción de contar los "a horas" y sus interv..los y la de contar con ... o de tener cuenta 
del tiempo [362 .. ~. Así, es la autoexplicación de lo que es pr~comprendido en la 
concepción nrdin~ria la que ·har(" ~urgir la comprensión del tiemoo originario 
que m .V!T y ,[tinnfm asigna ai nivel de la intratemporalidad. Es digno de observa­
ción el que fenómenos asignados a momentos dii<.:rentes e.1 El_,,- y J !ÍdlfN>-Ia stg· 
nificabilirhd (unida '11 carácter el~ utensilio del reloj). la d:1.!-..bilidad, la tensión 
({d,,,f ... nrlllv.it) que res• tita de la prolongación r:~htr~rkunl{), la manifescación públi­
ca- se encuentren reagrupados en /-"·' frmb/ñne., .fimrlmnn'IJtnJx rle In pltintmuirlldi>f...¡' 
[369-34í]; el tiempo-mundano (W,.lluit) se vincula así con la "referencialidad", en 
virtud de la cual un instrumento remite a todos los demás en el plano de la com­
prensiót, cotidiana. 

4H Este c:.culo ",,o e> .... cident:li. Tieue su fundamento ontológico existenciario 
en la constitución f¡;; Jamental del ser-ahí como Cuidado. Porque el ser-ahí, en 
virtud de su esencia, exis~e como arrojad? y en decadencia, iÍ1terpreta su tiempo 
bajo la forma de cálculo del tiempo. En este cálculo se te.npor-tliza elluu~nülli­
m 'auténtico' del tiempo. Aunque hay que decir que ~l.'ii!T-nrrojnñn tkl.v.r;Uií "-' Úl 

mzán fH>r la 'fU" ~xüt_. un tinnfNI fnílllim" [ 411-412]. 
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mer olvido es el de la condición de derrelicción, en cuanto estruc­
tura del ser-en-el-mundo. 

Es posible descubrir el momento de este primer olvido, y del 
trastocamiento que de él se deriva, en 1~ relación que la circunspec­
ción (otro modo de llamar a la preocupación) mantiene con la visi­
bilidad y ésta con la luz del día. 49 Así se c011trae, entre el Sol y el 
Cuidado, una especie de pacto secreto, en el q.Ie el día es el inter­
mediario. Decimos: "Mientras es de día", "durante dos días", 
"desde hace tres días", "dentro de cuatro días" ... 

Si el calendario es el cómputo de los días, el reloj es el de las 
horas y de sus subciivisiones. Peru la hora no está unida de una 
forma tan visible como el día a nuestra preocupación y, a través de 
ésta, a nuestr::! 'ier~~licción. !::.n efecto, el Sol pertenece al horizon­
te de las cosas simplemente presentes (vorlumden). La derivación de 
la hura es, p~.es, más ir,Jirecta . .í'ero no irupnsib!e, si se rec:.Jerda 
que las cosas de .mestro Cuidado son, por una parte, cosas utiliza­
bles. Ahora bien, el "reloj" es la cosa utilizable que permite añadir la 
medida precisa a la -latación exacta. Además, la medida completa y 
d hacer público el tiempo. La necesidad de esta precisión en la 
medida se inscribe en la misma dependencia en que se halla la 
preocnpacién respecto a lo utilizable e,1 general. Le:> análisis inicia­
les ~ ~ El ser y el tiempo consagrados a la muudanidad del mundo nos 
han preparado para buscar en l2. estructura de sip;niftcancia que une 
,,uestros instrumento~ ~ntre sí y, t<?dosjuntus, a nuestra prec.:upa­
ción, una base para la proliferación de los ~elojes artificiales a par­
tir de los naturale~. Así, el vínculo entre el tiempo científicl) y el de 
la preocupación se hace más sutil j' más oculto hasta en aquella que 
se afirma como la autonomía aparentemente rompleta de la m ... dia 
del tiempo, respecto a la estructura fundamt>ntal de: ser-en-el­
mundo, constitutiva del Cuidado. Si la ~f"ncmenología hermenéuti­
ca no tiene nada quf" decir sobre los aspectos epistemológicos de la 
l1istoria de la medida neltiempo, si11 embargo, se interesa en la direc­
rión tomada por esw historia, distendiendo los lazos entre esta iúe­

dicla y el proceso df' temporalización del que el ser-ahí es el funda-

w "En "' ser-anojado. el 'er-ahí es entregado a la sucesión del día y de la 
"''\ ht". El dia, con s11 claridad. hace posible la visión, que la noche quita ... " [411!]. 
:J•..," que' r·s el día sin u lo '1"'' el Sol dispensa?: "El Sol fecha el tiempo interpreta­
"" •·11 1;, prronrpariém. De esr.a claración lnota la medida del .iempo '1!''15 natural' 
dr '"'1'"· c·l dia ... El ¡::c·srarsc· l1is1órico del ser-ahí se hace día a día (lt~gtiiglirh), en 
"''"'1 •Ir '" "'"''" e Ir int<''l" r·r:u el tiempo fechándolo, forma que se halla traza­
d,, IH•I ·'"'" '1'·"'" r11 r·l .,.., "" "j:ulo en rl ;ohí (/Jtl)" [413]. 



TEMPORALIDAD, HISTORJCJDAD, INTRATEMPORALIDAD 757 

mento. Al término de esta emancipación, ya no hay ninguna dife­
rencia entre seguir el curso del tiempo y seguir el desplazamiento 
de una aguja sobre una esfera. "Leer la hora" en relojes cada vez 
más precisos parece no te11er ya ninguna relación con el acto de 
"decir ahora" -acto enraizado a su vez en el fenómeno de contar 
con el tiempo. La historia de la medida del tiempo es la del olvido 
de todas las interpretacionP~ atravesadas por el hacer presente. 

Al término de este olvido, el propio tiempo es identificado con 
una sucesión de "ahoras" cualesquiera y anónimos.511 

Hemos llevado, así, la derivación de b. intratemporalidad -o, en 
oU<LS palabras, la rlarificación de su procedencia (Herkunft)- hasta el 
punto en que sus interpretacio11es sucesivas, pron: invertid<~.s y 
m.il interpretadas, conf...:ren al ~..:mpo una trascendencia igual a la 
del mundo.!il 

Antes rle adentra~nos en la polémica encabezada por la inter­
pretación cxistenciaria oe L. intratemporaliriad contn la repfesen­
tación ordmaria del tiempo, úigamos que la fenomenolog:-a herme­
néutica de Heidegger supone un adelanto sobre la de Agustín y la 
de Husserl. 

En un sentido, el debate entre Husserl v Kant está S"per<~do: en 
el sentido en que lo ha estado la oposición entre sujeto y objeto. 
Por un lado, el tiempo del mundo es más "objetivo" que cualquier 
objeto, en cuanto acompaña la revelación del mundo como 
mundo; eP coP~ecuencia, no está vinculac::!o con los entes psíquicos 
mas que con fi~icos: "El tiempo se revela en primer lugar en el 

'~ 1 "As1, cuar·lo es medido, el tiempo .v: hnu.ftÚillim, de tal modo que, en ,ada 
ocasión y siempr" es encontrado. por cada uno como un 'ahora y ahora y ahora'. 
Este tiempo, que los relojes hacen 'unive~lmente es algo quf" aparece, por d:-cir 
así, como una multiplicidad de 'ahoras' simpk:mc.1te-dados aún cuan Jo sin que una 
medición del tiempo sea no te111áticamente al tiemp'l en cuanto t.'ll" [ 4 i 7]. Las con­
secuencias para la hi•toriografia son considerables, por cuanto és!:t depencle del c:.­
lendario y del reloj: "Provisionalmente •ólo se tral"ba de mostrar la 'conexión' 
entre el uso del ~~ 1oj y la tem.,oralidad característica del acto de Lomar su tiempo. 
Como el análisis concreto del cálculo del tiempo, determinado astronómicamente, 
entra en la interpret.'l.ción ontológico-cxistenciaria del descubrimiento de la natura­
leza, así el fundamento de 1 •• 'cronología', \lr.~ulada con la historiog¡ 5.fica y el calen­
dario, sólo p:c~de desp•enderse de la órbita del análisis ::xistenciario del conoci­
miento historiogr.ífico" [418]. 

-" 1 "Con la re\'elación del mundo, e! ~iempo-del-mundo es hecho público, hasta 
el punto de qu .. todo ser preocupado por el tierr.po, ma •• teniéndose cerca de 
cualquier ente. intm-mu111ÚJru•, comprende a este último según el modo de la cir­
cunspección como encontrado 'en el tiempo'" [419]. 
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cielo" [419]. Por otro lado, es más "subjetivo" que cualquier sujeto, 
en virtud de su arraigo en el Cuidado, 

El debate entre Agustín y Aristóteles parece aún más superado. 
Por un lado, contra la postura del primero, el tiempo del alma es 
también tiempo del mundo, y .iU interpretación no requiere ningu­
na refutación de la cosmología. Por otro, contra la postura del se­
gundo, deja de ser embarazoso preguntarse si puede haber tiempo 
aunque no haya un alma para distinguir dos instantes y contar los 
intervalos. 

Pero nuevas apurias surgen de este mismo progresd de la feno­
menología hermenéutica. Las revela el f1 acaso fle la polémica contra 
el conceptc ordinario de tiempo, fracas" eme, de rebote, ayuda a 
clarificar el carácter aporético de esta fer.omenología hermenéutica, 
fase tras fase, así como en su conjunto. 

6. El roncejJfo "ordinario" de tiempo 

La polémica contra el concepto ordinario de tiempo es colocada 
por Heidegge,· bajo el signo de la nivelación, sin confundirla nunca 
con la procedencia -aun cuando el olvido de la procedLncia induzca 
la nivelación. Esta polémica constituye un punto crítico mucho más 
peligroso de lo que había pensado Heidegger, preo:::upado en 
a<Juella época por otra polémica, relativa a las ciencias humanas. 
Heidegger puede así, sin grandes escrúpulos, fingir que no di~tjn­
gue el concc::pto cienufico de tiempo universal del concepto ordi­
nario de tiempo criticad'> por él. 

La argumentación dirigida por Heidegger contra el tiempo or­
c1inari() no admite concesiones. Ambiciona como m!nimo una gé­
nesis sin más del concepto de tiemro, tal coPlo se usa e:1 el conjun­
to dl' las ciencias, a partir de la Lemporalida<:! fundamental. Es una 
gt:·ncsis por nivelación que toma como punto de partida la iní..:a­
lcmporalidad, pero que tiene como origen lejano el desconoci­
lnit·tllo del \'Ínculo entre tempora!idad y ser para-la-muerte. Partir 
de l;• intratemporalidad presenta i..1 veuLaja LVidente de hacer 

,, .. " n d concepto ordinario de tiempo lo mas próximo posible de 
1., •tltim;t li~ur;t descifrable del tiempo fenomenológicc; pero, 
'"''' ,. todo. pn·sc111<1 la '"en taja de poder organizar este concepto 
••••lin.uio ""hn· l;1 hase dt· una noción-eje cuyo parentesco con la 
'.u.u ,,.. ¡,,¡, ;, ! • 1cipal dt· l;1 intratemporalidad es también eviden-
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te. Esta noción-eje es el "aJwra"puntuaL El tiempo ordinario, por lo 
tanto, puede qaracterizarse corno una serie de "ahoras" puntuales 
cuyos intervalos son medidos por nuestr0s relojes. Corno la aguja 
en su recorrido, el tiempo corre de un "ahora" al otro. El tiempo 
así definido merece llamarse "tiempo del ahora"; "Uarnarnos jetzt­
Zeit al tiempo-del-mundo 'visualizado' de esta manera por el reloj" 
[421}. 

la génesis del "ahora" puntual está clara: es un sirnFle disfraz 
del hacer presente que espera y recuerda, es decir, del tercer é>..ta­
sis de la temporalidad, llevada a un primer plano por la preocupa­
ción. Bajo este disfraz, el instrumento de medida, que es una de las 
cosas utilizables sobre las que se ha ftiado nuestra circunspección, 
ha eclipsado el proceso del hacer-presente que había dado la r.1edida de­
seable. 

A partir <le ahí, loo; rasgos principales de la intraternporalidad 
están sometidos a una nivelación idéntica: la databiiid;:~d PO prece­
de ya a la asignación de las fechas, sino que deriva de ell.t; el lapso, 
nacido a su vez del estiramiento característico de la historicidad, ya 
no precede al intervalo mensurable, sino que se regula por él; y, 
sobre touo, ell"!:tcer-público, fundado en el "ser-con" de los mm tu­

les enu·e sí, cede el oaso a este cr<'i~ter supuestamente irreductible 
del tiempo. a saber, su universalidad; el tiempo se define colTlo siste­
ma de fechas sólo porque la datación se hace a partir de un origen 
que e, un "aho:-a" cuahuil.!r.~· se detine corno conjunto de interva­
los; el tiempo universal, en fin, no es más que la secuencia (Fr:'ge) 
de tales "ahoras" puntuales (fetztfolge). 

Pero otros rasgos del concepto ordinario de tiempo aparecen 
sólo si la génesis se hace remontar a una incomprensión contemporá­
nea de la temporalidad más origin;;.:·ia. Corno sabemos, la fenome­
nología no puede ser más que una hermenéutica, porque lo más 
próximo a nosotros es también lo más ocLJI.tc.. Los rasgos que 
vamos a estudiar tierten en común el valor de síntoma, en el sentido 
de que dejan traslucir un origen del que, al mismo tiempo, señalan 
el desconocimiento. Tornemos cornn ejemplo la infinitud del tiem­
po: considerarnos el tiempo corno infinito precisa.'llente por haber 
borrado de m•estro pensamiento la finitud originaria, impresa en 
el tiempo futuro por el ser-para-la-rnuerte;52 en este sentido, la infi-

' 2 "El ser-ahí no tiene un fin; al lleg~r éste, pura} simpicmente cesa: existe fi­
nitamente" [329]. La infinitud es el producto tanto de la derivación como Je la 
nivelación: "¿Cómo surge de la temporalidad auténtica finita esta temporalidad 



7fi0 lA AI'ORÉTICA DE LA rE.MPORAL!DAD 

nitud no es más que una decadenda de la finitud del futuro, atesli­
guada por la resolución anti<.ipadora. u inllnirud es la no-mortali­
dad; pero lo que no mucre es el "sen, el "unon. Gracias a esta in­
mortalidad del "se", nuestro ser arrojado es echado entre las cosas 
<:implemente presentes y utilizables, y pervertido por la idea de que 
la duración de nuest.r.J. vida no es más que un fragmento de csLc 

tiempo. 53 Decir que el tiempo "huye", no es más que un indicio de­
que esto es así. ¿No será t.:tl vez, porque nosotros mismos hmmos, 
frente a la muerte, que el estado de pérdida en el que nos htmdi­
mos <.uando ya no percibimos la relación del ser arrojado y caído 
con la preocupación, nos hace aparecer el tiempo como una huida 
y nos hace decir que se va (vergeht)? Si no, ¿por qué 1>ubrayaríamo<: 
d huir del tiempo más que su despuntar? ¿No nos hallamo,~ ante 
un tipo de retorno de lo inhibido a través del cual nuestra huida 
frente a la muerte se disfnua de huida del tiempo? ¿Y por qué den­
mos que el tiempo no puede parar? ¿No es porque nuestra huida 
frente a la muerte nos hare desear suspender su curso, por una 
compren<>ible perversión de nuestra espera en su forma menos au­
téntica? "El ser-ahí saca su cono<.imient.o del huir del tiempo a par­
tir del conocimiento fugtttvo que tiene de la muerte" [ 425]. ¿Y pm 
qué consideramos el tiempo irreversible? También aqní la nivela-

no-mlléntora mfimta, y cómo, ~out e la ha~e de (m~•> la temp01alidad no-auténttca, 
temporaliza c.omo tal un tiempo m-finito a p.utir df"l tiempo finito? .. Sólo porque 
eluempo originano es finito, el tiempo 'deuvado' puede temporahzar.>e como H>­

fimro. En el u1 den de la comprensión, ~ólo rc~ulta plenamente visible (luhtiN<>') la 
finitud del til'mpo una vez que e~ mstanrado (hnau.~w•tellt) el 'ucmpo sin fin', 
como contrastf" [331]. La tes1s de la. i1úinitlld deluempo, que El •e-r y,¡ t!nnpo den­
va del desconocimiemo d<" la fimtud vmc1tlada al ser-para-ld-lllllertc vif"ne rela~io­
nad,¡ directamente, en ¡..._, ¡mJ!xemr.< j"ndmnm/.aux ""'' lt1 phnmmáwlogu, con el "sm 
fin" (k la su~o1ón de los "o~horas" en la concepción ordmana del tiempo. F.~ eicJ· 

to que el cur•o de 1927 evoca también, por parte del •er-ahí, el olv1do clt> su fini­
tHd e::.encml; pero e~ pma añadir en segmda que: "no <'S postule exarmnar aquí con 
mfu. detalle la fmilud del Tiempo, porqu¡o dependr del t.hficll problema de l;o 
muerte, que no es el caso analizar en el pt·el.t:nt•· contexlO" l3ll7] (329). ¿Qui<:>r<' 
decir 'lue el ;ent1do del Gma.""n es en el curso menos sohdano del ser-para-la­
muerte que t'll el libro? &la sospecha ~e retuerza con la ad1c.ión de la problf"máti· 
ca de b TmnfJI>mllta! a la de la Zmlúr.hkezl-sobre Id que volveremos en nuest~ p<Í­
gmas ~onclustvas. E>L.a problemát.Jca, nueva re>pe.-t.o a El .o,er y rl twmjm, se1iala la 
pmn.1cía de la cuc:btión d¡ol/umzrmtr• ontológi(..o, en lo sucesivo injertada en el ca­
r:u.Ler ''xlríltm del uempo, que: denva 'limplernentr- de w1a analítica del ~>er-ahí. 

H "La su~e~ión mvfltuitt de 1m 'ahor,u;' u~n<'ja el desconocimiento completo de 
"' origen en la tempomlid,¡d del qf"r-ahí ~mgular (em.ulrwr), f"n m coUdtano '>er­
uno-con-olro'" [ 425]. 
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ción no impide que aparezca algún ;¡.specto de lo originario: ¿no 
debería poderse invertir un flujo neutro de "ahoras" cualesquiera? 
"u imposibilidad de la" inversión tiene su fundamento en la proce­
dencia del tiempo público de la temporalidad, cuya temporaliza­
ción, marcada primariamente por el futuro, 'va' extáticamente 
hacia su fin, de tal morlo qúe ya 'es' para el fin" [ 426]. 

Heidegger no niega que esta representación ordinaria tenga sus 
derechos, en la medida en 'lU~ -procecte por nivelaaón de la tem­
poralidad de un ser-ahí anvjado y caído. Esta represenc,dótl deri­
va, a su modo, de la cotidianidad del ser ahí y de la comprensión 
c¡ue resulta de ella.fi4 Sólo es inac~ptable su pretensión de conside­
,·arse como el concepto verdadero del tiempo. Se puede rastrear el 
proceso de interpretaóón y de falsa comprensi.Jn qut> conduce de 
la temporalidad a ....>tf' concepto ordinario. En r"Tflbio, el recorrido 
inverso es impracticable. Mis dudas comien;;an exactaü1ente en 
este punto. Si, como creo, no se puede constituir la tempor<~lirhrl 
humana sobre la base dL: conceF~:l de tiempo concebido como se­
cuencia de "ahoras", tras la discusión habida, ¿no es igualmente im­
practicable el rerorrido inverso desde la tempcralidad y desde el 
ser-ahí al tiempo cósmico? 

En todo el análisis anterior, Heidegger ha excluido por adelanta­
do una hipótesis: que el proceso considendo como un fenómeno 
de nivelación de la temporalidad sea también, y simultánea;aente, 
la liberación de un concepto autónomo de tiempo -el tiempo cósmi­
co-, del que la fenomenología ho;:rmenéuuca del tiempo n•mca 
consigue nada y con el que nunca ha terminado de explicarse. 

Heidegger exclu}...: desde el principio esta hipótesis porque no 
se :nide nunca con la ciencia contemporánea en su propio debate 
scbre el tiempo, y piensa que !a ciencia no tiene nada original que 
decir que no sea tomado de la metafisica, desde PlatóP a Hegel. 
Pruebd. de ello es el papel asignado a Aristóteles en la géPesis del 
con.:epto ordinario de tiempo [421]: Ari~•óteles sería el prim~r res­
ponsable de la nivelación, acreditada por toda la hi.>toria posterior, 
del problema del tiempo, debido a su definición en Física, IV, 11, 

54 Observación tanto más importante para nosou-os cu.tnto .. Js recuerda en 
esta ocas1ón h misma legitimidad de la historia, "entendida ¡- :1blicamente como 
un gestarse inlmlemfJITrar [426). Esta clase de reconocimiento obE~uo de la histo­
ria desempeña un papei importante en las posteriores ai"KIImentaciones acerca 
del esta tus de la historia en relación con una fenomenología hermenéutica. 
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218 b 29-219 a 6, examinada anterionnente.!i.'i Su afirmación, según 
la cual el instante detennina el tiempo, abriría la serie de definicio­
nes del tiempo como secuencia de "ahoras", en el sentido de "aho­
ras" cualesquiera. 

En la misma hipótesis -muy discutible- según la cual toda la me­
tafisica del tiempo estaría contenida m nua en la concepción aris­
totélica, 56 la lección que nosotros mismos hemos sacado de la lectu-

5; Heidegger traduce así: "/)'" ,.,¡mlirJ& i.(l die bit, tla.< Í.t!z.tihlv. ttn der im Huriumt 
tiL.• Früher untl .'ifHil#:r l"''."'l..rnerulm &wt!gun(' [421]. Éste es su equivalente en espa­
i1ol: "Esto es. en efecto. el t:empo: lo numerado del movim:::nto que se encue•1tra 
en el horizonte del antes y del después." La uaducción sugiere la ambigüedad de 
una definición en la que la nive!:1eión estaña ya cumplida pero seguiría siendo 
aún discernible en cuanto nivelación, aunque el acu . .>O a una interpretación exis­
t,.nri~ria seguiría PStando abierto. Me abstengo de dar un juicio definitivo sobre la 
interpretació!' de la concepción aristoté:ica del tie!'·po. Heideg¡;: r pensaba ~olver 
a ella en la segunda parte de El.•er y el tiernpt~ después e'~ haber e!' ;cutido la Sein..­
(m¡.,'" de la ontología antigua. Les fm•bltime.< fmulmnenlttux tk út f•ltinmnímoú.,.llenan 
esta laguna. L."' discusiór. del tratado aristotélico del tiempo es tan importante en 
la estrategia dcsarrollada en el curso de 1927 que determina el punto de partida 
del movimiento de retorno del concepto de tiempo ordinario en dirección a la 
comprensión del tiempo originario. Todo :..: ventila en la interpretación del úJ 

nu.n .. ristotélico. Por otra parte, tenemos textos imoortantes de Hcodegger subre la 
Fí.1im de Aristóteles que restituyen el comexto de la /HIJ.IÜ griega, cuya significa­
ción profunda, según Heidegger, habria sido radicalmente desconocida por los fi­
lósofos y los historiadores del pensamiento !"riego; véase •r;, <fU '1!1/ ,., WJII1111ml .•e ,¡;... 
ltnnine ÚlfJhy.•i.,·" (Aristóteles, Fi'iiw, 1l 1)1 sem,'lario de 1940, ~: .1ducido por F. Fe­
dier, en (J:ue . .tüm 11, París, Gallimard, 1968, pp. 165-27f: el original alemán se publi­
có e•1 1958, acompañado de una traducción italiana de G. Guzzoli, en la revist.'l ll 
l'tm.1iem, núms. 2 y 3, Milár., 1'}58. 

,;n 'Toda elucidación (Errir'Vr"ng) posterior del concepto de tiempo se atiene 
fundamentalmente a la definición de Aristóteles, es decir, tematiza ~1 tiempo 
cuando se muo...stra en i.1 preocupación circunspecta" [421]. No discuto aquí la fa­
mosa nota (El .1·er y ~ttv.m¡,.,, p. 434, núm. 1) según la cual "el privilegio conferido 
al ahora ni·.-~lado muestra claramente que también la definición hegeliana del 
concepto del tiempo sigue la línea de la comprLnsión ordinaria del tiempo, v esto 
significa a la vez que sigue la línea del concepto tradicional dt:l tiempo". Se encon­
trará su traducción e interpretación en J. Derrida , "Ou.rin ,,, Gmmwi. Nota sobre 
una nota de .'iein untllLit~ en Mttr¡.."'-' tÚ In fMillm'fJhie, Parí• Ed. de Minuit, 1972, 
i·P· :;;.78. Puede leerse también L'l refutación de la argumentación de Heidegger 
C'll el§ 82, dirigi<.:o "contra la concepción hegl"liana de la relación entre tiempo y 
.:>pírit11", por Denise Souche-Dagues, "Une exégese heideggerienne: le temps 
e hez degel d'apres le§ 82 de Sl!in und ail", en Rww. tle M'-tnfJity.,it¡u• d ,U Momú., 
<'lll"m-marzo de l979, pp. 101-119. Finalmente, se reanudará la discusi.'>n de la in­
tl' o prctación heideggeriana de Aristóteles con Emmanuel Martineau, "Conception 
\ulg:>ire el conception aristotélicienne du temps. Notes sur CrurulfmJblnne dn 
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ra del famoso texto de la Física de Aristóteles es que no hay transi­
ción concebible -ni en un sentido ni en otro- entre el instante cual­
quiera y el presente vivo. La fuerza de Aristóteles estriba precisa­
mente en la caracterización del insonte como instante cualquiera. Y 
el instante es cualquiera porque justamente procede de un corte 
arbitrario en la continuidad del movimiento local y, tn;í.s general­
mente, del cambio, y marca la incidencia (sin valor de presente) en 
cada movimiento de este acto imperfecto constituido por el acto de 
la potencia. Como hemos visto, el movimiento (el cambio) perte­
nece a los principios de la física, G:Je no incluyen en su definición 
la referencia a un alma que distingue y cuenta. Por lo tanto, lo 
esencial es, en primer lu~ar, que el tiempo sea ··algo del movimien­
to", sin igualarse nunca con los principios constitutivos ele la natu­
raleza; en segundo lugar, que la continuidad del tiempo "acompa­
ñe" a la del movimicn~c; ¡· :: la de h magnitud, sin jamás liberarse 
de ellos totalmente. De ello resulta que, si la operaci0'1 m>¿tica de 
discriminación por la que el espíritu di~ti:1gue dos in<•antes basta 
para distinguir el tiempo del movimiento, esta o¡:;::ración se injerta 
en d p1 vt>ic (!esp1iegue del movimiento, cuyo carácter numerable 
precede a las distinciones relativas al tiempo. La anterioridad létgi­
ca v ontológica que Aristóte1es asigna al mO\imiento resp~cto al 
tiempo me parece incompatible con cualquier intento ele deriva­
ción por nivelación del tiempo llamado ordinario a r1.rtir oel tiem­
po de h preocupación. Ser algo del movimiento J ser algo del Cuidado 
me parece que constituyen dos determinacio711!S inwnciliables en su princi­
pio. El "mundo-histórico" oculta sólo d abismu que se abre entre el 
presente y el instante. No se comprenden; cómo ni por ~ué la his­
tmicidad de las cosas de nuestro Cuidado se libera• ;a de la del pro­
pio C11idado, si el polo mundo de nuestro ser~n-el-mundo no de­
sarrollase un tiemFJ t~mbién opuesto al de nuestro Cuidado, y si la 
rivalidad entre esLaS dos perspectivas sobre el tiempo, ;~rraigadas 
una en la mundanidad del mundo y la otra en d ahí de nuestra ma­
nera de ser-en-el-mundo, no engendrase la aporía t•ltima de la 
cuestión del tiempo ¡¡or el pensamiento. 

Este derecho igualiwrio del tiempo vulgar -u ordinario- y riel 
tiempo fenomenológico, dentro de su confrontación, se afirma con 
pa.ri.icular insistencia si, al no limitarse a cuanto los filósofos han 
podido decir sobre el tiempo -siguiendo (o no) a Aristóteles- se 

Pluintnnnu>l11:,<i'- de Heidegger", en Anltiv,._, tl.e Ploilasof•lur. enero-marzo de 1980, pp. 
99-120. 
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quiere realmente prestar oído a lo que dicen los científiws y los 
epistemólogos más atentos a los avances modernos de la teoria del 
ticmpo.57 La propia expresión de "tiempo ordinario" parece en­
Lances superfilial, comparada con la amplitud de los problemas 
planteados a la ciencia por la orientaCIÓn, la continuidad, lamen­
surabilidad del tiempo.58 A la luz de estos trabajos, cada vez más 
complejos té<.nicamente, nos llegamos a preguntar si se puede opo­
ner un concepto científico único de tiempo a los análisis tcnome­
nológicos, a su vez múltiplt>s, recibidos rle Agustín, de Husserl y de 
Heidegger. 

Si, en primer lugar, siguiendo a Stephcn y a June Goodfielct,!W 
nos limJt.:amm. a discutir· est<e. dendas según e-1 orden seguido por 
el descubrimiento de la dimensión "histórica" del mundo natural, 
:.e de~cubrc que las ciencias de la naturaleza han impuesto a nues­
tra consider.1ción no sólo la progresiv.1 extensión de la escala del 
tiempo más allá de la barrera de los seis mil años, asignada por una 
petrificada tradiciónjudeo-cl"istiana, sino también una creciente di­
ferenciación de ]as propiedades temporales carartcristicas de caria 
una de las regiones de la naturaleza abiertas a una historia natural 
cada vez más estratificada. El primer rasgo, la extensión de la escala 
del tiempo desde seis mil a 1>eis mil millones de años no es cierta­
mente desdeñable, si se consideran las increíbles resistencias que 
~u reconocimiento ha debido superar. La ruptura de la harrera del 
tiempo ha podido constituir semejante herida, porque sacaba a la 
luz una desproporción, fác.ilmente traducida en términos de incon­
mensurahilidad, entre el tiempo humano y el de la naturaleza.fiO 
Fue, en primer lugar, el descubrimiento de los fósiles orgánicos, en 
los últimos decenios del siglo xvn, el que tmpuso, contra una con­
c-eplión estática de la corteza terrestre, una teoría dinámica del 

' 7 Hans Retch.-nb,¡th, PhzlowfJhl11 dn Rrwm-'/nt-ú·ltu, Bedín, 1928; Adoll 
G1 ünhaum, l'lnli>.IOfJhzml f•mbkm of \f)(u:r ltnd úm•, DotdH'<:h, Boston, D. Rddel. 
197~1, 1974~; OhVler CoMa de Bcnuregard, Ltt rwlum de lnnjJ.~, h¡umrtienrR mm l'P.Ijm 

u•, P;u ís, Heunf'nn. 1\153; "Two le<.Lurc~ of thc direclion of tune:"", en ,\yntPif, n(nn 
31), 1977. 

·,H Arlopto aquí, a título tndlcauvo, la distindón empleada p01 Hcrvé Barrcau 
en la CamtrurtJr.n tl• lr~ nolltm de ú'Tilf!\, t. 111, Estm,hurgo, Ar.eher d'ompre~ston du 
départt>ment de Phy~1que, ur.P, 198"í. 

14 Stephen Toulmin y Jnne Goodfield, The tlnmvcry of lime, Ch1c.ago, Londoe~. 
Th.- Umv.-rsll}' ofCincagoPress, l<J65, 1977,1982. 

~n Tonlmm y GooriHeld ('o tan un poema de John Donn<' que dcplor,¡ "llu 

worúl \f•rof)ITrlum rl~•fiKIJ.rnl" ( r>fi t.ll., p. 77) . 
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cambio geológico, cuya cronología hacía retroceder la barrera del 
tiempo de modo dramático. Con el reconocimiento de los cambios 
geológicos y la explicación de la secuencia temporal de estos cam­
bios, "la Tierra adquiere una historia". En lo sucesivo, se hace posi­
ble inferir la sucesión de las "épocas de la naturaleza", empleando 
el titulo de Buffon, sobre la base de huellas materiales, fósiles, es­
tratos, fallas ... La estratigrafia, inventada al comienzo del siglo XIX, 

transforma de manera decisiva la geología en una ciencia "históri­
ca" sobre la base de inferencias garantizadas por el testimonio de 
las cosas. La revolución "histórica" en geología abre, a su vez, el ca­
wino, por rnediación d2 la paleontología, a una transformación 
análoga en zoología, coronada en 1859 con el gran libro de Dar­
.vin, El oriwn de las especies. Ni siquiera :maginamos el caudal de 
ideas acumuladas que la simple hipótesis de ur::t euoluciú,. dt: :as es­
puies debió trastocar, por no hablar del grado de probabilidad de 
la ceoría en cuanto tal, ya se tratase del modo de adquisiCión, tramo­
misión o de acumulación de las variaciones específicas. Lo impor­
tante, para nuestra discusión, es c1ue, con Darwin, "la vida adquiere 
una genealogía".1;1 Para el biólogo darwiniano o neodarwiniano, el 
tiempo se confunde con el propio proceso de descendencia, medi­
do por la ocm, c.1cia de variaciones favorables y sellado por la selec­
ción natural. Toda la genética moderna se ir:=cribe dentro de la 
presuposición fundamental de una historia ue la vida. La idea de 
un2 historia natural debía enriC!uecerse, ademe'.•, con los descubri­
mientos de la termodinámica y, sobre torio, con Ju, de los proc._ ... os 
subatómicos -prinCipalmente cuánticos-- en la otra extremidad de 
la gran cadena de los seres. En la IT'edida en que estos fell0menos 
sun, a su vez:, responsables de la form:!-::ión de los cuerpos celestes, 
se puede hablar de "evolución esteJar»fi2 para ex;>licar el ciclo vital 
atribuiclo a las estrellas individuales y a las galaxias. En lo sucesivo, 
se introduce en la astronomía una dimensión temporal auténtica, 
que autoriza a hablar de una edad del universo c;~lculada en años 
luz. 

Pero este primer aspecto, la ruptura de la barrera temporal ad­
mitida durante "lilenios y la fantástica extensión de la escala ·~mpo­
f:ll. no debe acuitarnos Uf' segundo rasgo, de mayor alcance filosófi­
co: h diversificación de los significados vinculados al vocablo "tiem-

,;, 71uulüamery H{li,v., pp. 19í-229. 
li~ 1/Jid., p. 251. 
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po" en los diver:.os ámbitos de la naturalea r econ·irlo.<. y en las cien­
cias correi>pondie-ntes a los mismos. Esle fenómeno es encubierto 
por el anterior, en cuanto la nolión de- escala del tiempo introduce 
un factor abstraclo de conmensurabilidad que sólo tiene en cuenta 
la cmnología comparada de lo~ procesos comidcrados. Que esta ali­
neación según tma única eslal.a del tiempo sea finalmente engaño­
sa, nos lo alestigua la siguiente paradoja: e-Ilapso de una virla huma­
na, lümpararlo Lon la amplitud de las rluraciones cósmllas, parece­
insignificante, mienrra~ es el lugar llllSUlO del que procede cual­
quier pregunta rle_sjgnificanua.~>3 Esta paradoja ha bastado para 
poner en tela dej~ücio la presunta homogeneirlad de las durácionc~ 
proye( tadas sobre la (mica e~cala del tiempo. Lo que así :-.e hace 
problemático es la legitimirlad de la nodón misma de "historia" na­
tural (de ahí el uso constan te ele comillas en este con texto). Todo 
sucede c.omo si, por w1 fenómeno de contaminación mutua, la no­
ción de historia hubiese sirlo extrapolada de la estera humana a la 
esfera natural, y, a la inversa, la noción de cambio, especificada en 
!"'1 plano .wológtco por la de c.:volución, hubiese inclmdo a la histo­
ria humana en su perimetro de senudo. Pero, ante~ de cualquier ar­
gtlmento ontológico, Lenemos una razón epislemológica para re­
chazar esta re-cíprvca invasión de las nociones de cambio (o de evo­
lución) y rle historia; tal criterio es el que hemos articulado en la se­
gunrla parte de> este estudio, a ~aber, el criterio narrativo, regulado a 
~u vez-sobre el de praxu, por cuanto todo relato es, en d!"'finitiva, 
mimesú rle acción. Sobre este punto, me adhiero sin reservas a la 
te~is de Collingwood, quf' vincula las noliones de c.ambio y de evo­
lución a la ele hist01ia.64 A este respeclo, no rlebe crear ilusión la no­
ción rle "testimonio" de las cosa~. anterinnnente mencionada con 
motivo de> la b'"lan discusión ~uscitarla por la interpretación de los fó­
.<;ilf's. La analogía enu·e el t.e-stirnonio de los hombr!"'s sobre los acon­
tecimientos del pasado y el "testimonio" de los vestigios del pasado 
geológico no va más allá de Ja prueba, del uso de la inferencia en 
fonna retroaniva. El abuso c.onlien7a cu..mdo la no<.ión de "testimo­
nio" es sacada del contexto narrativo que> la erige como pnteba clo­
mrnemal al sen'lcio de la wmprensión explicatjva de un curso de 
ac.ción. F.n último anáh:-.is, los conceptos d!"' ac.ción y ele relato no 
son tran~ferible>s de la esfe-ra humana a la de la naturaleza. 

hq El a kan re de [,¡ pm adoyt sólo loe 1 cvt>la en Lo da <U amplituJ cuando el rel.tLo, 
entent!Jdo romo 1mme.m d<" a.-ción, ..e Loma romo cntcrio de est.t ~¡gmlit:.anna 

¡,.¡ Collmgwood, '/ "" ulm of h~1lmy, Oxford, Oxford UlllvelsHy l'ress, 1916. 
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A su vez, este hiato epistemológico no es más que el síntoma de 
una discontinuidad en el plano que nos interesa aquí, el del tiempo 
de los fenómenos considerados. Tan imposible nos pareció engen­
drar el tiempo de la naturaleza a partir del tiempo fenomenológico, 
como imposible nos parece ahora proceder en un sentido inverso e 
incluir el tiempo fenomenológico en el de la naturaleza, yo. se trate 
del tiempo cuántico, del termodinámico, del de las transformacio­
nes galáctica~ o del de la evolución de las r~species. Sin pronunciar­
nos sobre la pluralid:\d de las temporalidades, apropiadas según la 
di\'ersidad de las regiones epistemológicas consideradas, nos basta 
L•na sola distinción, to~lmente negativa: la de un tiempo sin presente y 
de un tiempo con presente. Cualquiera que sea la variedad positiva que 
recubre la noción de un uempo sin presente, en nuestra discusión 
sobre el tiempo fenomenológico interesa una sola disconi..inuidac!: 
la misma qt•e Heidegger ha i11tentado sup~"rar re:miendo bajo el 
signo del "uempo ordinario" todas las variedades temporales previa­
m«>nte alineadas bajo el concepto neutro de escala del tiempo: cua­
lesquiera que sean, las interferencias entre el tiempo con presente y 
el tiempo sin presem~ presuponen la distinción del p1 :ncipio entre 
un instante cualquiera y el presente calificado por la instancia de 
discurso que lo design2 reflexivamente. Esta distinción de principio 
entre el inst.:.nte cualquier;;. y el presente autorreferencial entraña la 
d«>l binomio antes/después y la del pasado/futuro, ya que el pasa­
do/futuro designa la relación :::ntcs/después en cuant.o está marca­
da por la instancia del presente.ñ.~ 

li.; La diswntinuidad entre el tiempo sin presente y ei Liempo con presente no 
me p<üece incumpatible con la tesis de C.F. "VOn Weizsiicker referid~ a la relació:1 
entre la irreversibilidad de los ¡..rocesos fisirf'lS y la lógica tbnporal de la probabili­
dad. Según el autor, la física ~uantica exige rein~.!rpretar en términos probabilista:; 
el segundo principio de la termodinámica, que vinwla la dirección del tiemno a la 
entropía de un sistema cerrado. En lu sucesi\·,-:,, la enrrapía d,. un est.'\do debe con­
cebirse como la medida de la probabilidad de la ocurrencia de este estado, ya que 
los estado~ anteriores más improbables se transforman en est.'ldos posteriores más 
probables. Si se pregunta qué signilican los términos anteriores y pc.>teriores impli­
cados e•1 las metáforas de la dirección del tiempo y de la flecha del tiempo, el céle­
bre fisicn responde as .. t'XIo hombre de· nuesll .. cultura, por lo tanto todo lisico, 
com!lrende implícitamente la difere:-:cia entre pasado y futuro: el pasado es el 
orden de lo hecho; en lo sucesi'VO, es inalttrable; el futuro es posible. Por tanto, la 
probabilidad es una aprehensión cuantitativa, 71UIIimud;,tUÚt., de la posibilidad. En 
cuanto a la proLabii;Jad del devenir, en el oentido directo en el que la lisica lo toma 
aquí, será siempre en el futuro. De esto resulta que la diferencia cuantitativa entre 
pasado y futuro no es una consecuencia del segundo principio de la termodinámi­
ca. Constituye, mas bien, su ¡:,remisa fenomenológica. Y precisamente por •ener 
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De esta distinción resulta que la autonomia del tiempo riel movimien­
to (para continuar con el vocabulario tanto kantiano como aristoté­
lico) constituye la última aporía para la fenomenología del tiempo 
-una aporía que sólo la conversión hermenéutica de la fenomeno­
logía podía revelar en toda su radicalidad. En efecto, la fenomeno­
logía del tiempo c!.:!scubre su límite externo cuando accede a los as­
pectos de la temporalidad que es!in tanto más ocultos cuanto más 
próximos. 

Para quien se detiene únicamente en la polémica abierta por el 
propio Heidegger, al designar como tiempo ordinario el tiempo 
universal de l;~ astronomía, de las deacias físicas, de la biología y, fi­
nalmente, de las ciencias humanas, y al atribuir a una nivelación de 
los :•ccntos del tiempo ,i.;,lOmenológ:ico la génesis de este supuesto 
tiempo ordinario, para semejante lector, El ser y el tiempo narece ter­
minar en un f:·acaso: el dt. la génesis del concer>to ordinario del 
uempo. i.'ero no es así conHJ yo quisiera concluir. A mi entender, 
este "fracaso" es el que lleva la aporicidad de la temporalidad a su 
clímax. Resume el fracaso de todo nuestro pens:>'lliento sobre el 
tiempo, y, en primer lugar, de la fenomenología y de la cieucia. 
Pero este fracaso no es inútil, como se esfuerza en demostrar esta 
obra. E incluso antes de acorralar nuestra propia meditación, refle­
ja algo de su fecundidad por cuanto desempeña una función reve­
ladora respecto a lo que llamaré el trabajo de la aporía que actúa en 
el propio centro del análisis e~:istenc~ario. 

antes su comprensión, podemos dedicamos a la fisica C"'TIO lo hacemos. Generali­
zando est.'l tf'sis, podemos decir que esta distinción es constitutiva del concepto fun­
damental de experiencia: la .-'<periencia exu-ae enseñanza del pas~-lo concerniente 
al futurc. El tiLmpo, en el sentirlo e!~ esta difer~r.:ia cualitativa entre hecho y pos•l>i­
liaad, es una condición de la posibilidad de la experiencia. Por lo tanto. si la expe­
nencia presupone el tiempo, la lógica en la ljlle describimos las proposiciones de la 
l'><periencia debe ser una lógica de enunc1adc: temporales, más exact.'lmente una 
lógica de las mod<~lid .. des futuras· vrase "Zeit, Physik, Metapl•ysik", en Christian 
Link (ed.), DU. Er{tdimnr; rú.r l.nL (;...lnt/um...,}17ifi fii.r (',..~ p;,.~4 Stuttgan, Klett-Cotta, 
1 ~IR4., pp. 22-24. No hay nada en esk ar¡z-umento que cuestione la distinción entre 
instante cualquiera y presente. La diferencia cualit.'ltiva entre pasado y futuro es_pro­
pianwnte uua diferenr;a fenomenológica, en el sentido de Husserl y de Heidegger. 
l'c·ro la proposición "el r~>ad.o '; fact. .. .l, el futuro es posible" dice más: compone 
1"111"' la experiencia viva, donde 1~ ·'istinción entre pasado y futuro adquiere senti­
•lu. ~ la noción de un curso de acont.rc;mientos que admit.r las nociones de estado 
_,.,,,., ic11 )'de estado posterior. El problema que sigue sobre el tapete es el de la con­
~· .,..,,..i" c·n1re dos irreversibilidades: la de la relación pasado/futuro en el plano fe­
""111•·nol<~ic·o. )' la de la relación anles/despurs en el plano de los estados conside-
"t'" ¡.,, Jlllln•·ros más improbables y los segundos más probables. 
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Agruparé en torno a cuatro polos mis observaciones sobre el tra­
bajo de la apuña: 

I] Ante todo, este concepto "ordinario" de tiempo ejerce, desde 
el principio, un tipo de atracción-repulsión sobre todo el análisis exis­
tenciario, obligándolo a desplegarse, a distenderse, a alargarse, 
hasta igualarse, por una aproximación creciente, a su otro, que éste 
no puede engendrar. En este sentido, la aporía, en cierto modo ex­
tema, abierta al concepto de tiempo por la disparidad de las pers­
pectivas sobre el tiempo, es lo que suscita, en el seno mismo del 
análisis existenciario, el mayor esfuerzo de diversificación interna, 
al que debemos la dislinción entre temporalidad, historicidad e in­
tratemporaJidad. Sin ser el origen de esta diversificación, el con­
cepto científico es, en cierto modo, sn catalizador. Los admirables 
anáLis (!-; la histc::cidad y de la intratemporalidad aparecen en­
tonces como un esfuerzo casi ck.;esperado por enriquecer con ras­
go~ cada vez r •.. 'ts mund,mos la terr:?oralirlad del Cuiciado, ce;~~;·;~:!:·, 
en primer luga., en el ser-para-la-muerte, de modo que ofrezca una 
equivalencia próxima a la del tiempo-sucesión dentro de los límites 
de la interpretación existenciaria. 

2] Además de l<t con:>triccion eje¡ cid •• i!Xk ... m: .n:te r')r el con­
cepto ordinario de tiempo sobre el análisis cxistenciario, se puede 
b •• blar de una vioúu:ión recípr?ca de frontera.~ de un modo de discurso 
sobre otro. Este intercambio de fronteras asume las dos formas ex­
tremas de la contr.-nir>'lci¿;¡ y de la contrariedad, con todo el con~jo 
de matice~ :·1tclectuales )' emocior:ales que pt•"den engendrar estas 
inte1ferencias de sentido. 

La ::mtaminación caracteriza de modo particular a las violaciones 
de fronteras en el pl"'lO de la intrat..:mpora.idad. Son, incluso, 
estos fenómenos de C01.taminación los que han podido acreditar la 
idea de que se pasaba 1a frontera por simple nivelación. Hemos an­
ticipado este problema cua!'.do -;e ha discutido sobre las r~l~~iones 
entre los t.res fenómenos principales de databilidad, lap~o y mani­
festación ~ública, y los tres rasgos conceptuales de la datación efec­
tiva, la n•cdida de los intervalos por unidades fijas de duración, y la 
simultlneidad que sirve de criterio a toda la co-hi~toricid<td.rlli En 
todos estos c1sos, se podría hablar de un recubrimiento recíl';oco 

•~• Volveremos con más detenimiento sobre el problem~ de la rútlttt.itín en nues­
lro estudio de los nmntrulorti.< puestos en práctica por , 1 pensamiento histórico 
entre el tiempo cósmico v el fenomenológico. 
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de lo exisl.enClario y de lo empírico. 57 Entre el ser-arrojado y caído, 
que constituye nuesu·a pa~ividad fundamental respecto al tiempo, y 
la contemplación de lo!t astros, cuya revolución soberana está sus­
traída a nuestro dominio, se establece una complicidad tan e~u·e­
cha que e~tos dos acercamientos se hacen indistinguibles para el 
~>entimiento. Lo atestiguan expresiones como tiempo-del-mundo, 
ser-en-el-tiempo, que acumulan la fuerza de los dos discursos sobre 
el tiempo. 

En cambio, el efecto de contrariedad, propio de la interferencia 
entre los dos modos de pensamiento, se hace distinguir mejor en el 
otro extremo del abanico de la temporalidad: entre la finitud del 
tiempo mortal y la infinitud del tiempo cósmico. A decir verdad, a 
este efecto es al que ha prestado atención la s.'lbiduría más antigua. 
L1 elegía de la condición humana, modulándose entre la laJ11enta­
ción y la resignación, ha cantado continuamente el contraste entre 
el tiempo que permanece y nosou·m que pasamos. ¿Es sólo el "se" 
qmen no muere? Si consideramos el tiempo como infinito, ¿es sólo 
porque nos ocultamos a nosotros mismos nuestr.J. propia finitud;. Y 
si decimos que el uempo huye, ¿no es sólo porque huimos de la 
idea de nuestro ser-para-el-fin? ¿No es también porque observamos, 
en el curso de las cosas, un pa~>aje que se nos escapa, en el sentido 
de que escapa a nuestra aprehensión, ha.~ta el punto de ignorar, si 
se puede decir, hasta nuestra propia resolución de ignorar que dc­
bemo~ morir? ¿Hablaríamos de la brevedad de la vida si no se des· 
tacase sobre el fondo de la inmensidad del tiempo? Este contraste 
es la forma más conmovedora que puede asumir el doble movi­
miento de liberación mediante el cual, por una parte, el tiempo 
del Cuidado se aleja de la fascinación del tiempo indolente del 
mundo y, por otra, el tiempo astronómico y del calendario se sus­
trae al agujjón de la preocupación inmediata y hasta al pensamien­
to ele la muerte. Olvidando la relación entre Jo utilizable y la preo­
cupación, y olvidando la muerte, contemplamos el cielo y construi­
mos calendarios y relojes. Y de repente, sohre la esfera, surge en le­
tras fúnebres el merrwnto mori. Un olvido borra al otro. Y la angustia 
de la muerte vuelve a la carga, aguiJ<meada por el silencio eterno 
de los espacios infinilos. Podemos así fluctuar de un sentimiento a 

h7 Es, qmzá, el sentido que se debe dar ,, la C'Xple~tón heideggeriana tan in­
quietante dt" fr~kl¡"/¡ Al ¡uiadtr a la tmrndamdad -térrnmo existencíarío- un a•en­
to t"Xtr,tño, ella '"' adhiere :-t la mundanid.td merced al fenómeno de contamma­
non entre lo• dos regímene~ de d1srurso sobt·c- el uempo 
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otro: del consuelo -que podemos experimentar al descubrir como 
un jmnmtesco entre el sentimiento de ser-arrojado en el mundo y el 
espectáculo del cielo' en el que el tiempo se muestra- a la desolación, 
que renace continuamente del contraste entre la fragilidad de la 
vida y el poder del tiempo que destruye. 

3] A su vez, .::sta diferencia entre las dos formas extremas del in­
tercambio de fronteras entre las dos perspectivas sobre el tiempo 
alerta ante polaridades, tem;ones, incluso rupturas en el interior 
mismo del ámbito explorado por la fenomenología hermenéutica. 
Si la derivación, por nivelación, del concepto ordinario del tiempo 
nos ha pareCido probiemática, la derivación por procedencia, en 
cambio, que une entre sí las tr.::::; figuras de la temporalidad, mere­
ce ser interrogada. En toda tra••~ición de un estadio a otro, no 
hemos lt.!jaclo de subra~·ar i .. ::omplejidad de esta relación de "pro­
cedencia", gue no se limit.1. a una pérdil;a progresiva de autentici­
dad. A través de u:1 suplemente de senLidv, :.a historicid2rJ y la in­
tratemporaliclad añaden a la te:-:1poralidad fundamental el sentido 
que le falta para ser plenamente originaria y para que la temporali­
dad alcance si.1 integralidad, su Ganzheit. Si cada nivel procede del 
¡¡recedente gracias a una interpretación que es una ntala interpre­
tación, un olYido de la "procedencia", es porque esta "procedencia'· 
consiste no en una reducción, sino en una ~r'lducción de sentido. 
Es debido a un último increnento de sentido que este tiempo del 
mundo se revela y por lo que la fenomenología hem1enéutica 
linda con la ciencia astronómica y fisica. El estilo conceptual de 
esta procedencb creadon entraña cierto número de consecuen­
cias quf' acf'ntúan el carácter aporético de la se:.:ción de El ser y el 
tiempo consagrada a la temporalidad. 

Primera consecuencia: si se acentúan los dos extrentOS de esta 
prvmoción de sentido, el ser-para-la-muerte y el tiempo del 
mundo, se d.::scubre una 0posición puJar, paradó~icamentt: oculta 
tras el proceso her:aenéutiw dirigidn con~ toda disimulación: 
por un lado, el tiempo mortal; por ou-~. el tiempo cósm:~o- Esta fi­
sura, qtw atraviesa todo el análisis, no constituye en absoluto su re­
futación: la hace sólo menos ~egura de sí misma, más problemática; 
en una palabra, más aporética_ · 

Segunda consecuencia: si. de una figura temporal a otra, hay a 
la vez pérdida de autenticidad y acrecimiento de originariedad, ¿no 
puede im·ertirse el orden en el que estas tfes figuras son recorri­
das? En realidad, la intratemporalidad es constantemente presu-
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puesta por la historicidad; sin las nociones de daLabilidad, de lapso, 
de manifestaüún púhhca, no se podría decir que la historicidad se 
despliega entre un comienm y un fin, que se extwnde entre estos dos 
términos y que deviene el w-hütóriw de un destino común. El ca­
leudalio y el relOJ son testimonio ele ello. Y si nm 1 emontamos de 
la htstmicidarl a la tempoulidad miginaria, ¿cómo no decir que el 
catácter público del historicizar~e precede, a ,')\1 modo, a la tempo­
ralidad más profunda, pm cuanto, su propia imcrpretarión depen­
de dellengu~je que h<~. precedido desde ~tempre a lal> formas teni­
das como intramfet ibles del ser-para-la-muerte? Má'> radtcalmente 
aún, ¿el "~ilct a-de-sí -el Ausw•r-suh- de la temporalidad originaria 
no seiiala 1<~. repercusión de la~ est.rurtmas del uempo del mundo 
sobre las de la temporalidad originaria, por mediación del estira­
mtenlo cat-aLlerÍ5tico de la historicidad.n8 

intima consecuencia: st se presta alención a las discontinuidade~ 
que marcan el proct>so de la génc~is df' sentido a Jo largo de toda la 
sección subte t"l tiempo de Eller )' el tiemjw, podemos preguntarnos 
!.i la fcnomt>nología hermenéutica. no snscila una íntima dispprsión 
de las figuras de la tcmporaüd.ld. Al aíiadirse a la fisura -para la 
epistemología- euu·e, por Lma pane, el tiempo fenomeuológico v, 
por olla, el Liempo a::.tronónuw, físico y biológico, esta escisión 
entre tiempo mm Lal. tiempo lustóriw y tiempo cósmico atesúgua, 
ine~peradamcnle, la vocación pllll'al, o mejm, pluralizadora de c::.ta 
fenomenología hermenéutica. El propio Heidegger abre el camino 
a esta inteuogación cuando declara que los tres grados de Lempo­
ralización son co-originarios, rt"tomando a propósito una ~xpresión 
que había aplicado <~. los trt"s éxtasis dd Liempo. Pero, si son co-ori­
ginanos, el futuro no tiene necesariamentt" aquella pnoridad que 
<:-1 análisi'l exi:.tenciario del Cuidado le confiere. Además, el fuuuo, 
el pasado y el pt esente a su vez predominan < u.lndo 'le pasa ele un 
mwl a olro. En este 'lentido, el debate entre Agmtín, que parte del 
ptesente, y Heidegger, que palle clf'l tmuro, pterdc mucha de su 
radit.{lidad. Pm ou·a parte, la multiplicidad de las funciones dsmm­
das por la experiencia del presente, no1> pone en gu<Uclia contra Id 

hK La olJ¡t:'cH)n de utculandad que<;(' podrí,o sac~r fáult~~entc de[,¡ ¡ever~Jbih 
d~d rlt> todos lo~ an.oh>IS ya no e~ .1quí mfu. Jumosa de lo que lo ha ~1do cn.m([<> 
h<'mos lhll¡;,ido couua no'<Otro~ uusmo~ este .ugumento en la pnme1,1 ¡Mrtc, en< 1 
momc11Lo de mtroducor (•] e~L.l<llo dC' 1m"''"' l!L En toJo :malisis beoJnrni'ut!lo ¡, 
nntt!,uJd.ld e~ un ••gno dt: >alnd. AJ meno<, esta >u,pc.-h.l de u11"11laridml del, 
mcorpor.u'e .1 h aponndad tnnd.unent:Jl d"' la utc<tion dd 11empo. 
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relegación arbitraria de un concepto demasiado unívoco del pre­
sente. Pese a la filiación de senúdo único, propuesta por Heideg­
ger, del futuro hacia el pasado y hacia el presente, asimismo, pese 
al orden en apariencia unívocamente descendiente que regula la 
procedencia. de las figuras menos auténúcas de la temporalidad, el 
proceso de temporalización aparece, al final de la sección sobre el 
tiempo, más radicalmente diferenciado de lo que parecía al co­
mienw ~el análisis: en efecto, es la diferenciación de las tres figu­
ras de la temporalización -temporalidad, historicidad e intratem­
poralidad- la que exhibe y explica la diferenciación secreta en vir­
tud de la cual futuro, pasado y presente pueden ser IL.mados los éx­
tasis del tiempo. 

4] Esta :••ención puesta en las aporías que trab<~an i.t sección de­
El ser y el tiempo sobre la temporalidad ~·ttoriza <1 echar una última 
mirada a la situació,... de la historicidad en la fenomenología her­
menéuuca ud tiempo. 

El capítulo sobre la historicidad, si tu;: ·Jo ~ntre el de la temporali­
dad fuwlamental y el la i:ltratcmporali:'ad, es el indicio más evi­
dente de una ftmción mediadora <1Lie supera con mucho la como­
diciad de una expcsición didácúca. La amplitud de esta función 
r:1ediadora es igual a la del campo de aporías abienu po. la feno­
menología he. menéutica del tiempo. Sigui~·ndo el orden de las 
cuestiones planteadas h,tce un momento, podemos ph¡;untarnos, 
en primer lugar, si la propia historiar.> está edificada sob1 e la fisu­
ra del tiempo fenomenológico _1 del tiempo astronómico, fisico, 
biológico: en rest'"nen, si la historia no es ella misma una zm .. , ci..: 
fisura. Pero si imbricaciones cte sentido, como hemos sugf'rido, 
compensan este corte epistemológico, ¿m .. es la historia elluga.:· en 
e! que se manifiestan abierta1.nente tas imbt icaciones por contami­
nación y pqr contrariedad entre los dos regímeues de pensamien­
to? 1'01 un lado, nos ha parecido que los intercambios por contami­
nación prerlominan, en el plano de la inu·~temporaJidad, enLre los 
fenómenos de databilidarl., lapso y manifestación pública, puestos 
Je mar.ifiesto por el análisis existen ciar::::>, y las consideraciones as­
u·onG.nicas que han dirigido la construcción del calendario y del 
reloj; pero,esta contaminación no puede rlejar dn afectar a la histo­
··ia f'Jr cuanto acumula los caracteres de la :listoric:iad y los de la 
intratemporalidad. Por otro lado, nos ha parecido que los inter­
cambios por contranedad prevalecen en el plano de la temporalidad 
originaria, dado que el ser-r:~.ra-la-muerte esta en contraste cn.d 
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con el tiempo que nos envuelve; también aquí la historia está indi­
rectamente concernida debido a que en ella se enfrentan el memo­
rial de los muertos y la investigación de las instituciones, de las e&­
tructuras, de las transformaciones más fuertes que la muerte. 

Pero la postura de la historicización, situada entre la temporali­
dad y la intratemporalid.t.d, es más d;rectamente problemática 
cuando se pasa de los conflictos de frontera enu·e la fer.omenolo­
gía y la cosmología a las discordancias inherentes a la propia fcí.o­
menología hermenéutica. ¿Qué ocurre, finalmente, con la posición 
del tiempo histórico enu·e el tiempo mortal y el tiempo cósmico? 
En efecto, la historicidad se convierte en el punto critico de toda la 
empresa precisamente cuando se cuestiona 1:: contiruidad del aná­
lisis existenciario. Efectivamente, cuanto más se separan las puntas 
del compás entre los dos pulos d, temporalización. mas probl,.má­
ticos se hacf"n el Iu33.r y la función de la historicidad. Cuanto más 
nos interrogamos sobre la diferenciación que dispersa no sólo las 
tres figuras principales de la temporalización, sino también los tres 
i~xtasis del tiempo, más problemático se hace también ellugardc la 
histOJiciclad. De esta p..:rplejiclad nace una hipótesis: si la intratem­
poralidad es el punto de contacto entre nuestra pasiYidad y el 
orden de las cosas, ¿no es la historicidad el puente tendido, en el 
interior del propio campo fenomenológico, entre el ser-para-1;~­
muertc y el tiempo del mundo? En los capítulos que siguen inten­
•ar·.~mos clarific~r esta función mediadora reanundando la conver­
sación entre la historiografia, la ,narratología y la fenomenolugía. 

Al término de est... triple confrontacióa, quisie1a extraer dos 
conclusiones: la primera la he anticip<~do varias veces; la segunda, 
en GlmiJ;,), podri:t pasar inadvertida. 

Dig;u;ws, en primer lugar, que si la fenomenr·;ogír. dei tiempo 
puede con,·~rtirse en un intedocutor privilegiado en la conversa­
ciim trianguLtr que se va a iniciar ahora entre ella mi11.na, la hi~to­
rio~r<tÍla) i;a narratología literaria, esto sucerle t:n virtud no sólo rie 
'll' rlcscubrimicntos sino también de las aporías que suscita, y que 
• nTcn proporcionalmente a sus propios progresos. 

Diga111os después que;, al oponer Aristóteles a Agustí.J, Kant a 
i ilt'st'll 1 kidcg~cr a todo :o c¡ue el saber vincula con PI con'=epto 
·, •1 rlin;n·io~ 'k tiL'mpo. hemos instruido un proceso que n,... es el de 

J., I··Jiomc·nolo~i;t. l'omo d lector podría verse tentado a leer en 
llllniLt' pá~in;1~. sino d del pensamiento reflexivo y especulativo 
'11 ,,. '"lljlllllo 'llll' lm~c• una respuesta coherente a );a pregunta: 
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¿qué es el tiempo? Si, en la enunciación de la aporía, se ha r,uesto 
el acento en la fenomenología del tiempo, lo que se pone de .nani­
fiesto, al término· del capítulo, es algo más amplio y equilibrado: 
que no se puede pensar el tiempo cosmológico (el instante) sin re­
tomar subrepticiamente el tiempo fenomenológico (el presente), y 
viceversa. Si el enunciado de esta aporía supera la fenomenología, 
la aporía tiene por esto mismo-el mérito de "recolocar" la fenome­
nología en la corriente importante del pensamiento reflexivo y es­
peculativo. Por eso hemos titulado la primera sección "La aporética 
de ia temporalidad" y no "La~ aporías de la fenomenología del 
tiempo". 
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Ha llegado el momento de poner a prueba la hipótesis princip:~l de 
esta cuarta parte, a sab<>r, que la clave del problema de la rejir;um­
cióu reside en la manera como la historia y la ficción, tomadas con­
juntamente, ofrecen a las aporías del tiempo, que la fenomenolo­
gía na hecho e!Tl'"·ger, la réplica constituida por liua poética .le la 
narraaon. 

En el esbozo de los problemas colocados bajo mimesis III, • 
hemos identificado el problema de la ¡~Jir;urad:.n con el de la re[.. 
rencia cruzada entre J,istor:a y ficción, y admitido que el tiempo hu­
mano procede de este r:ruce en el ámbito del obrar y del p:j_decer. 

Para respetar la disimetría entre los respectivos vbjetivos de la 
historia y de la ficción, partiremos de una aprehensión decidida­
mente dicotómica de estos objetivos. ?or ello, en los dos primeros ca­
pítulos de esta sección intentamos hacer justicia a la especificidad 
de la 1eferencia del relato histórico y, después, al de ficción. Es ne­
cesario proceder así, para que la coPJunción entre la historia y la 
ficción en el trabajo de refiguración del tiempo conserve hasta el 
fin su relieve paradójico. Mi tesis, en este punto, es que la manera 
única comn la historia responde a las aporías de la fenomenología 
del tiempo LJnsiste en la el;.boraLión de un tercer-tiempo -el tiempo 
propiamente histórico-, que media entre el tiempo vivido y el tiem­
po cósmico. Par:: demostrar. iai tesis, acudiremos a los procedimientos 
de conexión, tomados de la ?ropia práctica histórica, que garantizan 
la reinscripción del tiempú vivido en el tiempo ~ósmicu. calendarios, suce­
sión de generaciones, archivos, documentos, huellas Para la prácti­
ca histórica, estos procedimientos no constituyen problem<J alguno: 
sólo si son relacionados con las aporías del tiempo, muestran, para 
un pensamiento de la histaria, el carácter poético de la historia respec­
tv a las dificultades de la especulación. 

A la reinsc1ipción del tiempo vivido sobre el tiempo cósmico, 
del lado de la historia, corresponde, del lado de la ficción, una so­
lución opuesta de las mismas aporías de la fenomenología del tiem-

1 Tie?npt1 y nnmuuín, t. 1, p. 139s. 

[777] 
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po, a saber, las variaciones imaginativa~ que la fi(ción opera sobre 
los temas principales de esta fenomenologfa. Así, en los capítulos 1 
y 2, la relación entre la historia y la ficClón, en cuanto a su re~pecti­
vo poder de refigun1.ción, seguirá marcada por el signo de la oposi­
ción. Sin embargo, la fenomenología del tiempo seguirá siendo la 
medida común sin la cual la relación entre fkción e hi11toria per­
manecería absolutamente insoluble. 

En los capítulos 3 y 4, daremos un paso hacia la relación de wm­
plementariRdad entre la historia y la ficción, tomando wmo piedra 
ele toque el problema clásico de la relación del relato, tanto históri­
co como de ficción, con la realidad. La reestructuración del proble­
ma y de su solución justificará el (ambio terminológico que nos ha 
llevado a preferir el término de refiguración al de referencia. Con­
siderado del lado de la historia, el problema clásico de la referencia 
era, en efecto, el de saber qu¿; se quiere decir cuando se afirma qne 
el relato histórico se refiere a acontecimientos que se han producido 
realmente en el pasado. Es precisamente la significación vinculada 
al término "realidad", aplicado al pasado, la que espero renovar. 
Habremos comenzado a ha<..erlo, al menos implícitamente, unien­
do la suerte rle esta expresión a la invención (en el doble sentido 
rle creación y de descubrimiento) del tercer-tiempo hi~tórico. Pero 
el tipo de seguridad que la reinsuipción del tiempo vivido sobre el 
tiempo cósmico habrá podido suscitar se desvanece desde el mo· 
mento en que nos enfrentamos a la paradoja vinculada a la. idea de 
un pasado desaparecido que, ~in embargo, fue -fue "rmt. Nuestro 
estudio de la intencionalidad histórica2 había dejado de lado cuida­
dosamente esta paradoja gracias a un artificio de método: coloca­
dos ante la noción de acontecimiento, habíamos elebr:ido separar 
los criterios epístcmológtcos del acontecimiento de sus criterios on­
tológicos, para permanecer en los límites de una investigación con­
sagrada a la relaciÓn entre la explicación histórica y la configura­
ción mediante la construcción de la trama. Estos criterios ontolóp,ic01 
son los que vuelven al primer plano con el concepto de pasado 
''real". En efecto, en este último subyace una ontología implícita, 
por la que las construccíone& del historiador ambicionan ser recom 

lrurciones má~ o menos aproximadas de lo que un día fue "real" 
Todo suc.ede como si el historiador se supiese vinculado por un.1 
deuda respecto a los hombres del pasado, respecto a lo<; muertos. 

~ Ibul., p. 290. 
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Incumbe a la reflexión filg_sófica clarificar las presuposiciones de 
este "realismo" tácito qué no logra abolir el "constructivismo" más 
militante de la }:nay()ría de los historiadores epistemólogos. Dare­
mos el nombre de representancia (o de lugartenencia) J. las relaciones 
entre las construcciones de la historia y su correlato, a saber, un pa-· 
sado del tiempo abolido y preservado en sus huellas. La paradoja 
que se vincula a esta noción de representancia (o de lugartenen­
cia} me ha sugerido so'llcter a examen el concepto u.gt.1uo de p::~:· 
sado "real .. de aigunos grandes géneros inspirados libremente en El 
sofzsta de Platón; lo Mismo, lo Otro, lo Análogo. Digamos en segui­
da c¡ue no esperamos de esta dialéctica de la representancia que re­
suelva la paradoja que aqueja al concepto de pasado "real", sino 
que problematice el propio concepto de "realidad" aplicado al pasa­
do. ¿Exist"' en la ficción alguna relación con lo "real" que corres­
pr,ada a la rle rcpresentanc;a? A primer:! ·.~<·a, parece que P~ta últi­
ma relación dcha permanecer sin ningún paralelo, en tanto son 
"irreales" los personajes, los acontecimientos, las tramas p;·oyecta­
dos por las ficc;ones narrativas. Entre el pasado "real" y la ficció;, 
"re:tl", el .tbismc p~:·::-ce !:,rr<~'lc;ue::oble. De cualquier modo, una in­
vestigación más sutil no puede detenerse en esta dicotomía ele­
Dental entre "real" e "irreal". Aprenderemos, 3"racias al capítulo 3, 
a costa de qué dificultades puede preservarse la idea de pasado 
"re;~l", y a qué tratamiento dialéctico debe ser sometida. Lo miSnlo 
ocurre, simétricamer:te, con la "irrealidad" de las entidades de fi.:­
ción. Uamándolas "irreales", caracterizamos a estas entioade:. en 
términos exclusivamente negativos. Por otra parte, las .::icciones tie­
nen efectos que ~xpresa..J su función positiva de revelacil"•n y de 
tr.nsformación de la vida· y de las costumbres. Por lo tanto, hav que 
o;·ientar ahora la búsqueda hacia una teoría de los efectos. Hemos an­
dadc la mitad del ca.mino en esta dir~crión cuando hemos introdu­
cido, al tina! de Tiempo y narración JJ, la noción de mundo del texto, 
en el sentido de un mundo en el que podr"mos vivir y desplegar 
nuestras potencialidades más propias.3 Pero este mundo del texto 
no constituye aun más que una trascendencia en 1a inmanencia; 
por esta razón queda algo del texto. La ~:!gunda mitad del camino 
consiste en la mediación que la lectura opera entre el mundo de fic­
ción del texto y el m•indo efectivo del lector. Los efectos Oe la fic­
ción, efectos de revelación ¡· dF. :..:.J~.sformación, sor.. ..:sencialmente 

1 Tinnf~t• y ntlrTmiún, 1. 11, cap. 4. 
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efectos de lectura.4 A tiavés de la lectura, la literatura retorna a la 
vida, es decir, al campo del obrar y del sufrir propio de la existen­
cia. Así, a través de la teoría de la lectura intentaremos determinar 
la relación de aplicación que constituye el equivalente de la relación 
de representación en el ámbito de 1 .. ficción. 

La última etapa de nuestia investigación de las interconexio11es 
entre historia y ficción nos conducirá más all.í de la simple dicotc:r 
mía, e incluso de la convergencia, entre el poder de la historia y el 
de la ficción de refigurar el tiempo: en otras ~alabras, nos llevará al 
centro del problema que, en nuestro primer volumen, hemos de­
signado cm. el término de referencia cruzada entre la h!st,..,ria y la 
firción:5 Por razones enunciadas varias veces, preferimos hablar 
ahora de refiEJUración cruzada para ;eferir;;.:>s a los efectos conJuntos 
de la h;storia y de la ficciór en el plano del obra:· y del padecer hu­
m;;.;ws. Para poder acceder a esta problemática últit11a, hay que am­
pliar el espacio de lectura abriéndolo a cualquier tipo de grafia: 
tanto a la historiografia como a la literatura. De aquí deriva una teo­

ria general de los efectos que pcmite seguir, hasta su fase última de 
co-r-cretización, e1 trab.1.jo de refiguración de la praxis mediante la na­
rración, tomada en toda su extensión. El problema será, pues, mos­
trar cómo la refiguración del tiempo mediante la historia }' la fic­
ción se concretiza gracias a los préstamos que los dos modos narra­
tivos se hacen recíprocamente. Estos préstamos consistirár: en esto: 
que la intencionalidad histórica sól,o se realiza incorporando a su 
objetivo los recursos de farm¡¡,!i-,ación de.ficción que Jerivan del ima­
ginario narrativo, mientras que la mtencionalirlad del relato de fic­
ción produce s~:s efeclf''l de detección y de transformacié:1 del 
ob;a.r y del pade-::er sólo asumiendo simétricamente los rc:::ursus de 
furmalizat-ión de la iti.doria que le ofrecc1 los intentos de reconstruc­
ción del pasa.Jo efecüvo. De estos intercambios íntimos entre for­
mal&:.ación históric.J. del relato de ficción y formalizarióii de ficció'1 
del relato histórico, nace lo que se llama el tiempo humano, que 
no es más que el tiempo narrado. Para subnyar la interioridad re­
cíproca de esto" dos movimientos entrecruzados, le dedicaremus 
un único capítulo, el quinto de est.4 sección. 

Quedará la tarea de preguntarse sobre la naturaleza del proces:: 
de totalización que permite designar, mediante un 5ingular rolectivo, 

~·rinnfu>yflll.rmciiin. Ll, pp.l4&-148. 
-,f/JÜl, PP- 147·155. 
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el tiempo así refigurado por la narración. Será éste el objeto de los 
últimos capítulos ele El tiempo na11'Udo. 

El problema será saber lo que, en el relato, sea de ficción o his­
tórico, responde a la presuposición de la unicidad del tiempo. Apa­
recerá en este estadio un nuevo sentido del término "historia", sen­
tido que va más allá de "la distinción entre historiografía y ficción, y 
que admite como mejores sinónimos los términos de conciencia his­
tórica y de condicion hi..;tórica. La función narrativa, considerada en 
toda su amplitud, desde los desarrollos de la epopeya hasta la nove­
la moderna, desde la leyend:t hasta la historiografía, se define, en 
última instancia, por su ambición por refigurar la condición históri­
ca y elevarla así al rango de conciencia histórica. Este sentido nuevo 
que el término "historia" asumirá al final de nuestra búsqueda, es 
atestiguado por la propia semántica de la palabra que designa 
c!e~de hace rlos ~iglos al menos-, en numeros1sirnas lenguas, a la 

vez la tot.a~idad del curso de lo~ acontecimientos y la totalidad de 
las narraciones que hacen referencia a este curso. Este doble senti­
do del término "historia" no deriva en absoluto de una lamentable 
ambigüedud dei lenguaje, sino que atestigua otra presuposición, 
subyacente en la conciencia giobal que tenemos de nuestra condi­
ción histórica, a saber, que, ::omo el término "tiempo" indica, el de 
"historia" designa también un singular colectivo, q••e ~ngloba los 
dos procesos de totalización en curso, tanto en el plano de la hist<r 
ria como narración como en el de la historia efectiva. Esta correla­
ción entre una cuncienci2 histórica unitari<' y otra ig~!J.lmeute indi­
visiblP se comierte así en el último desafio de nuestra investigación 
sobre la refiguración del tiempo por la narración. 

El lector ~.abrá reconocido fácilmente el tono hegeliano en esta 
formulación del problema. Por eso, no hemos creído posibie sus­
traernos d la obl:gación de examinar las razones que ha::en necesa­
rio pasar por Hegel'¡.tquellas, más importantes, que obligan· a renun­
ciar a HegeL S"?rá el objeto de nuestro penúltimo capítulo. 

AJ,..:¡ra bien, si es necesario, comu crt>emos, pensar la condición 
y la conciencia histórica como un proceso de tutalización, será pre­
ciso decir qué tipo de mediación imperfecta entr-.: el futuro, el pasado 
y el presente es capaz de ocupar el lugar de ia mediación total según 
Hegel. Este problema depende de una hermenéutica de la con­
Liencia histórica, de una interpretación de la relación que el relato 
histórico y el de ficción, considerados conjuntamente, mantienen 
con la pertenencia de cada uno de nosotros a la historia efectiva, 
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como agente y como pacieflte. Esta hermenéutica, a diferencia de 
la fenomenología y de la experiencia personal del tiempo, preten­
de articular directamente, en el plano de la historia común, los tres 
éxtasis del tiempo: el futuro bajo el signo del horizonte de espera, 
el pasado bajo el de la tradición, el presente bajo el del intempesti­
vo. Así se podrá conservar el impulso dado por Hegel al proceso de 
totalización, sin ceder a la tentación de una totalidad concluida. 
Con este juego de "re-envíos" entre espera, tradición y manife11La­
ción intempestiva del presente, concluirá el trabajo de refiguración 
del tiempo poi-la narración. 

Reservaremos para el capítulo conclusivo el problema de saber 
si la correlación entre la narración y el tiempo es tan aaecuada 
cuando la narración se toma en su fü .. ción de totalización frente::~ 
la presuposición de la unidad del tiempo co.no cuando se conside­
ra de<r1e el punto de vista del cruce de los respectivos objetivos re­
ferenci;ctles de la historiorrafia y del relato de ficciG.1. Este proble­
ma dependerá de una reflexión crítica sobre los límites ~ue encuen­
tra nuestro deseo de responder a Ls aporías del tiempo med:_mte 
una poética ~le la narración. 



l. EN':-! RE EL TIEMPO VIVIDO Y EL TIEMPO UNIVERsAL: 
EL TIEMPO HISTÓRICO 

En la fase actual de la discusión sobre la filosofia de la historia, se 
admite gustosamente que la única elección estaría entre una espe­
culación sobre la historia universal, al modo hegeliano, y una epis­
temología de la escritura de la historia, al estilo de la historiografía 
francesa o de la filmofía analítica de la historia de lengua inglesa. 
Una tercera opción, abierta por el choque de las aporías de'" fenrr 
menolo¡s:a del tiempo, consiste en reflexionar sobre el lugar del tiem­
Jm histórico entre el tiem¡;o fenomenológir.o y el tiempo q:u la fenomenología 
no logra constit.úr, ya se llamP tiempc del mundo, tiempo objet;vo o tiempo 
ordinario. 

La historia revela por primera vez su capaudad creadora de refi­
g .. ración del tiempo gracias a la invención ruso de ciertos inslnl­
meTI''JS df fJensamiento como el calend«.-io, la idea de sucesión de las 
generaciunes y, relacionada con ella, la del u·iple reino de los con­
temp0ráneos, de los predecesores y de los sucesores; finalrneme ,. 
sobre tocb, mediante el recurso a archivos, documentos y huellas. 
Estos instrumentos de pensamiento tienen de importante que de­
sempeñan el ;'Ja~'el de conectadorf"s entre el tiempo vivido r Pl 
tiempo universal. Por esta razón, atestiguan la función poétiw. de la 
historia y traba_ian en la solución de !a~ aporías del tiernpc. Sin em­
bargo, su contribución a la hermenéutica de la conciencia histórica 
sólo apa:· ~ce al final dt: un trab_:jo reflexivo que no depende ya de 
La epis~emología de L conciencia histórica; para el h1storiadnr. 
estos co~ec!idores siguen siendo, corno ac:::.bamos de decir, sim­
ples instrumentos de pensamiento; el historiador hace :;so de ellos. 
~;n interrogarse sobre sus condiciones de posibilidad, o mejc., de 
su significar..:ia. faJes condiciones sólo aparecen si se pone su fun­
cionamiento en relación con las aporías del tiempo, sobre las que 
e1 h:storiador, en cuanto tal, no está obligado a interrogarse. 

En efecto, estos conectadores del tie.npo vivido y del tiempo 
tmiversal tienen en común la capacidad de verter sobre el universo bs 
~structuras naiT:' ti vas descritas t:n nuestra segunda parte. Es ~u 
forma de conuibuir a la refiguración del tiempo histórico. 

[783] 
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l. El tiempo del calendario 

El tiempo del calendario es el primer puente tendido por la prácti­
ca histórica entre el tiempo vivido y el tiempo cósmico. Constituye 
una creación que no depende de modo exclusivo de una sola de 
ias dos perspectivas sobre el tiempo: si participa de ambas, su insti­
tución constituye la invención de un tercer tiempo. 

Es \'erdad que este tercer tiempo, por diversos aspectos, no es 
o1ra cosa que la sombra llevada al plano de la práctica histórica por 
una en•iclad mucho más considerable a la que no conviene el nom­
bre de institurinn, y aún menos el df' invención: esta entidad no 
puede destgnarse :nás que de un modo global y aproximativo con 
el ti~rminc 'lf' tiemjJo mítico. Rozamos aquí un campe en el que 
hemos dcLiclido no entr<i..·, desde el momento en que hemos .ldop­
tado como punto de pa.t i..iud Jt: nuestra investigación sobre la na­
rración: por un lado, la epopeya, y, por otro, la historiografia. La 
fractura entre estos dos modos narrativos está ya consumada cuan­
du tlltt·stro ;málisis comienza. Pero el tiempo n:ítico nos remite de 
l'Sil' lado ele tal fractura, en un punto de la problemática ctel tiem­
pu en el qt~e éste abarca la totalidad de lo que designamos, de un 
lado, como mundo, y de otrn, como existencia. El tiempo mítico 
;tparcce clibtüado ya en el plano conceptual en el Timeo de Pla~.ln y 
t·n la Físim de Aristóteles. Hemos señalado su huella en el conocido 
.tforismo de Anaximandro. 1 Es el tiempo mítico el que enco:: tra­

mos en el origen de las limitaciones que surgen en la constitución 
de todo calendario. Debemos, puu, remontar m:is allá de la frag­
mentación entre tiempo mortal, tiempo histórico, tiempo cósmico 
-fragmentaoón va consumada cuando nuestra medit2.'::ión comien­
la- p¡¡ra evocar con el mito un "gran tiempo" que mvuelve , seg-.ln 
el término empleado poi Aristóteles en su Física,2 toda realidad. La 
runr.iór> princip:>l de este "gran tiempo" es la de regular el tiempo 
de ~.cs sociedade~ -y de lo" homllres que viven en sociedad- respec­
Lo al tiempo cósmico. En efecto. el tiempo mítico. lejos de hundir 
d pensamiento en las brumas en las que todos los gatos son par­
dos, ir.'taura una escan.sitín única y global del tiempo, ordenando, 
t•n rclaciú,¡ reLiproca, los ciclos de diferente duración, los grandes 

1 yl:as.e .I'!Lf'm, p. 6.>1. 
1 .\1 ¡,IÚ!f'les, ri..iw, 1\, J2. 22IJ b l-:.12~ a !J. 
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ciclos celestes, las recurrencias biológicas y los ritmm; de la vida so­
cial. Es así como representaciones míticas han contribuido a la ins­
titución del tiempo del·calendario.3 Tampoco hay que descuidar, 
hablando de representación mítica, la conjunción del mito y del rito. 4 

En efecto, es gracias a la mediación del rito como el tiempo mí•ico 
se revela como la raíz común del tiempo del mundo y del tiempo 
de los hombres. Por su periodicidad, el rito expresa un tiempo 

J El análisis que inte11•amos rtesarrollar puede llamarse 'trascendental", por 
cuanto se refiere al aspecto univ..rml de la institución del calendario. Se distingue, 
sin excluirlo, del acercamiento genético practicado por la escuela sociológic •• fran­
cesa de principios de siglo, que afrontaba el problema del calendario en el ámbito 
del origen social de las nociones corrientes y, entre ellas, la del tiempo. El peligro 
estriba, pul"s, en hacer de una conciencia colectiva la fuente de tuJas las nociones, 
l"' ·no el Mru.r platónico. Este peligro es máximo en Durkheim, en L"·'.fim·'~' ;.~mum. 
útiw de Úl W. rrdi1.rieu.'ll'., Paris, I'IJF, reed. 1968, para quien origen social y origt:"" reli­
gioso tienden a confundirse, es menor el peligro en Maurice ¡ ; .. ::.. ..... hs, en M"'noiTP 
.t ·'"'""IP.. "/'· r.it., reeditada con el tí•ulo de Mmunr• wllective, "/'· r.~t.; el proyecto de gé­
nesis total de los conceptos es conducido a proporciones más modestas, al atribuir 
la memoria colectiva a. un grupo próximo más que a la sociedad global. Pero en re­
lación con los problem~· de origen, se plantean, en términos excelentes, problemas 
de r..•tnu:Jum. La diferenciación de momentos disumos, j,¡herentes a la conc~pción 
del tiern?o, escribe Durkheim, "no consiste simplemente en una conmemoración, 
parcial o intregal, de 'luestra vida pasada; sino que es un esquema abstr'lctO e imper­
sonal que envuelve no sólo nuestra existencia individual, sino la de la humanidad. 
Es como un cuadro ilimitado t:"n el que la duración es desplegada bajo la mirada del 
pspío iuJ y en el que los acontecimientos posibles pueden ser situados en relación 
con puntos de refere¡¡cia ftios y determinaci~s [ .. 1 Esto basta ya para dejar entre·1er 
que semejante organizadA., debe ser colecti\-a" (/-"'' jtTTr.ll'.r élí<mnlllliTPs rk ú• ,,¡,. mli­
:,if<Lif., "Introducción", pp. 14-15). El calendario es el instrumento apropiado de e~ta 
memoria colectiva: "Un calendarin expreso. el ritmo de la actividad colectiva, y al 
mismo tiempo tiene como función gar;~ntizar su regularidad (illitL). Por eso, una so­
ciología ~;,enética conuibuye C:e modo decisivo a la Jescripción de los conectadores 
utilizados en historia, r:uya signiflcancb. r .. ás que su origen, intentamos extraer. Lo 
mismo ocr·~ con 1 • ..> im·;:stigaciones dedicadas a la hi.<ú,,ú¡ e~ la institución de los 
calendarios aceptados aún hoy, como nuestro calendario juliano-gregoriano (véase 
P. Couderc, 1 _, aWmJJieT, Paris, PUF, Col. "Que sais-je?", 1961). 

4 René Hubert, en "Étude sommaire de la réprésentation du temps dans la reli­
gion et la :nagie", en Milnngr.< d"'i<llnm "'-•· Tl!{jgirm<, ::'arís, Alc.n, 1909, confiere una 
gran importancia a la noci.>n de f"-'ta; elabora, .-. ~ste respec:o, la noción de "fechas 
críticas". vinculadas a la necesidad de ordenar la periodicidad de las fiestas. No 
menos irnport;mte es el hecho de que los intervalos entre estas fechas críticas se cali­
li<"an ¡>or el esplendor de la! f.Pstas y s.- hacen equivalentes por el retor no de las mis­
tnas, ¡xro con esta precisión: que, para la ma~a y la religión, el calendario no tiene 
tanto la función de medir el tiempo como e~ de acompasarlo, el de garantiz01.r la su­
ct·sión de los días fas!GS y nefastos, de los tiempos favorables y desfavorables. 
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cuyos riunos son más vastos que los de la acción ordinaria. De esta 
forma, enmarca el tiempo ordinario, y cualquier breve vida huma­
na, en un tiempo de gran amplitud.5 

Si fuera preciso oponer mito y rito, se podria decir que el mito di­
lata el tiempo ordinario (así como el espacio), mientras que el rito 
acerca el tiempo mítico a la esfera profana de la vida y de la acción. 

Es evidente la contribución que nuestro análisis de la función 
mediadora del tiempo del calendario recibe de la sJciología reli­
giosa y de la historia de las religiones. Al mismo tiempo, no quisié­
ramos confundir las dos aproximaci0nes y tomar una explicación 
genética p<.ú. una comprensión ctd sentido, s0 · ··ena de s~r injustos 
con las dos. El tiempo m1tico nos concierne sólo bajo explícitas 
condiciones limitativas: de todas sus funciones, quizá muy hetero­
g-énea,, sólo consideramos la función especulativa que concierne al 
orcL n del mundo. Del ~exo operado por los ritos y las fiestas, con­
sideramos sólo la correspondencia que instauran, er:. el plano prác­
tico, entre el nrden del mundo y el de la acción ordinaria. En una 
palabra, del mito y del rito consideramos sólo su contribución a la 
intq~raLión del tiempo on.linari._, ce1.trado en la vivencia de los in­
diYiduos que actúan y s•tfren, en el tiempo del mundo trazado 
sobre el ciclo visible. Es el discemii.l!ento de las condiciones univer­
.w-zh~s de la institución d.J calendario d que guía aquí la selección 
que se debe operar en las informaciones recogidas de la sociología 
rdigic:a y ie la historia comparada de la:. reiigiones, a cambio Je 
Lt mnfirm:::::ión empírica que estaS ciencias aportan al titubeante 
discernimiento de la cnnstitución del tiempu del calendariu. 

bt.a L,.nstitur;ón un!•.•ersal es lo que hace del tiempo del calen­
daric un u1rcertim~poentre el tiempo psíquico y d cósmico. Para de-

·, l-:11 1111 texto nol<lble, "'Tem¡>S et mythe~, c:n Ro:lam:J&a jJhiiLJI'tljllli"'u.." París, Boi­
,;11. 1 ~l:'l:!-19:16, Geoq~es Dtu;:ézil subraya, il.nte todo, la "amp!itud" de! tiempo miti­
n '· '"""l,·,.;quinil 'llle se:tn l<tS diferencias respecto a la relación entre mito y rito; en 
1'1 ,.",.,,.,.que d 111ita 1\Ur.t ;uolltc:cimientos periódicos. el rilo garamir> la concor­
' 1 •llf i :o o'llll ,. ¡-<'liotlicid<td míti<<~ y periodicidad ritual; el\ el caso en que el mito re:-
1.1 '·';u nlllt·<·itni .. nto• tlll icos. la eliGicia de estos acolltecimienta• fundadore• irradi;~ 
.,..,¡.,.. 1111 IÍ<'111p<> m;"L~ vasl·~ , 1 .. t: d de 1 :trción; también en este L.ISO, el ñto ganmti­
'·•1 .• • ''"'''l><>lldt·llri:o de t•st" i1T:odiació11 ue gr:ut amp!:tuddel ;~contecimie11to mí ti­
'•• ¡:;1 ... ;,,, ·' Lt <·onltu-lllor;~ciáony (;~imitación, sise trata de un acontc:cimientapasa­
' 1 •. , "'"'l1.mt•· b 1 "''liRm<~cii•n y la prc par<~ción. si se tnl.la de aco11tecirnie n tos futta-
1 •" 1· 1o 11n.a l•t·n••t-nr'lltir" c.k l;~ COI'"icncia his;¡c)¡ica, <ORiaoemarar, at:t!Diizar y pre:­

"'"' "." " '" 11 --~ r.ll,l"i ()lll'S <)11<' !<llbra~';!ll 1 a gr.m c:sca n sión del pasada como lr.ldi­
' •••" drlp•r-.rnlr cc••un •·f~<li1-Rl.ad. del ft1l11ro como ilori2onte de: espera y ~mo 
..... .Jtl ,Jt .. p ... (•T-:t.w- ~,,,,, 1 :!p. 6)~ 
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terminar las reglas de es~1 consütu.~:ón me guiaré por las observa­
ciones de Émile BeQvenisK en Le langage etl'expérience humaine.0 La 
invención del tiempo del calendario es tan original parn el gran lin­
güista que le da un nombre especial, el "tiempo crónico", para mos­
trar, g-racias a una reduplicación apenas encubierta del término, 
que "er. uuestra visión del mundo, así como en nuestra existencia 
personal, no hay más que un tiempo, éste" (Problimes du langage, op. 
cit., p. 5). (Se habrá observad:) la doble referencia al mundo y a la 
existencia personal.) Lo importante, para un reflexi6n que se 
pp:·de llamar trascendental a fin de distinguirla de una investiga­
ción genética, es que "en todas las formas de culturas humanas y en 
todas las cpoco.s, ::omprobamos de un modo o de otro un esfuerzo 
por objetivar el ri,mpo crónico. Es una condición necesaria de la 
vida de las soci'·dades y d,., la vida de los indhiduos en soc;edad. 
Este uempo socializarlo es el del calendario" (p. 6). 

Tres rasgos son comunes a todos los calendarios: juntos, consti­
tuyen el cómputo o división del tiempo crónico: 

- un acontecimiento fundador, considerado como el inicio de 
una era nue\a (nacimiento de Cristo o de Buda, É¡:;ira, llegada al 
trono de un ;;oberano, etc.). determina el momento axial a partir del 
cual son datados todos los acontecimientos; es el punto cero del 
cómputo; 

- con relacicín al eje de referencia, es posible recorrer el tiempn 
en l.ts dos dú.:cciones, desde el pasado hacia el presente y desde ~1 

presente hacia el pasatio. Nuestra propia vida fonna parte de estos 
acontecimientos que nuestra visión recorre, bajando o subie1.d0; es 
ast como todos los acontecimiento~ pueden datarse; 

-finalmente, se fua "un. repertario de unidades de medida que sirve 
para denomu1ar ios intervalo:. LOnstantes entre las recurr~ncias de 
fenómenos cósmicos" (p.6). Es la astronomía h que ayuda, no a de­
nominar. sino a determi.1ar estos intervalos constantes: ei día, 
sobre :.1 base de un:-- medida del intervab entre la salida y la puesta 
del Sol; el año, en función del intervalo defmido por una revolu­
ción completa del Sol y de las estaciones; el mes, como intervalo 
entre do• conjunciones de la Luna y del Sol. 

En esto.; tres :·asg~"' distir. tivc ; del tiempo del calendario, se 
puede reconocer a :.1 vez el parentesco exp~ícito con el tiempo fisi­
co, mejor conocido po• los antiguos, y de los préstamos implícitos al 

¡; É. Beme{liste, "Le langage et l'expérience humJ.ine", en Pmlllñtv..f tlu llmgag.; 
París, Gallimard, Col. "Diogene", I'Jfi6. 



788 POÉTICA DE LA NARRACIÓN: HISTORIA, F.ICCIÓN, TIEMPO 

tiempo vivido, escasamente tematizada antes de Plotino y Agustín. 
No es dificil de percibir el parentesco del tiempo del calendario 

con el tiempo físico. Lo que el tiempo del calendario toma del 
tiempo físico son las propiedades que tanto Kant como Aristóteles 
le reconocen: se trata -dice Benveniste- de "un continuo unifor­
me, infinito, lineal, divisible en segmentos a voluntad" (ibid.). Ba­
sándome en las Analogías de la experiencia ~egún Kant y en la Física 
de Aristóteles, añadiré lo que sigue: en cuanto divisible en segmen­
tos a voluntad, es fuente de instantes cualesquiera, desprovistos de 
la significación del presente; en cuanto vinculado al movimiento y 
a la causalidad, implica una dirección en la relación de antes y de 
después, pero ignora la oposición entre pasado y futuro; es esta di­
recionalidad la que permite a la mirada del observador recorrerlo 
en los do;; sentidos; en est,.. aspecto, la bidimt-nsionalidad del reco­
rrido de la mirada supone la unidirecc;ón del curso de las cusaJ>; fi­
nalmente, en cuanto continuo lineal, entraña la mensurabilidad, es 
decir, la posibilidad de hacer corresponder números a los interva­
los iguales del tiempo, a su vez puestos en relación con la recurren­
cía de fenómenos naturales. La astronomía ;_s la ci~nc=:'. qu·.· pr.,_ 
porciona las leyes de esta recurrencia, gracias a una observación 
cada vez más exacta de la peri~O.icidarl y de la regularidad del curso 
de los astr.__s, en particular, del Sol y de la Luna. 

Pero, s1 el cómputo del tiempo del calendario está apuntalado7 en 
los fenómc:tos astronór.liros q ;,¡e dan nn sentido a la noción del 
tiem}JO físico, el principio de la división del tiempo del calendario 
escapa a la física y a la astronomía: Benveniste tiene razón al afir­
mar que los rasgos comunes a todcs los calendarios "procede1.'' de 
la rleterminación del punto cero del cómputo. 

EL préstzmo se realiza aquí en ~a co'lfrontación de la noción fe­
nomenológica de presente, en cuantc distinto dei inswnte cual­
quiera, a su vez derivado del carácter segment:lbie a voluntad del 
continuo unifcrme, infinito, lineal. Si no tuviéramos la noción fe­
nomenológica del presenLe, como el hoy en función del cual hay 
un mañana y un ayer, nG podríamcs dar ningún senudo a la idea 
de un acontecimiento uuevo que rompe con una era anterior y 
que inaugura un curso diferente de todo lo que ha precedido. Lo 
m is,mo sucede con la consideración bidireccional: si no tttv;érarnos 
Lt experiencia viva de la retención y de la protensión, no tendr:a-

7 Tomo ~1 concepto de apuntalamiento (ilt'J"Ir!) dej~:an Granier, en Di.wTUTJ tlu 
,,,.,,.¡.., P;ttís, Seuil, 1977. pp. 2 U!.~ 
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mos la idea de recorrido de una serie de acontecimientos acabados; 
más aún, si no tuviéramos la idea de cuasi-presente -es decir, la 
idea de que todo instante rememorado puede ser calificado como 
presente, rlotado de sus propias retenciones y protensiones, así 
como la rememoración, que Husserl distingue de la simple reten­
ción, se convierte en retención de retenciones, y que las protensio­
nes del cuasi-presente cruzan de nuevo las retenciones del presente 
vivo-, no tendríamos la noción de un recorrido en dos direcciones, 
que Benveniste llama muy bien "del pasado hacia el presente o del 
presente lucia el pasado" (p. 6). No hay presente, por lo tamo, 
tampoco pasado ni futuro, en el tiempo fisico, hasta que un instan­
te no sea determinadu como "ahora", como hoy, o sea, como pr~ 
sente. En cuanto a la medida, se i1.serta en la expenc..cia que 
Agustín describe muy bien como abreviación d" la espera y prolon-
6"-:ión del recuerdo, y cuya descripción reanuda Husserl con la 
ayuda de met:;.;oras como las de hundirse, transcurrí•·, huir, que ex­
presan las diferencias cualitativ-.c; de lo próximo) de lo lejd.no. 

Pero el tiempo fisico y el tiempo psicológico no proporcionan 
más que un doble apuntalamiento del :'empo crónico. Éste es una 
auténtica creación que supera los r'-cursos de uno y de otro. El mo­
mento axial-momento característico del que los otros deri\.LO- ::o 
es ni un instante cualquiera, ni un pr~sente. aunque los compren­
da a los dos. Es, como observa Bcnveniste, un "acontecimiento tan 
importante que se supone que da a las cosas un nuevo curso". A 
partir del mor11.!ntL axial, los aspectos cósmicos y psicológicos del 
uempo reci~n,.res¡:¡ectivamente, una significación nueva. Por un 
lado, todos los acontecimientos ... dquieren una postción en el tiem­
po, definida por ~u distancia respecto al momento axial --distancia 
medida en aüos, meses, días- o por su distancia 1 especto ;-. cual­
quier otro momento cuya distancia respecto .ti momento axial es 
conocida (treinta años despt.~és de la tomarle la üastílla ... ); por 
o~ro lado, los aconter:imientos de nuestra propia vida reciben u!'la 
situación respecto a los acontecir:üenu".> datados. "Nos dicen e!" sen­
tido propio dónde estamos en la vastedad de h hi.>toria, cuál c.; 
nuestro sitio en la ~ucesiór. infinita de los hombres que han vivido y 
de las cosas que han suceddo" (p. 7). P:::~demos así situar, !as unos 
respecto a los ,_,tros, los acontecimientos de la vidü interpersonal: 
las simubmeidades fisicas se convierten en el tiempo del calenda­
rio de las contemporaneidades, en puntos de referencia para todas 
las reuniones, todas las cooperaciones, todos los conflictos, de los 



790 I'OÉTICA DE LA NARRACIÓN: HISTORIA, FICCIÓN, TIEMPO 

que podemos decir que se producen en el mismo tiempo, es decir, 
en la misma fecha. Reuniones de carácter civil o religioso pueden 
convocarse con antelación precisamente en función de la fecha. 

La originalidad que el momento axial confiere al tiempo del ca­
lendario autoriza a calificar a este "exterior" tanto respecto del 
tiempo fisico con: o del tiempo vivirlo. Por un lado, todos los insta.Jl: 
tes tienen igual posibilidad de aspirar a la fun .. ión de momento 
axial. Por otro, nada dice de un determinado día del Lalendario, 
considerado en sí mismo, si es pasado, presente o futuro; la misma 
fecha puede designar un acontecimiento futuro, como en las cláu­
sulas de un tratado, o un acorüecimiento pasado, como en una cró­
nica. Para tener un presente, como !:emes ~prendido de Benvenis­
te, es necesario que alguien hable; el presente es entonces señalado 
por la coincide11c::~ entre un acontecimiento y el di:.cur•'"> que lo 
enuncia; para alcanzar el tiempo vivido a partir del tiempo ~rñ!'!ic:>, 
es preciso, pues, pasar a través del .lempo lingüJstico, referido al 
d1scurso; por eso, ciena fecha, completa y explícita, no puede de­
cirse ni futura ni pasada, si se ignora la fecha de la enunciación que 
la pronuncia. 

L. exterioridad atribuida al calendario respecto a las ocurren­
cias fisicas y respecto a los acontecimientos vividos, expresa, en el 
plano léxico, la especificidad del tiempo crónico y su papel de me­
diador entre las dos perspectiv.~s sobre el tiempo: cosmologiza el 
tiempo vivido, humaniza el tiempo cósmica. De esta forma, contri­
buye a reinscribir el tiempo de le~; narración en el tiempo del 
mundo. 

Éstas son las "coudiciones necesarias" que cumplen todos los ca­
lt"ndarios comunes. Hacerlas emerger incur::.be a una reflexión 
trascendental que no exclu)e el estudio h!~tóri .. o y sociológico de 
las funciones sociales ej~rcidas por el calendario. Además, para no 
sustitu!r el c:npirismo genético pcr una especie de positivisrr:-:> tras­
cenrlental, intentamos explicar estas deLerminacir-nes universales 
como C1 cac:iones que ejercen una función mediadora entre dos 
¡>enpectivas heten>géneas sobre el tiempo. La reflexiGn trascen­
d•~.,tll sobre el tiempo d.el calendario se encuen¡ra incluida así 
<ll~ntro de nuestra he:me!léutica de la tempnralicl1d. 
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2. La sucesión de las generaciones: cc..•::emporáneos, predecesores y sucesores 

La segunda meditación que propone la práctica histórica es la de 
~-ucesión de las generaciones. Con ella, el pla11o biológico del tercer 
tiempo histórico sucede al plano astronómico. En cambio, la idea 
de sucesión de las generaciones halla su proyección sociológica en 
la relación anónima entre contemporáneos, predecesores, suceso­
re~. según la feliz fórmula que tomo de Alfred Schutz.R Si la idea 
de sucesión de generaciones entra en el campo histórico sólo re­
tomada en la de red dt los contemporáneos, de los predc;.~sores y de los 
sucesores, inversamente la idea de sucesión dé generacion~s pro­
porciona la ·base sobre la que descansa esta relación anónima 
entre individuos, tomada en su dimensión temporal. Intentamos 
extraer de este complejo rle icieas un nuevo operador temporal 
<¡~e obtiene su significancia de Sli • elación con la aporía principal 
de la temporaliJad a la r:ue responde, pero en otro nivel distinto 
al del tiempo del calendari--. La arnJítica heideggerian .. dei ser­
ahí nos ha dado la oportunidad de formular esta aporía en los 
términos de un·a antinomia entre tiempo mortal y tiempo fJúblicoY 
La noción de sucesión de generaciones es una esp~~ie de rénlica 
al designar ia cadc.u de los agentes históricos como vivientes que 
vienen a ocupar el lugotr de los muL~"to~. Es ~sta sustitución la que 
constituye el tPrcer tiempo característico de la noción de suce:.ión 
de las generaciones. 

Es ren¡,•to el recurso a :a ide~. de generación en filosofia de la 
historia. Kant no duda en servirse de ella en la Idea de una historia 
univerial desde el punto de vista cosmojJolita. Esta noción aparece preci­
samente en el punto de flexión entre la tdeología de la naturaleza, 

"Nuestro texto de- :·~ferencia es el de .-\lfred Schutz, 1lw J•lwrunnr.rwú~.zy 11( llw .mt:ial 
'"'"M. trad. inglesa de George Walsh y Frederick Lahnert, Evanston, Northwestern 
University Press, 1976, cap. IV: "The structure of the soci<!1 world: the realm ::~1 di­
rectly experienced social eality, the real m of contemporaries, and th..: realm of pre­
decessors", pp. 139-214. 

!1 Remito a la discusión del probleu .. l planteado por el paso, en El .v.r y ellinnjm, 

de la temporalidad mtntnla la historic;'iad j11ihlim, luego a la intratemporalidad mun­
tútrut (véase.n~Jnn, sección I, cap. 111) F's digno de observación que es en el moment0 
de pasar de la noción de suerte singular (Srhitlt."d) a la de destino comían ( í.e.wltitk) 

cuando Heidegger hace una breve alusión al concepto de "generac::ión", encontra­
do, como diremos luego, en Dilthey: "El destino colectivo, en forma de destino indi­
vidual, del ser-ahí, en y con su 'generación·. comtii.Hye en su plenitud y en su auten­
ticidad la historicidad del ser-ahí" [385]. Una rota remite al ensayo Je Dilthey que 
menciono más ade1ante. 
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que prepat a al hombre para la sociabilidad, y el comeúdo éúco 
que exige del hombre la instauración de una sociedad civil: 

Lo que sigue siendo sorprendente -dice en la explicación de la 'Tercera 
tesis"- es que las generaciones anteriores parezcan afanarse sólo por las 
que sobrevienen, para prepararles una etapa nueva ue~de la que puedan 
levantar el edificio cuyo proyecto ha formado la naturaleza, de tal manera 
que sólo las últimas gencl<lciones tendrán la suerte de habita¡ d edificio 
cn el que han trabajado (sin darse cuenta de ello) sus predecesores, sin 
poder participar en la fortuna que ellos han contribuido a crear per~onal­
mente.111 

Esta función desempeñada por la idea de generacióu no úene 
nada de extraño: expresa el anclaje de la tarea etico-política en la 
naturalen y vincula la noció!'! de historia humana a la de especie hu­
m<ula, as,nnida si•• dii.-.:ultad por Ka.ta. 

El enriquecimiento que el concepto de generación aporta al de 
historia efecti\•a es, pues, más consiüerable de lo que se podria sos­
pechar. En efecto, el sucederse de las generaciones sirve (k base, 
de • ,.,a •1 'Jtr:> manera, a la conúnuid:!.d histórica, con L• ntmc de 
la tradición y de la innovación. Hume y Comte han intentado ima­
ginar lo que sería una sc..:iedad en la que una generación fempl::-.· 
zase a otra en una sola uez en lugar de hacerlo median!.(' la continua 
compensación de la muerte por la vida, o no fuese nunca rempla-
7ada, por ser eterna. Esta doble experienci:t de pensamiento ha ser­
vido siempre de guía, implírita o explíciramente, para valorar la 
importancia del fenómeno de la sucesión de las generdl..iones. 11 

Pe-o, ¿cómo afecta este fenóme:1o a i~ historia y al tiempo histó­
rico? Desde un punto de vista positivo-~; no posiúvista-, la idea de 
generación ex.presa algunos hechos rudimentarios de la biología 
!1Umana.: el naci~i!'nto, el envejecimiento, la muerte; de ahí deriva 
el !lecho, también rudimeatario, de la edad media de la procrea­
ción -una treintena de élltos-, que. a :;u vez, garantiza el recambio 
de los muertos por los vivos. la medida d~ esla duración media se 
expresa en términos de unidades propi<~'i del calendario usual: 
días, rneses, años. Esi..: j)llllto de vista positivo, vinP1lado sólo a ios 
<upectcs cuan tita ti vos de la. noción, nu ha parecido suficiente a los 

1''E. Eant, ¡;¡;,,.~~ftn rlr. lll /Wtni,¡ [cvn opúsculos, i ntrooucción y traduc:ión al 
[r;~llr<'sde .:i.l'i~lxtta, E'añs. AIDier, 1947, pp. &3-64], México, FCE, 1979. 

11 DeiXJ esl.l. info1111ación al :aníc!Lio de lú.-1 Nannneim, del que hablo más 
a«l.,hllte. 
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partidarios de la sociología comprensiva, Dilthey y Mannheim, I2 de 
ordinario preocupac!os por los aspectos cualitativos del tiempo so­
cial. Estos autores se han preguntado qué habria que añadir a los 
hechos inevitables de la biología humana para incorporar el fenó­
meno de las generaciones a las ciencias humana~. En efecto, no se 
puede sacar directamente de un hr"cho biológico una ley general 
concerniente a los ritmos de la historia, comfJ si lajuventud fuera, 
por rlf'finición, progresista; y la vejez, conservadora, y como si la 
medida f~ada en treinta años para ei recambio de las generaciones 
exigiese automáticamente el tempo del progreso dentro de un tiem­
no lineal. En este sentido, el simpie recarnbi:> de las generaciones, 
en términos cuantitativos (se contarian así ochenta y cuatro gene­
raciones entre Tales y la época en que Dilthey escribe), :10 equivale 
a lo que designamos por suce<;r)r. (Folge) de las gc;-; ·~ciones. 

Diltl,ey se ha centrado primeramente en los caractere~ que 
hacen del concepto de generación un fr"nómeno intermedio ent.:·c ::-! 
tiempo "exterior" del calendario > el tiempo "interinr" ele la vida 
psíquica. 13 Distingue dos usos del término: la pertenencia a la 
"misma" generaci.Jn, y la "sucesión" de las generaciones, que es un 
fenómeno por reinterpretar en función del precedente, si no debe 
reducirse a los fenómenos puramente cuantitativos derivados de la 
noción de duración media de vida. Pertenecen a la "misma genera­
ción", piensa Dilthey, los contemporáneos que han estado e.Apues­
tos a las mismas influencias, marcados por los mismos acontecí-

12 W. Dilthey enr~ntró este problema cuando investigaba la "historia de las cien­
cias morales y políticas": "Über das Studium der Geschichte, der Wissenschaften 
vom Menschen, der Ge~llschaft un<l deno Staat" (G"'· Srhriften, t.\', 1875, pp. 31-37) 
Sólo algunas pági:tas de este ensayo (pp. 36-41) conciernen a nuestro tema. Entre 
los concep,os auxiliares de est~ historia, Dilthey trabaia con los gue constituyen el 
"armazén" ((;m¡,¡) del "curso 1Vnv1u/) de los mo\'imientos espirituales· (p. 36). El 
concepto de generación es tino de ellos. Dilthey ya había hecho uso de él en su fa­
mos;: Vie tk .'ir.hleiennmlv.r, sin teorizarlo ni percibir sus dificultades. El ens.tyo rle Karl 
Mannhein; es mucho más denso: "Das Problem der Generationen". en Kiilnr.r Vin!Pl­
jrtlmhefir.fii.r .'ifiWJÚ'/.,rie. t. \11, Munich y Leipzig, Verlag \"On Duncker y Humbiul, 1928. 
pp. 157-185,309-330, con una bibliografia sobre el problema hasta 1928. 

13 Otros autores han subrayado cuán poco contemporáneos entre sí son los indi­
viduos que pertenecen al 'l"lismo periodo de edad :•. en cambio, individuos de diver­
sa edad pueden tener en común los mismos ideales. ::.ul M; .. mhc::·~ encue~o¡ra < .. 

Pinter, histori:~dor de ane, la noción de n<Himultaneidad de '-. simultáneo (Un­

¡,oleir.hzeiliglvit des G¡,jtllv.itit,:m). No se oculta el parentesco con el con repto heidegge­
riano de destino ((;,srhid.): Mannheim cita, con preferencia, el famoso texto de .il 
·""'Y •l tiemjHI, que· hemos mencionado anteriormente (p. 199, n. 1). 
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mientos y los m1~mos cambios. El drrulo Lrazado así el. más vasto 
que el del nosotros, y menos que el de la contf>mporaneidarl anóni­
ma. Esta pcnenencia forma un "lUdo", en el que se combinan una 
exjumenúa y una o-rientar.tón común. Colocada e-n el tiempo, est& 
combinación entre mfluencias recibidas e influencias ejen idas ex­
plica lo que hace la cspeciflrlad del COJ1(epto ele "sucesión" ele ge­
nerauones. Es un "encadenamiento" derivado del cruce entre la 
transmisión de la exprriencia y la apertura de n1.teVa~ posibilidades. 

Ra.rl Mannheim intenta perícccwnar esta noción de penenenria 
a l<1. misma generación, añadiendo a los niteríos hioló~icos un nitc­
Iio sociológico dúposicional, teniendo en cuenta tanto la solide7 
como las propensiones a obrar, ~ent:ir, pensar de cierta manera. 
Todos los contemporáneos, en efecto, no f>stán sometidos a las mi~­
mas influencias y no E:ierren la misma intluencia. 14 En este sentido, 
el concepto de generación exige dil>tinguir la "ag1upadón por loca­
lización" ( vc.n¡1andte Lager11ng) de la simple pcrtenenna a un "grupo" 
~ocia!, para designar esta~-> afinidade~, más pade< idas y recibida:-. que 
intcacwnal y activamf>ntc buscada~, y que carattcriza el '\rínLulo de 
generil.riém" (C-renrration~z?~sammenhang) t.anto por la panicipaciém 
pren-eflcxiva en un destino común romo por la participanón real 
en intcndone~-o directiva~ y en tendencias formadoras reconocidas. 

La noción de su.cesión de lm generanmwJ, que es el verdadero obje­
to de nul"stro interé-s, ~e eru-iqnnc con las precisiones aporL:<das a 
ld de pertenencia a una mi1-;ma generación. Ya para Dilthey, e:-1...1 
nonón constituye una estrucLura intcnneclia entre la extenoridad 
ffsica y la intelioridad psíquica del tiempo, y hace de la historia un,t 
"totalidad umda mediante la continuidad" (oj1. rtt., p. 38). Volve­
mm, a encontur así, a estala intenncd:ia de la sucesión de las genf'­
r aciones, el equíw1lente histén ico del mradenarni-l'nto (Zusarnmen 
hang), tomado en d sentido de conexión ele motivación, que es el 
concepto principal de la psicología comprensiva ele Dilthey. 1 'í 

Karl Mannheím, por su parte, ha comprendido ruámo dependí,t 
la dmamic.a <;oual de las rnod,ll.idade~ de encadenamiento de l.ts gf'-

14 Sobre la. <~spcnos b!ológtcm, p~Iwl.:igJ(m, cuiLlu alc8 y eo;puituale5 ele la no 
uón rl(' creumwnro según la celad, l<t obrn de refeu:nc1~ ~•gue Meudo la de Michf'l 
Plnhbert, L'f.,.hA.b• d•1 rlW''' París, Semi, 1 'liiR. 

'' Pot olra p;ute, Dolthe~ no mantiC'ne un,¡ id•'a!Íg¡d,¡ tle t•ta conúnu1dad cpu 
adnule mr<"rrupcionc~, retrou:so• reanud,tcionC'~ po>tei 101 e~. tt a:,),¡uoncs rlf' un,t 
cultura .1 o o''· Lo ncncul e> qur- el VI m u lo i'ntre lo ,mto¡;¡uo y lo nuevo no expe11 
meure nna di,<..ontinmdad total. Retom,uemo~ m:~ ddelantc (cap. ú) 1;; di~Cll~IOil 
del p<oblem.t de la conlmutdad en lmto11a. 
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neraciones, considerada• en el nivel potencial de la "localización" 
en el espacio social. Han atraído su atención algunos aspectos fun­
damentales de este encadenamiento: en primer lugar, la llegada, in­
cesante, de nuevos portadores de cultura, y la partida, continua, de 
otros portadores de cultura -dos rasgos 4ue, considerados juntos, 
crean las condiciones de una compensación entre rejuvenecimiento 
y envejecimiento-; en segundo lugar, la estratificación de dos gn~pos 
de edades en un mi;;mo momento -la compensación entre rt:juve­
necimiento y envejecimiento se opera, en cada corte transversal rea­
lizado en la duración, gracias a la longevidad media de los vivos. Un 
nuevo concepto, un concepto durativo de generación deriva de esta 
combinación entre sustitución (sucesiva) y estratificación (simultá­
nea). De ahí el carácter, que !>.~1.nnheim llama "dialéctico", de los 
fenómenos que el término de generación encubre: no sólo la con­
h·ontación entre herencia e innovación ~'n la transmisión de la ad­
qui:·'ció>l CUltural, <ino tam01e11 ;"- reperGISiÓn rln Ja actitud de Jos 
grupos más jóvenes que cuestionan las certezas adquiridas íor lus 
ancianos en sus años jóvene< Es en esta "comp(•r,sación retro:"~tiv~" 
-caso notable de acción recíproca- donde descansa, e¡, última ins­
tancia, la conunwdad liel c:amhio de g-::neraciones, con todos los 
grados de conflicto a los que tal cambio da lugar. 

Hem,,s dicho que la idea de "rLino de los contemporáneos, (!~· 
los predecesores y de los sucesores", introducida por Alfred Schutz, 
constituye el complemento sociológico de la de sucesión de 11.s gene­
raciones, la c,1al, "n cambio, le proporciona un sopo. te biológico. 
:--.luestro reto consiste en discernir la si:}Ilificancia del tiempo anóni­
mo que se constituye en este nivel medio, en el punto de articula­
ción entre tiempo fenomenológico y liemp0 cós:nico. El gran ¡:;éri­
to de Alfred Schut:: es el de ·haber estudiado simultáne<tmente ~as 
obr·'s de !-h.sserJ 1fi y de \.\"eber,l 7 y de haber obtenido de ellas una 

lli La fueute de inspiración de .-\Jfr .. o:J Schutz es la (¿tlinlfl •rwlit~~t.1tin mrú.\lll'"~ en 
la que Husserl intenta dar al conocimienlO de otro un eslatuto intuitivo de igual 
rango que el de la renexión sobre si. en virtud del carácter de "apresemación ... tna­
logizadora del fenÓrn!'no del aparejamiento !/'"'"" .zfj. Sin emiJ.trgo, a diferencia de 
H.1sserl, considera desesperada. mloril y, sin duda, dañina, la r•npresa de constilllir 
la experiencia de otro tm (iui ,. a :!tlrtirde (aw) la conciencia egológica. Para[·!. 'a ex­
periencia de orro es un d·tto Lo". primilivo como la experiencia de sí, y -se debe ;;:ta­
dir- tan inmediata. Esta inmediatez no es tanto la de una operación cogniliva como 
de uwt fe práclica. creemos en la existencia de o! e:: porque actua.nos sobre él y con 
t'l, y porque somos afectados por su acción (tp. ni., p. 139). En este sentido, Alfred 
Schutz vuelve a etrcontrar la gran ,·erdad de Kant en la Crítim tk ltt mum fmÍt:lim: no 
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sociología original del ser social en su dimensión anónima. 
El interés principal de la fenomenología del ser social consiste 

en la exploración de las transiciones que conducen de la experien­
cia directa del nosotros al anonimato característico del mundo so­
cial cotidiano. En este sentido, Schutz entrecruza la fenomenología 
genéi.ica y la fenomenología de la intersubjetividad q¡_;e no quedan 
bien unidas en Husserl. Para Schutz, la sociología fenomenológica 
es, en gran medida, una constitución genética del anonimato, imt.i­
tuido a partir de la intersubjetividad instituyente: del nosotros, ex­
perimentado directamente, al anónimo que escapa ampliamente a 
nuestra vigilancia. Esta ampliación progresiva de la esfera de las re­
laciones interpersonales direc~n. a las reiaciones anónimas marca 
torl•s las rel~ciones tf"rnporales entre pasado, presente y futuro. En 
efecto, la relación directa del yo con el tú y con el no:;otros e:;~ es­
tructurada temporalmente desde el principio: estamos orientados, 
en ~ n;l'lLO agentes y p::cientes d..: la acción, hacia el pasado reme­
moLdo, el presente vivido y el futuro anticipado de la conducta de 
nu·o. Aplicada a la esfera temporal, la génesis de sentido del anoni­
mato con si~'", por lo tanto, en derivar de la triada ¡:resente, pasado, 
futuro -caraCL~rística de la relación inte1 personal directa-, la triada 
del reino L;e los wntempuráneo.s, del de los pretúce.suresy del de los .suce­
S"QTes. Es el anonimato de este triple reino el que proporciona la me­
di~::ión que buscamos entre el tiempo privado y el tiempo público. 

Respecto a la primt.ra figura del tiempo anónimo, el reino de lns 
contemporáneos, el fenómeno origina1'io es el del desarrollo simultá­
neo de diversos flujos temporales: "la simultaneijad o la cuasi-si­
multanddad de la conciencia extraña con la mía" (p. 143) es la 
pt esuposición más primitiva de la gé~esis de ~en tido del campo his­
tórico. A. Schutz propone, en este sentido, una fórmula particular­
mente afortunada: .. tomar juntos ed:aJ", "envejecer junto~". La si­
multaneidad no e~ a..lgo puramen:e insta.i.ttáne<>; pone en relación 
el despliegue de d()S duraciones (si. con Espinosa, Ética, libro 11, 

clef. 5, se entiende flOT duración "una conlinaación indefinida de 
l;a e><i.stencia "). Un flujo temporal acompaña a. otro, mientras dumn 

rfluocc:mos al otro, sill<> que lo consideramos (como u11a pc=nona o como una 
'••,a) . !itl oist~ncia es tlf'J.miiÜLII impolícilótmc:nte por el solo ltech<l de qu~ nos condu­
'irttcl,; colldde una manera ()de olra 

17 far.t M.ur: Vteber, la. uorienlaaón hacia <>U<>~ es tlrU eslru<tW'll de la uacción 
'ni:rl" (1\ljn_,rfrnflurul l:-tlv.lrrr{4 Tnbinr-t. J.C.R. Mohr, 1~72, § 1 y 2). También. 
1'·'"' • 1\'d~e:o, i 'llluimosen otro y somos illRuicl()s poor otro de modo práctico. 
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juntos. la experiencia del mundo así distribuida descansa en um 
comunidad tanto de tiempo como de espacio. 

Sobre esta simultaneidad de dos flujos distintos de conciencia se 
edifica precisamente la contemporaneidad que se extiende mucho 
más allá del campo de las relaciones interpersonales, garantizadas 
en el cara-a-cara. Todo el genio fenomenológico de Schutz consiste 
en rewrrer las transiciones que llevan del "envejecer juntos" a la 
contemporaneidad anónima. Si, en la relación directa del "noso­
tros", las mediaciones simbólicas están tematizadas débilmente, el 
paso a la contemporaneidad anónima marca un crecimiento de las 
mediaciones simbólicas, en relación inversa cou la disminución de 
l<i inmediatez. 111 T_.a interpre12ción aparece así como un remedio a 
la pérdida creciente de inmediatez: "Hacemos la transición de la 
expcfiencia social directa a la indirecta siguiendo simplemente el 
abanico de la vivacidad decreciente" (p. 179). A esta medi,ción 
perten..:cen los tipos-Ideales de 1\íax Weber: "Cuando soy orientado 
hacia Eilos, tengo como compañeros a tipos" (p. 1M!:>). En efe :to, al­
canzamos a nuestros contemporáneos sólo a través de las funciú.Jes 
tipificadas que les son asignadas por );-os instituciones. El mundo de 
los simples contemporáneos, como, por otra parte, el de los prede­
cesores, está hecho de una galería de personajes que no son ni 
st>rán nunca perso, .... .;. A lo más, el empleado de corn.:os se reduce 
a UH "tipo", a un cometido al que respondo esper::~ndo ce él una 
puntual distribución de la correspondencia. La cc::temporaneidad 
ha perdido el carácter de compartir experiencia. la imaginación 
SLtple totalmente a la experiencia de un comp:·omiso rnutuo. La in­
ferencia ha remplazado a la inmediatez. Lo contemporánec no es 
d"do según el modo antepredicativo.'9 

IH No se d;ce que la imaginación no desempeña nmgún papel en las relaciones 
que Alfred Schutz considera tlirr.rl"'· Ya mis oropios motivos exige~. para ser clarifl­
caaos, una esFcie de reefectuación imaginaria. E igualmente, los de mis interlocu­
!Ores: cuando o;; hago una pr~nta, imagino en futuro anterior lo que estáis a 
punto de habern~.: respondido. En este oentido, la relación social considerada direc­
ta está ya simbólicamente me..;iatizada. La sincronía entre los Hujos de roncienCia 
está garamizada por la correspondencia entre los motivos de perspectiva de uno • 
los moth·os explicati\'os del otro. 

19 "T,-,,~, exper:~nc:;: de contemporaneidad es predicativa por naturaleza. Se 

basa ~n juicios interpretativos qut> ponen en juego todo mi conocimiento del 
mundo social, según grados variables de precisión" (p. 183). Es c!'gno de obser.-a­
ción que Schutz atribuy.. el fenómeno dd "'anuJcimienlo a este nivel abstracto, en un 
sentido distinto al de Hegel, como "pura síntesis" de c:stosjuicios interpretativos (p. 
184). De ahí la expresión de "síntesis de reconocimiento" (p. 185). 
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La conclusión, para nuesua propia investigación, es que la rela­
ción de simple contemporaneidad es una estructura de mediación entre el 
tiempo privado del dPstino individual y el tiempo público de la historia, en 
virtud de la ecuación entre contemparaneidad, anonimato y comprensión 
ideal-típica: "Mi simple contemporáneo es alguien del que sé que 
existe conmigo en el tiempo, pero del que no poseo ninguna expe­
riencia inmediata" (p. 181).211 

Es una lástima que Alfred Schutz no haya dedicado tanta aten­
ción al mundo de los prederesorcs como al de los contemporá­
neos.21 Sin embargo, algunas anNaciones permiten considerar 
nuevamente el concepto de sucesión de las generaciones discutido 
anteriormente. En efecto, no es tan fácil, como pareciera en un 
principio, trazar la frontera entre la memoria individual y este pasa­
do qut· precede a la memoria que es el pasado histórico. Hablando 
en términos absolutos. son las vih:ncias de n:is prcdecesorP~ ~;¡, '"!_Ue 
no son contemporáneas de las m;,,s . .t:n este senudo, el mundo de 
los predecesores es aquel que existía antes de mi nacimiento y 
sobre el que }'O no puedo influir por ninguna interacción operada 

:!ti Del an;í.lisis de Sdmtz, onsenoo sólo la dislluuón g1ub;u entre o~osotros y ellos. 
entn· orientación directa y orient.'\ción anónima por tipificación. Schutz se preocu­
pa por m;~tiz.'lr e li\ uposición global mediante un estudio sutil, en el que es real me:·· 
te m;1estro, de los grndos de anonimato en el mundo de los contemporáneos. Su in­
tención es la de poner en serie figuras que garanticen la progresión hacia el comple­
to anonim01to; así, al:;un,., colc::ctivos, tales como "consejo de administración", Esw.­
do, .... ción. ,,.,el.Jlo, clase, est:111 todavía !:astante proxi1;. 'S drl nosotros para que les 
:atribuyamos por :a11:alogía ac:cio11es responsables; por el contrario, los objetos :artifi· 
c:ia.les (bibliotecas, por ejemplo) están más cera del polo del anonimato. 

21 i:.s aÍin más curioso el hecho de que Schutz hable '1•1 poco del mundo de los 
sucesores; sin duda, porquc el f~nómeno social es considerndo en cuanto ya forma­
do; adem:í.s, rec11bre el ti~11lpo sólo hasta ahora; pero, sobre .odo, es porque el 
:at1tor ha. sttbrayado mucho d carácter determinado v <!r.abado del pasado (lo que es 
discutible, ~JI la malicia. en «.JUC' el pasado es objeto de continua reime. prcación en 
C:U<tnlo aSta sig11ifiG\do para nosotros); pur lo tanto, el ftltltro no pueuc ser más que 
lo :absoluto •. :tente imkterrnimdo e indeterminable (p. 214) (lo que no es mer.Js 
discutible. r"l~ c:u:auto medl<tnte l:a ~ra. el temor, la e~;peranza, la previsión, L:a pla­
llifica<i~ll . .!l futuro c:sti p;trc:ial~nte sometido a maestra :accié;.). Que ei mundo 
de los suceso~es seil, por definición, 110 histé>rico, es una evi~'encia; qu ... lo sea en 
esta 111edict:a a.J,solutamente libre es una. implicación discutible. Habrá que esperar a. 
la.s rd]e,.iones de R..Koselleck. sobre el horizonte de espc:ra (cap. VI) pan elaborar 
,,.,., C<>llcc:pc:ii)n másc:ornplet:a ym:ásequilibor.ada del mundo de los conternporá­
atcos, d.e 1 ele los predeceso~es y del de los sucesores. La c:Oiliribución principal de A. 
Scln1tz a nues1ro pmble ma es h. de ~r perc:'~ido, a partir de una renomenología 
ctt-111 llltsserli:illl<t de la in tersul:je ti'Yida:l, la. func:icín de trctnsición ejercida por el ano­
lli111~11.() er1t~e d tiempo pri-vado J' d tie lllpo pi• blicD. 
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dentro de un presente común. Sin embargo, existe entre -m-emoria 
y pasado histórico una superposición parcial que contribuye a la 
constitución de un· tiempo anónimo, a mita.d de camino entre el 
tiempo privado y el tiempo público. El ejemplo canónico, a este 
respecto, es el de las narraciones recogidas de labios de los antepa­
sados: mi abudo puede habenne contado, en mi juventud, aconte­
cimientos sobre los seres que yo no he podido conocer. Se hace así 
permeable la frontera, que separa el pasado histórico de la memo­
ria individual (como se ve en la historia del pa~ado reciente -¡géne­
ro peligroso por antono;,1::osia!- que mezcla el testimonio de los su­
pervivientes con las huellas d~cumentales separadas de sus auto­
res).l2 La memoria del antepasado se f----Ila en intersección parcial 
con la m('TYIOria de ~us descendientes, y esta intersección se produ­
ce en un presente común que puede presentar todos los g-rados, 
desde la intimidad del nosotros hasta el anonimato del repon~je. 
Así se tiene~~ 1111 puente entre pasado histórico ¡memoria, gracias 
al relato ar; ~estral, que opera como un con."ctadur de la memoria 
con ei pasado histórico, concebido como tiempo de los muertos y 
tiempo de lo que m·ecede al nacimiento. Si remontamos esta cade­
na de memorias, la l~istoria uende hacia 1ma relación en términos 
de nosotros, ext\..adiéndose de forma continua desde los priPleros 
días de la humanidad hasw el presente. Esta cadena de memorias 
es, en la c3cala del mundo de los predecesores, lo que la reLención 
de ld.:i retenciones en la de 1:> memoria individual. Pero, es preciso 
decir, en sentido inverso, que la narración ancestral intrcduce ya la 
mediación de los signos y se inclir>a más bien del lado de la media­
ción muda dt: documento y del rnvnumento, que hace dd conoci­
miento del pasado histórico orra cnsa muy distinta de una memoria 
agrandada, exactamente como el mu:--:do de los contemporáneos 
se distinguía de nosotros por el anonimato de l..s mediaciones.23 

Este rasgo au~::>riza a co:1clwr que "la corrieule de la historia e1>.:á 
hecna de acontecimientos anónimos" (p. 213). 

22 La critica del testimonio de los super.ivientes es la más dificil de ejercer, por 
J;¡ confusión mexuicable , nre el cuasi presente, re..-,emorado tal como fue vividn 
en el momento del acontecimiento, y la rc>ronstmcción fundada sólo en documen­
tos, sin contar las distorsiones inherentes a la selección interesada ~ incluso desin­
teresada- realizada por la memoria. 

2~ "Puesto que mi ccnocimiento del mur.-io de los predecesvres me llega por 
medio de los signos, lo que estos signos me significan es anónimo y sepa1ado de 
cualquier flujo de ctJnciencia" (11/J. tiL, p. 209). 
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Para concluir, me gustaría extraer dos consecuencias de la fun­
ción de conectador que la idea de sucesión de las generaciones 
-complet."lda por la de red de los contemporáneos, de los predece­
sores y de los sucesores- ejerce entre el tiempo fenomenológico y 
el tiempo cósmico. 

La primera concierne al lugar de la muerte en la escritlll'a de la 
historia. La muerte, en historia, reviste una sigmficadón eminentt'­
mente ambigua en la que se mezclan la referencia con la zntimidarl 
de la mortalidad de cada hombre y la referencia al carácter púbbco 
de la sm.titución de los muertos por los vivos. En el punto de con­
fluencia de estas dos referencias está la muerte anónima. Ante la en­
seña del "alguien muere", la muerte, horizonte secreto de toda vida 
humana, sólo es oblicuamente enfocada por el discurso del histo­
riador para ser inmediatamente sobrepasado. 

En efecto, la muerte es enfocada de modo oblicuo en el sentido 
de que la sustitución de las generaciones es el eufemismo por el 
que significf:tbamos que los vívos toman el puesto de los muertos, 
haciendo de todos nosotros, los vivos, unos supeni.vientes; por est~1 
intención oblicua, la idea de generación recuerda con inshteno:1 
que la historia es la historia de los mortales. La muerte es, sin embar­
go, "sobrepasada" de golpe: para la historia no hay papeles dejado' 
sin sucesión hereditaria, sino siempre atribuidos a nuevos actore'; 
en historia, la muerte, en cuanto fin de cada vida tomada indivi­
dualmente, sólo es considerada por alusión, en favor de las entida 
des cuya duración pasa por encima de los cadáveres: pueblo, na 
ción, Estado, clase, civilización. Y, sin embargo, la muerte no puedt· 
ser eliminada del campo de atención del historiador a menos que 
la h1Storia pierda su cualidad histórica.24 De ahí la noción mixta, 

24 Recuérdc'e nuestra discusión a propósito del gran libro de Braudel, La Mfd¡b· 
rmnff. "t l• m.t1nd" mhlilermnfm ti l'i>full¡w: ,1, Phili/1111 JI (trad. al español, México, 197G) 
El Medtterráneo -decíamos- e~ el verdadero héroe de una epopeya que: te1 m111.1 
cuando el enfrenlamicnto de L-ts potc:nctas cambia de escena. ¿Pero quién mut•ir 
ahí? La respue,ta es una tautología: solamente mort:ües. A estos mort.<lles los he m"' 
rncontrado en las montañas y en la.s llanuras, en los confines del nomadismo y d.- l.r 
lrashumancia; los hemo~ visto navegar sobre Tlanuras llquidas. llevar vidas prccan ... 
sobre islas inhóspitas, correr los caminos de tierra y las rut.'\S de mar. Lo confk~o. c·n 
mngum1 parte de la vasta obra de Braudel, he sentido con tanta fuerza la pena d• 

los hombres romo en l,¡ plimera parte (titulada "El ambiente"), pues es ahí donclr 
los hombtes son sorprendidos más cerca de In vida y de la muerte. ¿Acnso Brautl< 1 

hubiera pod1do llamar a su segunda parte "Destinos colectivos y mov1m1entos clt· 
conjunto", si la violencia, la guerra, la persecución no hubiesen remitido contun1,1 
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ambigua, de muerte anónima. ¿Concepto insoportable? Sí, para 
quien deplora la no autenticidad del "se"; no, para quien discierne, 
en el anonimato de la muerte, el emblema mismo del anonimato 
no sólo postulado, sino también instaurado por el tiempo histórico 
en el punto más agudo de la colisión entre el tiempo mortal y el 
tiempo público: la muerte anónima es como el punto nodal de 
toda la red nocional a 1~ que pertenecen las nociones de contem­
poráneos, de predecesores y de sucesores y, como trasfondo de 
ellas, la de sucesión de las generaciones. 

La sPgunda consecuencia, más not:lble ::.ún, adquirirá tódo su 
sentido sólo si la relacionamos con el análisis anterior de la huella. 
Concierne no tanto a la vertiente biológica de la idea de sucesión de 
las generaciones como a la simbólica de la idea conexa de reino de 
los contemporáneos, de los predecesores y de los sucesores. Los an­
tepasados y los s:.: -.:esores son otros, cargados de un simbolismo 
')paco, cuva figura viene a ocurar elluga.t de Otro, c:::>m!Jlf'tamente 
distinto, de Jns mort<Jles.25 Dan testimoniv de ello, por una parte, 
la representación de los muertos, no ya sólo como ausentes de la 
historia, sino como aquellos que atormentan con sus sombras el 
presente histórico; por otra parte, la ··epresentarión rle la humani­
dad futura como inmorta~ según se ve en numeras pensadores del 
Iluminismo. Así, en el upúsclllo kantiano Idea de una historia univer­
saL desde el punto de vista cosmopolita, el comentariO (en parte citado 

menr·· al lector, de In< riestinos colect!v"Os que har~n la gran hisrnria a los destinos 
singulares de hombres que cada vez sufren y mueren? El martirologio de algunos 
pueblos testigos -árabes y judíos- hace indesttucuble el vínculo entre destino colec­
tivo y destinos singulares. Por esn cuando Braudel, al meditar sobre ~1 sentido de su 
obra, se pregunta si disminuyendo l .. función de los acomecimiemos y de los indivi· 
duo~. no ha perjudicado quizá a la litx:rt<td de los hombr-es (t. 11, p. 519). !JOdemos 
pregunt.vnos si no es más bien a la mu.:rte a la que petjudica la historia, desde el 
momento que ella es la memoria de ks muertos. ~ila m .. puede actuar de otro 
modo, en la medida en que la muerte marca el !ín.ite inferior de la microhistor• de 
la que quiere preci>.tmeme emanciparse la reconsttucción histórica. ¿Mas no es el 
munnullo de la muc.te el que preserva al historiador de fundar su Meslructuralismo" 
en "la problemática que atormenta, con el mismo nombr-e, a las otras ciPncias del 
hombre", r que le oermite concluir su obra con estas palabrns: "[El esttucturalismo 
de un historiador] no lo dirige hacia la abstracción matemática de las relaciones 
que ~ expresan en funóones, sino hacia las fuentes mismas de la vida, en lo que 
tiene de más concreto, de más cotidiano, de más indesttuctible, de más ~.nóni ... ac 
mente humano"? (t. 11, p. 520). 

2" Véase F. Walh, "Les ant:etres, ~a ne se représente pas", en L 'inv.rrlit rle la nt,.,; 
.>enltúion, Coloquio de Montpellier, Paris, Seuil, 1981, pp. !11-62. 
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anteriorment.e) 2" de la 'Tercera tesis" temlina con la siguiente afir­
mación, que hay que "admitir": "Debe existir una especie animal 
dot.c'lda de razón y, como clase de seres racionales (todos mortales, 
pe:ro cuya eJpecie ~inmortal [cursivas de P.R.]), debe llegar al pleno 
desarrollo de sus disposiciones." 

Est.l representación de una humanidad inmortal, que Kant eleva 
aquí al rango de postulado, es el síntoma de un funcionamiento 
simbólico más profundo, en virtud del cual aspiramos a tm Otro 
mús que humano, cuyo vacío colmamos mediante la figura de los 
antepasados, iconos de lo inmemorial, y la de los sucesores, iconos 
de la esperanza. La noción de huella intentará aclarar este funcio­
namiento simbólico. 

3. AnltivM, documento~. huella 

La noción de huella constituye un nuevo coTU?ctador entre las pers­
pectivas sobre el tiempo que el pensamiento especulativo disocia 
bajo el aguijón de la fenomenologia, principalmente la heidegge­
riana. Un nuevo conectador: quizás el último conectador. En efec­
to, la noción de huella se hace pensable sólo si se logra discernir en 
ella el requisito de LOdas las producciones de la práctica histórica que 
dan la réplica a las aporías de-l tiempo por la especulación. 

Para mostrar que la huella es requi~íto tal para la práctica histón­
ca, ba1.ta seguir los procesos de pensamiento que, partiendo de la 
noción de archivos, encuentra la de- documento (y cnue los docu­
mentos, la de testimonio) y, ele aquí, remonta a su presuposición 
epislemoló!:,rica última: la huella, precisamente. Es de este requisito 
del que volverá a partir la reflexión sobre la conciencia b.istórira par a 
su investigación de segundo grado. 

¿Qué entendemos por an.hivos? 
Abramos la Encyclopaedia univenalis y la Fnryclopaedia lmtanniw 

por el término archivos. Leemm así en la primera: "Los archivm 
están mnstiluidos por el conjunto de los documento.'> que resultan 
dt> la actividarl de una institución o de una persona física o moraL" 
Y en la segunda: "The term arr;hives d~ignates the organn:JJd body of re­
arrds produced or received by public, ~emipublh, instttutional busznes~ ar 
frrivate entit:y in the transaaion oj tt~ a.ffai:rs and pr~erved l7y it, its surres 

~n V<'ase I'Ujmt, p. 792, n. 10. 
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mrs ur autlwriud repositury through extensirm of its uriginal meaning as tlu 
repositury fur such materials." 

Las dos definidones y sus desarrollos en ambas enciclopedias 
permiten aislar tres características: en primer lugar, la remisión a la 
noción de documento (o de record): los archivos son un conjunto, un 
cuerpo org:mizado de documentos, de registros; en segundo lugar, 
la relación con una institución: se riice, en un caso, que los archivos 
~on la resultante de la actividad institucional o profesional; en otro, 
que son frroducidas o recibidas por la entidad de la que dichos docu­
mentos son los archivos; finalmente, la "archivación" tiene como fi­
nalidad conse~wzr, presti uar los do~ u m en tos producidos por la insti­
tución interesada; la primera enciclopedi" citada precisa, a este res­
pecto, que los archivos, a diferencia de las !.ibliotecas, constituidas 
por OOCllU:~'ntOS ordenados, "no SOii ·1~S que documentOS conser­
vadqs", prestos a corregir esta disunción haCien;:o observar que 
una discriminación es inevit~ble l:gué conservar?, ¿.¡¡_;[: cosa des­
truir?), aunquv tal disL. iminación sea f~j¡-¡r(a sólo en función de la 
presunta utilidad de los documentm, por lo ranto, de la actividad 
de que procéden; la segunda enciclopedia precisa, en un sentido 
análogo, que la conservación hace de los archivos un "depósito <•U­

torizado" gr.¡cias a las estipulacione; que completan la definición 
de los fines de la institución considerada. 

Tres veces, pues, se afirma el carácter inslituczunal de los archi­
vos: éstos constituyen el fondo documental de una institución; es 
una actividad específica de est2 institución producirlos, recibirlos, 
conservarlos; el depósito así constiwido es un depósito autorizado 
por una normativa unida a aquella que instituye la entid;:d cuyos 
:•rchivos son el fondo. 

Una sociología ¡...ued...: legítimamente injertarse en el carácte1 
institucional para denunciar, si es necesario, el carácter ideológico de 
la discriminación que ri3"e la operación, f"n apari..!ncia inocente, de 
la conservación de los documr nos v qt:~ re\"ela la finalidad confe­
sada de esta operación. 

Nuesu-a investigación no \"a en este sentido, sino en el ck la no­
ción de documento (o de n!conl), contenida en la primera defini­
ción de le::; archivos y del lado ,le la noción de huella contenida im­
plícitamente en la de depósito. 

En la noción de documento. hoy ya no se hace hincapié en la 
función de enseñanza, como subraya la etimología c:et término, 
sino en la de apoyo, de garante, para una historia, un relato, un de~ 
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hare. Esta tunuón de ga~ante constituye la prueba material-en in­
glés se diría eviderue- de la relación que se hace de un curso de 
acontecimientos. Si la historia es un relato verdadero, los do<-u­
menros constituyen su úllimo medio el!" prueba; esto alimenta la 
pretensión de la historia de fundarse sobre hechos.27 

La crítica de la noción de dotwnento puede realizarse con dis­
unros niveles de profundidad. En un nivel epi~tcmológico elemen­
tal parece trh~al subrayar que cualquier huella dejada por el pasarlo 
se tonviertc para el hisLoriador en un rloturncnto, puesto que él 
sabe inteuogar sus vestigios, cuestionados. A este respecto, los do­
cumentos más preciosos son los que no estaban rlesnnados a nues­
n·a información. Lo que guía la inve~tigación del historiador es la 
propia temática elegrda por 61 para guiar su búsqueda. Esr.a primc1 a 
aproxirnau(m a la noción de documento no!> es familiar; como ya 
hemos dicho en la segunda parte, la búsqueda de documf"ntm ha 
continuado adjuntando á1e;u, de üúouuación cada ve7 má-. alejadas 
del tipo de documentos propio de aquellos fondos de archivos ya 
constituidos, e~ decir, ele documentos conservados en función de su 
presunta utilidad. Todo lo que puede informar a un investigador, 
tuya indagación está orientc'lda por una elección razonada de pre­
guntas, vale como documento. Esla crítica de primf'r nivd conecta 
pl"rfectamente con la noción de testimonio mvoluntario -"los te~tí­
gos a su pesar", de que habla Marc Blocl1. No cuestiona el estatuto 
epistemológico del documento, sólo amplía su ámbito.28 

Una crítica de segundo grado de-l documento es contemporánea 
de la historia cuantit;~riva a la que no~ hemos referido anteriormen­
te. La relación entre documenlo y mon:urrwnto ha ~crvido de piedra ele 
toque para esta crítita. Como observa con agudeza .J. Le Goff, en un 
artículo de la Enciclopedia ninaudi, 29 los trabajos de archivos han 
~ido dc:.ignados durante ]argo tiempo con el término ele monu­
mentos (así, los Monumenta Germaniae hi.str:rrirrt, que se remontan a 
1826). El desarrollo de la historia positivista, a fmales del siglo XTX y 
comien70S del xx, marca el triunfo del documf'nto sobre el monu-

~7 Stephen Toulmin, Tlw u"'' of ar¡;1.anmt!, Carnbnuge, C,unbtld!!."' lJniv,..,·~Hy, 
r,e~~. 19!:i8, pp. 9'1-145, 

2H Sobre 1~ comtitnnon de los .lrduV<J<>, véase T.R. .Schdknht>rg, M(I(!Prn archwe1 

fmn.t1f,¡,,, mult.erlmu:.>, Chi(.tb"', Umve1sJty ot Chicago Press, El75, Manf!Kitmnll IJ/111· 

tluw, Nueva York, ColumiJ¡,, UmveJSJty Prc-~~. 1965 
2'l .J. Le Goff, "Dotumeuto/monum<'nto", l"n EnruürfJPdw Emmull, vol. 5, Turín .. 

C. Emaud1, pp. 38-'18. 
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mento. Lo que hacía sospechoso al monumento, pese al hecho de 
haber sido encontrad.o a menudo in situ, era su finalidad proclama­
da, la conmemoración de acontecimientos que los poderosos juzga­
ban dignos de ser integrados en la memoria colectiva. En cambio, 
el documento, aunque fuese recogido y no heredado directamente 
del pasado, parecía poseer una objetividad que se oponía a la inten­
cionalidad del monumento, la cual es propiamente de tipo edifi­
r.ante. Los escritos de archivos eran considerados así más documen­
tos que monumentos. Para una crítica ideológica, que prolonga la 
que se ha evocado anteriormente a propósito de la institucic'>n de 
los archivos, también los documentos revelan un carácter institucio­
nal análogo al de los monumentos, con~truidos en beneficie del 
poder y de los poderes. De aquí nace una crítica, que se propone 
como tarea descubrir el monumento que se oculta detrás del docu­
n.cn:o, crítica miís r;:~rlical que la de autenticidad que había hecho 
prevalecer el documento sobre el .nonumento. Critinlas rondicio­
nes de la producción histórica y su mtencionalidarl oculta o incons­
ciente. Se debe afirmar, pues, con Le Goff, r:ue, una vez desmitifica­
d·· <u <iznific:ación aparente, "el documento es monumento ... 

¿Es necesario, pues, renunciar a ver en la historiogra!Ja cc:-:tem 
poránea, con sus bancos de datos, su tratamiento informático, su 
constitución de series, según el modelo de la historia serial, ¡•na 
ampliación de la memoria colectiva?311 Significaría rumpcr con las 

~11_1. Le Goff. en el arúculo cir~do, sugiere una liberación parecida: "El nuevo do­
cumento, ampliado más allá de los te:,:os tradicionales -transformados a medida 
qt.~ la historia cuantit.·uiva se revela posible y pertinente- en daros, debe ser trat.'l.do 
como un documento/monumento. De ahí la ;,;gencia por elaborar una nueva doc­
trina. cap.,z Je trasladar estos document<'~/mcmmentos desde el plano de la mt"­
,,oria al de la ciencia histórica" (11/1. f'it. p. 47). Lo que aquí se sobrentiende es !~. 

O()Osición. intro..iuLiJa por Michel Foucault en /.11 "TfJIU'l"''l-...;" ,¡,.¡ !iiÚitfT (México, Siglo 
XXI. 1970) enu·e la conrinuidad de la memoria y la discontinui<lad de la nut"va his­
tOJia document.,l ("el doc;c:nento no es el instrum~nto afortunado de una historia 
que fuese en si misma y con pleno derecho lllr.lllm'ia; la historia ~s. pa•" una socie­
dad. un ,;<orto mouo de dar est.,ru~<) y elabo1 ... :ón a una mas.'\ documcnral de la 
que no .,e separa", "/'· át., p. 10, cit. por Le Goff. '"'· cit., p. 45). En realidad, Le Goff, 
"' hacer suya la opos1c:ión entre la memoria, supuesramente rn11tinua, ¡· la historia 
com·enida en discontinua, no parece excluir que la discontinuid;:d de la ¡,;storia, 
lejos de desahuciar a la memoria, conuibuya .. enriquecerla por medio ck la crítica: 
"La resolución documenral tiende r ... J a promover una nueva unidad de informa­
ci: nes: en lugar del hecho ({r1U11) que conduc~ al acont~cim;,.nto y a uua historia li· 
11eal. a una memoria progresiva, el pri,ilegio p~:t al dato, que conduce a la serie y a 
una historia discon.tinua. L'l memoria colectiva se valoriza, se orgal"!iza en patrimo-
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nociones de huella y de testimonio del pasado. La noción de me­
moria colectiva debe ser considerada una noción dificil, desprovis­
ta de toda evidencia propta; análogamente, !>U rechazo anunriaria, 
en plazo ftio, el suicidio el€' la historia. En eff'cto, la sustitución dl: 
la memoria cokctiva por una nen< Ja hi')tórica nueva se basaría en 
tma ilusión documental que no sería fundamentalmentl: difc1·ente 
de la ilusión positivista que ere€' combatir. Los data de los bancos 
de datos se encuentran repentinamente aureolados dt> la misma 
autoridad quf' f'l documento limpiado por la crítica positivista. La 
ilusión es, incluso, más peligrosa: desde el momf'nto t>n que la idea 
dl: una deuda con los muertos, con los hombres de ca1nc a lo!> cua­
les algo sucedió realmente en el pasado, deja de dar a la investiga­
ción documental su finalidad primera, la historia pierde su signiti­
cadón. En su ingenuidad epistemológica, el positivismo había pre­
servarlo al menos la s~untjicanr:ia rlel documento, a saht>r, su ser 
wmo huella dejada por el pasado. Ellminada esta significancia, el 
dato se hace propiamente inngnificante. Sin duda, el uso científico 
'ct~ los'ctatos almau.:nátlos y tratátlo~ por el oidl:nádor'ua ongl:n a 
una actividad científica de un nuevo tipo. Pero ésta no constituye 
más quf' un amplio rodeo melodolúgilo destinado a ensam.har la 
memoria colectiva, en contra del monopolio ejercido sobre la pala­
bra por los poderosos y por lo<. dhigos. La historia ha sirlo siemprf' 
una llítica de la narración social y, en este sentido, una rectitlca­
ción de la memoria común. Todas las revoluciones documentales 
se inscriben en e<;ta trayectoria. 

Si, pues, ni la 1 evolución documental, ni la crítica ideológica del 
documento/monumento alran7an rlf' modo radical la tum.ión que 
el documento posee de i..nfummr sob1e el pa!>ado y de ~:manchar l.t 
base de la memoria colectiva, la fuente de autoridad del documf'n­
to, como instrumento de esta memona, es la stgntficancza vinculada 
a la huella. Si se puede decir que los archivos son i.t1stlluidos, y Jos 
documentos coleccionados y conservados, es a partir del pre<;u­
pnt>sto de que el pasado h<t dejado una huella, t-onstituida gr.tua-'> <t 

n1o CLtluual. El nuevo doc.umcnto v1cne nlm;~cC'nado y tratado en lo~ bancm d1 
datos Una nuC'\:l nrnn;¡ C'~t:í C'n mnrrha, todavía C'n ~m pnmt>rm balburt>o~ y qm' 
deiJeJá ,-csponrkr, e-n tfrmmm rontc-mporánt>m, a la t>xtgt>nna dt>l c.ákulo y a la <TÍ­

ticn rlc- m mflnt>nna, Siempre CI~Ciente, sobre la memon.t colelttv.l" (of' nt, p. 12). 
La opoSICIÓn estableltdd po• M1du:l Fuuc.ml! euhe contmutdad de la memoom) 
úi~lontullud,,d de la h1stm j;¡ de lns odcn• ~(' rl.-nwra e-n C'l contC'xto dt>l anahsi~ ron­
~"!>'•ldo a la noc10n de trad1nón, C'll ra7ón dC' la funnón c¡u¡- t>n t>lla ocupa t>l argu­
mento ck la do~rontmnidari (vfa~C' tnfm, cap 6) 
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monumentos y documentos como testigos del pasado. Pero, ¿qué 
significa tJ9aruna·huella? 

En este punto, el historiador se fia del sentido común, y en esto, 
como veremos, no va descaminado.!II Littré da como primer senti­
do al término huella el siguiente: "Vestigio que un hombre o un 
animal ha dejado en el lugar por donde ha pasado." Luego, añade 
el uso más general: 'Toda marca dejada por una cosa." Por genera­
lización, el vestigio se ha convertido en señal; o.l mismo tiempo, el 
origen de la huella se ha extendido de un hombre o de un animal 
a una cosa cualquiera; en cambio, ha desaparecido la idea de que 
se ha pasadu por un lugar; sólo subsiste la notación según la cual la 
huella es dejada. Sin duda, éste el nudo de la paradoja. Por una 
pane, la huella es visible aqL1í y ahora, como vestigio, como marca. 
Por otra, hay huella porque antes ;.m hombt<! -Lul animai- ha pasa­
do por ahí: una cosa ha actuado. En el uso mismo de la lengua, el 
vestigio, la marca indican el pasado del paso, la antet ioridad de la 
holladura, del surco, sin mostrar, sin revelar, lo que ha pasado por 
allí. Se obsP.n-ará l;t feliz homonimia entre "haber pasado", en el 
sentido de haber pasado a cier•o lugar, y "haber pasado", en el sen­
tido de transcurrido. No es sorprendente: las Confesiones de Agustín 
nu~ han familiarizado con la metáfora del tiempo corno paso: el 
presente como tránsito activo y c<..o.ilo transición pasiva; una vez rea­
lizado el paso, el pasado se hunae detrás de mí: ha pasado por ahí. 
Y se dice que el ti~mpo mismo p~:1. ¿Dónde e~tá. ptws, :a Farado­
ja? En esto: que el paso ya no es, pt:Jo la huella 1-''-rmanece; recor­
damos el aprieto de t.gusún con la idea de vestigio como algo que 
permanece fmanet) en el espíritu. 

El historiador se limi~ a esta precomprensión familiar de! len­
guaje ordinar!o, en la que J.L. At~s•in veía, con razón, el tesoro de 
las expresiones mejor apropiadas.!l2 Más precisamente, el historia­
dor se ::1antiene a mitad de camino entre la definición i•licial d .. 
huella v su extensión a una cosa. So'1 los homl--res del pasado los 
que han dejado vestigios; pero son igualmente k:s productos de sus 

·
11 L'l obra ¡_, f.oliwlllyr jll1Ur l'hi<t11i"-, de Marc Bloch. está salpicada de términos 

considerados como sinónimos: "testimonio", "restos", "vestigios". "residuos" y, final­
mente. "huellas": "¿Qué ent.:ndemos [ ... )por dm:uflllmlt>I, si no una •mella, es decir, 
la marca perct>plible por los sentidos que ha dejado un fenómeno imposible de 
aprehender errsí mismo?" (•1•- <lL p. 56). Todo está dicho. pero todo es enigma. 

·
1
" ].L. Austin. H11w 1t1 rÚIIhint{' with wtnrl•, Hanoard Uni\'ersity Prt>ss, 1961. 
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actividades, sus obra~. p01 lo tanto, cosas -que Heidegger llamaria 
dato!> y utilizables (hen-amienlas, moradas, templos, sepulturas, es­
critos)- las que han depdo una marca. En este sentido, haber pasa­
do por allí y haber dejado una marca son equivalentes: el paso ex­
presa mejor la dinámica de la huella, la acción ele marcar dice 
mcjm su estática. 

Si¡?;amos, para provecho ele la historia, lo que está sobrentendido 
en el primer sentido: albruien ha pa1>ado por ahí; la huella inVIta a 
~<.:guilla, a rcmont.trla, si es posible hasta el hombre, hasta el ani­
mal, que han pasado por allí; la huella puede ser perdida; ella 
misma puede perder~e. y no conducÍI a ninguna parte; puede tam­
bién honarsc, pues la huella es frágil y exige su conservación intac­
ta, si no, el paso ha existido, sin duda, pero es simplemente pasado; 
se pnede saber por otros indicios que h<.m exi~tido hombres, ani­
males, en alguna parte: permanecerán desconocidos para siempre 
~¡ no hay una huella que nos lleve hasta ellos. Así, la huella indica 
aquí, por lo L.mlo en el espacio, y ahora, por lo tanto en el presente, 
C"l paso pasado de los vivientes; onenta la caza, la búsqueda, la in­
vc~ugación, la indagación. Historia es preCisamente todo esto. 
Decir que ella es un conocimiento por huellas, es apelar, en última 
instancia, a la fignificancia de un pasado acabado que, sin embargo, 
pcnnanccc preservado t"n sus vestigios. 

T .o c¡ue" C"Stá sobrcntcnd1do en su má~ amplia acepción no es 
meno~ rico en sugerencias: la marca. Sugiere, en primer lugar, la 
idea de un soporte más re~i~te"nte, más duradero que la actiVldad 
lnmsitoria de lo~ hombres: ~u~ ob1 as sobreviven a su actividad preci­
samente porque los hombres han trabajado, confiado su ohra a la 
pit"clra, al hueso, a la~ tablillas de barro cocido, al papiro, al papel, a 
la banda magnética, a la memoria de la computadora. Los hombres 
pasan; sus obras permanecen. Pero sus obras sobreviven en cuanto 
co~as entre las cosas. Este carácter de cosa es importante para nues­
tra investigación: introduce" una relación de causa a efecto entre la 
cma que deja la marca y la marcada. La huella combina así una re­
l.tción ele signifiwncia, que" Se" puede discernir mejor en la idea de 
vestigio ele un paso, y una relación de causaluiad, incluida en la "co­
~C"idad" de" la marca. La huella e~ un ifeuo-~igno. Los dos sistemas ci'e 
rcl.Kiones se entrecruzan: por una parte, segmr una huella es razo­
nar C"n t¿;rminos de causahdad ato largo de la cadena ele las opera­
ciones wnstitutivas de la acción de pasar por allí; por otra, es re­
mont.·ll· de" la marca a la cosa que ha dejado la mai ca; es aislar, entre 
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todas las cadenas causales posii,Jes, aquellas que, además, transmi­
ten la significancia propia de la relación del vestigio con el paso. 

Esta doble cualidad de la huella, lejos de revelar una ambigüe­
dad, hace de la misma un conectador de dos regímenes de pensa­
miento y, por implicación, de dos perspectivas sobre el tiempo: en 
la medida en que la huella marca en el espacio el paso dd objeto 
de la búsqueda, es en el tiempo del calendario y, más allá de éste, 
en el tiempo astral, donde la huella señala el paso. Bajo esta condi­
ción, la huella, consenoada y no abandonada, se convierte en docu­
mento datado. 

L"l Ul"ión entre huella y datación nos permite retomar, en térmi­
nos nuevos, el problen.a no resuelto por Heidegger de la relación 
entre el tie • .~po fundamental del Cuidado, es decir, la temporali­
dad inclinada hacia el futuro y la muerte, y .::1 tiem¡:-o "ordinario", 
coPcebido como .,ucesión de instante~ cualesquiera. 

Quisiera mostrar que la huella opera esta relación que la f-:-no­
menología intenta en \'ano comprender e inte7pretar partiendo única­
me•··~ de la temporalidad del Cuidado. 

l:orr":> hemos visto, Heidegger no ha ignorado del todo el pro­
hlema. De ningún modo. Su crítica a la pretensión diltheyana de 
da1 a las riencias humanas un qtatuto epistemológico autónomo, 
no fundado en la estructura ontológica de la historicidad, parte 
precisamente de la impotencia de la historiografía para explicar su 
pertenencia al jJas'"dc en cuanto tal.33 Más aún: el fenómeno de la 
huella es tomado explícitamente como piedra de choque del f'nig­
ma de la pertent>11cia al pasado. Pero 1<> respuesta propuesta por 
Heidegger a este enigma, lejos de resolverlo, to redobla. Heidegger 
tiene, sin d:.~da, razón cu...ndo declara que el mundo al que estos 
"restos" h:::.n pertenecido, según el modo del utensilio ya no es: "El 
mundo ya nc es -diCe Heidegger-; pero el caráct~r intramundano de 
otro tiempo de este mundo está aún presente (vorhandm) [ ... ]. 
Sóio como utensilio que h ... pertenecido al mundo, la cosa, ahc ·a 

simplemente presente, cansen-a, pese a todo, su pertenencia al pa­
sado" [380]. Este texto define, de modo bastante exacto, lo que 
que1er.10s decir con la expresión "restos del pasado" o huella. Pero, 
¿qué se ha ganado al negar al ser-ahí el predicado "pasado" (vergan-

:03 RccoJdarnos el texto citado amerior.o.ente: "PriiWlritmumle histórico -decía­
mos- es el ser-ahí. Secundariamente histórico es aquello que se encuentra en el 
mundo (in~d•); no s0!CJ, en sentido amplísimo, d medio utiliz;tble, sino tam­
bién el ambi!"nte natural en cuanto 'territorio histórico'" [381). 
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gen), para trasladarlo a los entes calificados como subsistentes y utili­
zables, y al reservar al ser-al.í el predicado "habiend0:-5ido-ahí" (da­
gewesen)? Recordamos la declaraciól' sin ambages de Heidegber a 
este respecto: "El ser-ah~ que ya no exist.~. no es, en riguroso senti­
do ontológico, pasado (vergangen), sino sido-ahí (da-gewesen)" [380]. 
Ahora preguntémonos: ¿qué hay que entender por un "ser-ahí" que 
ha sido en pasado? ¿No es precisament< sobre la base de los "res­
tos" del pasado que asign<'mos este calificativo al ente que somos? 
Heidegger percibe algo de esta relación recíproca, cuando añade 
un correctivo importante a la disyunción clara entre da-gewesen ¡ver­
gangen. No basta, en efecto, distinguir los dos términos, sino esbo­
zar la génesis de sentido del segundo a partir del primero. Hay que 
decir que el carácter histó1 ico del ser-ahí es transferido, de alguna 
manera, a ciertas cosas subsistentes y manipulables, de modo que 
valgan como huellas. Se dice en ton ces que el car;'ícter de utensilio 
que queda vinculado a los ,·,·stos dt'l p<lS<tdo es historiográfico o his­
tórico, a útulo secundario.: 1 Basta con que olvidemos esta filiación 
del sentido secundario de lo historiográfico para que nos formtmo~; 
la idea de algo que sería "pasado" en cuanto tal. En lo historiográfi­
c~ a útulo primario, se Lonsen· 1 la relación con d advf'mr y LOn el 
presente. En lo historiográfico a útulo secundario, esta estructura 
fundamental de la temporalidad se pierde de v.sta, y planteamos 
preguntas insolubles respecto al "pasacl.o" en cu<.>nto ta1 .• En cambio, 
la restitución de esta filiación de sentido permJte explicar lo que 
Heidegger lléUna m1l111illlllllllf'llfi'-1Jútárit .1 (rvtdL¡.,resfhir:htlich). Los restos 
del pasado, co1~ su caráctct· <le utensilio, <:<'nstituyen el.ejemplo úpi­
co de lo mttnd;anamente-histónco: son, en efecto, los restm. los que 
parecen ser portado¡·es de la siW~ifie<llión "p;osado". 

Pero, ¿se pttede evitar, :)m·a explicar esta historicidad denV<Jda. 
anticipar la problemática. de la intratemporalidad en el propio 
seno de la historicidad? Estas anúcipa.cione.> señalarían un pro~e­
so en la interprel41.ción del fenómeno .de la huella sólo si, como 
hemos sugerido en nuestro estudio de El rery el tiempo, se pudiese 
dar a l2 idea de "procedencia" de las formas derivadas de tempor.t­
lidad el valor, 110 de u11a disminución de sentido, sino de un incre­
mento del mjsm(). Es precisamente eHo lo que parece conllevar la 
noció!l de mll!ldamlmente-lli .Ló1·ico, en el centro mismo del anál). 
sis de !01 historicidad. 
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. 
El fenómeno de la huella -como el de lo .; ruinas, restos, docu­

mentos- se halla así desplazado de lo histórico hacia lo intratem­
poral. 

¿Se explica, entonces, mejor la huella, si se tiene en cuenta el in­
cremento de sentido que la intratemporalidarl aporta a la historici­
dad? No hay duda que las nocior"'s de tiempo datable, público, ex­
tensivo, son esenciales para desc1J.'rar las "hu~llas" del pasado. Se­
guir una huella, remontarla hasta su origen, es poner en práctica, 
de una u otra manera, cada una de la'! características de la intra­
temporalidad. Es en este estadio donde Heidt,sger desearía seg-ura­
mente situar esta operación. Pero no creo que pueda lograrlo, sin 
acudir wlmuí.s al "úemJ-IO ordinario", considerado como una simple 
nive!ación de la intratemporalidad. En efecto, no parece que 
pueda c.:xplicars~ la significancia de la huella sin asociar el tiempo 
ordinario a la intratemporalidad. El tif!Tfl/)() de Ul hutdu1-me parece­
~~.,· lunnoghwo d.td tiempo del e rJleruúJrio. 

Heideg¡;er está . nuy cerca de reconocerlo cuando sugiere que 
"restos, mo•1umentos, testimonios son un po.~ible "material" para 
una revelación del ser-ahí sido-at-í" [394]. Pero nada se dice del es­
t<•tnto de este "material", salvo la afirmación reiterada de que sólo 
el car.í.cter mundanamente-histórico permite a este material ejercer 
una funci6n histr1riográfirz. No es posible hace: avanzar el análisis 
de la huella sin mostrar cómo ias operaciones propias de la prácti­
ca históriGt, relativas a los monumentos y a Jos documenlos, c:rmtri­

fmyr•u a f'ormar la noción de un ser-ahí sido-ahí. Pt.:ro este hacer 
converger una noción puramente fenomenológica con los procedi­
mientos historiográficos -que se pueden reducir al acto de seguir o 
de remontar' la huella- sólo se puede realizar más en el marco de 
un tiempo hi~tór,co, que no es ni un fragmento del tiempo estelar, 
ui la simple ampliacióu del tiempo de la memoria personal hasta 
las dimensiones comunitarias, sino que se trata de un tiempo híbri­
do, derivado de la confluencia de las dos perspectivas sobre el tiem­
po: la perspectiva fenomenológica y la del tiempo ordinario, según 
la terminología heideggeriana. 

Pero si tltorgo igual derecho al tiempo del Cuidado y al tiempo 
cósmico, es preciso renunciar a ver en este último una "nivelación" 
ie las fonnas menos auténticas de la temporalidad. 

Esta constitución compuesta de la si¡.'llificancia de la huella per­
~,ite dar finalmente un giro menos negativo a 1~ apreciación de 
íeidegger sobn: las categorías de la historia. Si 1a renunciado a 
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<:omplt>tar su tesis sobre la subordinación de la historiografía a la 
historiddad grawJ..o; al análisis inverso de los procedimientos me­
diante tos cuales la historiografía propon.iona el "material" de la 
lustoriLirlad, se debe a que, para él, en última insi.LuH..ia, la historio­
grafía se ~itúa en la línea de fractura enrre la íntratemporahdad y el 
tit>mpo ordinario. Heidegger puede admitir perfectamente que "la 
representación ordinaria del tiempo tiene su_juslifilaüón natural" 
[ 42G] ,3r, la caracLCrísuca de la clegradac.ión que lf' imprime la feno­
menología hermenéutica es indf'leble. La historiografía, en este 
sentido, para él está mal fundada. 

No sería así si los operadores propios de la hi!>toriografia -ya M: 

trate dd calendario o de la huella- fueran tratados corno Vf'rdade­
ras creaciones, fruto del cruce de la perspectiva ft>nomenológica y 
de la <.ósmira sobre el tiempo, perspectivas que en el plano especu­
lativo no son coordinables. 

La idea de conectador, t.w.Litarla por la práctica histúri,a, permi­
te ii más allá de la simple constatación df' una relación de atrac­
ción-repulsión entre las dos perspectivas, corno hemos subrayado al 
t.i'nnino de nuestro estudio ~obre la concepción heideggeriana del 
tiempo. Estos conectadores añaden la idea de una imbricación rf'­
dproca, incluso de un intermmbio de frontera, que hacf"n de la líne,\ 
de fra<.tura, sobre la que se constituye la historia, una línea de sutu­
ra. Este intercambio fronterizo puede revestir las dos formas extre­
mas de una colisión negociada o de una arnt.aminadón regulada. Si el 
calenda.tio e~ una ilustración de la primera, la huella concierne a la 
~egunrla. Volvamos, en efecto, al calenclario: si prescindimos df'1 gi­
gantesco trabajo desplegarlo por la constituóón ciPl calendario, se 
observa sólo la colisión que resulta de la heterogeneidad de las do~ 
per~pectivas sobre el tiempo. La más antigua sabiduría nos harl· 
sensibles precisamente a esta colisión. La elegía de la condición hu­
mana, que modula unas vc<.es la lamentación y ou·as la resignación, 
ha cantado o;iempre el contraste entre el tiempo que pcnnanerf' y 
noc:;otros que pasarnos_ ¿Podríamos, quizá, deplorar la brevedad d<· 
la vida humana, si no se destacase !>obre f'l fondo de la inmensidad 
del tiempo? Este contraste es la forma más conmovedora qu<' 

~; Lo que s1gue dd texto concierne dm•rtamente ,,nue~tr<l perspertiva sob1e l.t 
huella como categoría del tiempo hi~tórico. "[La rC'prcscntación otdmaria rlf'l heno 
po] es mherf'nte al modo ele ser cor..id!,)llO del ser-ahí y a la comptem1Ón del ser que 
pt ev<~lece sobr<'" torio. De aqm que se wmprenda púli!Jmmn¡t" la IH!.lOIÍ.l, ínmedJ;"tl.o 
y lt'guJ,¡rmente, rotnodevf'nil- hi~t.ónco mlr!úemfmmt' [426] 
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puede asumir la emancipación recíproca gracias a la cual, por una 
parte, el tiempo del Cuidado se sustrae a la fascinación de un tiem­
po que ignora nuestra mortalidad, y, por otra, el tiempo de los as­
tros sustrae la contemplación del cielo al aguijón de la preocupa­
ción inmediata e incluso aJ pensamiento de nuestra muerte. Mas 
he aquí la ronstrucción del calendario completada por la del reloj, 
que regula todas las citas, producidas por nuestros cuidados comu­
nes, según las medidas de un tiempo que no se cuida de nosotros. 
Lo que no impide que, sobre la esfera de uno de nuestros relojes, 
,;¡Jarezca a -:eces, en caracteres fúnebres, el memento mmi. Gracias a 
esta llamada y a est""! advertencia, el olvido rle una figura del tiempo 
ahuyenta el olv1do de :a otra ... 

La huella i!, tra la forma im·ersa del intercambio de f·-ontera 
entre las clos lÍguras del tieHtpo, la de una contaminación de ur:a 
por la ntra. Hemos rresentido t~lt fenómeno LUando hemos discu­
t;.Io los rasgos prirvipales de la intratemporalidad: databilidad, 
lapso, manifestación pública; hemos sugerido la idea de cierta im­
bricación entre lo exi~tenciario y lo empírico.% La huella consiste 
en esta superposición. 

En primer lugar, seguir la huella es una manera de contar con el 
tiempo. :Cómo la huella dejada ":' el espacio remitiría al paso del 
ol~jeto de la bús~ueda sin los cálculos que hacemos en cuanto ;:-_' 
tiempo transcurrido entre el paso y la huella que hemos dejado? ve 
enu·ada, se pone en juego la databilidad con sus "ahora", "enton­
ces", "en otro tiempo", etc.; pero ningún cazador, ningún deLe-::tive 
se limitará a estas referencias vagas; la ~atabilidad sin ft>cha no le in­
teresa; sigue la htiella, con el reloj en la mano; la rem,.mta con el ca­
lenc!ario en el bolsilln. DespuPs. seguir la huella, remontarla, es des­
cifi·ar, sobre el plano del ~spacio, el dilatarse del tiempo; pero, ¿có­
mo hacerlo, si el lapso no está sometido inmediatamente al cálculo 
y a la mer':da? El r'-conido ~ei paso, como el trazado de la huella, 
son inexorablementt:: lineale~. Es dentro del tiempo sucesivo donde 
hay que reconstituir la significancia de la huella, aunque ésta no 
esté contenida en la pura sucesión. Finalmente,la huella, en cuarlto 
visible pú• alguno -aunque sólo sea descifrable, en definitiva, por 
algunos-. proyecta nurstra preocupación -la caza, la búsqueda y la 
investigación son los mejores ejemplos- en el tiempo público que 
hace conmensurables todas las duraciones priv .. das. El carácter 

:'lli Lo atestigua e luso. dificil de distiuguir, del término fiúcti.~rh en muchos análi­
sis de El -""y ,¡ t.Umf"• 
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serio rlf' la pn:uwpación -bif'n I"Xpresado por el término "cirruns­
pecuón"- no 1efleja aquí 1únguna degradación quf' vendría a agra­
var aún más la derrclicción a la qut> nos había somelido desde sif'm­
pre nuc!.lro ser-arrojado. Al wnlrario, si quert>mos dejamos <.ondu­
cir por la hut>lla, debemos ser capaces de este desasimiento, de esta 
abnf'gación, que hacen que f'l ruidado de sí mismo se eclipse ante 
la huella del otro. Pero es preciso siempre poder hacer el camino 
invf'rso: •;i la ~ignificancia dt> la huella se apoya en cálculos qu~" se 
iuscnben en el ti!"mpo ordmario como la propia huella~ insaibe 
en el espacio del geómetra, esta significancia no se agota en las rela­
cinnPs dd liempo sucesivo. Como ya hemos dicho, esta slgnifican­
cia consiste en la propia remisión del vestigio al paso, remisión que 
exig-e la síntf'sis entre la impronta dejada aquí y ahora y el acontf'ri­
mif'nto pasado. 

Que esta ~ignificancia, a su ve7, recha<.e la crítica del tiempo or­
dmano por parte de Heidf'gger, lo admito tanto más gustosamen­
te cuanto que he tomado la exp1esión misma de significancia de b 
huella no de Heidegger, sino de Emmanuel Lévinas, en su admira 
hle ensayo 5obre la huella.37 .Pero los préstamos que he tomado de 
Lévinas no pueden ser más que indirectos y, a su modo de ver, 
oblicuos. E. Lévinas habla df" la hucHa en el contexto de la epifa­
nía del ro3lro. Por lo tanto, su interrogación no apunta a un pasado 
de orden histórico, sino, permítaseme la expresión, de orden mo­
ralista. 

¿Cuál es, se prebrunta, el pasado de antes de la historia, el pasado 
de lo Otro, de lo que no exii>te ni revelación, ni manifestación, ni 
siquiera icono? La huella, el significado de la huella es lo que ga­
rantiza E.ntr..:~.da y Visitación sin revelación. Este significado escapa .l 
Id alternaliva de la manifestación y de la disimulación, a la dial~cti­
ca d!"l mmuar y del ocultar, ya que la hueUa signijir:a: szn moJtrar. 
Obliga, ¡Jero no revela. Por tanto, consideramos aquí la huella en 
una perspecriv..t totalmente distinta. Y sm embargo ... 

Y sin embargo, debo re<.onocer lo mucho que debe a este mag­
nífico juicio m1 iuvesúgación sohre la función de la huella en ],, 
problemática de la referencia en historia. Le debe esencialmente la, 
idea de que la hue-lla se distingue de todos lo~ signos que se organi­
z::m en 'llstema, por cuanto perturba algún "orden": la huella -dice 

~• Emmanud Lévm<~~. "La huella", C'n Hunumumo lkl olm Jwmltrf. !\'léxico, S1glo 
XXI. 1074, pp. 72-83. 
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Lévinas- es "la perturbación misma que se expresa" (p. 63). Sí, la 
huella dejada por algún cazador perturba el orden vegetal de la 
selv.~.: "La relación entre significado y significación es, en la huella, 
no ya correlación, sino la irrertilud misma" (p. 59). Sé perfectamente 
que, al decir esto, Lévinas sustrae el ausente a toda memoria y lo 
asigna a un pasado inmemorial. Pero la incidencia de su medita­
ción sobre nuestro análisis es la de subrayar el carácter insólito de 
la huella que "no es un signo como otro" (p. 60), en la medida en 
que lo que indica es siempre un paso, no una presencia posible. La 
obscfV3c.:ión v.~.le también para la huclla-sig.10 del historiador: ''To­
mada así por un signo, la huella tiene, respecto a otros signos, esto 
~e excepcional: significa más allá el,. cualquier intencióJ, de consti­
tuir signo y más allá de toe!;, proyect.J del quP !a huella sería el olr 
jetivo" {íJ· 60). ~No es lo que Marc Bloch designaba con el término 
lic "testigos a sü ¡Jesar"? 

Pero no qui~iera reducir .... 1 ¡-:'ano de la inma::encia his•ónca una 
meditación so!Jre la huella tutalr<~entc dedicada a "un pasado total­
mente concluido [ ... ], un pasado mcís al~jado que cualquier pasa­
do y qt:e cualqnier futuro, los cw' .:s se colocan también en mi 
tiempo -hacia el pasado de lo Otro en el que se perfila Id etc; .Ji­
dad- pasado absoluto que reúne todos los tiempos" (p. 63). Quisie­
ra, más bien, tener en resefV31a oosibilidad abierta de que no haya 
Otro relativo, Otro históriLo, más que si, de alguna manerJ., el pa­
sado rerne;norado es significante a partir de un pasado inmemo­
rial. E", quizás, esta posibilidad la que la literatura tiene abierta 
cuando cierta "fábula sobre el ,;empo" mira hacia alguna eterni­
dad.3H ¿Qui:5n s<~he qué camino;; subterráneos unen la eternidad al 
infinito de Jo absolutamente Otro, según Lévinas, absoluurnente 
Otro que llev.1. la huella del rostro del otro? E:: todo caso, el víncu­
lo, sutil pero fuerte, entre nuestro análisis y la medi;..ación de Em­
manuel Lévinas, se resume en t:>ta anotación clave: la hw:lla siffYti.fi­
ca sin mostrar (p. 60). 

La huella es así •mo de lo~ instrumentos más enig:~1áticos por ei 
que el relato histórico "refi~ra- el tiempo. Lo refigura construyen­
do la junta que opera la imbri.:-ción cil Jo existenciario y de lo em­
pírico en la significanci;1 de la huella. Es cierto que el historiador, 
como tal, no sabe lo que hace construyendo signos en forma de 
huellas. Permanece, respecto a ello.;; en una reiación de uso. Se 

11-1 Así ocurrió e¡1 cada uno de los li~ estudios con los que fin1liza nuestra terce­
r.t pane: [.-~, .v.ri1rm Dtli/JniHIJ, !.ti 1111mtm:; .,;;..,;m, En IIIL":t! th<llitlmf'" /NmÚJÚL 
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sitúa en la huella del pasado tal como fue, precisamente frecuen­
tando los archivos, consultando documentos. Pero lo que la huella 
significa es un problema, no de historiador-erudito, sino de historia­
dor-filósofo. 



2. LA NARRACIÓN DE FICCIÓN YIAS VARIACIONES 
IMAGINATIVAS SOBRE EL TIEMPO 

Nuestra tarea, en este punto, es pensar el mundo -o má ... bien los 
mundos- de lü ficción en una relación de contrapunto con el 
mundo histórico, partiendo de la resolución de las aporías de la 
temporalidad tal como las explica la fenomenología. 

Hemos tenido la ocasión de introducir el concepto de variacio­
nes imaginativas, que va a ser el hilo conductor de nuestn .. s análisis 
en este capítulo, para c."act:·:-izar, m¡ .. , en relación con ou-as, las 
experiencias de ficción del tiempo proyectadas en las monografias 
consagradas, respectivo. .. 1ente, a L. señora úalloway, La wnnú:ña má­
gica, En lntsca del tiempo petdido. Pe1 o nos hemos limitado a hacer 
uso de este concepto sin poder analizarlo. Y esto por dos razones. 
En primer lugar, carecíamos aún del término fijo de comparación 
respecto al cual las experiencias de ficción sobre el tiempo son va­
riaciones irnaginauvas, no sólo unas rf'specto a otras, sino en cuan­
to ficciones; pem este término fijo sólo ha sido .-econocido (::1 los 
ténninos de r."estro análisis de la constitución del tit:mpo histórico 
por la reinscripción del tiempo fenomen;:~lé0ico sobre el tiempo his­
tórico. E ... ,~ fenón~r>no de rein~:::·ipción es el invariante con rela­
ción al cual las fábulas s&bre el tiempo aparecen col!' 3 variaciones 
imaginativas. Además, falt::!ba a este contraste el segundo plano 
sobre el que se destaca, a sa,ber, la aporétic.-. jel tiempo, con la que 
ht:mos comenzado este volumen. Insisto en la función del tercer 
demento de esta conversación triangular. t.n efecto, no hasta C:lí· 

oponer, palabra por palabra, las variacio11es ima5in<.tivas sobre el 
tiempo respecto a la constituciñn fua del tiempo histórico; es preci­
so también poder decir a qué ;~porías comw,es aportan una réplica 
diferente la constitución variabk del tiempo de ficción y la constitu­
ción invariable del tiempo histórico. Sin esta referencia común a 
las aporías de la temporalidad, el tiempo histórico y las variaciones 
imaginativas produ..:idas por las fábulas sobre el tiempo quedar;an 
sin ningún nexo y propiamente incomparables. 

[817] 
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l. La neu.tmlizaaon del tir>m.po hütúrico 

F.l elemento m.i.l; visible, pew no neresJ.Ü,UJH?nte el más decisivo 
de la oposición entre trempo de ficción y tiempo histórico es b 
e~:m.rión del narrador -que no confundimos con el autor- del prin­
cipal vínrulo que Sf" 1mpone al historiador: rloblcgarse ante los co­
necCldores específicos de la rcinscripción del tiempo vivido soh1 ,. 
t>l tiempo có~mtco. Con esta afirmación, sólo clamo:. una cm·aucr i­
Lación negativa de la libertad del aru.fice de fi<..ción )', por iruplira­
ción, del estatuto irreal de la experiencia temporal de ficción. Pel­
'\on;:yes irreales, diremos, crean una cxperif"nuJ. irreal del tiempo 
"Irreal", en d •wntido de que las marcas temporales ck esta ex¡w­
rien<..ia no exrgen ser e-ntrelazada~ con la única 1ecl e~paciotcmpo­
ral constitutiva del Liempo cronológico. Por la misma ra.zón, e~ta~ 
marca!> no piden ~r enlazadw, llnas a onas, como mapas de geo­
gtafia umdos entre sí: la expenencra de rícrto héroe- no nec1,~ILt 
ser referida al único ~iste-ma de datarión y al {miLo marco rie toda-. 
la.> fechas posible~, cuyo mapa ]o representa el calendario. En t>~l(' 
sentirlo, de la e-popeya a la novela, pasando por la tragedia y \,t Ct~ 

media antigua y moderna, el tiempo del relato de ftcción es liber,t 
do de los vínculos que exigen transfelirlo al liempo dd uniwrw. 
Pare-re que, en una primer.!. aprmomación al menos, p1e-nic a.,t 
toda razón de set la búsqueda de lo¡, cone-rtarlores entre- tiempo f1 
nome-nolóp;ico y tiempo cosmológico -imtilución del cale-nda1 i< • 
tie-mpo de los contemporáneos, de lo!> predecnores y clf" los wce~o 
re!>, suce<;r{m ele las generaciones, documentos y huella.~. Cada e\ 

pent>ncia Lempoml de fkrión despliega su propio mundo, y cctd.> 
uno de e~tos mundos e~ ~ingular, incomparable, único No sólo J.t, 
tramas, sino tamhrénlos mundos de expciiencia que clesphe-g-.m w • 
<;on -como lm, segme-ntos del único tiempo ¡.,ucesivo, <;egún Kan1 
limitaciones de un único tiempo imaginario. Las experienCia<; tnll 

poralc:. de Jkrión no son totalizable-s. 
l'ero e-stJ. <..aracteriZd.ÜÓn negan'"" de la hLet Lad del atLÍÜ(e rle !.1 

ficción no constituye en absoluto la última p() labra. La supre~1o1 1 
de la~ limitaciones ele! tiempo rosmolúgico nene como conlrapan ~ 
da pos¡ttva la independencia de la ficrióu en la exploración de 1 <· 

cnrsos del tiempo fenomenológico que que-dau inexplotadas, mlu 
hid..ls, por la. narra e ión histórica, a causa de la preoc uparicin d· 
é~ta por vinrular d tiempo de la historia al tiempo có~mico llH 

diante la rcinscripción del prime1 o al segundo. Son cslos re-un,,. 
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ocultos del tiempo fenomenológico, y las aporías que su de~cubri­
miento suscita, los que crean el vínculo secreto entre las dos moda­
lidades de la narración. La ficción, diré, es una reserva de variacio­
nes imaginativas aplicadas a la temática del tiempo fenomenológi­
co y a sus aporías. Para mostrarlo, nos proponemos cotejar el análi­
sis que hemos hecho, al final del segunJo volumen, de algunas fá­
bulas sobre el tiempo con los resultados principales de nnestra dis­
cusión de :a fenomenología del tiempo. 1 

2. ~. naciones .<obre la falla entre el tinnpo" vivido y el tzempo del mundo 

Para subrayar el paralelismo y el con u-aste entre las variacioues ima­
ginativas producidas por la ficció11 y el tiempo ftio cu .. .>tituido por 
la rPirl.icripción del tiempo vivido en e! tiempo del mundo en el 
plano d<- la historia, iremos directamente a :a. principal aporía reve­
lada -y hasta cierto punto producida- por la fenome;.ología, a 
saber, la falla abierta por el pensamiento reflexivo entre el tiempo 
fenol'!'eno10gico y el tiempo cósmico. Historia y ficción empiezan a 
diferenciarse precisamen•e en el modo de comportarse respecto a 
esta falla. 2 

Que la experiencia de ficción del tiempo ponga, a su modo, en 
relación la temporalidad vivida y el tiempo percib:do ::omo una di­
mensión del mundc.,3 nos brinda ur. indicio elemental el hecho de 

1 Sal\'o raras excepciones, lns análisis a continuación remiten, sin citarlos, a los 
textos literarios analizados al final de nu,.stra tPrcera parte y a las teoñas fenomeno-
16f,:cas discutidas ai comienzo de nuestra cuarta parte. 

2 Este métc.vio de correlación ,implica que es,emos exclusivameme atentos a los 
descubnmiPntos relativos a la ficción en cuanto tal y a su enseñanza filosófica, a la 
inve.-sa de tO.::os los :memos, por muy legítimos que sean en su orden. por discernir 
una influ,.ncia filosófica en el origen de la obra literaria consider .• da. He m o~ habla­
do de este punro varias veces:~ tercera parte, can. l. 1'· 553, n. 2:>. ,. pp. 584-:' S7. 

~ l."\ comparación con la solución aportada por la historia a las apañas del ,;~m­
po nos conduce a recorrer estas apañas en el orden inverso de aquel en el que las 
hemos encontrado en nuestra apor~;ica del tiempo. Remontamos así de );,; aporías 
que la fenomenología inventa a las que descubre. Pero no son descic:ñables las \'en­
t'!,jas didácticas de la estrategia adoptada aquí. En primer lugar. "bordamos sin nr 
deos el princ:pio de la disimeuia entre ficción e historia. En segundo lugar, e\ita­
mos la trampa de confinar la ficción a la exploración de la conciencia intemtt del 
tiempo, como si la función de la ficción, respecto al antagonismo entre las pcrspec· 
tivas ri\.Ues sobre el tiempo, se limitase a un simple movimiento de retirada fuera 
del campo del conflicto. Por lo contrario, incumbe a la ficción explorar a su modv 
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que la epopeya, el drama o la novela me1clan, sin ninglin prohle­
ma, pcrson~€'~ histónco~. acontecimiento~ dalado~ o rlat.ablcs, lu­
gan;:·s geogyáficos conocidos para los personaje,o,, para los aconteri­
mient.os y para los lugares invenlados. 

Así, la trama de La ,.,eiiara Dalloway se sitúa claramente Lras la pri­
mera guerra mundial, exact.amente en l 923, y se desarrolla !:'n el 
man.o monumt'ntal rle lo que todavía er.t la capilal del imperio bxi­
tá.nico. Igualmente, las aventuras de Hans Casrorp, en La rnonta?'io. 
mágica, se ~itúan claramente en los años que preceden a la gucna y 
ne.-embocan explícitamente en la catfu.Lrofe de 1914. En cuanto a 
los episodios de En busca del tiempo perdido, se distribuyen entre 
antes y dnpués de la primera guerra mundial; el desarrollo ud 
caso Dreyfus ofre<.c ptmtos de referencia cronológiCos fáciles ele 
identificar, y la descripción de París durante la guerra se insertd. en 
un tiempo datado ( on claridad. 

Sin emhargo, nos engailariamos gravemente si concluyésemos 
que estos acontecimiento~ dalaclos o datables an·astran el tiempo 
de la ficción al espado de gravitación del tiempo hist{nico. Sucedt> 
precisamente lo wntrario. Por el solo ht'cho de que el narrador y 
sus héroes son de ficción, todas las referencias a acontecimiento~ 
históricos reales están despojados de w función de representación 
respecto al pa~>ado histórico y alineados según el estatuto in cal u e 
loo; otros acontecimientos. Más preu:.amente, la retcrencia al pasa­
do y la propra fw1ción de "rcpresentancia" son conservadas, pero 
según un modo neurraliudo, semejanlc al que emplea Hussl'rl 
para caracteri7ar lo imagir.ario.1 O, para emplear otro térmmo to­

mado de la filosofía analítica, los acontecimiento<> hrstóricos no <¡(' 

denotan, sino que simplemente se mencionan. Así, la priml'ra gue­
rra mundial, que sirve siempre de punto de referencia a los a<.onle­
cirmenrm, nanadm en nuestras trl's novelas, pierde su estatuto d(' 
referencia común para reducirse al de ritación idéntica rlenuo de 
universos Lcmporales no superponibles e in( omunicable~ Al 
mismo tiempo, es preciso decir que la primera guerra mundial, e11 

cuanto acontecimiento hr~>tórico, es tratada, como ticuón, siempre 

e~te antagoni~mo, somf'né-ndolo a y¡¡rianone~ e;,pecífica~ Fm,Limentc, f'l tr;¡t.,umt"ll 

LO mN!tante la lic:c.tón de ],u, aporras ronsntullvas del tlf'mpo fenomenológico <~dym 
111 a un nuevo rehev<:' al ser tolocadn f'll el ~egundo plano de l.t tonlmntaaón, eu ,.¡ 
r.cntro de la ficción, enue ucmpo fenomenológoco y nempo n'>•m•co. Euwnn:·," 
despleg-ara ante no~Llll'> torla la g.un,, de lo' aspecto~ no howales del ttempo. 

1 Hus...,..rl, ltlfe.1 . , L 1, § 111. 
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de modo diferente, así COifiO todos los personajes históricos inclui­
dos en la novela. ~ravitan en esferas temporales heterogéneas. 
Igualmente, pueden neutralizarse y mencionarse simplemente 
todos los conectadores específicos desplegados por la historia: no 
sólo el tiempo del calendario, sino también la sucesión de las ge••e­
raciones, los archivos, los documentos y las huellas. Todo el áml:>ito 
de los instrumentos de la relación de representancia puede ser tra­
tado de modo imaginario y volcado en la esfera de lo imaginario. 
E! prob'ema es, pues, saber de qué modo una parcela de aconteci­
miento~ mundanos es incorporada a la experiencia temporal de los 
personajes de ficción. A esta cuestión replica precisamente la fic­
ción desplegando el abanico de \ariaciones imaginati· .. 1s que res­
ponden a la principal aporía de la .enomenología. 

Así, todo el dinamismo de la novela de Virgina Woolf ha podido 
deriv¡¡rse del an~agonismo entre lo que hemos Ih.mado el tie.mpo 
mort.a: y el tiempo n.onumental. Pero lo que cmherc a 1« novela 
una riqueza infinitamente superior al enunci;:~do de una simple an­
tinomia especulativa es que ei narrador no conhonta nunca dos 
"'1tidades, rlos categorías -aunque fueran existenciarias en el senti­
do de Heidegger-, sino dos experiencias-límite, euu·e las que re­
parte toda la gama de las expe1iencias singulares que ha escogido 
poner en e:.cena. Es cierto que una de estas experiencias-límite, la 
de Septimus Warren Smith, significa la imposible reconciliación 
entre el tiempo marcado por el Big Ben y el incomunicable sueño 
de integridad persouc~.l del infortunado héroe; p::-ro r' suicidio de 
Septimus marca la encarnación del ... cistenciario ser-p~·-a-la-muerte 
en una experienria existencial singular, una experiencia más próxi­
ma a la invitación a la desesperanza, que Gabnel M~.rcel ve ineluc­
table,nente producida por el espectáculo del mu.,do, qu~, por 
ejempl.>, a 1'! anticipación decidida que Heidegger considera como 
el testimonio más auténticr> en famr del c<Jácter originario del s<!r­
para-la-muerte. Lo mismo sucede con el tiempo c~~miw: la novela 
lo designa sólo revestido de los atavíos de la monumentalidad, y en 
camadc en las figuras Je autoridad, de "p:·:Jporción y de intole­
rancia. cómplices del orden establecido. De esta dob!.? concretiza­
ción, resulta que los mismos golpes del Big Ben no acampas~~ en 
absoluto un tiempo neuúo y común, ;;;aoque revis~~n siempre una 
significación diferente para cada uno de los personajes .:uya expe­
riencia es dividida entre los dos límites que marcan el espacio 
abierto por la novela. El tiempo común no reúne, sino divide. Cau-
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tiva enu·e dos extremos, la experiencia privilegiada de Clarissa no 
constituye tampoco una mediación, en el sentido de un conjunto 
especulativo, sino una variante singular, marcada por un desgarra­
miento entre su función secreta de "doble" de Septimus y su fun­
ción pública de "perfecta huésped". El gesto de reto que conduce a 
la heroína a su velada -she must assemhle- expresa una modalidad 
existr·ncial singular de la resolución frente a la muerte: la de un 
compromiso frágil y quizá no auténtico (pero no incumbe a la fic­
ción predicar la autenticidad) entre el tiempo mortal y el tiempo 
monumental. 

Es en términos totalmente cliferentes corno La montmia mágica 
plantea el problema de la relauón entre tiempo vivido y tiempo 
có:;:nico. En primer h.,4ar, las constelaciones concretas que gravitan 
en tomo a los dos polos no son las mismas. Las de "abaJo" no 
·~ozan de ning-ún privilegie de momunc'ltalid;td; son gentes de lo 
cotilii;:::o; sólo alguno~ de sus emisarios recuerdan las firruras de 
auto' idad de La señora DaUoway; pero siguen siendo los delegados 
del tiempo ord'nario. En cuanto a los de "arriba", difieren radical­
mente del ':~roe de la duración interior ele La senora Dalloway; su 
tiempo es gloualmcnt<- y sin remisión un tiempo mórllido y deca­
dente, en el f!U~ el mismo erotismo está marcado po•· los estigmas 
de la corrupción. Por e~o. no hay en el Berghofun Septimus que se 
suic;de por no poder soportar el rigor del tiempo de los relojes. 
Hay una población de asiln qt:e se muere lentar::1ente por haber 
perdido la medida del tiempo. En este aspecto, el suicidio de 
Mynheer Peperkorn difiere radicalmente 01'1 de s~ptimus: no es 
un reto lanzado a los de "abajo"; es una capitulación 'l_Ue lo ur.e a 
los de "arriba". De est? posición radicalmeniL original del proble­
ma resulta una solució1, igualmente (,ni ca. A .. diferencia de Clarissa 
Dalloway, en pos de u11 cof'lpmrniso entre los extremos, Hans Cas­
torp intenta resolver la ant!nornia con la ::tbolición de uno de sus 
términos. Lleg::!~ ha.sta la supresión de1 tiempo cronológico, hana 
la aboi.ición de las rneclid:-ts ctel tiempo. Desde ese momento, la 
apuesta es saber qué aprendi:zaje, qué elevación -qué SUigerung­
puede rl:::.Ultar (L t m a. experimentacion con el tiempo, así amputa­
do de aquello mism() «¡ ue hace de él una magnitud. La respuesta a 
esta cuestión ilustrará otro punto de la correlación entre la feno­
menología del .iemp() 'J las fábL•'as sobr«: el tiempo. Limitémonos, 
por el moment(), a. esi.Cl: respecto a la rei11scrip<ión mediante La his­
toria del tiPmp() vivid() en el ti~mpo cósmico, La montaña mágica 



U. NARRACIÓN DE FlCCIÓN Y U.S VARIACIONES 

propone una variación imaginativa parúcularmente perversa; pues 
es una manera de referirse al tiempo cósmico intentar suprimir sus 
huellas, como hace el médico astuto que ofrece a sus pacientes 
tramposos un termómetro sin graduación: el tiempo vulgar acom­
paña la aventura espiritual del héroe como "hermana muda". 

En cuanto a En busca, presenta otra variante muy singular de la 
polaridad entre tiempo de la conciencia y úempo del mundo. La fi­
gura que reviste el tiempo del mundo es la de los diversos reinos en 
los que ejerce lo que hemos llamado, con Gilles Deleuze, el apren­
dizaje de los signos: signos de ia mundanidad, signos de ::tmor, sig­
nos rlf" las impresiones sensibles, signos del arte. Pero, por el hecho 
oe que -::stos cuatro reinos no son nunca representados más qu" 
¡::''r sus signos, su aprendizaje es al mismo tiempo el del mundo y el 
de la concienc!a. De esto resulta otra distinción, la que opone tiem­
po perdido a t!empc recobrado. F.s perdido, en primer lugar, el 
tiempo fJasado, víctima de lá. decadencia de las cc:as; en este senti­
do, En IJu¡r:a es una lucha agotadora contra la supresión de las 'me­
lbs, contra. el olvido; hablaremos más adelante del proceso de 
nue\'a "mitización" del tiem¡..o a que ha sido arrastrada la especula­
.-:ión del narrador que medita sobre el desgaste universal de las 
cosas. Es perdido, también, el tiempo esfu'TN.llÚ entre •ignos aún no 
reconocidos uJmo signos, destinados a ser reintegrados en la gran 
obra de la recapitulación. Es perdido, en fin, el tiempo disperso, 
como lo son les parajes en el espacio, simbolizados por los dos 
"lados" de Méséglise y de Guermautes; a este propo5ito, se rodáa 
hablar de intermitenci;. del tiempo, como se ha hablado de inter­
m!tencia del corazón. En verdad, el sentido de la expresión "tiem­
po perdido" sigue estando en .>uspenso hasta que no se convierta 
en aquellc mismo que hay que recobrar. De este lado del punto de 
unión entre !a Búsqueda y i.t Ilumiaación, entre el Aprendizaje y la 
Visi•Kión, En tu.sca no sabe adónde V<>. Y es precisamente est:J. deso­
rienwción y el desencanto que P.sta crea, los que califican el tiempo 
como perdido, en la m ... dida en que En busca no es au-aírl.a por el 
gran designio de hacer una obra de arte. Pero la enseñanza que la 
fenomenología del tiempo puede recibir de esta unión entre el 
aprenciiLaje de los signos y la prueba extática ya no concierne a la 
apona inicial que acabamos de atravesar, aquella a lt~ que replica el 
tiempo histórico. Rehaciendo, una primera vez, el reconido desde 
La señora Dalloway hasta La montaña mágica y En busca, hemos visto 
que la ficción propone respuestas varias a una misma aporía, pero 
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que varía la posición misma del problema, hasta el punto de des­
plazar el lugar inicial de la dificultad. De este modo, la ficción vuel­
ve a poner en comunicación los problemas que la aporética del 
tiempo había separado con gran cuidado: comenzando por la dis­
tinción, que ahora parece más didáctica que sustancial, entre los 
enigmas reconocidos por la fenomenología como pertenecientes a la 
constitución interna del tiempo y los enigmas producidos por el 
gesto mismo que inaugura la fenomenología, el de la reducción 
ele! tiempo <.:Úsmico, objetivo, urdinc1rio. Gracias a este desplaza­
miento de la problemática, somos lle..ados de las aporías, en cierto 
sentido pcril(:ricas, a las apolias nucleares de la fenomenología del 
tiempo. En d propio centro de la oposición entre las variacir"1es 
ima~nativas producidas por las fábulas sobre el tiempo y el térmi­
no f~JO de 1:· ·<·inscripción medi:1'1te la historia del tiLmpo vivido en 
el tiempo dd mundo, r~sulta que la contribuciun principai Jc ;d 
ficción :J. la lilosofia no reside en la gama de las soluciones que pro­
pone para stqwrar la discordancia entre tiempo del mundo y tiem­
po vivido, si11o en la exploración de l0s rasgos no lineales del tiemjJO fc­
nomenológim que el tiempo his~:n·ico ccu!:.: pr~. :s;:.n.:nt: en virtud 
de su inserciú11 l'n la gran cronología del universo. 

3. Variaciout'J .wlm~ las aporías internas de w fenomenología 

Queremos ahora recorrer los estadios de esta liberación del tiempo 
fenomenoh)~iw respecto a las restricciones del Liempo histórico. 
Consideran·uws. suc~sivamente: a] el rroblemd de la unificación 
del curso l<'IIIJ>' 1t-al. que Husserl hace derivar del fenómeno de "im­
bricación" ('11 b cot .... tittwr:ión horizoni.Cll del tiempo, y que Heideg­
ger deriva < kl knómeno -:le la "repetiuón" en la constituciGn j.:!rár­
quica de lns ni,,e)es Je tempur;!.)iLación; b] la revivificación dt>l 
t::ma agustio~i;utn de );a eternidad en ciertas experiencias-límite de 
extrema Ollat'l'ttlración de la temporalidad; e] finalmente, las mo­
dalidades l:c uttL'VCI ··~itización" del ti~Jnpo, que no dependen ya 
de la fenlllatc•twlugiél, sino que sólo la ficción tiene el poder de evo­
car, en el sc.•tttidü estrictDdel término. 

,a] La mt,·\·.t n'\Üión de las ues fáhtalasdf"l tiempo que han rete­
nido nuestct ~,t,·nción s~ illiciará en los ::análisis por los que Husserl 
piensa habt't ~t·sueito la 11arad.~;a ;agu~tiniana del triple presente: 
presente dd p.t,;;tdo. pr~n te del futuro, presente del presente. La 
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solución de Husserl se divide en dos fases: admite, en primer lugar, 
en el presente viv~ cierta consistencia que lo distingue del instante 
puntual, incorporándole el pasado reciente, retenido en el presen­
te, y el futuro inminente, que constituye una zona de protensión 
recíproca de la zona de retención del presente; pero el precio que 
hay que pagar por esta extensión del presente es el corte entre la 
retención (o recuerdo p1imario), induida a su modo en el presente 
vivo, y la rememoración (o recuerdo secundario), excluida del pre­
sente vivo. Husserl ve enLonces que la unidad d..:: flujo se constituye 
gracias a la imbrit:ación que ~e realiza continuamente entre las re­
tenciones (y las retenciones de retenciones) que constituyen la 
"cola de cometa" del presente, y la serie ·e los cuasi-presentes en 

los que me tr'lslado lihunente ~racia~ a la imaginación, y que des­
pliegan, cada uno, su sistema de retenciones y de protensiones. Por 
t;::-~to, la unificación del flujo temporal consiste en aquel tipo de 
conducta qm. ;-e<• tita de la imbriración recípi oca ue los sistemas de 
:"t:tenciones y ,:e Frotensiones irradiados por e: presente vivo y por 
cualguie. cqasi-presentc. mientras la retención de un presente re­
n•bre la protensión cf .... ou·o. 

Este mismo proceso de coincidencia retr··na hajo otra forma y 
con otro nombre u1 la fenomenología hermenéutica de Hcic!~g­
ger, más atenta -es cierto- a tajerarquización íntima de los ni·.- .. Jes 
de tempora::zación que a la continuidad del único flujo temporal. 
Así, la ,·epetición" aparece con:::> el punto nodal.de todos los análi­
sis de la temporalidad: al unir el haber-sido, el ad-venir y d hacer­
presente en el plano de la historic;::Iad, realiza la conjunción, en 
es~e plano mediu, del nivel profundo de la temporaiidad auténtica 
y df'l nivel superficial de la intratemr'Jralidad, en el que la mt::-tda­
nidad del mundo prevalece sohre la morw.lidad del ser-ahí. Pero es 
esta misina conducta del tiempo la qtw no sólo f'S descrita sino tam­
bién puesta en ;;..:to de mo,lo efectivo -y e~to de múltiples formas­
mediante las va~iacionf's imaginativas que dependeu de la ficción. 

A<Í, nos ha ¡-~arecido que la novela rle Virginia Wnolf, a la vez, es 
impulsada por la espera de la velada organizada por Clarissa, y con­
ducida de nue·::; hacia ~trás por las excursiones al pasado de cada 
uno de Jos protagonistas, 5racias a f'SOS recuerdos intermitentes 
que son intercalados continuamente en los diversos momentos de 
la acción. El arte de Virginia Woclf consiste aquí en entremezclar 
el presente, sus climas de inminencia y de proximidad, con un pa­
sado rememorado, y así hacer avauzar el tiempo retardándolo. 
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Además, la conciencia del tiempo que tiene cada uno de los perso­
najes principales es polarizado continuamente entre el presente 
vivo, inclinado hacia la inminencia del futuro próximo, y una varie­
dad de cuasi-presentes que entrañan para cada uno un poder parti­
cular de irradiación: PS ¡:>ara Peter Walsh, y en menor medida para 
Clarissa, el recuerdo del amor fallido, del matrimonio rechazado, 
en el tiempo feliz de la vida en Bourton. Septimus, igualmente, es 
arrancado al presente vivo por sus recuerdos de guerra, hasta el 
punto de no poder vivir el presente a causa del espectro de su com­
pañero muerto que vuelve a atormentar su delirio. En cuanto a 
Rezia, su pasado de pequeña iTIJdista f'n Milán sigue siendo el eje 
de sus pesares en el naufragio de ~u matrimonio incongruente. Así, 
cada personaJe tiene la tarea rle producir la !:Jropia duración ha­
ciéndose "recubrir" (:e las protensiones nacid;~~ rt,.. c•¡asi-preseJ'Ite< 
que pertenecen al pasado superado, y de las retenciones d._ reten­
ciones del presente vivo. Y si es cierto que el tiempo de La señura 
Dalloway está hecho de la imbricación de las duraciones singulares, 
cou sus "cavernas" privadas, el recubrimiento gracias a aque~:a con­
duct<l ']tiC produce el tiempo de la novela se desarrolla por un flujo 
de conciencia al otro, gracias a cálculos que cada uno hace a pro­
pósito de las cavilaciones del otr~ y gracias all;echo de que las pro­
tensiones de uno se vuelven hacia las retenciones del otro. Precisa­
m~nte al servicio de f'stos efec;_os de sentido, el 'larrador utiliza las 
técnicas narrativas estudiadas en nuestra tercera parte, en particu­
lar !as que desempeñCIIl el papel de pasarelas entre múltiples flujos 
de conciencia. 

La montaña mágica es, quizá, JT.~nos rica en enseñanzas soba-: la 
constituciór. de la duración pvr "rc:cubrimiento". El peso de la no­
vela está eu otra parte, como veremos más adelante. Sin erubargo, 
al menos dos rasgos de la novela competen al p'!"esente análisis. En 
primer lugar, la mirad2 !·egresiv-a_, pra-:ticada en el capítulo 11, ccn­
fiere a la experiencia del presente! la densidad de un p~do inson­
dable del que sL:bsiste!n en la memoria al¡sanos recuerdos emble­
máticos, como la muerte del <t.buelo y, sobre todo, el episodio del 
lápiz prestado y lueg-o r~cupe•-·tclo í~~r r:<bislav. Bajo el tiempo su­
ce~ivo, cuyas rnedidu se borran g¡ad;.~_.lllJ~nte, persiste l!O tiempo 
de gran densidad, lltl Lic1npo cui inmó,rii, Cll)"OS efluvios vivificado­
res alr.l.vics;m la SUJJL't-1 ici~: del li~IIIpo el ínico. Así, es la rememora­
ción, qu(' i rnnn pt· 1 ·r1 d JHescnt ~ \'ÍVh, b <J.llC coníiere al personaje 
de C:lawrli.o l :h;,w h;tl \11 j¡¡quiel:tnlc L'XIa-;lñc;,.a, en primer lugar en 
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el duermevela del vertriiumte lntermezzo y, sobre todo, en el famoso 
episodio de la ''Noche de Walpurgis". Es el lapicero de Pribislav el 
que Clawdia presta y recupera. Clawdia es Pribislav. La concordan­
cia discordante es superada en un recubrimiento elevado hasta la 
identificación. El reverso de esta indistinción mágica es que la eter­
nidad que ella confiere al instante no es más que una eternidad so­
ñada, una eternidad de carnaval. 

Es con En busca donde el término husserliana de recubrimiento 
pasa al heideggeriano de repetición. Repitá.noslo: la ficción no 
ilustra un tema fenomenológico preexistente; realiza su sentido 
universal en una figura singular. Se puede hablar aún -es cierto­
de recubrimiento para calificar el juego entre la perspectiva del 
héroe que ;~'"aD7;1 hacia su futuro incierto a través del aprendizaje 
de los signos, y el muraclor que no olvirb nada y anticipa el sentido 
global de!~- aventura: ~1 narrador intenta. en efecto, ~re1.r •m tipo 
de conducta t:~ la clu:·J.ción incorporando 1as reminiscencias del 
héroe al curso de una búsqueda que a\"anza, dando así al relato la 
forma de "futuro en el pasado". Pero el juego de las voces narrati­
vas alcanza otra profundidad. E~ una auténtica ·-~petición la que 
reali.t.a el narrador, cuando relaciona la Búsqueda constituida por 
el aprenr!izaje de los ~ignos con la Visitación prefigurada en los 
r:-.omentos felices y que culmina en la gran meditación sobre el 
arte redentor en la biblioteca del príncipe de Guermantes. La fór­
mul<~ :->roustidna p<•ra la repetici6n es el tiempo perdido recobrado. 
Hemos dado tres equivalentes: estilística, con la figura de ia metáfo­
ra; óptica, con los preparativos del reconocimiento; finalmente, es­
piritual, con el vocablo de ia impresión recobrada. Cc"1 denomina­
ciones diferentes, la repetición se ha revelado así algo muy distinto 
de la re\iviscencia. Más aún, :a repetición reviste su signihcación 
plena, la que nos ha parecido ccndensad.a en 1::: admirable expre­
sión de distancia atravesada, precisamente cuando el inmediato c'1r­
tocircuito entre dos sensaciones semejantes, obtenido en los mo­
mentos felices, es suplantado por la larga meditación de la obra de 
arte. En los momentos felices, dos instantes ~~mejantes son acerca­
dos milagrosamente. Gracias a la mediación del arte, el milagro fu­
giti\·u es fijado en una obra duradera. El tiempo perdido es identifi­
cado con el tiempo recobrado. 

b] Al acompañar así el movimiento por el que la problemática 
husserliana del recubrimiento pasa a la heideggerian« de la repeti­
ción, la ficción arrastra al mismo tiempo la fenomenología a una 
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región que ha dejado de frecuentar después de Agustín. En efecto, 
nuestros tres textos sobre el tiempo tienen esto de notable: se 
arriesgan a explorar, con el poder figurativo que conocemos, lo 
que en nuestro primer volumen hemos llamado el límite superior 
del proceso de jerarquización de la temporalidad. Para Agustín, 
este límite superior es la etemidad. Y, para rsta corriente de tradi­
ción cristiana que ha hecho propias las enseñanzas del neoplatonis­
rrto, la aproximación de la eternidad mediante el tiempo consiste 
t·rr la estabilidad de ui. alma en reposo. Ni la fenomenología hus­
'nliana ni la hermenéutica heideggeriana del ser-ahí han prosegui­
do l'Sia línea de pensamiento. Las Lecciones sobre la :-onciencia íntima 
,¡,.¡ linnpo de Husserl no dicen nada sobre .:ste punw ya que .~1 de­
l,;tr•· st· circunscribe al ~aso de la intencionalidad transversal (diri­
~it1;t haci:• '' ""idad ele-! objc!'' noem:ítico) a la imencionalidac: 
¡, n1gilltdinal ( diri~ida hacia la unidad del flujc cmporal). En cnan­
'' 1 " /:1.11'1")' 1'1 lirmjJO; su filosof:a de la finituo pat ece sustituir la me­
•lil;u iún sohrl' la eternidad por el pensamiento del :;:"·-ahí-p;u;c~-1«­
!I·'I•Til' Nosotros plantPábamos la pregunta: "~So!· •.• tas rlos Pt<me-
1 .1' trn·dunihll's de conducir la duración más extensiva haci<t la 
111.ts rnts;t? ¿O t·s L• tlternativ~l sólo aparente?" (ibül., 1'· 129) 

1 .;1 respu<·st:t a esta pregt:nta puede buscarse en \>arios nÍ\·~les. 
Fn 1111 ni\'cl propiamente teológico, no e:. seguro que la concep­
( it-111 ck la eternidad se res1.1ma en la tdea de reposo. No evocare­
lit"' <~fJUÍ Lts altern:ttiv.1s cristianas a la. ecuación enu·e eternidad y 
ll'(JOso. En el ni\'l:l formall.i<! una antropología r.losólica -es el de 
: ll·idegger en la época de El ser j el tiempo-, no es imposible distin­
guir e11tre la componente cxistenciaria y la componente existe~cial 
('11 l'l binomio fJUC constituyen el ser-para-la-muerte y la an•icipa­
cit-111 n·sw·lt:t frente :.1 la muerte. La función d<" atestación auib,id:' 
;¡ nta úL:m:~ fi·<·ntc ;ti cxistcnciario ser-para-la-muerte autori:za a 
IH'Ilsar CJIIl' este t •• ismo cxistenciario de la uni1·ersa! ;nortalidad 
1ft:j;1 ;¡!Jierto 1111 \'ó\S(O ab:.UlÍfO de rrspuesta~ existenciales, entr2 
,.JI;¡, l:t n·sohKiún cu:.tsi t'stuir:a alirmarb por el autor de El .sery el 
¡,,.,"/"'· Por 1111·--ara 1•:trl<\ ltl·mos asm11ido sin '"Lilar la .• YJrtalidad 
• '•1111 • r:.tsgo lllli\'c·t s;¡) ele Lt ('(lllrli<·iún llutnan;t. \'no hemos dudado 
•·11 lt.ai•IOII' de· tit'IIIJH• tuorLtl,IJ;tr:t conLr<tponc•·Io :ti tiempo público 
1 -" 1 i<"I'npo n·,,utiro. Pero ;,L·tnus d<:j:.tdo en susp~llSO b cuestión de 
.dwa ,¡ l.t 1 otllponc·lttt· t·xilt['llriari;l (1~1 ~er-p:.tr;t-lJ.-mucrte y quizá 

111• ''"" (;, d,· Lt ;u1ti• ip:ll'icm n·melt:t dcjah;m e-l si tit' a otras modali­
d.uln '1'1<' 1111 IIJc·sc·n l:.tlllllalirlad cstclict daci;ll•••r Hcirlegger a la 
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resolución, y entre éstas a las modalidades de la esperanza cristia­
na, derivadas de una manera o de otra, de la fe en la resurrección. 
Es en este intervalo entre lo existenciario y lo existencial donde 
puede insertarse una meditación sobre la eternidad y la muerte. A 
esta meditación, nuestros tres textos sobre el tiempo aportan su 
contribución. Y esta contribución es tarnbiéa la de las variaciones 
imaginativas, que atestigua que la eternidad, corno el ser para Aris­
tóteles, se dice de múltiples formas. 

El terna no falta en L '1 señora Dalloway. pese a su extrema ambi­
güedad, el suicidio de Septirnus deja al menos entender que el 
tiempo es un obstáculo absolutG a la v!<ión completa Je la unidad 
cósmica. Decíamos: no es el tiempo el que es mortal; es la eterni­
dad la que da ia rnue1te. La ambigüedad calculach de este mensaje 
está, por una parte, en la rr.ezcla confusa, en el propio Septirnus, 
entre sus vaticinios y la locura; y, por otra, en la acción cuasi reden­
tora de su suicidio respecto a Clarissa, la cual recoge de él el valor 
para hacer frente a los conflictos de la vida. 

Pero La montaña mágica es evidentemente la ficción más rica en 
variaciones S0bre el tema de la eternidad y de la muerte. Ahora ya 
no es esa amhigüedad, sino la ironía del narrador, resonando en la 
experiencia espiritual del propio héroe, la que hace PI mensaje de 
la obra dificil de descifrar. Además, son múltiples las variantes des­
plegada~ por la novela. Una es la ete::-nidad siempre i<!éntica de la 
"Sopa de eternidad"; otra, la eternidad soñada, la eternidad de car­
na'.·al de la ''Noche de Walpu.gis"; otra, la eternidad inmóvil de la 
circulación estelar; ot!"a, fi~alrnente, la eternidad jubilosa dd episo­
dio "Nieve". En cuanto a la afinidad que puede subsistir entre estas 
e~ernidades diver~as. no es seguro q~1e nv esté garanrizada por el 
encanto maléfico de la "montaña mágica". En este caso, una eterni­
dad que no coronase la temporalidad rná~ tensa, la más concentra­
da, sino que se edificase sobre las ruinas dt> la temporalidad rn.:is 
distendida, más descompuesta, no seria quizá más que un ardicl Si 
no, ¿por qué la brutal i~·rupción de la gran histori;-. en el mundo ce­
rrado del Berghofseria semejante a un "trut:.w"? 

Es fascinante colocar juntas las V(lriacioroes snhre la c~err.;dad de 
La montaña mágica y las de En busca. El accesc '.1 reino "extra-tern?o­
ral" de las esencias estéticas, en la gran rneditac;ón del Tiempo reco­
brado, seria igualmente fuente de decepción y de ilusión corno el 
éxtasis de Hans· Castorp en el episodio "Nieve", si la d~cisión de 
"hacer una obr" de arte" no viniese a fuar la fugitiva ilurninaqón 
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confiriéndole la reconquista del tiempo perdido. No es, pues, nece­
sario que la historia venga a interrumpir una vana experiencia de 
eternidad: al sellar una vocación de escritor, la eternidad se ha cam­
biado de sortilegio en don; confiere el poder de "recobrar los días 
antiguos". Sin embargo, la relación de la eternidad y de la muerte 
no se suprime. El memento mori, pronunciado por el espectáculo de 
Jos moribundos que rodean la mesa del príncipe de Guerrnantes en 
la cena de las máscaras que sigue a la gran revelación, prolonga su 
eco fún,.,bre hasta el propio corazéT"J de la decisión de escribir: ou·a 
interrupción amenaza la experiencia de eLernidad; no es la inte­
rrupción de la gr.:n historia, como en La mc"ttaña mágica, sino la de 
la muerte del escritor. Así, el conflicto de la eternidad y de la muer­
te continúa bajo otras wrmas. El tiempo reencontrado por la gracia 
del arte no es aún más que un armisticio. 

r1 Vs pertinente recoger un último elementn de la ficción. L;~ 

ficción no se limita a explorar sucesivam"nte, gr·"·ias a sus variacio­
nes imag-inati\'as, los aspectos de la concordancia discordante \'i.n­
culado~ a la constitución horizontal del flujo temporal, luego las va­
riedades de conco:·danci<• discordante ligadas a la je.rarq•tizacivn 
de Jos ni\'eles de tempm--,Iizació'l y finalmente las experiencias-lími­
te fJUejalonan los confines del tiemoo y de la etLrmdad. La ficción 
tiene, además, el poder de explorar otra frontera, la de los confines 
entre la r:tlmla y el mito. Pero, sobre este tema, má~ aún que. sob:re 
el precedente del úem!lo y de J<l eternic~d. n:~esu·a fenomenología 
guarda silencio. Y su sobriedad rto debe ser criticada. Sólo la fic­
ción, por seguir ~~endo ficción incluso cuando proyecta y describe 
la experiencia, pu~de permitirse un poco de ebriedaJ. Así, en La 
señam /Jaf!oway, las ca.npanadas del Big Ben tienen una re~onancia 
más f!IIC físin, más que psicuiúgica, más que social. U:: eco casi 
místico: "Los círr•.dos de plomo se disuelven en el aire", 1 erite va­
rias ·;cces la \'OZ narrativa. Igualmente, el estribillo del Cimbtlino dt 
Sh;•kcspcarc -"Fear 7!.1) more th.e h..:at/Vor tlu fwious winter's rages"­
une secretamente los destinos gemelos de :O.eptimus y de Clari.ssa. 
Pero sólo Septimus salle escuchar, más all;;í Liel rumor Je la vida, la 
"oda inmortal del tiempo". Y, en la muerte, lleYa consigo "sus odas 
al TiemJ ,,) ". 
' 1•:1 1ono iró[]ico de l.AJ montaña mágica no impide cierta mitifica­
riúu del 1iempo, ineluct.a.blemente unida a la elevación del Tiempo 
;d r;m,l.(o de coatenido <listinto deexperienc:ia, que la ficción mues­
Ira l'llliiO t~ll. Esta "remitización•• ao debe buscarse principalmente 
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en los momentos de ansiedad especulativos, en los que el narrador, 
por otra parte,. no duda en acompañar al héroe, incluso en guiarlo, 
en sus balbuceos. A este respecto, el momento más significativo es 
quizá aquel en que el tierr.po interior, liberado de condicionamien­
tos cronológicos, entra en colisión con el tiempo cósmico, exaltado 
por contraste. La supresión de las medidas acerca el tiempo no 
mensurable al tiempo inconmensurable. Lo inmemorial ya no se 
inscribe en ninguna experiencia ni temporal ni de tipo eterno, 
sino en el espectáculo mudo de la circulación estelar. La obra toda, 
por lo demás, despliega lu1a dimensión secretamente hemu;li~·rt, que 
escapa a todos los análisis precedentes. Las experiencias sospec!w­
sas de espiritism0, evocadas hacia el final de la novela, dan rienda 
suelta por un momento a esta exaltación, m·"llenida ;• raya el resto 
del tiempo ... 

IJe las Lr<..> .,:" ... ;que hemos t! .. 'tado, En &usen es seguramente la 
que lleva más lejos el movimiento de "remitiz .. cif•u" de1 tiempo. f.o 
más curioso es que, a su modo, el mito recl<.?lica las variaciones 
imaginat.ins de la ficción sobre el tiempv y la eternidad, en la me­
Ji,:.~ en ·1ue presenta d0s rostros antitéticos del TiPnlpo. Hay el 
tiempo destructor; y hay "el artista, el Tiempo". Ambos tctuan: uno 
trabaja de prisa; el uro, "muy lentamente··. Pero,._,¡ estas dos apa­
riciones, el tiempo necesita siempre un wcrpo para exterionL.1rse, 
p<~ra hacerse visible. Para el tiempo destru;;~or, son las "muñecas" 
de la cena macabra; para "e-1 artista, el Tiempo", es la hija de Sil­
berte y de Roben Saint-l,oup, en la que se reconcilian los dos lados 
de Méséglise y de Guermanu!s. Todo sucede como si la visibilidad, 
que la fenomenología deb~ recc:1ocer necesari .• mente al tiempo, 
pudit>se conferírsela la ficción al urecio de una materialización, 
próxima a las personificaciones del tiempo en las prosopopeya~ an­
tiguas.5 Y ;ni::nu·as el tiempo se encuentra cuerpos "para mostrar 
sobre ellos su linterna mágica" (¿mágica como !a montañ::? ¿o en 
otro sentido?), las encarnaciones toman la dimensión fantasmagó­
rica rle seres Pmblemáticos.fi 

''Véase J.·P. Ycrnant, MJ!lle eljw.mf.e dv:.lr.1· ¡.,'Tn:.. Parí<.t. 1, , 1965, y, 102. Es en el 
estadio de la< personificaciones del Tiempo donde la ficción rest.'lblece los vínculos 
con el mito. 

li Sobre las expresiones emt:L .náticas en Prous1. \'éase H.R. .Jaus.•, ''/'· á!. A estos 
emblemas hay que añadir la iglesia monument.'ll de Combray, cuy<. duradera mnle 
se yergue idéntica al comienzo y al final de l"1 ifU.<m tkllinnfx• f""'litl.tt Véase Tir.mjm )' 

nmmr.ián. t. 11. p. 593, n. 72. 
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Así, el mito, que hemos querido excluir de nuestro campo de es­
tudio, habrá vuelto dos veces, a nuestro pesar: la primera, en el mo­
mento de investigación del tiempo histórico, en conexión con el 
tiempo del calendario; la segunda vez, ahora, tras nuestra investiga­
ción del tiempo de la ficción. Pero, mucho antes que nosotros, 
Aristóteles había intentado inútilmente echar al inuuso fu~ra de 1;. 
circunsCiipción de su discurso. El murmullo de la palabra mítica 
continuaba reson<.itdo bajo el logos de la filosofia. La ficción le 
otorga un ceo más sonoro. 

4. Variaciones imaginativas e ideal-tipos 

L"l primera fase de nuestra confrontación entre las modalida(tes de 
refiguración dC"I tiempo, propias, respectivamente, de la historia y 
rle la ficción, ha ccnsagrado la disimc .. ía entr~ los rlos grandes 
modos narrativos. Tal disimetría es resultado esencialmente de la 
diferencia entre las soluciones aportadas por la historia y la licoón 
.l las .tporías del ti,.mpn. 

Para evitar un import.anLc equívoco, me gustaría terminar este 
ca¡>ítulo con una renexión sobre i.t relación que establecemos 
entre lo que llamamos <lquí solución y lo que hemos llamado ante­
riormente aporía. 
Hemo~ podido evitar esta rctlexión en el capüulo co:Tespon­

diente consagrado al tiempo histórico, porque la solución apornda 
a estas a pe: ías por el tien11-'0 historie" consiste finalmente en una 
conciliación apaciguadora, que tier"le a despojar las apmias de su 
fuerz<, incisiva, !ncluso a hacerlas desaparecer en la .10-pertinenci::t 
o er, la insig-nificancia. És!A! no es el caso de los tres textos sohre el 
tiempu, lflle tienen la virtud principal de reavivar estas aporías, ir­
clu'lo de acentuar su iutensidad. Pm- eso. muchas vece· hemos 
dicho que resolver poétic:.mente las aporíali quería decir no tanto 
disolverlas como despojarlas de su efecto paralizador y hacerlas 
productivas. Intentemos precisar el se11údo ele esta resolución poé­
ti<a, con ayuda de los análisis desarrollados h;¡¡sta ahora. 

Retomemos el tema hll$erliano de la comstitución de un único 
cunpo temporal por recubrimiento de la r~d de las retenci<mes y 
de l<ts protensiunes del pres~nte viv-() con el de las retenciones y de 
t1s prolensiones f1Ue tienem relación c<ln los múltiples cuasi presen­
I('S ~~ los que se traslada Ia..-ememoración. Lu variaciones ima.~in<t-
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tivas aplicadas a esta constitución mediante recubrimiento ponen 
al descubiert~ cierto no-dicho de la fenomenología. Es de este no­
dicho del que habíamos recelado cuando declarábamos repetida­
mente que los adelantos y los descubrimientos de la fenomenolo­
gía tenían como precio aporías cada vez más radicales. Pero, ¿qué 
ocurre con estos descubrimientos y este vínculo entre descubri­
miento y aporía? La respuesta nos la proporcionan las variaciones 
imaginativas: ellas revelan que, bajo el mismo nombre, la fenome­
nología designa la aporía y su r~solución ideal: me atreveré a escri­
bir el ideo.:-tipo (en el sen~ido weberi.mo del término) de su resolu­
ción. ¿Qué queremos decir, en efecto, cuando declaramos que un 
campo de conciencia constituye su unidad po;· recubrimient0 si no 
que el recubrimiento es el eidos bajo el cual la reflexión fenomeno­
lógica coloca las variaciones imaginatiV<~~ reJ;¡_tivas al ti?o ideal de 
fnsión entrf' isl0tes de rememoración, más o me11os bien coordina­
dos, y e! esfuerzo de la memú• ia primar;a por reun;r, por ret.:nción 
de retenciones, el pasado integral en la cc:.1 de cc::1eta del presen­
te vivo? Nuestra hipótesis es, por otra parte, de una rigurosa orto­
doxia h~.sserliana: cualquier eidos es revelado como invariante pre­
cisamente gracias a variaciones imaginativas. La paradoja, ;:on er 
1iempo, es que el mismo auálÍJÍJ •~vela una aparía y oculta su carácter 
afJorético bajo el ideal-tipo de su resolucir>n, el cual se hace vi.,ible, en 
cuanto eidos que rige el análisi~, sólo gracias a las variaciones imagi­
nativas sobre el tema mismo de la aporía. 

Podemos cousiderar ;~iemplar el caso de la constituciór. de la 
unirlad del flujo temporal por recubrimiento entre la expansión 
del presente vivo según las líneas de fuerza de la retención y de la 
protensión, y la concentración de los recuerdos dispersos en torno 
a los diversos cuasi-presentes que la imaginación proyect:~ detrás 
del pre,.!nte vi·:o. Esta constitución es el modelo de todas !as con­
cordancias discor~.antes encontradas en nuesu·o trabajo. Eila nos 
perm1te remontarnos hacia Agustín y descender hacia Heidegger. 

¿Qué significa, en efecto, la diatéct:ca de la intentio/di~tmtio, si 
no una regla para interpretar tanto la reci•ación de un poema 
como la unidad de una historia más amplia, llevada a las dimensio­
Jies de una vida entera, incluso a la de la historia universal? La con­
cord'lncia discordante era ya a la vez el nombre de un problema 
1ue había que resolver y el de su solución ideal. Es lo que hemos 
querido significar al decir que el mismo análisis descubre la aporía 
v la oculta bajo el ideal-tipo de su resolución. Incumbe al examen 
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del juego de las variaciones im;~ginativas explicar esta relación de la 
apolia con el ideal-tipo de su resolución. Es principalmente en la li­
teratura de ficción donde se exploran las innumerables maneras de 
lucha y armonía entre la intentio y la distentio. En esto, tal literatura 
es el instrumento insuperable de exploración de la concordancia 
discordante constituida por la cohesión de una vida. 

Esta. misma relación entre la aporía y el ideal-tipo de su resolu­
ción puede a!llicarse a las dificultades que hemos encontrado en la 
lectura de El Jer y d titml-jJo, en el momento de explicar no ya su 
constiwcíón llorizontal de un campo temporal, sino su constitu­
ción Yertical mediante _jerarc¡uización entre los tres niveles de tem­
poralización llamados temporalidad, historicidad, intratem¡"Jrali­
dad. Es, en n·alidad, 1111 nuevo tipo de :oncordancia discordante, 
más sutil que la rliiit•ntio/inft,ntio agustiniana y r:¡ue el recubrimicnLo 
husserl!:::10, a·vclado por esta extraña rlerivación, que iJ,tcnta a un 
: :empo p·~pctar la "proced• ·ncia" de Jos modos cteri•: ·dos a parur 
del morlo cowickrado como el más ori~inario y el nüs auténtico, y 
explicar la emergcnci;J de sig-nilicac!·mes lllll'\'as, reveladas por el 
proceso misnu de derivación de la historicidad y de la intratcmpo­
r;•lidaci ,Jesde !a J .. ;.,ma • .:n.purali,lad fundamental. 

Este parentesco es conlinnado por la manera obstinada con que 
Heidegger vuelve. capítulo tras capítulo, a la cuestión obs..:siva que 
pone en marcha la segunda sección de El ser y lil tiemjJo, la cuestión 
del ser-integral (Gamsein), más exactamente, de la intcgralidad riel 
pnder-ser. J-le aquí por ;ué los requisitos de una integréK::.">n. •ttén­
tica, de una totalización verdaderamente- {)rigiuaria. quizá ::o se 
cumplen nunca. Además, la fenomenología hermenéutir:1 se dis­
tingue de la inttüti.va de estilo husserliana en que lo más p• óximo 
si~e siendo siempre lo más cv·utto. ¿No es, pues, funci(;n ck la fic­
c!ór.. aJTancar las condiciones de la totalización a la disimulación? 
A,ie'Ttás, ¿no se ha dicho que estas wndiciones de?enden no tanto 
de la posibilidad trascendental como de l ;t posibilidad existenria­
ria? Pero, ¿qué modo de discurso es más adecuado para esta posibi­
litación que el que actúa sobrl" las vari;-.ciones imag; 'lativas de una 
expetiencia de hcrión? 

El doble carácter de aporía y de ideal-tipo que reviste el comple­
jo proceso de totcJ.Iización, de rliversiflcació!', de jerarqu:~ación, 
clcscrito por E! ser' ¡,l :.iempo, en ni11gún siti()es mejor explicado que 
en las variaciones imaginativas aplicadas p()r los tres textos sobre el 
t il'mpo a las oscilaciones de una el<istencia desgarrada entre el sen-
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tido de su mortalidad, el mantenimiento de las funciones sociales 
que le confieren una exposición pública, y la sorda presencia de la 
inmensidad de este tiempo que envuelve todas las cosas. 

La función asignada por Heidegger a la repetición en la economía 
temporal me parece que refuerza estas perspectivas entre la bús­
queda de autenticidad por la fenomenología y la exploración de 
los caminos capaces de hacer posible tal autenticidad 1nediante la 
ficción. La repetición ocupa en la fenomenología hermenéutica 
una posición estrat¿¡5:ca perfectamente comparable a la que ocupa 
:él dialéctica de la intención/distención en Agustín y la de la super­
posic!5n en Husserl. La repetición encuentra eo, <?n HeideP"ger en 
tanto estiram!· to del ser-ahí, al igual r:ue la intrmtio en la distentio 
en Agustín, y que la superposición a la disparidad entre retenci(,n y 
rememoración en Husserl. Además. se pide a la repetición que •. ,s­

tablezca la primacía de la resolución anticipadora sobre la dec·clic­
ción, v así abra nu2vam..:nte el pasado hacia el advcnu·. Es del pacto 
sellado entre herenc:a, transmisión y re;~•'lnción, rlel que se puede 
decir a la ,·ez que es una aporía que hay que resolver y el ideal-tipo 
de su ·resolución. Nada es tan adecuado como las fábulas sobre el 
Liempo para explr"·ar r·l espacio de sentido abierto por la búsqueda 
de una auténtica reasunción de la herencia que somos respecto a 
no.;utros ~ismos en la proyección ~~e nuestras posibilidades más 
pmpias. Iluminada después por nuestras fábulas sobre el tiempo, la 
repetición heideggeriana se revela como la expresión emblemática 
de la figma más disimulada de concordancia discc-rdante, ld. que 
hace mar.~ener juntos, de la manera más improbable, uempo mor­
tal, tiempo público y tiern¡...o mundano. Esta última hgura resume 
todas las modalidades de concord~ncia discord .. nte acumuladas 
por la fenome¡·.ología del uempo desde Agustín. Por eso, se revela 
también como la más apta para senir de h~lo conductor en la inter­
rretación de las experiencias temporales de ficción que tienen 
como apuesta última"!; .. cohesión de la \ida".7 

Una última consecuenria se desprende de nuestros ;;.nálisis: nos 
lleva desde Heidegger a Agustín. La ficción no se limita a ilusu·ar 
concretamente los temas de la fenomenología, ni siquiera a poner 
:::.1 desnudo los tipos ideales de resolución ocultos bajo J;~ descrip-

7 Sobre esta expresión tomada de Dilthey (ltLmmmmlum!!;rle.• ILI~~m.•), véase .\Ufnn. 

p. 794. Vol\'erer.c JS, en las últimas páginas de nueslr.l ohm, sobre este mismo pro­
blema con un nuevo término, el de identidad narrativa. Esta noción coronará la 
unión de la historia)' de la ficción b."tio la égida de la fenomenología del tiempo. 
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ción apor€-tica. Muestra también los límites de la fenomenología, 
que son los de su estilo eidético. La reviviscencia del tema de la 
ett'rnidad en nuesu-as n·es fábulas sobre el tiempo constituye a este 
n.:specto una pnteba limitada, pero ejemplar. No que estos tres tex­
tos sobre el tiempo ofrezcan un modelo único de etnmdad. Al 
conu-ario, ofrecen a la imaginación un vasto campo de posibilida­
des de eternización, que no poseen más que un rasgo común, el de 
ser emparejadas con la muerte. Las fábulas sobre el tiempo dan así 
algún crédito a la duda que habíamos formulado, en su momento, 
sobre el valor del análisis heideggeriano del ser-para-la-muerte . .E.n­
ton<-cs, habíamos propuesto distinguir, en el st'r-para-la-muene y 
en la anticipación re~uclta frente a la muerte, un componente exis­
tencial y un componente exi!ltcnciario. lnwmbe pre( isamente a las 
v<u"iaciones imaginativas desplegadas por las fábulat. sobre el tiem­
po abrir el campo de las modalidades existenciales capau:s de au" 
tenticar al ser-para-la-muerte. Las experiencias-límite!. que-, e-n el 
u:ino de la ficción, enhenlan la eternidad con la muerte, sirven al 
mismo tiempo de revelador respecto a los límites de la fenomeno­
logía, que con su método de reducción lleva a privilegiar la inma­
nencia suhjctiva, no ~ólo respecto a las tras< endencias exteriores, 
sino también respet.to a las superiores. 



3. I.A REAI.lDAD DEL PASADO HISTÓRICO 

Con este capítulo se abre una nueva etapa en nuestra investigación 
aplicada a la refiguración del tiempo por referencia cruzada. En el 
transcurso de la primera etapa, se ha hecho hincapié en la dicoto­
mía entre el objetivo propio de cada modo narrativo, dicotomía 
que se resume en la oposición global entre la reinscripción del 
tiempo vivido en el tiempo del mundo y las variaciones imaginati­
vas referida& al modo de enlazar el primero con el segundo. La 
nueva etapa marca ciert~ convergencia entre, por u:~a parte, lo que 
heme,. llamado, desde la introducción a esta sección, la ftmción de 
representancia ejerciua por el conocimiento histórico respectv al pa­
~ .... Jo "rear· y, por ot1 ..... la fu'1ción de si[';Y!ificanaa que reviste ei rcb­
to de ficción, cuando la lectura pone en relación el mundo del 
texto y el del lector. Inútil decir que es a partir el~ la primera deter­
minación de la refiguración cruzada como se destaca la segunda 
determinación que constituye el reto cie lvs dos capítulos que si­
guen 

El problema je la repreSP'1tancia del pasado "real" por el cono­
cimiento histórico •~ace de la simple pregunta: ¿qué significa el tér­
mino "rc:tl" <tplicado al p<tsado histórico? ¿Qué podemos decir 
:uando deomos que <~.Igo ha succ~id0 "realmente"? Este problema 
es el más embarazo•,... de los que la historiograt1a plantea;;.! pensa­
miento de la historia. Y sin embargo, si la respuesta es dificil, la 
cuestión e: inevitable: estanlece la segunda diferencia enlre la Lis­
toria y la fi~.;ción, cuyas interferencias nc constituirían problema ~i 
no se injertaran en una disimer>i:-: fundamental. 

Una firme ccnvic::ión anima aquí al historiadur: por más que se 
diga del carácter selectivo de la recogida, de la conservación y de la 
consulta dL los documentos, de su relación con las cuestiones plan­
teadas por el historiador, incluso de las ;mplica::iones ideológicas 
de todas estas operaciones -el recurso ~.los documentos señala una 
línea divisoria entre historia y ficción: a diferencia de la novela, las 
construcciones del historiador tienden :> ser ~·econstr11rciones dei 
pasado. A través del documento y por medio de la prueba docu­
mental, el historiador está sometido a lo que, un día, fue. Tiene una 

[837] 
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drud(t con el pasado, una deuda de reconocimiento con los muer­
Los, que hace de él un deudor insolveme. 

s~ plantea el problema de articular conceptualmente lo que, 
con el nombre de deuda, no es aún más que un sentimiento. 

Pa1a esto, tomemos como punto de partida lo que fue el punto 
de llegada de nuestro anterior anáhsis -ia nouón de huella- e in­
Lentemos extrae! lo que puede conslituir 'lU función mimética, o 
en otros términos .•m función de refignración, según el análisis que 
hemos propuesto, en nue.stro volumen 1, de mtmesú III. 

Diré, ron Karl Hcussi, que el pasado es e] "de enfrente" (Ge­
genüber) al que f'l conocimiento his1órico intenta "corresponder de 
manera apropiada". 1 Dcspué~, adoptaré la distinción entre repre­
sentar, tomado en el sentido de hacer las veces (verteren) de algo, y 
representarse, en el 'lentido de da1se una imagen mental de un.l 
cosa exterior ausenr.e (~hh r.JOr.~telk'n).2 La huella, en efecto, en cuan­
to es depda por el pasado, vale por él: ejerce respecto a él una fun­
ción de lugartenerma, de representancia (Vertretung;).!$ Esta función C..l­

ra< tctiza la referl"'ncia indm~cta, propia de un conocimiento por 
huella, y distingue de cualquier otro el modo referencial de la his­
tm;a respecto al pasado. Por supuesto, este modo referencial es in­
separable del trab~jo de configuración: en etecto, nos formamos 
una 1dea del inagotable recurso dd pasado gracias a una incesa.rlll' 
rt'<.tú1cación de nue~uas configuraciones. 

1 Karl Heu~!ll, Du: KrLI!< de.1 lh•l11nsmu.1, Tubmgo. l!l32. "m"" zutrrffewlt·l\tll\jJm}¡uuJ!, 

dr~ un 'Cr•a;rn,Jl/x-r (;fW{J\I~m" (p 'iH). 
~ "Las concepuont>s lu~lónras son V>'rtrPtun¡,,.,n qut> enuendt>n sign!IJc,,, 

(lw.dm.tlm) lo que ha '\Ido llll.l vcz (wr~• [. ] mL<t wm:) scg(rn un modo cou~ldelahl<" 
m<:ntc mis lOmphcaJu y nfreudo a 1111.1 descrípCJÓn wagotable" (p. 48). 
Cr)llll ariam<:>nle a Theod01 Lt"mng, para qtúen sólo la hiHona confie1e un .c•nudo 
.1! sm-senLu.lo ( Hnn[rJ\), rl Crf.."''Tt.ul~n es el que impone norma y lOirccnón ,1 J,, 
bmqueda In~tóril.t y la sust1 ,\e- a la m bill :mC'dad, garantizad,\, .11 parecer, po1 1 1 
trab,yo dc ~eleclión y de o•gamzaaóu del Ju~tori<~dol; rlt> otro modo, ¿cómo la oiJJ,I 
d~ un hJ~ton,\dot podrí,1 corrc:og1r la de otro y p1etendei, me1or que .tqueiJ;¡ ob1.1 
Llm c-n el IJ""l (t1"f-//I'TIP ·¡ o.mbJ~n Karl lleus>J ha perubido los r.~.>gos del (~-¡,,.,nu/, 1 

qu<' hacen de la "rep•c•<'"ntalllt.1" un enigma propio del ronocuniento h1stónco, .1 

•aber: pot una pr~rlc, '~'gúu Trodtsch, d pc-•o del de "enfrentt:" quf' hace inclmar ·') 
p.!s.t<.lo dt>llado cid stmt:nUdo; pu1 orra, l'ls t:>LlUrruras multívocas del p;¡~ado ¡, 
llevan dd Indo del ~enudo; cn n~•umen, el p;tsado con:.iste cn "la pknitud de J,,., 
lllltlanone~ posihles ,¡ la c.onfigu•anón h1•Lónca (diP Fül!J- dn m,/J~l!r.hrn Ann·w•." 
ht~lrm~r.lwr c; .. ,,,¡/tnn¡j" (p 49). 

~El t¿11mno "replc<;C'ntauu.l' aparece:: t"n FranlUlS \Vahl, Q:u',.,l-rr que l1· •l•w 

tumlt.11nr?, Pnrís, Seml, l !!68, Jl. ll 
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Esta problemática de lugartenencia o de representancia de la 
historia respecto al pasado concierne al pensamiento de la historia 
más que al conocimiento histórico. Para este último, en efecto, la no­
ción de huella constituye una especie de tenninus en la sucesión de 
las remisiones que de los archivos conducen al documento, y de 
éste a la huella. Pero, de ordinario, no se detiene en el enigma de 
la referencia histórica, en su carácter esencialmente indirecto. 
Desde su punto de \~Sta, la cuestión ontológica, contenida simple­
mente en la noción de huella, es recubierta inmediatamente por la 
cuestión epistemológica del documento, a saber, su valor de garan­
te, de ~.poyo, de ¡,rueba, en la explicación del pasallo .4 

Con las nociones de ·',·r¡frente", de lugartenencia o representan­
cía, hemos dado sólfJ un nc.nbre, pero no una solución, al proble­
nP del valor miméc; · rle la huella y, más allá, al sentimiento de 
deuda respecto al pa~ado. La arti-.ctlación intelectual que propon­
go a este eni~ma es recogida ele ),, ~:!:.;!.!uica entre "g;--mdes géne­
ros", que Platón elabora f''l El sofista (254b-259d,. He escogido, por 
razones que se preci~arán con el progresivo desarrollo del trab~o, 
los tres "grandes géneros'' de lo \tismo, de lo Otro, de lo Análogo. 
No pretendo que la idea de pasado se construya mediante la cone-

~ El ejemplo de Marc Blocll. en :lfmb•.~,¡, fHm•· 1'¡,;_,/om' 11u .,.;¡¡,,. t!'lú.llmim, es, a este 
re1>ecto, revelador; coPoct: perfectamt:nte ;,, problemática de la 'huella': la deriva de 
la del documento ("¿quf entendemos por documento, si no una "huella", es decir, la 
marca acc<"sible al set•:ido dejado por un fe:1ómeno imposible de aprehender en sí 
mismo?", p. :;S). Pero la refere:1cia enigmática a la huella es inmediatamente 
anexada a 1~ noción de l,.,..,v,uúín imlirn/14 familiar a las cienci;:s empíriGJS, en ~a 
tnl'dida en que el fisico o el geógrafo, por ejemplo. se apo~·;m en observaciones 
hechas por otro (ilnrl.). Es c;~no que el historiador, a diferencia del fisico, no puede 
pm\'ncar 1~ aparición de 1., illlell.,. Pero esta impenección de la ~•>Servaciótt históric., 
t"S compensada d.: de-. ma1.aas: el histori;,Jur puede multiplicar las relaci01".; por 
parte de los testigos y confrontarlos rl'cíprocamente: Marc Bloch habla. en este 
sentido, :!el "uso de testi"lOnios de tipo opuesto" (1>· 65). Sobre todo, puede 
pri,~legiar lm "te~· ;gos a pes;,, de ellos". ,., decir. los documemos no destinados a 
informar, a instruir a los contuni>Oráneo<. y menos aún a los f"turos historiadores 
(p. 62). Pero para una imestigación filosófica atent~ al alcance ontológico de la 
not-;ün de huella, la preocupación P' r marcar la pertenencia del conocimiento por 
huella al campo de la obser:xión tiende a ocultar el carácter enigmático de la 
noción de huella delf"wulo. El testimonio amenticado opera como una observación 
m.tdar delegada: veo por los ojos de otro. Así se crea una ilusión de contempo­
r;mei<..lad, que permite colocar <"11 el mismo plano el co~ocimiento por huella y el de 
observación indirecta. Y sin t"mbargo. nadie ha suhravado t:an bien como ~brc Bloch 
el vínculo entre la historia y tiempo. cuando la define como la ciencia "de los 
hombres en el·tiempo" (p. 36). 
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xión de estos tres "grandes géneros"; sólo sostenp;o que decimos 
algo sensato sobre el pasado pensándolo sucesivamente bajo d 
srt,TJlO de lo Mismo, de lo Otro, de lo Análogo. Para responder a la 
oqjeción de artificio que podría hacerse, haré ver que cada uno de 
los rrcs momentos está representado por uno o varios de los inten­
tos más respetables de filosofía de la historia. El paso de una de­
f'Stils posiciones filo~óficas a otra resultará de la incapa<...idad de 
cada tma para resolver, de modo unilateral y exhaustivo, el enigm<t 
de la representancia. 

l. Bajo el signo de lo Mismo: la "reefectuaáún" del j11:wzdo en el presente 

El primer modo df' pe-mar la dimensión pasada df'l pasado es su­
primir s11 aguijón, la dúlancia temp(!raL La operación histórica ap;"t­
rele entonces como una desdistanciación, una identifiwción con lo 
que <m tes fue. Esta concepción no. carece de apoyo en la práctica 
hi.,tórica. ¿No está presentf> la propia huella, como tal? Remontar 
la huella, ¿no f'S hacer lo:. acomecimientos pasarlos a los que con­
dnre, t.ontemporáneos de sn propia huella? En cuanto lectorPs de 
historia, ¿no somo~ hecho:. contemporáneos de los acontecimien­
tos pasados mediante una reconstrucción viva de su cncadenamif'n­
to? F,n una palabra, ¿es inteligihle el pa.Mdo tle ol.w modo que no 
sea :-u pem~liren el presente? 

Para elevar estjl sugerencia al rango df' tf>oría y formular una 
conrPprión exdmivamente en th-mmos de tdentidad del pensamit'"nto 
del pasado, es preciso: a] someter la noción de acontecimiento ,, 
una re-vi~1ón radical, a saber, di~oriar su lado "interno", que porlC' 
mos llamar pensarnimtn, del "externo", es decir, los cambios fhico\ 
que afectan al cuerpo; b] despué~, considerar el pensamiento d<·l 
histonad.or, que reconstruye una lddena de acontecimientos, como 
una manera dt> reper/,jar lo que ha sido pensado una vez; f] final 
mente, concebir este rf'pt'"nsar como nurni>riwmente idénttm al pn 
mer pensar. 

Esta concepción en términos de irlt>ntidad c5 ilustrada de modu 
brillantf' pm la concepción de la historia como "reefectuadón" (m· 
nactnumt) del pasado, ~e-gún la fonmúación df' Collinb'WOOd en Tlw 

idea of htstnr~/' 

·, nzr u/m o/ lmlo11' ('' nna obra pÓoLuma publKada por T. M. Knux en UHI1 
(CI.lrendon Ptc'<~; ( lxfmd Umvelolly PléSS, J é)C,h), <;Obre Id LM~ ue las cnn(Cr('l1( ,,,., 
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A los tres componentes de una concepción en términos de iden­
tidad de la dimensión pasada del pasado antes enunciados, se 
puede hacer corresponder las tres fases recorridas por el análisis 
que Collingwood hace del pensa!'liento histórico: a saber, a] el ca­
rácter documental del pensamiento histórico, b] el trabajo de la ima­
ginación en la interpretación del dato documental, e] finalmente, la 
ambición de que las construccio!les de la imaginación operen la 
reefectuación del pasado. El tema de la reefectuación debe manifes­
tarse en tercera posición, para mostrar que no designa un métooo 
distinto, sino el resultado bm:ado por la interpretación documen­
tal y las construcciones pnr la imaginación.r. 

,¡) L1. noción de prueba documental. colocada al inicio ,, la in­
vcstigaci{;n con el título "evideJocia", señala de entrada la diferencia 
radical cnuc la his~.oria de los quehaceres humanos y el estudio de 
los cambios nat11•·aics, inclu:io el de la evolución en biología.7 Sólo 

'"'n·iras en Oxford en 1'136. !.ras la nom1nación de Collingwood para la cátedra de 
lilosolia 111etafisica, y parci;dmeme re,isadas por el autor hasta 1940. El editor ha 
agrupado las ;">artes sistemfnicas de la ohra inacahada de Collingwood en la quinla 
parte, tintlada l:{,ife¡,..,mwllfl, pp. 205-324. 

,; En el plano adoptad<, por el ediror de '/7., id.m o{ ltütmy. el párrafo sobre l;o 
"historia como reefec111ación de la experienc:a pasada" (pp. 231-302) sigue 
expresamente al de "la imaginación hisrórica" (pp. 231-249) (fue la lección 
inaugural de las conferencias de Oxí ... rd) y al de la "prueba documenml", en d que 
el concepto de historia huma''" es opuesto al de naturnlez., humana, y donde se 
afronta directamente el COJoLepto de rmuu:trnenl, sin pasar por la n.1e;..:.)n sobre la 
imaginación. Este .,rden de ~xposición se comprende si el TWmilr.lmm~ sin constituir 
el procedimiento metodológico caracterí,,:co de la historia, deline su údm y. al 
mismo tiempo, su lugar en el saber. Seguiré este orden: prueba documental, 
imaginación histórica, hiororia ·como reefectuación de la experienr;a pasada. para 
subrayardarnmente el carácter más filosófico que epistemologico del cc,cepto de 
ret"fectuación. 

; Para Collingwood, el problema no es tanto saber cómo 1a h•<tona se distingue 
de 1~· ciencias de la naturaleza sino saber si puede haber otro conocimi..:mo del 
hombre que no sea histórico. A este proble~r~ da una recpuesta claramente 
negativa, por la sencilla ""ZÓn de qu< el concepto de historia humana \"iene a 
ocupar el lugar asignado por Locke y Hume al de naturaleza humana: "El 
.erdadero medio para explorar el espíritu es mffiiante el método histórico." "l."l 
historia es lo que la ciencia de la n;,<.traleza ha heo.:hv profesión de ser" (p. 209). 
"Todo LOnocimiento c'~I espíritu es histórico" (p. 219). "La cie11Lia del espíritu 
humano se resuelve en historia" (p. 220). Se observará que Collingwood llama 
"'inlrrfm<lltlitm of®len"' (pp. 9-10) lo que traduc::nos aquí por prueba dowment:1l. 
Pero el término inglés -noidnu.e" se traduce raramente en francés por evidencia, 
sobre todo eri las materias jurídicas de las que la teoría de la historia lo toma: aquí 
-dice-, ",¡JÜÜ.IIt:e es un término colectim par.t las cosas que, tomadas una a una, son .. 
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un acontecimiento histórico es susceptible de disociación entre el 
lado "interior" de los acontecimientos, que se debe llamar "pensa­
miento" (thought), y el lado "exterior", que depende de los cambios 
naturales.H Para hacer plausible este procedimiento radical, Colling­
wood aporta dos precisiones: en primer lugar, el lado externo dista 
mucho de ser inesencial; la acción, en efecLO, es J;¡ unidad de lo ex­
terno y de lo interno de un acontecimiento; además, el término 
"pcnsamit:uto" debe tomarse en una extensión más amplia que el 
pensamicmo racional; abarca todo el campo de las intenciones y de 
las motiYacioncs. Así, un deseo es un· tJensamie;.to, en virtud de 
aq¡¡, · · ' que E .. \nscombe deiJ;a llamar más tarde su carác::::r de de­
scabilicladY que es decible por hipótesis y permite al enuncidJo de 
un deseo fi~urar en la pL'"nisa mavor rle un silogismo¡- .;,.tico. 

/¡J El se~undo componente de una concepción en términos de 
idcntirla1: de la dimensión pasada del pas.ado no está lt:jos: rle la no­
ciún de in .. ·rior del acontccin;:. ato, co;.;:ebido como "pcr. amien­
to ... se puede pasar directamente a la ele u!enadnumt, como aCLo de 
n·pcnsar lo que se ha pt"nsado una primera vez: compt:te, en efec­
to. l'XCh"i\'aP"'lllc al historiador, con exclusión del físico y del bió­
logo, ·'situarse pens.1ndo en (lo think him.self into) esta acción, discer­
nir el pensamiento de su ag~nte" (p. 213).11l 'Toda historia-afirma 
también- es la reefectuación del pensamiento pasado eP el propio 
espíritu del historiador" (ibid.). Sin embargo, este acceso súbito al 
mmadmenl tiene el inconveniente de dar crédito a la idea de que 

llamadas documentos, y un docu ... emo· es una cosa que existe aquí y ahora, de 
nnnera tal que el historiador, al •• plicarle su pensamiento, obtiene l;l, respuestas a 
las pre0"ntas que se pbnteO'. sobre :-tcomecimien ros p;~o;.'\dos" (p. 1). 

"El carú.:ter serr.;ológico del probler~:a es evidente, aunque Loolling•mod no r·se 
··s1e ri-nnino: lo• cambios externos 110 son los I(UL el historiador considera, sino 
aquellos .. tmtJti., ,¡,:o.< t.Ufl¿" mira, p;:rra discernia·d pe::samiento que se :ralla en elk.s 
(p. 21-!). Esta r~"lación entre lo exterior y lo interior co:..-esr nde a lo que Dilthey 
desi!!na como A1L'<fln•--k (expresión). 

"E. Anscombe, lntentúm, Oxfc>rd. Basil Blcrck.well, 1957, p. i2. 
1" ·¡La filosofía es reflexiva [ ... ) piens.'l aco.. ca del pensamiemo! .. (p. l). En el 

pl:uw histórico, la prueba tiene car;:r a car<1 'd pasado que consiste err aconte­
cir: :,·ntos particulares sobrevenidos ~n el espacio y en el tiempo y que han .¡,.;ado 
d<" acontecer (whid1 tiTe "'' /ofii:"T haf'/~~"llinf.!)~ (p. S). O también: "Las acciones de 
"''"'humanos que han sido hechas en el pasado" (p. 9). El problema es: ··Qué cosa 
lr:u ,. 'r•"' sea posible conocerlas a los histori;:rdore~· (iltill.). El acento puesto sobre el 
• :u ."u·¡,·r pasado hace que el problema nc> pue:la ser resuelto más que por hombres 
rlohlt-11ren1c calificados: como his1oriadore:s con experiencia del oficio r como 
lil<"""" capaces de reflexionar sobre di.: ha e)(periencia. 
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equivale a método. La introducción demasiado rápida del reenact­
ment corre el riesgo de hacerlo entender como una forma de intui­
ción. Pero repensar no es revivir. Repensar contiPne ya el momento 
critico que nos obliga al rodeo .nediante la imaginación histórica. 11 

El documento, en efecto, plantea perfectamente el prublema de 
la relación del pensamiento histórico con el pasado en cuanto pa­
sado. Pero no puede más que plantearlo: la respuesta está en la 
función de la imaginación histórica, que señala la especificidad de la 
historia respecto a cualquier observación de un dato presente, del 
tipo de la percepción. 12 La sección dedicada a la "imaginación his­
tórica" sorprende por su audacia. Frente a la autoridad de las fuen­
tes escritas, el historiador es considerado como "la propia fuente, la 
propia autorida.l" (p. 236). Su autonomía combina el carácter sek:c­
tivo del trabajo de-pe;:samientu, la ,,t~c!acia de ta "construcción his­
tónca y la tenacidad desconfiada del que, siguiendo el adagi0 de 
Bacon, "cuestiona a la naturaleza". Collingwood no duda en n? 1'lar 
de "imaginación a prian" para significar que el historiador es el juez 
ele sus Ltentes y no a la inversa; el criterio de su juicio es la cohe­
rencia de su constrtcción. 13 

11 'Todo acto de pensamiento es un acto críticr · t. pensamiemo que reefectúa 
pensamientos del pasado :__,s critica reactualizándolos" (p. 216). l:.n efecto, si la 
causa es el interior dei .. .:ontecimiento mismo, sólo un largo trab~ú de imer­
pretación permite verse en la situación, pensar por sí IP;5mn lo qae un agente del 
pasado JUzgó que t.,, adecuadc. hacer. 

1 ~ L"l relación entre prueba documental (hi.•lmiml r.11itlnw<) e imaginación sitúa 
toda la in\'es,igación histórica en la úígim dr. Út J~rr.gunta y tlr. út rr.-'fiW'..•úL Est.1 .ógica se 
ex¡>one en A., t~uú,¡,¡"~"'f'hJ. Oxford Um1ersity Prcss, 1939. Gadamer le rinde un 
1ibrante homen,_;e en su intento personal por hacer de est."l 'Sgica el equivalente 
del método dialógico de Platón, tras el fracaso de Hegel. Col::ngwood es, en este 
sentidc.. un precursor: "En historia, pregunta ,. prueba v;, .. juntas. Vale como 
prueba tOGJ lo que os permite respo'lder a l'uestra pregun:a, la pregunta •¡ue 
planteáis ahora" (p. 281) . 

• :~Collingwood utiliza sin var;lar el térmii.J de Kant sobre la imaginación, "esa 
faculwd ciega indispensable", que "hace todo ,.1 u·aboyo de la tvnstrucción histórica" 
(p. 241). Sólo la imaginación histórica "imagi •. ,¡ el pasado" (p. 242). Nos hallamos así 
en los antípodas de la idea de testimonio ocular transmitido por fuentes autorizadas: 
"En realidad, no hay datos sin elaboración ( 1w tlttút( (p. 249). El idealismo inherente 
•· la tesis de la imaginación nfniori estalla en las línea, de conclusión del párrafo que 
se le dedica: se debe considerar "la idea de la imaginación histórica como una forma 
de per •. <amier.to que no depende más que de sí. se determina y S<: jusUIIGl a sí 
misma· tp. 249). Por lo tanto, hay que ir hast."l la cuasi-identificación del trab~o clt>l 
historiador con el del novelista. "l\'m·ela e historia se explican y se justifican ambas 
por sí mismas; derivan de una aclil"idad autónoma que obtiene de sí misma su 

... 
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Se excluye cualquier interpretación de tipo intuitivo que situase 
el concepto de reenactment en un plano metodológico: la imagina­
ción ocupa el lugar supuestamente asignado a la intuición.14 

:·] Queda por dar el paso decisivo: declarar que la reefectuación 
es numéricamente idéntica al primer pensar. Collingwood realiza 
este paso audaz en el momento en que la construcción histórica, 
obra de la ;maginación a priori, hace valer su pretensión de verdad. 
Sl·parada riel comexto del reenactment, la imaginación del historia­
dor podría confundirse con la riel novelista. Pero, a diferencia del 
nm·clisr;J, d historiador tiene una doble tarea: construir una ima­
gen coherente, portadora de sentido, y "construir una imagen de 
las n1sas. t .. ! romo fueron en realida,;, y de los acontecimientos, tal 
como suredil"ron rl"almcnte" (p. 246). Est;¡ segunda tarea sólo es 
n·;di;,,d;t parrialmcllt<'. si nos atenemos a las "regla~ de método" 
«JIIt" di"in·~ucn d tr;d>aj«· del historiador del de el :wvelista: locali­
;;u '' Hl;1s Ls narrar iones históricas en el mismo e~pacio y en el 
mismo li«·mpo; podn \'inrular tc .. Ios los relatos históricos Pn un 
úni, •, IIIIIIHio; aropbr b pintura del pasado a los documentos en 
'" nt.u lo ro111 llH lo o tal como los historiadores los descubren. 

Si uos limil;Íscmos a esta, no sería satisfecha la pretensión de 
n·· dad ck las nmstruccioncs imaginarias. La "pintura imaginaria 
dd p;.sado" (p. 248) seguiría siendo algo distinto del pasado. Para 
.¡m· Sl'a la mi.1,na cusa, debe ser numéricamente idéntica. Repensar 
ddw Sl"i una mane.:: .1 d" anular la distancia tempor::.!. E~::¡ anula­
ción rnrlSútuye la significación filosÓfic<! -hiJ.!t:!repistemolé;ica- de 
la recJcctuación. 

La tesis es formulada una primera vez en términos &enera!-:s, 
pero sin equívocos, en el p:·:mer párrafo de losEpilegJmetw (Human 
nafure and human l:istory). Los pensamientos -se dice- son en un 
:-,,·ptidc' acontecimientos que suceden en el tiempo; pero, en otro 
sentido, para aquel que se dedica al d.Cto de repensar, los :>ensa­
micntos no están enteramente en el tiempo (p. 217). 15 Que esta 

""'"rielad: en aJ11bos casm, esL"l arlividad es la imaginacióm a filian~ (p. 246\. 
11 

.-\ este respecto, el ace•-camiento ent:·: utnllclmenl e inferencia práctica, 
l''"l""'sto por Rex Martin en Hi•ttnim.l a-¡J/rmt~li"n, rw.nt~ii111L711 mzl pracliml i"!ift!!mr.e, 
lrh.~e" ,. Lonches, Cornell Uni,•ersi~j- Press, 1977, com~,; tu~ ~1 intento u1ás frucruoso 
1 '·" ·' ~· ,., • .u ,, Collingwood a la filosofía de la historia d~ A. Da11to, de W. Wwh y, 
"'1",. •·~lo. dt• Von Wright. Dd.>en pensarse juntas im:tgi11.a<ión, inFerencia práctica 
' ••·r·l··• lu;u-ión. 

,._ 1.1 C :onstitución romana, o su modific;¡ción por Jl:arle de Augusto, una vez 
trp'-"""1:. ,., un objeto eterno, del mismo modo c:¡ue el triángulo de Whitrhcad: 
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tesis sea sostenida en ocasión de-una -comp-aí:ación entre las ideas 
de naturaleza humana y de historia, se comprende fácilmente. El pa­
sado es separado·del presente precisamente en la naturaleza: "El 
pasado, en un proceso natural, es un pasado superado y muerto" 
(p. 225). En la naturaleza, los instantes mueren y son remplazados 
por otros. En cambio, el mismo acontecimiento, históricamente co­
nocido, "sobrevive en el presente" (p. 225).16 

Pero, ¿qué quiere decir sobrevivir? Nada, fuera del acto de ree­
fectuación. En deiiaitiva, sólo tiene sentido la posesión actual de la 
actividad del pasado. ¿Se dirá que ha sido necesario que el pasado 
soúreviva dejando una huella, y que nos convirt:1mos en sus herederos 
para que p< ·'amos reefectuar los p~nsamientos pasados? Supervi­
vencia, herencia, son procesos naturales. El conocimiLnto hi~•.órico 
comienza con el modo con que entramos en posesión de tales pro­
cesos. Se podría decir, en forma de paraooja, que una huella se 
hacf' huella del pasaJo sólo en el momento en q,te su carácter de 
pasado es abolidc, por el acto intempnral de repensar el aconteci­
miento en su interior pensado. La reefectnación, así entendida, da 
a la paradoj'a de la huella una solución de identidad, el fenómeno 
de la marca, clr- la huella y el de su perpetuación son remitidos 
pura y simplemente al conocimien~o natural. La tesis idealista de la 
autoproducción del espíritu por sf mismo, ya visible en el concepto 
de imaginación a priori, es coronada simplemente por la idea de 
re!:'fectuación. 17 

"Lo que lo hace histórico no es el hecho de que ocurra en el tiempo, sino que 
acceda a uuestro conocimieu,o gracias a oue repensemos el mismo pensamiento 
que ha creado la situación que examinamos, y de f'•te modo lleguemos a 
CO•••prender esta situación" (p. 318). 

16 "Así. el procc:;o histórico es un proceso en el que el hombre crea para <í 

mismo es·,., o aquell .. idea de la naturaleza humana al recrear en su propio 
pensamiento el r'ISado del que e~ heredero" (p. 226). "Reefectuar el pasado es, parn 
el historiador, recrearlo eu su propio espíritu" (p. 286). La idea de reefectuación 
tiende así a sustituir a la de testimonio, cuya fuerza es la de mant~ncr la alteridad 
del te><i¡.¡o y de aquello que testimonia. 

ií '111.e itlm o( lti.<tmy ofrece varias expresiones equivalentes: "La materia de la que 
trata la historia" nc es el acto individual, tal come se ha producido, "sino el acto de 
pens.,ñiíe~to en su supervivencia y en su 'reviviscencia' en épocas rliferentes y en 
diferentes personas" (p. 303). Esto implica que se vea la "actividad deis!" ~om0 "una 
actividad única que persistf' a través de la diversidad de sus propios actos" (p. 306). v 
también, "el .)bjeto debe ser tal que dé asilo a esta 'reviviscencia'" (p. 304). "El 
conocimiento histórico tiene, pues, como objeto propio el pensamiento: no las 
cos.'IS en las que piensa, sino el acto mismo de pensar" (p. 305). 
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1 

Esta interpretación extremista de la tesis de la identidad levanta 
objeciones que, progresivamente, acusan a la propia tesis de la 
identidad. Al término del análisis, se Uega a decir que el historiador 
no conoce en absoluto el pasado, sino sólo su propio pensamiento 
sobre el pasado; sin embargo, la historia sólo tiene sentido si el hi&­
t0riador sabe que reefectúa un acto que no es el suyo. Collingwood 
p:.ede introducir, sin duda, en el pensamiento el poder de distan­
ciarse de sí mismo. Pero esta distanciación de sí no equivaldrá 
nunca a la distanciación entre uno mismo y el otro. Toda la empre­
• .l de Collinh•wood se quiebra ante la imposibilidad de pasar del 
pensam;,nto del pasado como mío al pensamiento del pasado 
como otro. :.a idcnlidad de la reflexión no puede explicar la alteri­
dad.' ·la repetición . 

. \SCcndiemlo cksde el tercero al segundo componente de la tc3is 
sobre la idenlidad, pu<:canos preg¡.•nl<imos si reefectuar el pasado 
es repcns:,rlo. Teniendo en cuenta el hecho de que ninguna .:on­
ciencia es transparente ante sí misma, ¿se puede concebir que la 
rccfe.:tuación vaya hasta la parte de opacidad contenida tanto en el 
acto original del pasado como en el acto reflexivo del presente? ¿En 
qué se convierten las nociones de proceso, de adquisición, de incor­
poración, de desarrolln ,.. incluso de crítica, si se suprime el carácter 
eflisódico del propio acto de reefectuación? ¿Cómo ll<~Tllar a.J.n re­
creación un acto que anula su propia diferencia resp .. cto a la crea­
cion original? De m.íltiples formas, el ~del término reefectuación 
resiste a la operación que quisiera anular la distand<~ tempcral. 

Prosiguiendo nuestro ca.:-:1.ino hacia atrás, debemos cuestionar la 
propia descomposición de la acción en un lado exterior, que serí;:;. 
sólo movimiento fisico, y otro intenor, que sería sólo pensamiento. 
Esta descompc3ición es el origen de la desarticulación de la propia 
noción de tiempo histórico en dos nociOnes que igualmente lo nie­
gan: por un lado el cambio en que una ocurrencia remplaza a 
otra; por otro, la il'ltemporalidad del acto de pensar; se eliminan las 
mediaciones mismas que hacen del tiempo histórico un mixto: la 
supervivencia del pasado que hace posible la huella, la tradición 
que nos hace herederos, la preservación que permite la nueva po­
~Dión . .r:stas mediaciones no se dejan colocar bajo el "gran género" 
el('] Mismo. 
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2. Bajo el sig;no de lo Otro: ¿una or.!ología negativa de~pasado\ 

Vuelco dialéctico: si el pasado no puede pensarse b~jo el "gran gé­
nero" de lo Mismo, ¿no lo sería mejor bajo el de lo Otro? Encontra­
mos t11 aquellos historiadores que siguen abiertos al interrogativo 
filosófico varias sugerencias que, pese a su diversidad, miran hacia 
lo que podría llamarse una ontología negativa del pasado. 

Defendiendo la opinión contraria a la de Collingwood, muchos 
historiadores contemporáneos ven en la historia un reconocimien­
to de alteridad, una restitución de la distancia temporal, incluso 
una apología de la diferencia, llevada hasta una especie de exotis­
mo temporal. Pero bien pocos se han arriesgado a teorizar est:~ pre­
eminencia dt: lo Otro en el pensamiento e:! la historia. 

He ordenado el breve estudio de los intentos que comparten la 
misma tenrlencia según su grado creciente de raJ;calidar\. 

La preornpación por re~tituir el scnuoo de la distancia temponl 
se vuelve conll-a el ideal de reefectuación, puesto que, e'1 la idea de 
investigación, se subraya principalmente la toma de distancia respec­
to a cualquier tentación o a cualquier intento "empático"; la pro­
blematización prevalece entonces sobre las tradiciones recibidas, y 
la conceptualización sobre la simple transcripción de lo \ivido 
según su propio !:!nguaje; la historia tiende, entonces, a olejarmasi­
vamente el pasado del presente. Puede incluso aspirar claramente 
a producir un etecto de extrañeza contra cualquier intento de refa­
miliarizar lo familiar, pan emplear la terminología rle Hayden 
White, :::¡_:Je volveremos a encontrar más 'ldeLnte. ¿Y por qué el 
efecto de extrañeza no llegaría hasta el de extrañamiento? Basta 
que el historiador se transforme en el etnólogo de lvs tiempos pa­
sados. Esta estrategia de la d:st:mciación es puesta al Sf"rvic;'l del es­
fuerzo de d.P.•r.entra!iz.,;ción espiritual practicada por los historiadores 
mcb prtot:upados por rechazar el ernocentrismo occidental de la 
historia tradicional.'" 

IK Esta preocupación de distanciación es muy fuerte .:n los historiadores 
franceses; Fran~ois Furet pide, al comienzo d" l'm..er '" Riiut>lulum .fmn(Jto . .r. que la 
curiosidad intelectual rompa con el espíritu de conmemoración o de execración. 
l111 llul"- rm¡y.n rigr., para tomar el ti!"lo de J. Le Golf PS un medievo distimo. P::!ra 
Paul Veyne, en L 'invenu1ire rb.s tliflímmrr.:<, "los romanos[ ... ) han existido de un modo 
tan exótico y L,n cotidiano co.no los tibetanos, por ejemplo, u los nambikwara, ni 
más ni menos; aunque sea imposible considerarlos aún como una especie de 
pueiJio-valor" (p. 8). 
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¿Bajo qué categoría pensar esta distanciación? No es irrelevante 
comenzar por la más familiar a los autores influidos por la tradición 
alemana del Verltehen: la comprensión del otro es, para esta tradi­
ción, el ;nejor análogo de la comprensión histórica. Dilthey fue el 
primerc' que intentó fundar todas las ciencias del espíritu -incluida 
la historia- sobre la capacidad que tiene el espíritu de trasladarse a 
una vida psíquica extraña, sobre la base de los signos que "expre­
san" -es decir, llevan al exterior-la expel;<.:ncia íntima del otro. Co­
rrelativamente, la tra•cendencia del pasado tiene como primer mo­
delo la vida psíquica extraña llevada al exterior por una conducta 
"•;gnificativa". Así, se ti~nden dos p!'' Hes, uno en dirección al otro; 
por una parte, la expresión supera el intervalo entre lo interior y lo 
exterior; por otra, la traslación mediante la imaginación ;¡ nna vid~ 
extraña supera el intervalo entre el sí y su otro. Esta doble exteriori­
zacié:¡ permite a l'na vida privada abrirso:: a una vida extraña, antes 
de que se inserte en este movimiento haL;a el exterior la objLtiva­
ción más decisiva, la que resulta de la inscripción de la expresión en 
signos duraderos, y Lnu·e éstos, sobre todo, la escritura. Hl 

El modelo dd otrc es ci-.:rtamente ur• m0rielo muy fuerte en la 
medida en que no pone en juego sólo la alteridad, sino que une lo 
Mismo a lo Otro. Pero 1;: raractoja está en el hecho de que, al abo-

l!l Estt: modelo ha sido lo suficientemente po<.leroso como para inspirar a R. 
Arou y a H. Marrou: la prime.-a parte d.- la ! ·trorlur.l.itm ,¡ illfJIIilnmJih:.: ,¡,. l'hi•t11ir~ de 
A, c~n procede desde el conocimientQ de sí hasta el conocimiento de otro, y de éste 
al conocimiento histórico. Es cierto que, en lo particular, el argm;.e'lto tiende a 
destruir la apan·•Ht: prog~esión sugerida por e 1 plan: al ser imposible la coim:idencia 
ronsigo mismo (p. 59). el otro constituve el verdadero mediador emre sí y uno 
nlismo; a su \'CZ, el conocimientc. jel olro, al '1.<> llegar nunca a la fusión de las 
t·onciencias, exige siemp•·e la mf'rliación df' los signus; finalr.;ente, el conocimiemo 
hisrórico, basado en las obras emanad;¡~ cic las conciefl..-;as, se revela también L'ln 
originario como •·1 conocimic.llo del otro y el c:c..nocimieuto de sí mismo. IX ello 
deriva que, para Aron, "el ideal de la resurrección es r ... ] menos inaccesible que 
l'XLraño a la hisl:::·ia" !p. 81). Para Marrou, ~no~ in nJr.=:llii.fl•nrz ki..•lnriqu<, la 
"'"'lprensión del otro sigue siendo el noudelo sólido del conocimiento histórico, en 
\'Írllld de la conjugación de la epistemología y de la ética. La comprensión del otro 
hm )' la compn·p<;ón de ic hombres del pasado co111parten la misma dialéctica, de 
""·ncia moral, de lo ~Jismo y~" lo Otro: pc-r un lado, conocemos ~sencialmente lo 
'1'"' 11os ~:s semejanle; por ou·o lado, l;¡ comprensión del otro u:ige que prac­
li<(m·rnos la qNJJvde nuestras prefereucias, pa.-a comprendeo lo n1.-o como otro. El 
c·\Jiln sospechoso ele la l"'LOriog~C~fiil posili\'is¡., cs~l que nos impide reconocer la 
¡,¡,.,,¡,~;¡¡( <kl vínculo de amistad qut: circ11la em.-eyo y el otro de ho)', ~ntre yo y d 
"""ele· ;,u.-s ((1. IIA) f_sle IIÍnculo es n10is c:~nn•l que la cmiosidad, la a1al, en 
•·l•·• lo. ;u aoja a lo onn r:n la disr¡u¡c:; .•. 
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lir la d_iferencia entre el otro de hoy y el otro del pasado, anula la 
problemática de la distancia temporal y elude la dificultad específi­
ca propia de la supervivencia del pasad_o en el presente, dificultad 
que constituye la diferencia entre conocimiento de otro y conoci­
miento del pasado.20 

O t. o equivalente lógico de la alteridad del pasado histórico res­
pecto al pre:..,;nte se ha buscado del lado de la noción de diferencia, 
que, a su vez, se presta a múltiples interpretaciones. Se pasa del bi­
nomio mismo-otro al de idéntico-diferente, l>in variaciones sensi­
bles de sentido que no sean las contextuales. Pero la noción de dife­
,··ncia se presta, a su vez, para usos muy disímiles. Consideraré dos 
(]Ue tomo ele los historiadores especialistas, preocupados por desa­
rrollar una :-eflPxión fundamental. 

ün primer morln el-:: usar la Poc:'Jn de diferencia en un cont~x­
to historico es emparejarla wn la de individualidad, o mejur, con 
la de individualización, noción que el historiador encuentra nece­
saJ:iamen te en correlación con la de "conceptualización" histórica, 
cuyo polo opuesto represent..; la individualización, en efecto, tien­
de hacia el nombre propio (nombres de personas, de lugares, de 
acontecimientos singulares); como la conceptualización tiende 
hacia abstraccisnes cada vez más abarcadoras (guerns, re\ulución, 
crisis, etc.).~ 1 Este uso del término de diferencia, C'--iTelativo del de 
individualidad, e~ el que Paul Ve}ne pone de relieve en el L 'inven-

111 U na y otra han sido coml-'.,radas a menudo e!"' la filosofia analítica, debido a la 

semejanza entre las paradojas que ambas provocan parn una filosofia que hace del 
c01: "cimiento empírico -por lo tanto, de ,a observación presente-, el criterio último 
,¡e \e:ificación. Lu asevernciones sobre otro v sobre el pasado tienen en común que 
no son empíricamente verificables rti refUl~bles. Tienen también en común el 
hechn de poder. 11asta cierto punto, ser intero'llbiadas una contra otra. o::n la 
medida nn que son rtrincipalmente las acciones de hombres como nosotros las que 
la historie. intenta encontrar en el pasado. ,. en la medida en que, inwrsamente, el 
conocimiento de otro contien.:, más aún que la comprensión de sí mismo, la 
diferencia entr~ la experiencia ,;vida y la retrospección. Pero estas razones hacen 
que el problema no sea precisamente el mismo. 

11 \'éase Paul Veyne, "l.'histoire conceptualisante", en Le Golf y Norn (edits.). 
,{tir. w l'lt~.~lr·•"'• t. 1. París, 1974. pp. 62.(19. El método weberiano de los tipos ideales 
había amic.pado este movimiento de pensamiento. Pero es la historiografia francesa 
la que ha accntnado el ef~cto de distancia~ión unido a la conceptualización 
llistórica. Conceptualizar es romper con el punto de vista, las ignorancias y las ilusio­
nes ,. 10do el lenguaje c!e los hombres del pasado. Es alejarlos de nosotros en el 
1iempo. ConceplUalizar es adoptar la mirada de simple curiosidfi del etnólogo, a 
menos que no sea la del entomólogo ... 
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taire des rJifférenas. Para que la individualidad aparezca como dife­
rencia, es preciso que la conceptualización histórica sea concebida 
como investigación y posicion de invariantes, entendiendo por este 
término una correlación estable entre un pequeño número de va­
riables capaces de engendrar sus propias modificaciones. Por lo 
tanto, el hecho histórico habria que individualizarlo como una va­
riante engendrada por la individualización de estos invariantes. 2'.! 

Pero, ¿una diferencia lógica produce una difer::!ncia temporal? 
Veyne 1•0 parece admitirlo en un primer momento, en la medida 
en que sustituye la investigación de lo lejano, en cuanto temporal, 
por la del acont:!cimiento car<'cterizado de modo bastante poco 
temporal por su individualidad.23 Así, puede parecer que la episte­
mología eclipsa la ontoln~ía del pasado. Si explicar mediante los 
invariantes es lo Luntrario de narrar, :::.- debe, sin duda, a que los 
üCOntecirnientOS han sido de~t.:mporaJÍ7<ldOS hasta el puma de nu 
ser ya ni próx:mos ni ·~janos.24 

En realidad, la individualización mediante va1;ación de un inva­
riante e individuación mediante el tiempo, no se superponen. La 
primera es relativa a la escala de especifica.::iói. ,ie !-.:; i::,·::~ri~"ltes 

escc¡;idos. En este sen ti do lógico, es lícito afinnar que en hisLOria la 
noción rle individualidad se identifica rara vez con la de individuo 
t>n el sentido último: el matrimonio en la clase campesina bajo Luis 
XIV es una individualidad relati"'a a la problemática escogida, sin 

22 "El invariante {declara Paul Veyn~. en l. 'iw .. 'J'llllin rli« tlif{mmrL.<., París) explica 
sus propias modificaciones históricas a panir de su complejidad interna; a partir de 
esta misma complejidad, explica también stt eventual de::tparición · {p. 24). Así, el 
imperialismo romano es una de las dos grandes varianres del invariante de la 
bí"qaeda de seguridad para u .. a polencia polílica; en lugar de trar.tr de hallarla 
mediante el equilibrio con o!ras poten<"i:as, co m~ en 1 .. variante griega. el 
imperialismo romano la busca p<>r mediu ele l.l conquis!a de todo el horizonte 
humano "has!a sus limites, hasta el m:ar o l1asta les b:írbaros, para est.·u- finalmente 
solo en el m.mdo, cuando todo se con<Juisr.t" (p. 17). 

2~ "Así, la con<"elltlU.Iización de 1m invariante permite explicar los aconteci­
mientos; al jugar e,,., ''" ''aria!•' es se p11cde recre<u-, 1 panir del invanante, la 
diversidad de las ::.:xlifiociones histó•·ic."lS" (pp. 18-19). Y con términos aím más 
hwncs: "sólo d invarian tr indi,~dualiza" (p. 19). 

~·• ';e debe. pues. llc¡:ar "decir que ~los hecil()s históricos pueden ser indi•·i-
' clu;olir.ados sin ser coloc;odos •·n stt lugar dentro de:::: compl2jo espaci!Hemporal" 

<p. ·IH). V también: "Lt l1istoria no es;tt~dia :al hof"llbre en el ticmp'>: estudia los 
"'·•••·• ialc·s humanos sul "u m idos mcdi:atltc corueptos' (p. !iO). ;, ese precio. la 
hi,l< '' ia l"•c·de ser delinilb como "cie1tcia de las !l.iferencias, de las indi'IÍdualidades" 
( 1'· .~1~}. 
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que se deba narrar la vida de los campesinos 'tomadOJ de uno en 
uno. La individuación mediante el tiempo ~s otra cosa: ella hace 
que el inventario de las diferencias no sea una clasificación intempo­
ral, sino que se emplea en relatos. Volvemos así al enigma de la dis­
tarcia tempura~ enigma sobredeterminado por el alejamiento axio­
Iógico que nos ha hecho extraños a las costumbres de los tiempos 
pasados, hasta el punto de que la alteridad del pasado respecto al 
presente prevalece sobre la supervivencia del pasado en el presen­
te. Cuando la curiosidad se anticipa a la simpaúa, el exu·anjero se 
hace extraño. La diferencia que separa sustituye a la diferencia que 
une. Al mismo tiempo, la noción de diferencia pierde su pureza 
trascendental de "gran género", por sobreL: terminación. Con su 
pureza trascer:::.!ental, p;erde talllbién su univocidad, en cuanto 
que la distancia temporal puede ser valorizada según senticbs 
OPii(.Stos, se~ún que predomine la ética de la amistad (Marrou) o 
la poesía del dis~.<~.nriamiento (Veyn~). 

Concluyo esta ,·evi.>ión de las figuras de la alteridad con la conu·i­
bucióo de :>lichel de Certeau, que me parece ir más lejos en el sen­
tido de una ontología pn;;ati\-a del pasado.25 Es también una apolo­
gía de la diferencia, pero en un rontexto de ¡..,ens:::nientq que la 
atrae en un sentido casi diametr.dmente opuesto al precedente. 
Este contexto es el de una "sociología de la historiografia", en i<~ 

que ya no es ei objeto o el método de la historia los que son problema­
tizados. sino el propio historiador, en cuanto a su operación. Hacer 
historia es producir algo. Se plantea, pues, el problema del lugar 
social de la operación histórica.26 Este espacio, este lugar, según De 
C:ertc:au, es el no<ucho por excelencia de la historiografía; en su 
pretensión cienúfica, en efecto, la historia cree -o pretende- ser 
producida a partir de ningún Iu¡;:rr. El argumento, observémoslo, 
vaie igualmente contra la escuela crítica que contra la escuela posi­
tivista: ¿dónde residl!, en efectu, el tribunal del juicio 1-)istórico? 

Éste es el contexto de r:uestiones en el que emerge una nueva 
interpr"'tación de acontecimiento come diferencia. ¿Cómo? Una 
vez desenmascarada la falsa pretensión del historiador de: producir 
historia en una especie de ~stado de ingravidez ~ociocultural, surge 
la sospecha rle que toda historia con pre~ensión cienúfica esté vicia-

ü ··L"opération historique"; ~n Fr1ired.el'IWI••iro, "1'· ál., t.l, pp. 3-11. 
tli ··considerar la hisooria como una operación se• á intent;l.r [ ... ] comprenderla 

como 1'! relación entre un luKrlr (un reclutamiento, un medio, etc.) y.unos 
fmunlimirnta,de análisis (uaa disciplina)" (p. 4). 
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da por un deseo de dominio, que crig·c al historiador en árhitro del 
sentido. E<;te deseo de dominio constituye la ideologia irnplícit.:1. de 
la historia. 27 ¿Por qué camino esta variedad de crítica ideológica 
conduce a una teoría del a<-ontccinúento como diferencia? Si e~ 
cierto que un sueño de dominio invade a toda la historiografía 
científica, la construcción de los modelos y la búsqueda de los inv-a­
riantes -y, por impli<-ación, la concepción de la difct cncia como va­
riante individualizada de un invariante- dependen de la misma crí­
ti<-a ideológica. Se plantea, entonces, la cuestión del estatuto de 
una historia que sea menos ideológica. Setía una historia que no st> 
limitase a construir modelos, sino a significar las diferenüas en tér­
rrúnos de desviación re~pccto a estos modelos. Una nueva versión de 
la diferencia nace aquí de su identificación con la de desviación, no­
ción que procede de la lingüística estrucnual y de la M!miología 
(desde Ferdinand de Saussure hasra Roland Barthes), a su vez rem­
plazadas por ciertas filosofias contemporáneas (desde Gillcs Deleu­
ze hastaJacques Derrida), Pero, en M. de Ccrteau,la diferencia en­
tendida como desviación tiene un sólido ancl.Ye en la epistemolo­
gía c.ontemporánea de la historia, en cuanto qm.: es el progreso 
mismo rle la modelización el que susc.ita el descubrimiento de las 
de~viaciones: éstas, como la5 variantes de Veync, ~on ''relativas a 
modelos" (p. 25). Simplemente, mientras que las diferencias nm­
c-ehidas como variantes son homogéneas de los invariantes, l.:IS dife­
rencias-desviaciones les son heterogénea.~. Li coherencia es inicial, 
"la diferencia tiene lugar en los límitcf>" (p. 27).~1! ¿Esta ven.ión de 

27 F~te argumento no extrañará a los le!.tmes de Ho1 kh('Jmer y Adomo -lo• 
maestros de l.t escuela d<' Francfon- que habían rno~t.rado la m1srn.t voluntad rk 
domiiMLJÚn propia dd racionalismo del stgh dC" la~ Luces. Encou!r,unos una lorma 
an;tloga en las pnmeras obra~ de Habcrm:t.~, en las que !oe denuncia la prnen5tón de 
J,¡ r;-¡zón mstmment,.d de anextonar~ las ciencia.> hbtótu:o-hcrmcn!'nricas. Ciert.u. 
lórmn!:l.~ de Mi<.htÍ de Cenc:m van mucho m~ leJOS en el 'l<'ntido del motrxi•mo 
cl::í~Jro y sug¡eren una rel~nón, demas1ado hne.1l y rnec.ánic.a, a m1 entem.le1, enlte 
la pt odu<.!.ÍÚn hi~tt.nca y la organiz,tuón •onal· "Desde la re1.olecnón rl' 
documento~" la rcdaa.rón del iibw, la p1áctica hi~tónca es tompletamentc rrlatova 
a la e;tructtu a de la ~ociedad" (p. 13). "La ln~tona <"~ configuroldol totalmC"ntr por l"l 
~i•terna en('( r¡ue se eb.bma" (p. 1(1) • .,,n rambro, lo qm: ~e dice ~obre' la producctón 
dr lm r!ocumento• y lit "red"to;bución del e•p.tlio" (p. 22) qu<' ella imph!.ot, e~ muy 
e~darecedor. 

l!ll La c.onlinuanón del texto e' L.lSLante e-locuente: "R.etom.mdo un tfrmino 
otnuguo que ya no cone,pomk a •n nueva trayec.toria, se podría dec1r que [Id 
mve~tigarión] va no p.u Le de "tmcn~" (o·r><tt.o. dd pasado) para llegar a una sínlt':.Í> 
(compr<'"nsión del ll1esent<"), •mo que patte de un<~ lormahzaCJÓn (un ~i•tema 
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la noción de diferencia como desviación ofrece quizá tmallfllejor 
aproximación del acontecimiento como aquello que ha sido? Sí, 
hasta cierto punto. Lo que Certeau llama trabajo sobre el límite co­
loca el propio acontecimiento en posición de desviación respecto 
al discurso histórico. Es en este sentido cou1o la diferencia-desvia­
ción concurre hacia una ontología negativa del pasado. Para una fi­
losofía de la historia fiel a la idea de diferencia-desviación, el pasa­
do es lo que falta, una "ausencia pertinente". ¿Por y_ué no detener­
Sf' entonces en esta caracterización del acontecimiento pasado? Por 
dos razones. En primer lugar, la desviación es tan relativa a una 
empresa de sistematización como la modificación de un invariante. 
Es cierto que la desviación se excluye del modelo, mientras que la 
modificación se inscribe en la periferia del modelo. Pero la noción 
de desvi.tción sigue s1enrlo tan mtemporal como la de modifica­
ción, en cuanto que una modificación sigue siendo relativa al mo­
delo alegado. Además, no se ve que la diferenria-Cesviación ~~a 
más apta para significar el haber-sido que la diferencia-variante. Lo 
real al pasado sigue siendo el enigma del que la noción de diferen­
cia-desviación, fruto del trabajo sobre el límite, no ofrece más que 
un" especie de negativo, despojado además de su objetivo propia­
mente temporal. 

Es cit:fto que una crítica de los objetivos totalizadc··es de la his­
toria, unida a un exorcismo del pasado su~cancial y, más aún, al 
ahandonv de la idea de repr!'•entaciún, en el sentido de una redupli­
cación mental de la presencia, constituyen otr.LS tantas ope: J.cinnes 
de limpieza que hay que reanudar continuarr:~nte; la noción de di­
ferencia-desviación puede ser una guía óptima para semejante ope­
ración. Pero éstas no son· más que u.aniobras previas: en resumidas 
cuentas, la noción de diferenci:- no hace justicia a cuanto de posi•i­
vo parece existir en la persistencia del pasado en el pr<!s~nte. Por 
eso, paradójicamente, el enigm:::. de la Ji~t.-..nc:ia temporal parece 
más difuso :ll término de este trabajo de purificación. Pues, ¿cómo 
una diferencia, siemp;-..: relativa a un sistema abstracto y, a su vez, lo 
más destemporalizad:::. posible, ncuparia el lugar de lo que, hoy a"­
sente y muerto, fue t:•l otro tiempo real y vivo? 

presente) pan~ dar lugar a "resws" (indicios de límites y, de ahí, de un "pasado" que 
es el pmducto del trabajo)" (p. 27). 
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3. Bajo el signo de Lo Análogo: ¿una afnvximación tropológica? 

Los dos intentos examinados hasta ahora no son vanos, pese a su 
carácter unilateral. 

Una manera de "salvar" sus contribuciones respectivas al proble-­
ma del referente último de la historia es conjugar sus esfuerzos 
bajo el signo de un "gran género" que, a su vez, asoLie lo Mismo y 
lo Otro. Lo Semejante es este gran género. Mejor: lo Anál~o. que 
es una semejanza entre relaciones más que entre términos simplf"s. 

Lo que me ha incitado a buscar una solución al problema plan­
teado en la dirección que ahora vamos a explorar, no ha sido sób 
la virtud dialéctica o _implemente didáctica de la serie ··Mismo, 
Ou·o, Análogo". Lo que me ha estimulado es, en primer lugar, las 
anticipaciones veladas de esta l.dtegorización de la relación de lu­
gartenencia o de representancia en l')s análisis precedentes, ~n los 
que se repiten continuamente expresiones del tipo "como" (como 
esto fue). A este respecto, la fórmula de Leopold Ranke -wie es ei­
gentlich war- es bien conocida de todos.29 Desde el momemu en 
que se qu1ere lllarcar la diferencia entre la ficción y la hi:.toria, ~e 
invoca inevitablemente la idea de cierta correspondencia entre la 
,..arración y lo que realmente sucedió. Al mismo tiempo, se o cons­
ciente de que esta reconstrucción es una construcción diferente 
del curso de los acontecimientos referidos. Por eso, muchos au~ 
res rt:c=haPn el término de representarión "JUe les parece demasia­
do permeado del mito de •ma ,eduplicación diáfana de la realidad, 
en la imagen que uno se ha fabricado. Pero el problem ... de la co­
rrespondencia con el pasado no está eliminado con el cambio de 
vocabulario. S! la historia es una comtrucción, el historiador, por 

2~ 1 Con tal fórmt''·.t R.;mke definía et ideal de objeti~d.ad de la 11;'itoña: "Se h:1. 
asignado a la historia la tarea ue iuzgar el pasado, de in~ ir el presente en rawr de 
las generaciones futuras. Este estudio nD :asume una tarea tan elev.ad:.: se limita a 

mostrar cómo las cos<'l.s 'un ocurrido efectiY.~mer.:: (WU. ""' t:igr.ntlir.A ~.v.n)" 
((;,_H:IIir:hl.tln ,¡,. rrnnani.H-Ium u mi K"1'f1Uinil·rlwl Vrllkn- vrJil H 94-15 Jf., en Fiinlnl urul 
Vrilkr.r, Wiesbaden, Ed. Will}· .'\ndreas, 19!>7, p. 4). Este conocido prir.c'pio r.~~,;..:,_no 
no expresa tanto la ambición de alcanzar el pasado mi.<mll, sin rn~diació;. 
imer¡xetadora, c~tantc.. el deseo <!-1 hisloli:ador d- despojar.;c de sw preferencias 
pci'>OtEtles, de "dilatar su propio yo, de dejar, en cieno sc11tido, que las cosas hablen 
1· que c1parezcan las fuerz.'lS poderosas que han emer:gidD en el CU!'S() de los ~iglos", 
cntno se dice en Ul~t<r die EprN:Iv.n rler RP.Urrn (;,.,;rlr.irllll. Sc:hloss l..:lupheim, Ed. Hans 
llnzft"ld, p. 19. (Textos citados por Leonasd Kriegcr • .&'llke, d"' fN'f4'1'1Ítrr;•( JU.wny, 
( :hira~o y Londres, The University of Chi~'lgO Press, 1977.pp. 4-5). 
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instinto, querría que esta construcción fuera tina recdtistrucción. 
Parece, en efecto, que este propóstio de reconstruir construyendo 
forma parte de las incumbencias propias del buen historiador. Que 
coloque su trabajo bajo el signo de la amistad o bajo el de la curio­
sidad, es enmudecido por el deseo de hacer justicia al pasado. Su 
relación con el pasado es ante todo la de una deuda no pagada, en 
la que nos representa a todos nosotros, los lecto1es de su obra. Esta 
irlea, a primera vista extraña, de deuda parece que se perfila sobre 
el fondo de una expresión que es común al pintor y al historiador: 
ambos se esfuerzan por "d:u" un paisaje, un curso de aconteci­
mientos. Con el término "dar", quiero significar el propósito de 
"dar lo que se debe" a lo que es y a lo qu.; ha sidc 

Es este propósito el que confiere un alma a las investigaciones, a 
veces abstrusas, que siguen. 

Un segundo motivo me ha o;·ientado: si es cierto que In Análngo 
no aparece en ning-una de las listas de "grandes géneros" de Pla­
tón, en cambio sí tiene un lugar en la Retórica de Aristóteles con el 
título de la "metáfora proporcional", llamada precisamente analo­
gía. Viene, pues, a la mente el problema de saber si una teoría de 
los tropos, una tropología, no podría reanudar, en el momento crí­
tico al que los rlos anteriores nos han conducido, la articulación 
conceptual de la representancia. Es en este estadio de 1::-. reflexión 
donde encuentro el intento realizado por Hayden White, en Meta­
history y en Tropics of discoursP, 30 de completar una teoría de la 
"consu·ucción de la trama" (emploiment) con una teoría de los "tro­
pos" (metáfo;·a, metonimia, sinécdoque, ironía). Este recurrir a la 
tropología es impuesto por la estructura singular del discurso histó­
rico, e11 contraste con la simple ficción. En ~fecto, parece que este 
discurso reivindica ur:a doble fidelidad: ¡..>or una parte, a las restric­
ciones propias del iipo de u·ama privilegiada; por otra. al pasado 
mismo por medio de la información documental acc.esihle en un 

~o MP.ttthütory. "/1u hi.dmiatl illllt¡.:inttlion in XJXtlt r'-nlury fumf''-• Baltimore v 

Londres, The.John's Hopkins University Press, 1973, pp. 31-38. Trr11i"' o(dúwunees 

el título de una colección Je artículos publicados entre 1966 y 1976 (Baltimore y 
Londres, The .John's Hopkins University Pres:;, 1978). Considernré principalmente 
los artículos posteriores a Meúthi.,úny ... "'Ille hi•~~rical .~xt '"' ;;ternry anifact", en 
(;Jit,, vol. 3, núm. 3, 1974; "Historicism, history and the fig;;.Uive imagination", en 
Hi.,uny rtwl tlv.nry, vol. 14, núm. 4, 1975; "The fictions of factual :·epresent:llion". en 
Angus Fletcher (coord.), '17v. lilr.mlure of{fu:~ Nueva York, Columbia University Press, 
1976. (El articulo de (Jir, se reproduce también en 17v. rurilin¡.: o( hüuny, Canal)' )' 
Kozecki (coords.), Universiry ofWisconsin Press, 1978. 
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momenlo da<io. El trabajo del historiador consiste entonct"s en 
hacer de la cstrunura narrativa un "modelo", un "¡cono" del pasa­
rlo, capaz de "representarlo".q¡ 

¿Cómo responde la tropología al segundo desafio? Respuesta: 
" ... Ante~ de gue un .:imbito dado pueda ser interpretado, es preciso 
que sea comuuido antes a modo de un terreno habitado por figu­
ra~ que pueden ser objeto de disccmimientu" (Metahistory, p. 30) 
Para figurar "lo que realmente h.."l acontecido" en el pasado, el hl~­
roriador debe, en primer lugar, prefil!:umr d conjunto de aconteci­
mien ro~ relatados en los documentos (lbid.) La función rlc esta opc­
rariün poi-tica es dibl!jar en el "campo históriw" itinerarios posible-s 
y así dar un primer pt>rfil .:1 posibles objeto:> de conocimiento. El ob­
jetivo está onentado, !>in duda, a lo que realmente ha ocurrido en el 
pasado; pero la paradoja e~tá en el hecho de que no !>e puede desig­
nar lo .mterior a cualquier relato más que prefigurándolo.3'2 

El ptivllcgio rle los cuau·o u·opos fundamentale!> de la retórica 
dásica es ofrece1 una valiedad de figuras de discurso para este tr.t­

ba.JO de pretiguranón y así preservar la riqueL.a de sentido riel oqje­
to histórico, a un tiempo mechante d equívoco propio de cada 
tropo y mediante la mulLiphcidad de las figuras disponibles.:13 

~ 1 "Com.1rkrnré J., ohta hi~tótJCa tal ~omo f"Xt>te en 1"1 modo m;ís cl,uo: <'~ detn, 
una e~tnactura verhnl en forma de discurso uarmtivo en pros.1. yue twnde a .~C'r 

(fJUrjJtnl.\ tn be) un modelo, un tcouo d<' las t:olt urtura~ y de los pmcn.o; dd pa!i.1do, 
con vaMa• a explacar lo yue fueron a\ r<'preoentarlos (u1n'"mtm¡.;)" (M~lalmtmy , p. 
2). M á• adel.mt<' "Lo> anlorme~ lmtóricoo la en den,, >er (jJurJmrl) modelo> wrhales o 
1<-onos de nf"t tcJ~ ~<'~mentos rlt>l ptor.c~o hl,LÓitro" (1/ml, p 30). Fxpre;ton<'~ 
parl"rlU<LS S<' leen en los ,IJ tí culos post('I'IOl <:o a MPlr1fmtmy : ],, amlm.tón dC' 
con~u uu "el upo dr- htstot ia que ;e adapta mejm· (tlwl IN!II fttlnl)" ~ los ht::chm 
<"ono<KIO'\ (7711' wn.lm¡: of h~>Lmy, p. ·1!:!). La su!lle7a del htstonado• comiste en "unu 
(m !lu</.rJung uf') una t"~lrurtur.t de trama c::spC'dal ot los aront<:cimtrnt<Y-> qur- dese,, 
revr-,ttr de Ct<'t t<t si~nilkactón" (1/ntl.) Con c~tas dos cxpresione~ del vocabulario d< 
b.un,tgen, todo d problema d<' reprc::sentanón del pasado .~e coloc<L en conjunuón 
con l,t op<'ración de la con~trurnóu de la tram,l. 

~ 2 "!:o o;te p• utocolo lmgmsu~o pt <'ron~eptual se pudt á cax M tcriza¡ a >U 'C7 

-1-11 arias a MI na tUI ,llf'7a esenrtalmeule f'r~fzgun•lmn-- en lunctón del modo 
lr opológi<..o rlomm.mlr 1"11 que <'~ta forydo" (1I1Ul, p. :-10) N u !>1" L<" llam., frrt•figumln"' 

o;rgún HUC~tra acepción ( mwvm 1) -eq decu, 1"11 cuanto co;tructma rlf" la fmtX!\ 

humana anteuot al U<tb;uo de lonligurac¡Ón por el relato histónco o por d I<'l:ltn 
de lit·nón- 'ano rn el ,en ti do dt:: oprración b.n¡:uí.11zw qm• se desarrolla c;n el plano 
Jel cuerpo docum<:ntal aún llldtsrnnunado: "Al identiftcar d modo (o loq modo') 
dommantes cte di>cur>o, o\~Leckmos " f"SC' mvel de conctencta r-n el que un mundo 
rl(' expetll'tKta es l'llmútuulo ,Lf1tr-s de >er anahzmlo ~ ( rlnd .. p 3;)). 

1" Pm eso, r.hstanctándosr- del u Heno bm.uto dominantl' f"U !,1 hnguísUla y <'n l.t 



LA REALIDAD DEL PASADO HISTÓRICO 857 

En realidad, de los cuatro tropos considerados -metlfora, m~tó­
nimia, sinécdoque e ironía-, es el primero el que posee _una voca­
ción explícitamente rejrresentativa. Pero parece que White quiere 
decir que los otros, aunque distintos, serían variailtes de la metáfora 
y tendrian como función corregir la ingenuidad de J¡:~ metáfora,34 

inclinada a cónsiderar como adecuada la semejanza afirmada (my 
love, a rose). Así, la metonimia, reducief1dO recíprocamente la parte y 
el todo, tenderla a hacer de un factor histórico la simple manifesta­
ción de otro. La sinécdoque, al compensar la relación extrínseca de 
dos órdenes de fenómenos mediante una relaci:m intrínseca entre 
cualidades compartidas, figuraría una integración sin reducción. In­
cumbiría a la ironía introducir una nota negativa en este trab<!:jo de 
prefiguración -algo como una "seconrl thought"-, un "susfJens". En 
COntT<lStC COn Ja metáfora qt•e inaugura y, en CiPrto sentido, reÚne 
f'l ámbito Lmpológico, H:~.y(!cn Whi~c !!~:~"la la ironía ''r::::tafóric;•", 
en cuanto 1.,,scita la concienciación del pvsible mal uso del lenguaje 
lig-urativo y recuerda constantemente la naturaleza p:·oblemática 
dd lengu~je en su conjunto. Ninguna de estas iniciativas de csu·uc­
Luracil-"1 expresa ,., vínr:ulr¡ lógir:o, y la operación figurativa puede 
detenerse en el primer estadio, el de la caracterización metafórica. 
Pero sólo el recorrido completo desde la ap--chensión más ingenua 
(metáfora) a la más reflexi\-a (ironía) autoriza a hablar de una es­
tructura tropológica de la conciencia.~-'> En resumen, la teoria de los 

antropolo¡:ía estructurales, Ha¡•den \\'hite retorna a-lo• cuauo tropos de Rat"'lS y de 
Vico. El artículo de 1975, "Historicism, histon· and the figurative imagination ". 
ofrece una argumt-ntada ct :aca del binarismo de .Jakohson. N<' es e.,traño que 
J'rttj1it:> o( rli.w:11urv. contenga varios ensayos directa o indirectamente consagrados a la 
poética lógica rle Vico, que se revela como el verdadero maestro de dayden Whire, 
··etom;rdo por Kenneth ~- st: Gmmmrtr o( motiu~•: la expresión "tRILIIer trrtj~t<.\' deriva de 
este íthimo autor. 

~4 Entiendo de este modo la siguiente declar~ción, a primera vista descon· 
certante: "Ironía, metonimia y sinécdoque son tipos (kirnl1) de metáforas, pero 
c:lifieren entre sí por el tipo de reducción o de imegración que operan en el plano 
literario de sus sie-nificaciones, por t:i tipo de thuninación a i .. que tienden en el 
plano figurativo. La metáfora es esencialmente r•fmsrmtrtlivtl (rqtre.t·rmtati.,,wl); la 
metonimia, mlua:i11ni.1ltt; la sinécdoque, intef.,'mlim. y la ironía, rlr.l"''-,rnliim (n,..-'atiornd¡" 

( ilfitl., p. 34). 
~5 El problema es retomado en "Fictions of factual representation" (iilirl., pp. 

L22-144): la metáfora privilegia h semejanza; la metonimia, la Lo.>ntinuidad. por lo 
tanto, la tli.lflrmi!m c:kntro de c:1cadenamientos mecánicos (K. Burke es responsable 
de la caractt:riz.,ción de la dispersión como "reducción"); la sinécdoque pri,ilegia la 
relación parte/todo, por lo tanto, la integración, así como las interpretaciones 

" 
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t1opos, por su carácter deliberadamente lingüístico, puede inte­
grarse en el ('nadro ele las modalidades de la imaginación históri­
<.a, sin por ello integrarse en sus modos pr opiament.e explicativos. 
Por eo¡ta razón, constituye la estru<.tura profunda de la imagma­
rión histórica 36 

Es inmen~ la ventaja que se espera de esta carta u·opológica de 
la mnücncia, sohre La ambioón repre:,enlatitJa de la hi::.toria: la retó­
rica gobierna la descripción del campo histórico, como la lógica 
rige la argumentación <.on valor explicativo: ''pues es por la figura­
rión corno el hi~toriador constituye virtualmente el tema del díscur­
~o"."~7 En este sentido, la identificac-ión del tipo de trama depende 
de la lógica, pPro el oqjetivo del conjunto de awntccimient.os que 
la historia, Pn (llanto sístt>ma de signos, intenta descnhir incumbe 
..t la tropología. J .a prefiguración trópica se revPla más espedfica, 
en cuanto que la explicación mediante la umstrucción de la trama 
es conside1ada más gt>nérica.'lR 

holí~llcas u org.unc•stas. La Ironí.t y el ~mpenso Jlll\llegmn b contraú•cción: la 
.tp<J• ía subraJ"<tl,t mrulr•twuuín de toda wmrll'nur.mín. También se reuu:Hla, como lo 
h,tbía herho Mftahnlr~ry ., que ex1stc alguna ,lfinu..lad cntrt" cierto 11 opo t nei"to 
modo de co1.-1ournón de t1.una: entre \,¡ metáfora y lo novele•co, entre !.1 
metonirrua y Jo trágico, etco<tcra 

111 L'l Jnt.-odut.Loón a lmfJIII of dwmr.~<r•: "Tropol<Jgy, dJsc:onrse .md modc• of 
human consdousness'" (pp. 1-26) confii'I e <1 e~Le "cir'mf'nto LJ ópico en todo 
thsc:urm, J"<l >e·• del g<'ne1o realista o df'l géne1o más •magmauvo", una función rn.1~ 
.unb•riosa que la f)Ue Nfr'tttlmtmy.. le a~ign.tba: la rropologí.l abno ca tod.1~ l.t~ 

dcwlactoue~ que conduLc:n ck una s¡g·mficanón luuw otr.t, "hanC'ndo a~í plena 
JU.SULI,\ al hecho de que l:ts rosas puc:dm1 .,.., f'xpresad,.- de otro modo". Su campo 
no se lumtn ya a la pieliguranón dd campo histón<.o; se cxtif'nrlc ,, Lodu npo d;o 
plelulet p1Nación. L'l twpología lleva as• loo; colore~ de la rC'tónca ftellle a In lógica. 
,dlí donde 1<\ LomprC'nsJÓn mLentC' h:tcer f,multal lo no-famih,u o lo extraito, 
mC'rh:tnte camwm trreduct1l>les a la prue-1>.1 lógica. Su fundón "' tan amph.t }' 
fundameutal que puede, progte•ivamente, eqwpararse a 1111,1 rrilz•u r·ttllumldc: estilo 
rNórico de todo• los :unbtlos f'n los que la conof'nna, en ~ufmtXJ\ rulnmll, enltC' en 
diálogo con •u med10. Torh nuev,¡ to<hlicanón es, en un pl:tno má~ pwlunrlo, 
figuonllv.t 

'17 "IIisLOJJClsm, htstol)" ,md thC' lmagill,l\ton'", C'n Ti·op!!,\ of fÜiffiiL?"II', rtfJ nl, p. 
1oo. 

~H "Esta roncepuón del di•curso histónco nos peumle considerar ],, lustona 
e~pecilica como mwgrn de lo<~ :~<.oi!Lecumenro• cuy,, historia e-~ narr.lll.t, micntra• el 
tipO p,ent"nco de histona s1rve de= modelo con<.ep!ttal al que lo~ ,,contcClmiento~ 
Lieben asemeJ.U se (lo '"' lzhmPrl), para per rruliJ k• o;er codifnados C'n cu.mlo 
elcmf'ntos de: una C'•tructm·,¡Jec.onocJble" (p. !lO) La reparUtión C'lltre retÓJH.-,1 de 
los tropos y lógJc.a rle lo~ modos df' exphC<ICIÓn ~ustituye " la <hstinrión dem.l.tado 
f'lemental enrre hedto (mformación) e intl"rpretación (explic.anón). l11versamrntf', 
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No se debe, pues, confundu 1"1 valor iwniw dt: la representación 
del pasado con un modelo, en el sentido rle modelo a escala, como 
lo son los mapas de geografia, pues no hay original dado con el 
que comparar el modelo; es precisamente la extrañeza del original, 
tal como los documentos lo muestran, la que suscita el esfuerzo de 
la historia por prefigura~· su estilo.39 Por eso, enu·e lrna narración y 
un curso de acontecimientos, no hay una rela(·ión de reproduc­
ción, de redupliuH.ión, de equivalencia, sino una rcla<.ión metafóri­
ca: el lector es llevado hacia el tipo de figura que asimila (liken) lo~ 
acontecimientos retendos a una forma narrativa que nuestra cultu­
ra nos ha hecho familiar. 

Quisiera decir ahora, en pocas palabras, cómo me sitúo yo 
mismo respecto a los análisis sutiles y a menudo oscuros de Ilayden 
White. No dudo en decir que constituyen, a mi parecer, una contri­
bución de<.isiva a la exploración del tercer momento dmléctim de 
la idea de lugartenencia o de representanc:ia ron la que intento ex­
presar la relación del relato histórico con el p~ado "real". Al pro­
porcionar el apoyo de los rcutrSos tmpológiros al nexo (matching up) 
entre una trama y un curso de acontecimiento, estos análisis confie­
ren una preciosa credibilidad a nuesu·a sugerencia según la cual la 
relación respecto a la realidad del pasado debt" pasar sucesivamen­
te por la rejilla de lo Mismo, de lo Ou·o y de lo Análogo. El análisis 
tropológico es la explicación buscada de la categoría de lo Análo­
go. Sólo dice esto: las cosas deben haber ocurrido como se dice en 
esta narración; g1aüas a la rejilla tropológica, el ser-wrrw del aconte­
cimiento pasado es llevado allengu0:je. 

Dicho esto, reconozco de buen grado que, aislado del (Ontexto 

su retronnbricactón pt>nmt<' r<"~pondcr a la pat adoj,t r.le Lévr-Strauss en L11 fN>n\P~ 

.II!Uliflf{f', para quien la hí~toria f'~t;~ria ck$mcmbr ada enl1e un ?nztrmuvPl en rl CJIIf' lo~ 

,\contecrmu:•nto~ se disuelven en agrt>gado~ de impulsos llsicoquímJto~. y un 
mttml'mul'l en el que 1,1 ht~to• i.t :,e pierdf' en las vastas co~mología.~ que acomp.1s.m el 
a.~cen'\0 y t"l dedwe de CIVIhL<"lCIOllt" anteriores. Habría así una ~olunón rl'lmutt a 1.1 
paradoja ~gün la nml el l"Xceso de infollll.luún echaría a perdf'r la rompr<"mlón, y 
el exteso de comprensión f'mpobre-Cf'IÍa la inlOimaCJón ( TntJIII.\ of dt\aJUT\1', ojJ r1L, 
p. 102). En la medida en que el trabaJO d<"" figurndón a¡mta 1 ecípto<.amente hnfw y 
~'.xf'h"mán, permtte a la h1stona mantent:rl>e ,J mitad de cammo dr lo• rio• ex u e m os 
acentuados por Lévi-Str::mss. 

S!l Esta prefiguración hace c¡u<' nu<"stras lustona¡, se lnrnten ,1 ~tmples "enunctaclm 
met,\fólicos que sugieren una relación dt> ~imilitud entre ctellos <Kouteunuentos y 
proceso;, y lo• tipos de historia que empleamo~ ronvt:"ncionahnente pm a dot<~• .1lo• 
acontecmnentos de nue~tr,l vida de sigmficacionl"~ •ultun1lmente 1 econoud.to'' 
('llnjnr.1 '!/ dz.1wu.r.v, ofJ. al., f-l· 88). 
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de lo" otros dos grandes géneros -lo Mismo y lo Otro- y, sobr<:: 
todo, 1>eparado de la determinación que eje1cc sobre el discurso el 
de "enfrente" -el Gegenüber- en lo que consiste el haber-sidA del 
acontecimiento pasado, el recurso a la tropolog·ía corre el riesgo de 
bmrar la frontera entre lafia.:i.óny la lustoria.40 

Al a<..cntuar casi exclusivamente el proredimumto retórico, se corre 
el riesgo de ocultar la intcncionalidad que attavwsa el "tropo del 
clismrso'· dirigido a los acontecimientos pasados. Si no se restable-­
ciera esta primacía de la apertura referencial, no se podría decir, 
con t"'l propio Haydcn vVhite, que la competencia entre configura­
ciones sea al mismo liempo una "competjción entre figuraciones 
poéticas rivales de lo que puede haber consistido el pasado" (p. 
60). Me gusta la fórmula:''No podemos conocer lo efenivo (lhe ac­
tual) más que <.outrast:.1.ndolo o compar.J.ndolo con lo imaginable" 
(p. 61). Si queremos comervar en esta fórmula todo su peso, hay 
que evitar que la preocupación por "reconducir la historia a su.> 
orígenes en la imaginación literaria"' (ibid.) lleve a dar mayor im­
portanlia a la fuerza verbal empleada en nucslras redesuipciones 
que a las inr:itacion~ a la rcdcscripción que suben del propio pa1>a­
do. Con otras palabras, debe evilarse que <.icrla arbitrariedad tm­
pológica41 haga olvidar t>l tipo de condicionamiento que el aconte­
cimiento pasado ejer<.c sobre el disc.urso histórico a través de los 
documcnlos conondos, exibricndo de éste una continua rer..tifi.m­
rzón. La relación entre fi<.lión e historia es seguramcnle más com­
pl~ja ele lo que puede decirse. Es ciet to que debe combatirse el 
prt"'juicio según el wal t"l lenguaje del historiador podría hacerse 
toLalmente transparente, hasta el punto de- dejar hablar a los he­
chos mismos: «>Ino si bastase con eliminar los adorno~ de la prosa 

4" El p• opio II. White no tgnm ,, este prlígro. Po• eso m\1ta ,, "comprender lo 
que pert.rnece "],\ licnón en tuda rrpresent,u.ión consider.td.lteah~ta del mundo}' 
In <")Ue peitenecr al re<th~mo en todas .tl¡ueJl¡¡,~ gue son d,uamrnte de fitcrón" (Tlu• 

11m!m¡; of h.-lm'J, p. 52) En r1 mtsrnu sentido· "Ilau::mos la prueb,l de l¡¡ tircton,l· 
ltzauón de la hi~lu1 .a en cuanto explrcanón, pot la misma 1 ,l¿Ón por l.t que 
de~tubrimo~ eu las ficciones de alto nivel el poder de tlurmu.u este mundo que 
h,t!Jtt;unnq l"n c.ornún c:on el autor. Fn ambo~ l.t~os, rrC"ono(.ernos la forma po• la 
que l<t C"oncienua a la vez tonstlluyl" y colonu.a (') mundo que rntt""nta h<tuít.lr de 
modo acept.tule" (p. 61). Con esta~ ralai.J¡,,;, Whtt<" no se Jr,\ alejarlo de lo que noso­
tros mtsmO!o t:ntcnrlemo~ por r''{nmntl cruztuüt rl<' la fituón; sólo se <Kentúa el lado 
di" la fic.uonahzactón de lar rpresent,lción del mwtdo con~•rlerad.t• eahsta. 

H "J.a impiK.tctón r-s que lo; hr~ronad01e~ unntituym ;u~ temas como ou¡eto<; 
po~tbles rle reptesentación nanativa en vutud drl lengu.~e qur- emple.ul para 
desnihtrlos" (p. 57). 
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para terminar con las figuras de la jJoPsía. Pero no se puede wmbatir 
este primer prejuicio sm combatir cl¡,egundo, según el cual la lite­
ratura de imaginación, por servirse siempre de ficción, no debe ac­
tuar 50brc la realidad. Ambos prejuicios deben combatirse conjun­
tamente.42 Para esclarecer esta función asignada a la tropología en 
la artu:uladón íntima de la nouón de reprcsentancia, creo que hay 
que volvci al "como" contenido en la expresión de Ranke que nos 
ha aguijoneado conlinuarnente: los hechos tal como se han produci­
do realrnente. En la interpretación ;.malógica de la relación de lugar­
tenencia o de representancia, el "·real'TIUJnte" es significado sólo por 
el "tal corno ... ". ¿Cómo es posible? Me parece que la clave del pro­
blema reside en el funlionamiento, no sólo retórico, sino también 
ontológico, del "coma", tal como lo analizo en el séptimo y en el oc­
tavo C!>tudio de La metáfora viva. A rm entender, lo que confiere a la 
met.-üora un alcance referencial, vehículo a su vez de una preten­
sión ontológica, es el objetivo de un ser-wrna ... , Lorrelativo del TJer­
comu .. • , en el que se resume el trab~jo de la metáfora en el plano 
del lenguaje. En otros términos, el se-r mismo dehe se-r metaforiza­
do según los términos del ser-como ... , s1 ... e de-be poder atribuir a la 
mer.átora una función ontológica que no contradiga el carácter 
vivo de la metáfora en el plano lingüístico, es decii, su podei de au­
ment.'lr la polisemia inilial de nue-stras palabras. La conesponden­
lia entre el ver-como y el ser-<.omo satisface- tal exigencia. 

Es en virtud d(> este poder, que yo llamaba antes de r('descripción, 
como se puede pedir legítimamente a la tropología que prolongue 
la dialéctica de los "grandes géneros" mediante una retórica de los 
"tropos principales". Además, nuestro concepto de refigu.rac:ión del 
tiempo mediante la narr.ación -heredero del concepto de redes­
cripción metafórica- alude a la n()(:ión de figura, núcleo de la tro­
pología. 

Pero, así como hemos podido n~' onocer al funcionamiento re­
tórico y ontolót,>ico de la met.:üora una aulonomía comple-ta para 

42 H. White lo lt"COfiOC:l'" ele buen g¡·,¡tlo: nov~la (' histotÍ.\, ~egún <'l, no wlo no 
puede11 :,e¡ di~untos en cuanto mteiacto~ ve1bales, o;ino que ambos asp1mn a ofJeter 
un~ imagen ve1 b,d de),¡ realtdad; una no uene vot.lctón df" cohetenlla y, la otra, ele 
corrl'"~pondc:-ncia: ami.M~ tienden, por caminos diferentes, a la colu::rencia y a la 
corre~ponrkncm: "El. eu e~tos dos sentidos ~emelo~ tomo torio discurso escnto e~ 
togmtivo en cuanto a sus fine>, y munéuco en cuanto a su> medios" ('Thc:: ficuons ot 
f,¡(.[u,ll representallon ", c:-n "l"n1Jit., of d~":uur.e, ofJ 11!, p. 122). Y t.unbién: "L'\ luMona 
e~ un.1 forma de ficción t:mto como 1,1 novela f"S una torm,1 de rf"preseut.adón 
lmtúli(,," (tbul.) 
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expliéar el lenguje poético, ilusu·ado, en primer lugar, por la poe­
sía lirica, también es necesario vincular lo Análogo al juego com­
plf'jo de lo Mismo y de lo Otro, para explicar la función esencial­
mente tcrnporahzarlora de la representancia. En la éaza del haber­
sido, la analogía no actúa aisladamente, sino en unión con la iden­
tidad y la alteridad. El pasado es, sin duda, lo que, en primer lugar, 
hay que recfcctuar según el modo de la identidad: pero es tal real­
mente por el hecho de que es el ausente de todas nuestras cons­
trucéione-s. I .o Análogo, precisamente, lleva en sí la fuerza de la 
reefectuación y de la clistanéiación, en la medida en que ser-tomo 
es ~cr y no ser. En este capítulo, lo Análogo no debe ser relaciona­
do sólo con lo Mismo y lo Otro, sino también con la problemáttca 
del capítulo que precede y con la de los que siguen. 

Uevando nuestr..t mirada hacia atrás, debemos mostrar el víncu­
lo estrecho entre la problcmátiéa de la huella y la de la represen­
tanua. F.s gracias al "cO'mo" de la analogía como el análisis de la re­
presentancia continúa el de la huella. En el capítulo precedente, la 
huella había sido interpretada desde el punto de vista de la reins­
cripción del tiempo fenomenológico sobre el tiempo có~mico; ha­
bíamos v1sto en ella la conjunción de una relación causal, en el 
plano fisiw, y de una relación de significan da, en el plano semioló­
gico; habíamos podido llamarla un efecto-signo. Con esto, no había­
mos ueído, en absoluto, agotar el fenómeno de la huella. Impeli­
dos por un texto de Lévinas, habíamo~ concluido nuestra medita­
ción r.on una observación voluntariamente enigmática. La huella 
-decíamm- significa sin mostrar. Es en este punto donde el análisis 
de la representancia toma el relevo: la aporía de la huella como 
"aquello que vale por" el pasado encuentra en el "ver-como" una 
salida parcial. Esta artitulaCión resulta de que el análisis de la re­
presentancia, tomado globalmente en sus tres momentos -Mismo, 
Ou·o, Análogo-, añade a la problemática de la reinscripción del 
tif'mpo fenomenológico en el tiempo éÓsmico la de la distancia 
temporal. Pero no la añade desde el exterior, pues, en última ins­
tancia, la distancia temporal es aquello que la huella despliega, re­
<.orrc, atraviesa. La relación de represen tanda no hace más que ex­
fJliwr esta travesía del tiempo mediante la huella. Más precisamen­
te, explica la estmctua dialéctica de la travesía que convierte la ex­
tensión espacial en mediación. 

Si, para terminar, dirigimos nuestra mirada hacia adelante, 
hana el proceso de tot..:'1lización al que dedicaremos los análists que 
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siguen, adivinamos por qué la exploración no podía estar más que 
incondusa -inconclusa por abstracta. Como hemos aprendido df' 
l<1 fenomenología, y t>n particular de la de Heidegger, el pas<1do se­
parado de la dialéctica cntrf' fi.tturo, pa~ado }'presente sigue siendo 
una ab~uacción. Por f'SO, el c.apítulo que terminamos apenas cons­
tituye un intento para pensar mejor lo que sigue siendo enigmático 
en el caráuer pasado del pasado f'11 cuanto t.:t.l. Al colocarla, &uccsi­
vamente, b~jo lo:. "grandes ~éneros" de lo Mismo, de lo Otro y de 
lo Análogo, hemos preservado, al meno:., d (.arácter misterioso de 
la deuda que, del maesu·o en tramas, hace un servidor de !<~memo­
ria de los hombres del pasado.4' 

4~ M1 noc1ón de deuda, aphrada a la rd.tuón con C'i pas.'ldo ln~tórico, no carece 
dt" sc-mc¡;un:a con l.t que recorre toda la obr,¡ de M. de C.-1 teau y que encuentra .-n 
el enS.'l)'O l"onclusivo L'Pcnf.u¡·e tl.P l?z.-lmw (PaJÍ>, G.tlhmard, HJ75, pp. 312-358) un;~ 
expte~Ión smtftira. Fl o~¡elivo p.u·ece limitarlo: se LJ.tt.l de la relación de F~t:ud <.on 
~u p1 opiO put"blo, el pueblo JUdío, tal "C'omo apm e ce a lo l.trgo dC' Mm."'' y ú1 rrh!.,'IÍm 
17IOJWII'Í.If.a. Pt"l o e'> el dcstmo entew de la histonografi,¡ el que ahí 'e • evel,\, en !,t 
medu.l.l en que, en e'\ta 11ltima ob1 ,¡, Freud se ha avcntUJ ado en el terreno <·xu aí1o 
rlr lus lu•LOnadores, que se coJwieJle ,¡,Í en su "i!.gipto". Al tonvlrtirst> rl.- c~ta 

manera cn "Moisés eg•ptto", Frend rt"plt<' en su "novela" hl'>tóricn la doble rdación 
d<: <.ontestación y fk pcrtenenct<t, de jlmtultl y de drurla, c,u ,tttenzadoms del homure 
hd.neo. SI M dt" Crrtcnu sub¡;¡y,t p1incipalmcntc el despo.eimiento, la pérdida del 
~uelo Jt.llal, el exiho 1"11 1.-rntono exLI,UlJero, la nliligtttltin rü ltl drtulfl ... , la que 
rlinlcctJn e,t,¡ pérdida y este exiho· los LJ.lu,fot m a en cxpcctallva lm.tuo¡,a } de'>g:J):I 
el comJC'I170 de (,\ e~<.lltura y dt"l hbro de l.t unpos1bíhdarl de un lug,¡r propio 
"Deuda y part1rla" (p. 328) 'e <.onvlert.l"n as1 en el "no-lugar rlc una muelte que 
obhg,¡" (p. 32!)). Al umr así 1,\ deud.t a la pfrrlida, M. de Certeau suhm}a, m.~ t¡ue 
yo, l,¡ 'uadiaón dt> una muelle" (p 331). p.-ro no e!ÚaUL<t-todo lo JKcesauo, .tmi 
cntcnde1- d c,\rácter posillvo de la mdtt-r¡w:-luHuio, en Vlt tud ue lo cual la VJrla es 
tamhicn la heJC:IIti•l de potl"nciahclade• vwfl.\. Mt> acrrco, sm c:mlmrgo, a M. ele 
(d-rn-au cuando mduyo la alú•n<üuT en 1.1 deuda mi~m;~: la pénhd.t e' seguramente 
una tignr<~ de <~lleudad. Que la e<;entm ~ de la lnMona haga algo más lllle engai'lar a 
l.t muerte. ya lo dcp enleHtleJ el acerc;~m¡cnto cn11 e la restitución rl.- la e]( u u,¡ y d 
JelulllO de lo mhtbtclo, Pll el ~<:llttdo pstcoanalitlco úd té1mmo Nunca so:- du;l 
suftcl<:lllernente que lo~ mueltos, ~u yo luto lleva la hi.5tOJ M, h,m estado v1vo•. Se 
mo~tm1 :i. " p1 opó•tto de una rt>flt"xión sob1 e l,¡ U .tdtción, cómo la txfJn f.ru;¡tin dmg~da 

hana cllunuo y 1.1 de~tJtunón de todo lo hll>tÓnco por el presente m/.mnjJrllwo 
di,tlecuzan la (knda, de la ITIIM!I<lrn::tnf'ra .-n 'lUe la deuda dialectl7a la pcrcilda. 
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Daremos un nuevo pai>o hacia el punto en que se entrecrut:an el 
tiempo de la ficción y el de la historia, pu:guntándonos qué cosa, 
desde el lado de la ficdón, puede considerarse como la contrapar­
tida ele Jo que, desde el lado ele la historia, 1>e presenta como pasa­
rlo "real". El problema sería no sólo insoluble, sino carente de sen­
tido, si comimmse planteado en los términos tradiüonalcs de la re­
ferencia. En efecto, sólo el historiador puede decir, hablando en 
términos absolutos, que se refiere a algo "real", en el sentido de 
que aquello de lo que habla ha podido ser observado por los testi­
gos del pasado. Diversamente, los personajes del novelista son sim­
plemcncnte "irreales"; "irreal" es también la experiencia que la fic­
ción describe. F.ntre "realidad del pasado" e "irrealidad de la fic­
ción", la disimetría es total. 

No~ou-os ya hemos roto con este planteamiento del problema 
cuestionando el concepto de "realidad" aplicado al pasado. Decir 
que un awntccimiento referirlo por el historiador ha podido ser 
ob~etvado por testigos del pasado, no resuelve nada: el enigma re­
presentado por la dhnensión del pasado es simplemente desplaza­
do del acontecimiento referido al testimonio que lo relata. El halx>r­
sido crea un problema en la medida en que no es obsetvable, ya se 
trate del haber-sido del aconteümiento o del haber-sido del testi­
monio. A su vez, la dimensión de pas.:'tdo de una observación en el 
pasado no es observable, sino memorable. Para resolver este enig­
ma, hemos elaborado la noción de represen rancia o de lugartenen­
cia, significando con esto que las construcciones de la historia tit>­
nen la ambición de ser reconstrucdones que responden a la bús­
qut:da de un cara-a-cara. Además, entre la función de representan­
cía y f:'l rara-a-cara que es su correlato, hemos discernido una rela­
ción de deuda, que coloca a los hombres del presente ante la tarea 
de restituir a los hombres del pasado -a los muertos- su débito. 
Que esta categoría de representancia o de lugartenencia -rcforLa­
da pm el sentimiento de la deuda- sea finalmente incducible a la 
de Ieferencia, tal wmo funciona en un lenguaje de observación y 
en una lógica de tipo extensional, viene confirmado por la cstruc-

[864] 
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tura esencialmente dialéctica de la cat.egoria de represent."lncia: 
"re-presentancia" -hemos dicho- significa !.Ucesivamenle Ieductión 
a lo Mismo, reconocimiento de Alteridad, aprehensión analogiza­
dora. 

Eo;ta críti<.a del wncepto ingenuo de "realidad" aplicada a la di­
mensión pasada del pasado exige una crítica siméu·ira del concep­
to no menos ingenuo de "irrealidad" aplicado a las proyeu.iones de 
la ficción. La función de represenlancia o de lugartenencia liene 
su paralelo en la función de la ficción que podemos indicar al 
mismo tiempo como rele:vante y transformadora re~pecto a la prál ti ca 
lotidiLma; relevante, en el sentido de que presenta aspectos ocul­
tos, pero ya dihujados en el centro de nuesua experiencia de pia­
xis; transformadora, en el sentido de que una vida así examinada es 
una vida cambiada, otr.a vida. AllanLamos el punto en que de~cu­
hrir e inventar son inseparables. El punto, pues, en que la noción 
de referencia ya no funciona, y menos aún la rle rerles< rip< tém. El 
punto en que, para si!:,rnifiLar algo como una Ieferencia productOia 
en el sentido en que K.."'nt habla de imaginación productora, la pro­
blemática de la re-figuración debe liberarse rlefinir.ivamente del vo­
cabulario de la referenlia. 

El par.tlclismo entre la función de re-presentancia del conoci­
miento del pasado y la función paralela de la ficción no!> revela su 
secreto sólo al ptedo de una revisión del concepto ele irrealidad 
tan cla1a como la de realidad del pasado. 

Dist.'lnciándonos del volabulario de la referencia, adoptamos el 
de la nplicaaón, recibido ele la tradición hermenéutica y revalorin­
do por H.G. Gadamer en Vérité et méthode. De este último hemos 
aprendido que la apli( ación no es un apéndice contingente añadi­
rlo a la compremión y a la explicación, sino una parle orgánica de 
todo proyecto herme-néutico.1 Pero el problema de la aplicdlión 
-al que llamo en otro lugar de "apropiación"-2 está muy lejos de 
constituir un problema simple. Y tampoco es más abierto a una 'lo-

1 H.Ci. (iadameJ se refie1e h,tiJiliMimenle a la d1stmciún, hen·dada de la hrt­
mrni-utJra bíbhca del periodo del pteti~mo. en u e ,u/Jtzhla1 ""'"fm•Ju•wh, w.hlzhúl.\ I'X­

jJblltndl, 'ublzllwn fi/'JJlu.tmdz. La~ tres rnntn' eonstitu}'rn la mtrl))rNarión. ~n tlll 
sentido p1 óxuno hablo dd m ro hrnnrnt'uuco que se alza desde (,¡ v¡d,l, ,¡tr .wu:~.l 
la ob1 <1 hte1 ana y vurlvr a la vida La aplicación lOil~lllU}e el úlumu :.t'~melllu ue 
c•te nrro mtrgral. 

~Véase el ens.tyu "Apptoptauon", en P. Rinrur, H••mu•ni'1Llu\ rmrl humrtn \lun­

"''• John V. Thornp~on (LOO! d.). Cambll(lge Univrr>ity l'rr''• f:rl111ons de la Mm­
son des Sncnle~ de L'homme, 1981 
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lución directa que el problema de la reprcsentancia dd pasado, del 
que es la contrapartida en el orden de la ficción. Tiene su dialécli­
ca propia, que, sin parecerse exactamente a la del cara-a-cara de la 
relación de rcpresentancia, engendra análogas petpl~jidades. En 
efecto, sólo por la mediación de la le,tura, la obra literaria obtiene 
la significanna completa, que sería para la lkdón lo que la reprc­
~cntancia para la historia. 

¿Por qué esta mediación de la lectura? Por la raLón de que 
hemos remrrido sólo la mitad del camino en la ruta de la aplic,'l­
ción introduciendo, al final de la tercera parte, la noción de 
mundo del texto, implicada en toda experiencia temporal de fic­
ción. Es cierto que, al adoptar así, romo en La metáfO'ra viva, la tesis 
según la cual la ohra literaria se trasciende en dirección de un 
mundo, hemos su~traíclo el texto literario al cierre que le impone 
-con todo derecho, por ou·a parte- el análisis de sus estructuras in­
m.lllentes. liemos podido deür, en tal ocasión, que el mundo rlf"l 
texto marcaba la apertum del texto haüa su "exterioridad", hacia su 
"ou·o", en la medida en que el mundo del texto constituye, respec­
to a la. estructura "interna" del texto, un objetivo mtencional abso­
lutamente original. Pero hay que confesar que, prescincliendo de la 
lectura, el mundo del texto sigue sif"ndo una trascendencia en 1.:~ 

inmanencia. Su esta.tuto ontológilo queda f"n suspenso: en exceso 
respecto a la estructurd, a la espera de la lectura. Sólo en la lectura, 
el dinamismo de configuración termina su recorrido. Y es mhs allá 
de la lectura, en la acción efectiva, ilustrada por la¡, obras reLibielas, 
donde la configuración del texto :.e camb1a en refigur.iüón.~ Reen­
contramos a5í la fórmula wn la que definíamos mimesis TU en el 
primer volumen: ésta -decíamos- señala la intersección enu·e f"l 
mundo del texto y el mundo del oyente o del leltor; la intersec­
uón, por lo tanto, entre mundo (.Onfigurado por el poema y 
mundo en cuyo seno la acción efectiva se despliega y despliega su 
temporalidad cspecífica.4 La significan da de la obra de ficción pro­
cede de esta intersección. 

Este acudir a la mediación de la lectura marca la diferencia más 
dar a entre el presente trabajo y J,a metáfora viva. Además de qu~, en 
esta obra anterior, yo había creído poder conservar el vocabulario 
ele la referencia, caracteri7ada como redescripción del trabajo pué­
tic o en el centro ele la experiencia Lotidiana, había atribuido al 

~ Volvc>remu~ sobre> la dí~LinCJón c>ntre d "en")' c>l "m;í~ allá "de la lt:Llul a. 
4 Ttt'tnj)() y n.tmanón, t. 1, p. 139. 
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poema mis~ o el poder de transformar la vida, gracias a Lma especie 
de cortocircuito operado entre el ver-como ... , típico del enunciado 
metafórico, y el ser-romo ... , correlato ontológico de este último. Y 
puesto que el relato de ficción puede considerarse con fundamento 
como un caso particular de discurso poético, se podria senlir la ten­
tación de operar el mismo cortocircuito entre ver-como ... , y ser­
como ... en el plano de la narratividad. Esta solución simple del 
viejo problema de la referencia al plano de la ficción parece alenta­
da por el hecho de que la acción posee ya, en virtud de las media­
ciones simbólicas que la articulan al nivel primario de mim.esiJ I, una 
legibilidad de primer grado. Se podría pensar, por consiguiente, 
que la única medtación necesaria entre la pres1gnifkación de mime­
sis I y la sobresignificación de mimeszs JJI es aquella que produc.c la 
configuración narrativa en virtud de su solo dinamismo interno. 
Una reflexión más precisa sobre la noción de mundo del texto y 
una caracterización más exacta de su estatuto de trascendencia en 
la inmanencia, me han convencido de que el paso de la configura­
ción a la refiguración exigía la confrontación entre dos mundos, el 
de ficctón y el mundo real del lector. El fenómeno de la lectura se 
convertía así en el mediador necesario de la rcfiguración. 

Es de este fenómeno de lectura, cuya función estratégica en la 
operación de refiguración acabarnos de peruhir, del que deht>mos 
extraer ahora la estructura dialéctica, la cual responde, m:utati:, mu­
tandis, a la de la función de representancia ejercida por el relato 
histórico respecto al pasado "real". 

¿A qué disciplina concierne la teoña de la lectUia? ¿A la poética? 
Sí, en la medida en que la composición de la obra regula la lectura; 
no, en cuanto entran en juego otros factore!. que dependen del 
tipo de comun~:ración, que tiene como punto de parlida el autor, y 
atraviesa la obra, para encontrar su punto de llegada en el lector. 
En efecto, del autor parte la estrategia de persuasión que tiene al 
lector corno punto ele mira. El lector responde a esta estrategia ele 
persuasión acompañando la configuración y apropiándose de la 
proposictón de mtmdo del texto. 

Importa, pues, considerar tres momentol>, a los que correspon­
den tres disciplinas próximas pero distintas: 1] la estrategia en 
cuanto fomentada por el autor y dirigida hacia el lector; 21 la ins­
cripción de esta estrategia en la configuración literaria; 3] la res­
puesta del lector considerado, a su vez, ya como sujeto que lee, ya 
como público receptor. Este esquema pe1·mitc hacer un recorrido 
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rápido, a u-avés dt> algunas teorías rle la lectura, que ordenamos in­
tencionalme-nte, desde el polo del autor hacia el dellertor, el cual 
es el mediador entre configuración y refiguración. 

1. De la poética a la retórica 

En el primer estadio de nuestro recorrido, la estrategia es, pues, 
< onsiderada desde el punto de vista del autor que la conduce. La 
teoría de la lettura cae, así, en el campo de la retórica, en la medi­
da en que ésta rige el arte por el que el orador intenta convencer a 
su audilorio. Más precisamente, para nosotros, como sabemos 
desde Aristóteles, cae en el campo de una retórica de la ficción, en el 
st>ntido que Wayne Booth ha dado a este término en su obra < lá.<>i­
ca.5 Pero surge en seguida una objeción: al volver a introducir al 
autor en el campo de la teoría literaria, ¿renunciamos a la tesis rlc 
la autonomía ~>cmántica rlel texto y volvemos a una pskografia hoy 
superarla? De ning(m modo. En primer lugar, la tesis rlc la autono­
mía scmánúca del texto vale sólo para un análisis estructural que 
exduye la estrategia de pen.uasión que atraviesa las opera<.:iones 
que dependen de una poética plira; suprimir esta exclusión quiere 
dl"cir necesariame-nte asumir a aquel que fomenta la estrategia de 
persuasión, el aulor. En segundo lugar, la relórica escapa a la o~je-

; Wayne Booth, Tite rlteimu. of (ittum, Clmago, Univr-rsity of Chtcago Press, 
1961. U!t.l segunda edi<.ión, ennqut>cida con una importante "advertencia final", 
fue pubhcada por el nusmo t>ditor en 19B3. La obra-~ lee en d prefacio- tiene 
como ohjc-t.o "los medio~ d<' que dispone el autor JMl.t tomm d control de MI lec· 
tor". Y más tal de: " Mi <"Studto <.onctcnl<' a la técnica de la licción no dwlécura, al 
s<'r é~ta tons!derada la fituón dcsdc- t>l punto de VIsta d('l arte de tomunu"3T'If' con 
los leuOJes; en una palabra, conci!'rne a los recurso~ retóncob de los quo:- dispone 
el auto! de c-popeyab, c.le novdas, de n.utacionc-~ cortas, puesto que intenta, lons­
cientf' o mcomcic::ntemc-nte, 1mpone1 •u mundo de ficción al lector" (•llul.). Por 
ello, la pstcogr.tfia no d<>p de Lenet 1 a7.0nf's válid.ts: btgue siendo un problema rf'al 
conc<"rmente a la pstrologí.t de la cn•adón, c.ompt endcr por qué y <.Ómo un autor 
real adopt<~ tal o cual d!sfr¡¡¿, tal o rnal m:ts<..ua, en una palabr.t, ,\sume el '\eanuJ 
v-lf' que h,tee de é'lun ",tulot implicado". S1gue en PI<'" el problema de la~ relacio­
nes r_omplf'Ja~ entre d autor rf'al y )¡u, difercm<"~ versione~ o1inalc-~ que d.t de sí 
rru~mo (t>fJ tU, p. 71). n,- J>ohu¡ue du rh1~ antenormem" eotarla, existe un,, lJ adnc· 
uón en lrancés, tomada de Poétu¡u1' JI', 1970, de un ensayo contempo•áneo rk 
Waynf' Booth, en 'J'lu' rhPtoru of fillum (ongm.tll<Lillentc aparecido en E>'Mt'Y.' m tTm· 

lwn, vol. XI, Hl61), bajo d título "'Distante el pomt rle vue" (t1'· at, pp. 85-112). Ll 

<'"Xpt·esión m<fJlu-tl author e-rá 11 aductda allí como "autor implícito ·•. He pt·efetic.lu l-1 

de ltUlrff tmfJt.mdo (en y pm la obra). 
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ción de recaída en el "mtentwnal fallacy", y má1. generdhnente de 
confusión con una psicología de autor, en la medida en que acen­
túa, no el supuesto proceso de creatión de la obra, sino las técnicas 
por las que una obra ~e hace com:unicabl.e. Esta.s técnicas son recono­
cibles en la propia obra. De ello se deduce que el único tipo de 
autor cuya autoridad está en juego no es el aULor real, ob_jcto de 
biografía, sino el aular implicado. Es él el que toma la iniciativa ante 
el desafio que sirve de base a la relauón en u-e cscntura y lc1..tura. 

Antes de adcnu·arnos en esta materia, quiero recordar la con­
vención que sobre el vocabulario he adopta.do al introduCir las no­
ciones de punto de vista y de voz narrativa en el volumen preceden­
te, al término de los análisis dedicados a los 'Juegos con el tiempo". 
He tenido en cuenta estas nociones sólo en la medida en que con­
tribuían a ·]a inteligencia de la wmpolitión narrativa en cuanto tal, 
presündiendo de su incidencia en la comunicactón de la obrd. Pero 
la noción de autor implicado pertenece a la problemática de la co­
municación, en la medida en que está íntimamente ligada a una re­
tóriut de la persuasión. Consciente del cará1..ter absu-acto dt> t>sta 
distinción, he subrayado, en el momento oportuno, la función de 
transición ejercida por la noción de V07 narrativa: es tal vo7 -decía­
mos-la que ofrece el texto a la lectura. ¿A quién, pues, sino allei..­
Lor virtual dt> la obra? Por lo tanto, he ignorado, con pleno conoci­
mit>nto de causa, la noción de autor tmph<·ado cuando he hablado 
dd punto de vista y de la voz narrativa, y subrayo ahora el vín1..ulo 
con las e~trategias de persuasión que dependen de una retórica de 
ht ficción, sin otra alusión a las nocionc:. de voz narrativa y de 
punto de visld de las cuales es evidentemente inseparable. 

Situada de nuevo en t>l contt>xto de la u>munica<.ión al quf" pf"r­
tenece, la categoría de autor implicado presenta l."t ventaja notable 
dt> e~1..apar a algunas discusiones inútllf"s que ocultan la principal 
significación de una retórica de la ficüón. Así, no au·ii.Juin:mos una 
excesiva origmalidad a los esfuerzos del novelista moderno por ha­
cerse invisible -a diferencia de sus predecesores, mclinados a inter­
venir sin escrúpulo en la narración-, como si la novela se hubiese 
quedado repentinamente sin autor; el ocultamiento del autor es 
una técnica retórica como otra 1..ualquiera; forma parte de la pano­
plia de disfiaces y de máscaras de los que se sirve el autor real para 
transformarse en autor irnplicado.fi Lo mismo puede deürsc del de-

1' "Aunque el .tutor pued,\, en cterta mechda, c~cnjl,et sus c!Jslt aces, no puc:dc: 
nunc.t e~<.oget una tepcntina rlC'•apartción (p. 20). 
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recho que el autor se atribuye de escribir el interior de las almas, el 
L ud.l, en la vida que llamamos real, a duras penas es infendo; este 
derecho forma parte del pacto de confianza del que hablaremos 
má~ arlelante.7 Al mismo tiempo, que el autor escoja uno u otro án­
gulo de visión,8 se trata siempre del ejercicio de un artificio que hay 
que relacionar con el derecho desorbitado que el lector concede al 
autor. El novelista no desaparece por el hecho de haberse esforzado 
por "mostrar" m<h que por "informar y enseñar". Lo hemos dicho 
ya antes, a propósito de la mvestigación de lo verosímil en la novela 
H:alista, y más aún en la novela naturahsta:u el artificio propio de la 
operación narranva, leJOS de ser abolido, es acrecent:1.do por el tra­
bajo ron el que se intenta simular la presencia real a través de la es­
critura. Por opuesta que sea esta simulación a la omnisciencia del 
narrador, no traiciona de hecho un menor dominio de las técrúcas 
narr.ttivas. La pretendida fidelidad a la vida no hace más que disi­
mular la sutileza de las maniobras por las que la obra gobierna, del 
lado del autor, la "intensidad de ilu~ión" deseada por Henry James. 
El colmo del d1stmulo sería que la ficción pareciese que nunca ha 
sido escrita.10 Los pro<..cdim1entos retóricos por los que el autor sa­
crifica su presencia consisten precisamente en enmascarar el artifi­
cio mediante la verosimilitud de una hi1>toria que parece contarse 
por sí sola y que deja hablar a la vida, que así se llama la realidad so­
tia!, el comportamiento individual o el flujo de conciencia. 11 

7 El realismo deo la ~ubjctividad eos opue~to. sólo aparentemente, al re.thsmo Jl<l­
tul ,th•to~. En cuanto reahsmo, depende, como ~u ~ontrano, de In m1~ma 1 etÓJ ic.1, 
rleo~t.inarla al edipse a¡n1ente del autor. 

H.Jt"an Pomllon. Tr•mfJ.~ 1'1 mm1m, París, Gallimard, 1 ~146. 
' 1 A este reosp<"c:to, pm cce m útil la polémica de Sartre contra Mau11ac. Soste­

mendo el ~rudo realismo deo la sul~¡ctlVJdad, el novelista se com1dcra Otos tanto 
uuno el u.trrador ommsdente. Sarne ~uiX'sUma en <tito srado el contrar.o rácltL) 
'111C' conlier e al noveh~m d derecho de conocer aquello sobre lo que se proponc 
esrrihrr. Qui1iis una de la~ cláu~ul.LS de ese contrato sen que el noveli~t.t no lo co­
non:a todo, u que no se allilmy<~ el dt"reor.ho de conoce• el alma de un per-son'!je 
~mo en la v1sión que olio tu~ue de ella; pero el ~alto de un punto de v1sta a otro 
sigue Siendo un ronstdc• able pltVtlegio, parangonado ron los recmsos del ~onoa­
mrento de otro en la vtda llamada "u;,tl". 

111 "Que un novt"hsra 1mprr~onal se e~lont.l,t tras un úmro narrador o un úmco 
ou~erv,tt.lor, o tras los puntos de vi~ta múltiple• de Uli.le.\ o de A 1 I UIJ tlymf!., o baJO 
la.s su pe1 ficte~ objetiv.ts de Tl!l' mvkrmtrrl ''!!.''o de ComfJtrm-lJu!"nniU '1 jmrrmt.1 mul 'lul­
tkm., );:¡ vo7 del auto1 J<tmib e~ redudda al silendo. De hecho, grac.J.ts .t ella. en 
parte, lee mm fkcionc• L .. j" (p. 60). 

rr Una veoz má,, c~ta~ cons1dt'1 aetone' no 1 emiten de nuevo a una psrcología de 
autor; el .1utor irnpb~.tdo es el que el lector rl1stmgue en l,t, marcas del texto· "Lo 
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La breve dtscusión de los equívocos qut: la categoría del autor 
implic.\do pcnniw disipar, subraya el derecho propio de esta cate­
goría en una teoría abarcador-..l de la lectura. F.l lector presiente su 
función en la medida en que aprehende intuitivamente la obra 
Lomo una totalidad unificada. Espontáneamente, no rt"laciona sólo 
esta unificación con las 1cglas de compmidón, sino con las selec­
( ront>s y con las normas que hacen precisamente dt>l texto la obra 
dt: un t:nunciador, por lo tanto, una obra producida pOI una perso­
na y no por la naturaleza. 

Yo asimilarla gustosamf'ntt" a la noción de estilo, propuesta por 
G. Granger en su &:,ai d'une philosophie du styll', la función unifica­
dora <L~Ignada intuitivamente por elleclor al autor implicado. Si se 
considera una obra corno la rcsoluctón de un problema, frulo a su 
ve7 de los precedentes logros en el ámbito de la ( it"ncia así como 
en el del arre, se put"de llamar estilo a la adecuación t:ntre la singu­
laridad de la solución constituida por la propia obra, y la singulan­
dad de la coyuntura de crisis, tal como el pcmador o el artio;ta la ha 
aprehendido. Est.:t ~ingularid.ad de la solución, que responde a la 
singularidad del problema, puede renbir un nombre propio, el del 
autor. Así, se habla dt"l teorema de Boole como de un <.uadro de 
Cézanm:. Nombrar la obta por su autor no implica ninguna conje­
l'llra sobre la psicología ele la invención o tld dcsutbrim1ent.o. Así, 
mnguna a~ctción sobre la presunta intención del inventor, sino l.:t 
singularidad de la resolución de un problema. Este acercamiento 
refuerza los tirulos dt" la categoría del autor implicado para que 
pueda figurar en una 1 ctórica de la ficción. 

l.a noción conexa de narrador dtgno de ronjianza (reliable) o no 
d1gno de confianza (u.nrf'b.ab!e), hacia la que nos volvemos ahora, es 
una noción de gran imponancia. 1 ~ lntroduct" en el pacto de lectu-

mfenmos como versión ~ele-al, htc-• ana, lin¡:¡;Jd.t, t.ld muivruuo real; se teduce a la 
~uma de sus propias elecc1ont>~" (p. 7'>). Fstc "v•mml v•l{"t:~ (,¡ ut:..tLión de la obra 
El .tULOI ue.t Ul'l<lllll,tgen de SI mismo, a~í romo rk mí nusnw, su lettol Ob~eiVt>, 

o·on este propósito, que l,t kugu.t f¡.utceM no nene un t~rnuno aptopmdo pata 
trndunr "v·l/" ¿Cúmo LI,tduLu e~t,t ob~ervactón de Waynr Hooth d<' que elleclot 
n c-:1 dn• '\t•liJt'\ ": el auto• y ellecLOI? (p. 138) 

11 Df'•de las prim<"ra• p;lgm;~~ dr '/ ht· ,]u•ton¡. of ji1 lum <>e drce que uno de los 
proLedumentos más claramf"nte artifin<~lr~ rk la licCión es el de: dt:.~hz,u·~e l>,yo la 
~uperfiue de l.t M.uón "para acct>df"r a una vis•ón d1r;na de conlia.ua tkl e~píntu y 
del t01.1LÓll del pet~OJI.Ut:: en west1ón" (p :J) Booth dC'iine esta catego¡Í,¡ úel 
modo srguieme: "He ll,uu,tdo d•~uo de tonfiaza (n•luthlt•) a un nn11 ador que habla 
o actúa rlr aCllC'rdo ron la~ normas ele la ob1a" (p. 159). 
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ra una nota de confianza que corrige la viol«:>nc1a oculta en una es­
trategm de persuasión. J.a cuestión de "reliability" es al relato de fir­
tiónlo que la prueba documental a la historiografia. Pred~aJnente, 
por el hecho ele que el novelista no dispone de prueba material 
que aportar, pide al lector que le conceda, no sólo el derecho de 
!>abcr lo que narra o muestra, sino también sugerir una aprecia­
ción, una estimatión, una evaluación de sus personajes principales. 
¿No t>s una valoración análoga la que pemütía a Aristóteles cla.~ifi­
<.ar la tragedia y la <.omcdia en función de cara<.tcres "mejores" o 
"menos buenos" respecto a nosotros, y sobre todo dar a la hamartta 
-la <.ulpa terrible- del héroe todo su poder emocional, en la medi­
da en que la falta trágica debe seguir siendo la de pcrsom~jes de ca­
ltdad y no de individuos mediocres, malos o perver~os? 

¿Por qué aph<.ar ahora esta categoría al narrador más que al 
autor impli<..ado? En el J;co repertorio de las formas adoptadas po1 
la voz del autor, el nan·ador se dislingue del autor tmplilado sicm­
P' e que es dramatizado por sí mismo. Así, es el sabio desconocklo 
el que dice r1uc Job es un hombre ')usto"; es el coro u·ágico el que 
pronuncia las palabras sublimes del temor y de la piedad; es el loco 
el que dice lo que el autor piensa para sí; es un pcr:.on~je testigo, 
eventualmente pícaro, un pillo, el que deja oír el punto de vi~ta del 
narrador a propósito de la propia narración, etc.. Hay siempre un 
autor impli<.ado: la fábula la narra algUlcn; no siempre hay un na­
rrador especial; pero, cuando es d caso, comparte el privilegio del 
autor implicado que, sin llegar siempre ha1.ta la omnisciencia, tiene 
f'n tocio momento el poder de acceder al conocimiento de otro 
desde el interior; este privilegio forma parte de los poderes retóri­
cos de los que e~>tá investido el autor implicado, en virtud del pacto 
tác.ito entre el autor y el lcctOI. El grado de confianza de que es 
digno el narrador e!> una de las cláusulas de e!>tC pacto de lectura. 
En cuanto a la responsabilidad del le<.tor, es otra cláusula del 
miSmo pacto. En efe<. tu, en la medida en que la <.n:a<.ión de un na­
rrador dramatizado, digno o no de <.onfianza, permite hacer V.d.riar 
la distancia entre el autor implicado y sus pt>rsonajcs, un grado de 
complejidad ~e crea inmediatamente en el lector, complejidad que 
f'S la fucnle de su libertad frente a la autoridad que la fi<.üón reci­
be de su autor. 

El (aso del narrador no dig;rw de confianza es particnlamente intc­
rc~antc desde el punto de vista de la llamada a la lihcr tad y a la res­
ponsahilidad del lector. Su funrión es, a este respecto, qui7á menos 
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)f"rvc:>rsa de lo que la presenta Wayne Booth.l3 A rliff"rencia del na­
radar digno de confianza, que garamiza a su lcclor que él no crn­
>rende f'l viaje de la lectura con vanas esperanzas y con falsos temo­
·es <.onccrnienles no sólo a los hechos referidos, sino también a las 
'"1 lot/1 C.~rm P.'> .f"Y.np Ó!"<\JL0. jrnnp:c.i..ta'i..rle, 1 'lS.J'\~1:.'\/:lúai.~~ vf lr> 3.'X."l dar,. 
indtgno de confianza alter<~. estas cxpc<.tativas, deJando al lc:>ct.or en 
la incertidumbre, a punto de saber dónde quiere llegar finahncntc. 
Así, la novela moderna ejercerá tanto mejor su función de crítica 

l'l Sc-gím Wayne llooth, un relato C'n c-1 que- no ~e- rll'ja. di<K:<'nll•·la V07 del :mtOJ 
•mpl1cado, en el que el punto de vtsta se desplaza continuamente, y en el que r("­
sult.\ impo~ible •dent1Úcar a lo; nmr.1do•e~ digno~ de <.onfianza, crea una VISIÓn 
unprecisa que hunde a loo; rropws lectores en la con1usión. TI as alab¡u a Ptoust 
po1 habc1 onentarlo a su lector hac1a una 1luminanón sm equívoco, en la que d 
aut01, el narrador y el lector ~e unl'n mtdc-rtuahnent.-, Booth no ot·ulta sus 1 cll­
ct"nnas respecto,¡),¡ e~tr.llebria empleada por Camus en La rteídrt· le parece que t"l 
n.ui .tdor .111 astra al kcto• al hundmuento espn ttu.1l de Cl.unenLe. Booth tiene 
l'•ILÓn en subray~t a qué )11'C'('Jo, cada vez más elevado, debe p~gai se un~ n.uHtCtón 
¡:u tvada de los con~eJO'I di:' un na~ rador dtgno de conlianza. Puede tener buenos 
mouvos para temer que un le-ctor hundido en la con1usión, bmlado, engañado, 
"ha~la perder rk", ~ca in~JdJO~amentC mvitacio a I'CilllllCÍaJ :1la tart>a asignada a (a 
na1 ra.nón por En eh Auerbach· la rlt> conft>nr qjgnificación y m rll'n a nu.-•n "' 
vid:t• (c:ítarlo en ojJ. r1l., p. 371). En efnto, el religro t"' r¡ne la pc-rma•ión ••da el 
pue•to a la •educción de la perver•trlarl. Es el problema plantearlo por lo• "vulga­
res !.e<.lu<.tote~" que son los narr.tdou:~ <.le una buen,¡ pm te de ),¡ literatura <.on­
tempOtánea. Pm ennma rl<" todo, Rooth uene ta:zón al ~ubra)'ai, en contt.l de 
toda estéuc:t ri C'IC'nrlJrlamcnt• neutra, que la v•sión de los Jlt'ISOll'!,JeS, comumca­
da (' unpuC''Ita al lf'ctor, no sólo tie-ne a•rc-ctm p•irológ•co• y csti-tJC.o•, •mo tam­
btén socmles y mor,ües. Toda 1.1 polénuc.t <.entntda en el narrador no d1gno de 
confianza mue~ U,, clai amente que la retÓiil•l de la impar<.Í.ihd,id, de l,lnnp.L~ibili­
<.I,td, e~conde un compromiso secreto capaz de seducu al lector y de hacet!e com­
paltn, por c:jc-mplo, un mtert"o; irónico por la suerte de un ¡>e•~ona:ie :~patC"ntc­
ttlcnte conde-nado a la destrucnón flr sí mi<;mo. Por C'OIHtglncntc, Boolh pu<:fl< 
tcmf'r r¡nl" una gran parte de la litf'ratura contemroránt>a ~ pkrrla l"n una c-mprc­
'\.'1. rlf' rlesmora!iz<tuón t<~nto más eficaz cuanto mayor e• t>l rl"cnrso, ror partf' rll" la 
rNónca de la persua~ión, ,¡una f'Stl-att>gta má• di~unulada. St" puede rrl"gnntar, cn 
cualquier caso, tluién '"Jli~Z de lo que, en último anáhs1s, es permcioso. Si es cier­
to que lo JJdículo y lo odio'IO del ptoce.'>f) de Mrulmru: Bmutry no JU~tific.m " mnlm­

ru• todo npo rlc- insulto a aquel mímmo consenso ético sm el cual ninguna comu­
nidad podría sobrevivir, t.trnbién es cierto qut> mrlmo la má~ pernino<;a, la má~ 
perversa ernpieba de se<.lue<.1Ón (aquella. por ejemplo, que confiera reconoCI­
miento ,tl envilecimiento de la muJer, ,, l,t cnreld.td y a h1 to1tur.1, a l.t dibcrirnum­
ción racml, mcluqo la qnf' favorece la totura de un compromiso, ),, burl.1, en una 
palabra, el relativismo éttco, con exclusión de tocio rambio de valor, así como d.­
cualquier fort..tle<.ium:nto <.le los valores) puede, en defimtiva, revestir, en el plano 
de lo im.lgm.uio, una !unción ft1m. ),\de la dMúmmuuin. 
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de l,t moral e onvencional, eventualmente su función de provoca­
lión y de insulto, cuanto más sospechoso sea el narr<tdor y más 
eclipsarlo el autor, ya que estos dos rcutrsos de la rctóiica de dl~i­
muladón se refuerzan recíprocamente. A este respecto, no lOIIl­
p<.u lo la severidad de Waym: Booth ron el narrador equívow por el 
que se interesa la literatura contemporánea. lJn IMITador comple­
tamente digno de confianz<t, como lo era el novelista del siglo XVIII, 

tan presto a intervenir y a condnnr a su lector por la mano, ¿no rlis­
pt>n&l a este último de cualquier d1stanoa emocional re~pccto a los 
person~es y a sus aventuras? Al contrario, un lector desorientado, 
como puede serlo el de La numtm"ía má~ira extraviado por un nana­
dar irónico, ¿quizá no está más llamado a ICflexíonar? ¿Por qué no 
aboga1· por lo que Hcm y .Jame~ llamaba, en The art of the novel (pp. 
1 5:5-154), la "visión desenfocada" de un person~je, "reflejada en la 
visión igualmente desenfocada de un obsermdor"? ¿El argumento 
df" que la narra<.ión impersonal es más astuta que otra e ualquiera 
no puede conducir a la conclusión de qm: tal nan-aCión exige pre­
cisamente un desciframiento activo de la "unrellabzlity" misma? 

Qut: la líteranu·a moderna sed peligrosa, es un dato incontc!>l.-:thll". 
La única respuesta dif:,Tita de la crittca que ella suscita, y ele la que 
\Nayne Booth es uno de lo~ rr-presenlantes má!> estimables, es que 
esta literatura venenosa exige un nuevo tipo de lector: un lector 
que -resjwnde. 14 

Es en este punto donde revela su propio límite una retórica de 
la ficción centrada en f"l autor: no conoce más que una inicitativa, 
la de un autor áVIdo de comuniou !JU vi~ión de las cosas.l'" A este 

14 Por f'SO, "\l,i",tyne Roorh no puedt' más que ~enti1 dc~confianu tespccto de lo~ 
.n1t01 ,..~ geneJ .tdol e~ rlf" confu~ión. '(oda su .1dmu anon la rese1 va p;u a los cre.tdo 
1T~, no solo de dandad. ~mo de valores uníve1 'l.'llmrnle estnrmblr-•. Puede lecrbt" 1.1 
respue,La de Wayne Booth a ~us ciiti<.Ob en la advertenua final a la seguml.1 ed1nón 
de Tfu· •hl'!tmr of.fitlum; ""1 he rhetouc 111 ti.-hon and 1 hetodc: twenty-one yr-ar~ late1" 
(pp. 401-4')7) En otro l'll'i.'l}'O. '"Thc way 1 loved Georgr- Elíot'. Fuend~h1p Wlth 
books as a negl.:ucd metapho•", en Kmyon Rtrw~u, vol. 11, núm. 2. 19l:l0, pp 4-27. 
Wnyn<' llooth inuorluce en 1.1 ,-elarión dmlogal entrr t"l texto y el lector el moddo 
de amtstad ttue e nruentnt en la ét1ra anstotéltt.l. Sr acerca ,~.>í ,, H<"nn Marrou, que 
habla de 1.11 e-ladón del lustodarlor con Jo, homhrt"s del p.tsado. 1 amb1én 1.1 lectura. 
segím '\'avnc- Booth, t>ueclf- recJblr un enn(ptecimtento de r•ta rt"nov.ttiÓn de una 
VIl tud t:m celebrada por lo~ antiguos. 

1'; "El e~CIIlOJ drbería p•·eocupar~e meJ:o' de ~aher SI su~ rrnrrtuÜ>rP\ son 1 e,,t,~­
ta~ que de sab<"T ~• la J17!1<gt·u trmtltt dr .,í m<~?tuJ, ~u autor unphrarlo, es ,tlgmen al 
<JUe sus let to1 ,..~ más intelJ){entc~ y perbpitaces pueden <~dnurai ·· (p. 395). "Cuan­
do ~e e11grn las <~ti..IOil(''~ human.1~ en obras de aru:, la (o,·ma a~unuda no puede 
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respel:to, la afirmación según la cual el autor l:rea a sus lectores1h 

parece carente de una contrapartida dialéctica. La función de la li­
teratura más corrosiva puede ser la de contribuir a crear un lector 
de un nuevo género, un lector a su vez sospechoso, porque la ll:nura 
d~ja de ser un viaje confiado he<.ho t>n compañía de un narrador 
digno de confianza, y se convierte en una lucha con el autor impli­
cado, una lucha que lo reconduce a sí mismo. 

2. La retóriw entre el texto y su lecw1· 

La imagen de una lucha entre clle<.tor y el narrador no digno de 
confianza, con la que hemo<J terminado la discusión anterior, haría 
creer fácilmente que la lectura se añade al texto corno un comple­
mento que puede faltar. Después de todo, las bibliotecas están llena.~ 
de libros no leídos, cuya configuración está, sin embargo, bien di­
bujarla, pero que no refiguran nada. Nuestros análisis anteriores 
deberían bastar para disipar esta ilusión: sin lector que lo acompa­
ñe, no hay acto configurador que actúe en el texto; y sin lector que 
se lo apropie, no hay mundo desplegado delante del texto. Y sin 
embargo, renace continuamente la ilusión de que el texto e1>tá es­
tructurado en sí y por sí, y que la lectur.a adviene al texto como un 
acontecimiento extrínseco y c.onringente. Para anular esta tenaz su­
gestión, puede ser una buena estrategia dirigirse hacia algunos tex­
tos ~jemplares que teorizan su propia lectura. Es el camino e-~cogi­
do por Michel Charles en su R.hétorique de la lecture. 17 

d1soc¡¡u ~e de las s1gmficaci oncs human.~~. incluido~ los juic10~ morales, que est:m 
implíntos dt:ode el momento t>n que actúan oeres humano~" (p 397). 

H> "El aut01 h.u .. e a sus lectorr~ [ ... j S1 lu• hace bien, es decu, >1 le> hace ve• lo 
que mmca han vi~to antes, los mtroducr l"n un nuevo urden de pc1cepuón y de 
expeliencia, encul"ntra su tecornpensa prt>d~amente t:n estos ll"<tOies llUe ha 
neado" (p. 398). 

l7 Mtchel Ch,u les, Rhilmu¡u.P tÜ lrt lnlure, Pmís, St>uil, 1977. "Se trata de cxanu­
nar cómo un texto expone, mcluso teoriza, explícnarnente o no, la lectut ,¡que ha­
c.emos o que podC"mos h;¡cet de él; cómo nos deja ltbre~ (cómo nos luu·r. hbres) o 
cómo nos cond1dona" (p. 9). No mtento sacar de esta ob1.1 de M Charles mM ten­
lÍa completa, dt>qde el momento en que ha qucndo p1t:oervar el carácte1 "frag­
mentauo'' de su análisiq de lectura, que él percilw c.omu un "objeto maq1vo, enor­
me, ommp1e~ente" (p. 10). Los textos que presc.nben su p•opta lel.tura y, en defi­
mt.J~n, la m~CI iben en ~u prop1o pl"t imetto commuyen una excepl.ión má~ e¡ u e 
una ri."gla. Pe10 estos lextos son el cn~o-linute ante1iormentr- propue~to por Wayne 
Booth del narrador nbsolut<unt:nte no d1gno de confiant:.l: estm rnsos-lím1te susn-
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La elección de este útulo es significativa: no se trat.:l de retórica 
de la ficción, ejeruda por el autor implic.ado, sino de una retórica 
de la lectura, que oscila entre el texto y su lector. Es aun una retóri­
c.a, en cuanto que su~ estratagemas están inscritas en el texto, y el 
propio lector es wnstruido, de alf{lma manera, en y por el texto. 

No es indiferente que la obra wmience por la interpretación de 
la primera estrofa de los Cantos de MaJ.doror; las propias elecCJonel:l 
frente a las que es colocarlo el lector pm el propto autor -retroc.e­
rler o surcai el libro, perderse o no en la lectura, ser devorado por 
el texto o gustarlo-- están prescritas pm el texto. Quizá el Jec.tor e::s 
hec.ho libre, pero las t>lecciones de lectura están ya codificadas. lH I_ a 
violencia de Lautréamont -se nos dice- c.onsiste en leer en lugm· cid 
lectm. Mejor, 1>e instituye una situación particular de lectur.t, en la 
que la aholición ele la distinción entre leer y ser leído equivale a 
prescribir lo "ilegible" (p. 13). El segundo texto elegido, el "Prólo­
go" de Gargantúa, es considerado, a su vez, como "una mecánica 
para producir sentidos" (p. ~3) .19 Con e!>tO, Michel Charles entien­
de el tipo de lógica gracias a la cual este texto '"construyt>' la liber­
tad del lector, pero al mi!.ruo tiempo la limita" (p. 33). El "Prólogo", 
en efecto, tiene esto de importante: la relac.ión del Jihro con su lec­
tor está construida según la misma 1cd mern.torka que la relación 
del escritor con su pwpio libro: "la droga wntenída en el interior", 
"la tapadera de Síleno", tomadas de los diálogos socrátiws, "el 
hueso y la médula" que el libro encubre y ofrece para que sea des-

t~n una IeOexl(in que podemos lhtm<lt a"' vez, en el límite, una refle-xión que ub­
ucnt' un ,mál!si~ I'JI'mjJltlrde casos e~<:ujJtltmtlil'l. El autor procede a c~ta legítima cx­
trapola(.tÓn prensamente cuando enunna como "un hecho esendal [quella lcr­
t.ura fotma parte del texto; se m~nihc en él" (p. ~1). 

lH Sobre las o,ulaciones enlte lectura y lector, véase pp. 24-25 (Ill'1n~•rqtu• lll): la 
teOJ ia de- la lelllll a no es(.,tpa a la retóm.a, "en la medida en 'lile pre'UlJone que ),, 
lectum tt·ansfoi ma a ~u lelLOI y por cu,mto •cgalla e,L,\ Lran~forma<..ión" (p. 25). Lt 
tetórica, en este contexto, no cs ya),, del te-xto, smo la de la acll\~dad críuca. 

1' 1 Enl~<' lcctur,, y lertor, la f¡ontcra es peuneahle: "En el punto en c.¡ue e~ta­
mo,, el kctor e~ 1 esponsable de <'~ta lectm a erndtta Gllt' se nos ha desn tlo, aun­
que la oposJciún sea :~.hora entre la soltur,t dd eqcntor y la gmvedad de In le-ctura" 
(p. 4H) Ob~e• varión compen~ada po• la ~~guíen te. "L:~. umón de los lectores y dd 
autor es, evirlcnt.emente, un efecto del tl"xto. El lib.-o presupone una comp!tctdad 
c¡ue, en tealirlad, é,te construye complf'tarnente" (p. 53). Pero se- lee m:ao Larde, a 
proposito de la ll.um\da del texto: '·Se ent.lbla así un ptoce~. en cuyo termino, 
mev1tahlemenle, el lectoJ (el pe-rfecto lect01) o;erá d autor del hb10" (p. 57). Y 
m.'io ade-lante: "El prólogo nos rlesct abe, nos riesen be a no~otros que kcmos, uos 
dc~nbe ocupndo~ en leello" (p. 58). 
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cubierto y saboreado. La misma "rapsodia metafórica" (pp. 33l) en 
la que se puede dcscuhrir la reasunción de la teoría medieval clt> los 
~entirlos múltiples de la Esuitura y una recapitulación de la irnag¡­
nería platónica, rlf' la parábola cr;u.miana, ele la metafórica patrísti­
ca, rige la referencia del texto hacia sí mismo y la relación con el 
lector. El texto dt> Rabelais intenta a.~í interpretar por sí mismo las 
propias referencias. Sin emhargo, la hcnnenéutica elabomd.a en el 
"Pr6logo" es tan rapsódica <.omo Impenetrables rt>sultan los desig­
nios del autor, y abrumadora la rcsponsablidad del lector. 

Se podría decir de los dos primeros ejemplos escogidos por Mi­
chel Charles quf" las prescripciones de lectura ya inscritas en el 
texto 'lOO tan ambiguas qut>, a fuerza dc desorientar al lector, lo li­
beran. M1chd Charles está de acucrrlo: es tarea de la lt>rtura, gra­
ria'l a su juego de transformaciones, revelar la inconclusión del 
texto. ~o I .a eficaloa del texto, por lo tanto, no es distinta de su fragili­
dad (p. 91). Y no hay más incomp.ttibilid..1.cl entre una poética que, 
según la definición dc Romanjakobson, hace hmrapié en la orien­
tación del mf"nsaje hacia sí mismo, y una retórica del discurso efi­
caz, por lu tanto orientada hacia el dc:.tinatario, desde el momento 
en que "el mens~je que tiene en sí mismo la propia fmalidad sicm­
pt e CUP-Sttona" (p. 78). A imagen de una poética de la obra abierta, 
la retórictt de la lectura renuncia a cnb'1rse en sistema normativo 
para hacerse "sistema de preguntas posibles" (Remarque I, p. 118) .21 

2Cl "El po>tul,u:.lo de la trrminanón de l.t obra o de su ric1 re <h>tmula el proce'«J 
d<" translot mactón 1 egul,tdo c¡ur r.on~ntu)'e el 'texto por lerr'· la obra ct:rrada es unn 
obra Id da, que ha pet dido, ,¡]mismo tlrmpo, toda di(.acia y torio poder" (p. 61). 

~~ Al hnbl;u a.~í, M. Ch,u le~ no se deJa ckwiar de >U tesis de la kerut a tllb(.lltd. 
en el texto: ''Y ~nponC'T <"Jll<" la den>iún se,\ libre, e~ (tatnbtén) un efecto d(') texto"' 
(]). ll8). La noctón dC' c-feno hace >.thr del texto. pero m el texto. Es ahí donde 
veo cllínute de l.t empresa de M Charles: su teorí,, de la lcctur<~ no lkg<~ nunca n 
emannpa••e de una teo1 í,t de la t>scritura, cuando no vuelvr a dla expHctl.tmente, 
como aparece claro en],¡ oegunda partC', en la que Genette. Paulhan, Dum¡u>.ns y 
Fontami'J·, &rnard Lamy, Cl,tude Fleury y Cordomoy m>truyen un :trtc de ket LO­
talrn<::nte tmphcado l'n el :u te de t:><ttblr, de hablar, de mgumentar, flwruluu'rn ,¡,. 
qu.~< Ztt mlim<UÍtl fJp ¡wnumhr •ÍI(Il -•u•rulo fHrr.efltl/Jú• rm ,;¡ ""No~~ tr.tt.t de hacer de- modo 
qu<" C'l texto, la ~scutur,¡, sean 'rt>cupC'mdos' por la retónca; ..,.. tt ata de mostrar 
que una rt>lectura de la retót Í(.,l e> posibll' a p:trtir de ];¡ c::xpenencra del texto, de 
],¡ e>cHtura" (p 211). Es nerto <¡ue d obJetivo dd destin,lt,uto defml' el punto de 
vrsta rt:tÓn<o y basta para 1mpedu <]Ue >e dtsuelva en el punto de vtsta poé'flco; 
j)('l o lo r¡ue hru.1' d de~tinatarm no 'IC llene en LUenta aquí, en la medid,¡ en que el 
oli¡r•lttm del de>lllldt.uro e~tá mscrito r-n el texto, e~ el del tl'xto. "Anah"'" la estruc­
ttu a de 1\rlolfo es, pu<::~, .m,tlizar la relación entre un texto y ~" intc1 prctacrún, 
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T .os últimos textos f'scogidos poi Michel Charles abren una pers­
pectiva nueva: a fuerza de buscar "la lertllra en el texto" (es el tirulo 
de la tercera parte de Rhétoriqul' di' la leaure), lo que se e-ncuentra es 
una escritura que no o;e deja intcr pretar más r¡ue- en tundón de las 
interpretacione-s que ella abre. Al mismo tiempo. la lecnxra r¡ue se 
abre es este dcsconocilmf'nto sobre el que la escritura e1> puesta en 
perspccLiva.22 En definitiva, la estructura no es más que un rfecto 
de lectura; de~>pués ele todo, ¿el mismo análisis estructural no resul­
taba de un trabajo de lectura? Pero e-ntonces, la fórmula inicial-"la 
lectura forma parte del texto, está inscrito en él" (p. 9)- Icviste un 
sentirlo nuevo: la lectura ya no es aquello qul' el texto prescribe; es 
aquello que hace emt>rger la estructura mediante la interpretación.2:\ 

El análisis del AdoljJhe ele Benjamin Constant f'S muy adecuado 
para esta demostración, en la medida en que el auLot finge no sf'r 
más que el lector de un manmcrito enconuadG y donde, aderná!., 
las interpretaciones internas de:: la obra comt.ituycn ouas tantas lec­
turas virtuales: narración, interpretación y lectura ti~nden entonce!> 
a superponerse. La tesis alcanza aquí su máxima fuerza en el mo­
mento en que se invie-rte: la lectura est.:-1 en el texto, pero la escritura 
del texto anucipa las lecturas tutur<:l!>. Al mismo tiempo, el texto que 
supnc:-.tamente prescribe la lectura es afectado por la misma inrlc­
tcnnmación y por la misma incernrlurnbrc que las lecn.tras futuras. 

Una paradqja semejante surge del estudio de uno de los Petits 
j10hne5 en prme de Raurlclaire: "El perro y el frasco"; por un lacio, el 
texto contiene el destinatario mdirecto, el lector, a travfs de su des­
tinatario directo, el perro: t>l lector está auténticamente en el texto 
y, en esta medida, "este texto no admue réplica" (p. 251). Pero, en 
el momento en que el texto parece cerrarse sobre el lector en un 

puf'<to que mngu11o de c•tos dos elern~mus puede t'<tar :usladu, lo~ c:~uuclur<~ no 
destgn,¡ [ .. ] un prmnpto de orden 1)1 e><i~tc-nte en el texlo, •ino la 'rc-•puesta' de 
un Lextn a la IC'ctUia" (p 215). Aquí, la W1hrmqw· ,¡, Ú1 /nt'lm• de Mtchel Ch,ules 
<.OII'ICld<' ron la E1thhu¡ut· tlr· bt ,;,l'j,lwn de Jtm•, del <]11<' , .. hablará rn;ll> [,u de, e-n 
la medida en que],\ lmlorut de la re<.epuon del texto, .. mcluye en un,\Jccepnón 
mtPII(t y a~í ton u Jbuye a •u sJgmfit,\CIÓn <lCtu<JI. 

22 Es ue110 que Mí eh("] Clutle• &e pre-orupa por releer ],¡ 1 etónca rlaSJra sólo 
par,¡ ~ul.n,ty<ll cllímtte> de urMiel<)llCa normativa, que pretende wn.lmltt•los efetto•: 
"Un,t retów·a 'l"<" no se llnpustera c•tc· límite se "tonvetllría" dr-libe>radamente eu 
',ule de leer', constdet ,mdo el d1~ruro;o en funtión de las mt.-rpretactoue~ pO>Ibles. 
y •·olo.-:'lndolo en per spcct1va sobre un,\ mtógmt¡¡: la ll"ctura futur ,¡" (p. 211). 

2~ L,\ R'"''"'TfJW' IV (p. 247) Ieloma la Jói mula: "La lett~u a de un rr-xto está m.u­
rada e u e~ te texto." Pero stgut: la <Jlenuanón: "L,1. lettur ,\ está en rl t("xto, peto 11<.> 

e>Ü e•u Itn e-n <'1: es su put venir" (p 247) 
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gesto terrorista, el desdoblamiento de los deslinatanos reabre un 
espacio de juego que la rclectllra puede transforma! en espacio de 
libc1 tad. Esta "reflexividad de la lectura" -en la que percibo un eco 
de lo que llamaré más adelante, con H.R.Jauss, lectura reflectante­
es lo que permite al acto rle lectura liberarse de la lectura inscrita 
en el texto y replicar altexto.2~ 

El último texto escogido por Michel Charles -()y,art livre de Ra­
belais- refuef7a la paradoja; una vez más, vemos a un autor toma1 
posición respecto a su texto y, así, ordenar la variabilidad de las in­
tcrpret.aciones: 'Todo sucede como si el texto de- Rabelais hubiese 
prevúto ella.Igo desfile de comentarios, glosas e intepretaciones que 
se han sucedido" (p. 287). Pero, de rebote, este largo rle-sfile hace 
del texto una "máquina para desafiar las interpretaciones" (p. 287). 
Creo que en esta paradoja culmina precisamente la RJiétorique de la 
lecture. Por un lado, la tesis rle la "lectura en el texto", considerada 
en términos absolutos, como pide el autor muchas veces, da la ima­
gen no de un lector manipulado, como parecía serlo el lector sedu­
cido y penrertido por el narrador indigno dc confianza descrito por 
Wayne Booth, sino de un lector aterrorizado por el decreto de pre­
destinación de su propia lectura. Por otra, la perspccnva de una 
lectura infimta, que, de modo interminable, estructura el texto 
mismo que la prescribe, restituye a la lectura una inquietante deter­
minación. Se comprende después por qué, desde las primeras pági­
nas de su obra, Michel Charles ha dado igual posibilidad a la deter­
minaCión y a la libertad. 

En el campo de las teorías de la lectura, esta paradoja coloca 
Rhétmique de la lecture en una posición media, a medio camino entre 
el ;málisis que hace recaer el acento principal en el lugar de origen 
de la estrategia de persuasión, a saber, el autor implicado, y el aná­
lisis que imtituye el acto de leer como instancia suprema de la lec­
tura. La teoría de la lectura, desde este momento, habrá dejarlo de 
depender de la retórica, para volverse hada una fenomenología o 
hc~.cia una hermenéutica.25 

~4 Al evoca• "l,t lectura mfintltl que h.tle de la obra dt: Rabelo.1s un ¡,·xto" (p. 
287). M1chcl Charles declara: "Una t.1pologia de los dtscursos dt:be duphcar.e en 
UI!.I tipología dC' lns lectm a~; una h1st.oria de los g.!ueros. <>n una historia ciC' la lec­
tui,¡" (p 287) h~ lo que hm emo~ en las págmas que ~iguen. 

2" Milhel Charl<>~ Í0\1ta, al miWIO tiempo, a d:u este paso y lo prohíbe· "Hay 
asi, en este texto de llaud~Ja1re, elementos cuyo f~tatuto 1etórico es vwrutbi.P. Esta 
vauabtlidad pwduce una dmrimua 1lr1 /(¡ lntura" (p. 254). No e~ esta dmárnka deJa 
lectura la que mtelt:~•l .tquí a Michcl Chatle.., ~tno el hecho de que el jue-go de las 
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3. Fenorrumologia y estética de la lectura 

En una perspectiva puramente retórica, ellecLOI es, en definitiva, a 
la vez presa y víctima de la estrategia foment.'lda por el autor impli­
cado, en la medida en que est.<J estrategia es má.'l disimulada. Se 
exige otra teoría de la lectura, que subraye la respuc~>ta del lector, 
su respuesta a las c~tratagemas del autor implicado. El nuevo com­
ponente ron que la poética se enriquece deriva entonces de una 
"estética" más que una "retórica", si se quiere restituir al térmmo 
estética la amplitud de sentido que le confiere la aisthe.sis griega, y 
darle como tema la exploración de las múltiples maneras con que 
una obra, al actuar sobre un lector, lo modijica. Este ser afectado 
tiene esto de notable: que combma, en una experiencia de tipo 
particular, una pasividad y una actividad, que permiten designar 
como 1ec.epción del texto la propia acción de leer. Como se ha anun­
ciado en nuestra primera parte,2° esta estética complementaria de 
una poética rcvi~>tc a su ve7 dos formas diferentes, según que se su­
braye, con W. lse1, el efecto prorlucido sobre el lector individual y 
su rcspue~ta27 en el proceso de lectura, o, con H.R. Jaus~, la res­
puesta del público en el plano de sus espcral> coleruvas. Puede pa­
recer que estas dos estéticas ~e oponen, en la medida en que una 
tiende hacia una psic.ología fenomenológica y la otra tiende a re­
formar la historia literaria. En Iealirlarl, se presuponen mutuamen­
te: por una parte, el texto revela su "estructura ci(' llamada" a través 
dd proceso individual de lectura; por otra, el lector es constituido 
como lector competente precisamente en la medida en que par ti<.i­
pa t>n las expectativas sedimentadas en el público; el arto de lectu­
ra se convierte así en un eslabón en la historia de 1.1. recepción de 

1111(1 pr et.rLiune~ es lo que finalmr"ntr ronsu uye d texto: 'Texto rrtlex1vo, r.¡ue ~e 
remn~ntuyc sobre los e~tombros de la lectura" (p. 251). Ld reflexividad de la le(.­
tura retornn en el texto. Por e~o. el in terfs por el acto dt: le~tura es sirmprl" oscu­
recido por d intcres por la t:~tructura derivada de la lel.lur.t. En este 'U"nt1do, la 
le mía de la lectura sigue- stc- nclo una v,m,mte de la teoría dr la e"- rltura. 

~h '/ ü·mfm y narmnón, t. 1, p 148 
17 Wollgang ht:r, Tl~e lmjJlml rrrult:r, fJr¡f(i•rn• of wmmunut'llwn mftms~ fidum lmm 

JJun.~rm to /lnl¡r•lt, Ralumoi<: y Londres, The John's Hopkm~ Univers11y Prrqs, Hl7G, 
l.tp. XI. "The reading pmce~•: a phenmnenological apprnach". JJPT Akl de, /.11tm.1, 

TheonP A,llr.elt\thtr Wirl<~m.~, Munich, \o\'tlhehn Fink, t97<J lJn en8ayu ,mtenor de 
Woll~ang hc::t ~t: titulaba])¡, Afrj11'lllmlt.l1u dn Trxl. Unlll'.!llmmtlmt "l' W!rku.n¡.."l"'dm­
!llln¡.: l!ll-ramrlu'T Prow (1966). Ex1sr.e una ttaduccíón mgle~,, con el título "!ndett:I­
nunacv as lhc:: n:,tder's respome in llrose iicuon", c::nj. Iliilis-Milk-r (cd.), A1jwl.1 IJ/ 
nr!1mltlH', Nueva Ycu k) Lond1 es, Columbia UmvelSily PI e~~. 1971 
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una obra por parte del público. L'l historia literaria, renovada por 
la estética de la recepción, puede así aspirar a incluir la fenomeno­
logía del acto de leer. 

Sin embargo, es legítimo comenzar pOI esta fenomenología, 
pues en ella encuentra la retól"ica de la persuasión su primer lími­
te, al encontrar en ella su primera répli<"a. Si la retórica de la per­
sua~ión se apoya en la coherencia, no de la obra sino rle la estrate­
gia -abierta o disimularla- del autor implicado, la fenomenología 
toma como punto rle partida el aspecto inacabado del texto litera­
rio; Roman Ingarden ha sido el primero en poner de relieve este 
aspecto en sus dos grandes obras.28 Para Ingaiden, un texto está in­
concluso una primera vez en el sentido de qut ofrece '\risiones es­
quemáticas" que el lector está llamado a ~concretizar"; {.011 este tér­
mino se debe entender la actividad creadora de imágenrs por la que 
ellectm se esfuerza en figurarse los peison<~:jes y los acontecimientos 
referidos por el texto; la obra presenta laguna:., "lugares de indeter­
rmnación", precisamente en relación con esta concreti7ación crea­
dora de imágenes; por articuladas que estén las "visiones esquemá­
tÍ\as" propuestas al trabajo de ejecución, el texto es como una par­
titura musical, :.usceptible de diferentes ejecuciones. 

Un texto está inconcluso una segunda vez en el ~entido de que 
el ·mundo que propone se define como el con·elato intencional de 
lUla secuencia de frases (intentional Satzhrnrelatr), del que hay que 
formar un todo, para que ese mundo sea buscado. Aprovc\hando 
la teoría husserliana del tiempo y aplicándola al encadenamiento 
sucesivo de las frases en el texto, Ingarden muestra cómo cada 
frase apunta más allá de ella misma, indica algo que hay que hacer, 
abre una perspectiva. Se reconoce la protf'nsión hmserliana e-n esta 
anticipación de la secuencia, a medida que las frases se t>ncadenan. 
Pero este juego rle retenciones y de protensiones funciona en el 
texto sólo si es asumido por el lector que lo acoge en el juego de 
sus propias expectativa.~. Pero, a dife-r~ncia del o~jeto percibido, el 
objeto literario no viene a "colmar" intuitivamente estas expectati­
vas; no puede más que modifiwrlas. Este proceso motor de modifi­
c.:'lciones de expectativas constituye la concrctj7ación creadora de 
imágenes evocada anteriomente. Consiste en viajar a lo largo del 
texto, en dejar "caer" en la memoria, sintf'tizándolas, todas las mo­
dificaciones efectuadas, y en abrirse a nuevas expectativas con vista:. 

2H Roman Ingardcn, Drl' [¡temrurhe KuT/.\lrvrrk, Tubing,,, Nicmeyer, 2,,, ed., 
1961. A mgnatwn of /}¡p lttr•mry worh of ttrl, Northwe~tern Univnsity Prrss, 1974. 
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a nuev.ts modificaciones. Sólo este proceso hace del texto una oúra. 
La obra -se podría decir- resulta de la interacrión entre el texto y 
ellellor. 

Retomadas por W. !ser, estas anotaciones rectbidas de Husserl a 
través de Ingarden reciben un desarrollo importante en la fenome­
nología del acto de lectura.29 El concepto más orig-inal es el de 
"punto de vista viajero" (p. 377); expresa el doble hecho de que la 
totalidad del texto no puede nunra ser percibida a la ve1, y que, sl­
tuac\os nosotros mismos dentro del texto literario, viajamos con él a 
medida que nuestra lectura avanza: esta fórma de aprehender un 
OQjeto es "apropiada para la comprensión de la o~jetividad estética 
de los textos de ficción" (p. 178). Este concepto de punto de vista 
viajero concuerda perfectamente con la descripción husserliana 
del juego dt> protensiones y de retenciones. A lo largo de todo el 
proceso de lectura se desarrolla un juego de intercambios entre las 
expectativas modificadas y los recuerdos transformado!> (p. 181); 
además, el concepto incorpora a la fenomenología de la lectura el 
proceso ~intético que hace que el texto se constituya de frase en 
frase, graci~ a lo que podría llamarse un juego de retenciones y rle 
protensioncs oracionales. Retengo igualmente el concepto de "dc!r 
p1ag-matización" rle los objetos tomados de la descripción del 
mundo empírico: "La despragmatinción así obtenida muestra que 
no se trata ya de denotar (Bezeichnung) objetos sino de transformar 
la cosa denotada" (p. 178). 

De:jando de lado muchas de las rique73.3 de esta fenomenología 
oc la lectura, me concentraré en aquellos rasgos que marcan la res­
puesta,30 incluso la réplica, del lector a la retórica de per¡.,uasión. 

~q 1/adl' tl.e ktlurr·, tercera parte, "Fenomenología de la lectura", pp. 19!i-2H6 
W. lst>r dedu:a un capítulo entero de su obta ~istemática ;¡ remterpretar el <.onc!'p· 
to husso::rliano de "~íntesis pasiva" f'n funCIÓn de una teoría de la lectura; e•ta~ sín­
tC'sts pasivas operan do: e~t.e htdo del umbral del juicio explícito, en .-1 pl.tno Jmag•­
nario. Tienen como matf'Ii.tl el repet todo de señale• dtspers.ts en el texto y las v.l­
n.tuones de la "perspectiva textual", según el acento se pon~:,ra en lo• pcr~on.yes, 
c::n la trama, L"n la voz n.u 1 ativa y, finalmente, en l.ts posiciones suce••va~ as1gnadas 
,¡J lcctoi. A este juego de perspectivas se añade J.¡ movilid.ld ambulan!<' del punto 
el<" viM,\. Así, el trabaJO d<" la" síntes1s pasiva• escapa a111phamente a la conricnc1., 
de le dura. E• tos anáhs1~ est.ín en perfecto acuerdo con Jos de Sm tre en L'tmtt[Jtrut· 

tum y con lo~ di' Mikel Duf¡enne en la PM-rwminoli¡¡,r¡e rJ,, l';oxpímrntr r1tMlu¡u•. Todn 
un;¡ fenomenología de la conciencia cre¡¡dorn de imágene~ SC" m<.ot pora a"í a In 
de la lectura. El ol~¡.:-to literano, en efe(.to, es un objeto unagmallo. Lo que t>l 
texto ofrece ~on esquem¡¡s para gmar la ImaginaCIÓn del lector 

3" En alemán dice WultttfW, en el doble sentido de ef<"cto y Ie,pue~ta. Para eh~-



MUNDO DEL TFX 1 O Y MUNDO D:EL LECfOR t{83 

E~tos rasgos son los que subray.:~.u el carácter dialéctico dc:"l acto ck 
lectura, e indinan a hablar del trabajo de lecrura, corno se habla 
del trabajo del sueño. La lectura trabaja e! texto gracias a lales ras­
gos dialécticos. 

En primer lugar, el acto de lectura tiende a convertirse, con la 
novela moderna, en una réplica a la estrategia de decepción 1..:1.n 
bien ilustrada por el Uhmf de Joyce. Esta estrategia cons1st.e en frus­
trar la expectativa de una configuración legible inmediatamente y 
en coloc.ar sobre las espaldas del lector la carga de configurar la 
obra. La presuposi<.ión sin la cual est.-1. estrategia no tendría o~jeto 
es que el lector e<>pera una configuración, ya que la lectura es una 
búsqueda de <o herencia. La lectura, diré con mi terminología, se 
convic:"rte en un drama de concordancia discordante, en tanto qut> 
los "luga1es de indeterminación" (Unbestimmtheitsstellen) -expresión 
tomada de lngarden- no designan sólo la~ lagunas que el texto 
presenta respecto a la concret.izaLión creadora de imágenes, sino 
que resultan de la estrategia de frustración incorporada al texto 
mismo, en su nivel propiamente retórico. Se trata, pues, de algo 
bien distinto que de figurt~rse la obra; es preciso darle forma. Al 
contrario de un lector amcnaado de aburrimiento por una obu 
demasiado dirlá<.tica, cuyas instrucciones no dejan espacio para 
ninguna actividad creadorJ., el lector moderno corre c:"l riesgo de 
doblegarse al destino de una tarea imposible, <.uando se le pide su­
plir la carencia de legibilidad tramada por· el autor. La lectura se 
c.onvierte en c:"se picni<.. en cJ que el autor aporta las palabra;, y d 
lector la significación. 

Esta primera dialéct.Jca, por la que la lectura linda con la lucha, 
!.usc.ita otra distinta; lo que el trab~jo de lectura H'Vt>la no es sólo 
una carenera de determinación, sino también un exceso de sentido. 
Torlo texto, aunque sea srstcmáúcamente fragmentario, se revela 
inagotable a la leltura, como si, por su carácter inelultablemente 
<Jelectivo, la lc<.lura revelase en el texto un lado no escrito. Es t>ste 

tmguu su <"mprt>sa de l,t de J.luss, lscT prrtlt>rf' la expresión de "teoJÍ,\ del electo", 
W!r/mrl¡!;llhPm'lf, "Prt:f.tuo" fxi (l;J), a la df' teoría de la rt:<.t:puón (Ri!ZijJlUm.\thNI­

r<t•) Pero la mtera<.uón akgada entre el teKto y el le<.tm unphca algo más que la 
efiut<..Í.t unilate• al drl texto, corno lo confil m a (') cxamrn de los aspectos di,déctl 
<.o~ de esta int<"racción. Ademá~, a l01 te si• SC"gun la cual una teoría de ),, n~cepe~ón 
sería m:í.• alegónul que hterana ("Una tt-oría del efe<.to e~L;, .mdada en el texto; 
una te-oría de la re<.epdón, en lo~jmc10s histórico~ delle<.Lm ", p 15), se puede rc­
phcar r¡ue una teorí,1 del electo liter::mo corre el riesgo de ~t'l más psu:erlógJca 
Cl"~" . hteran<~. 
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lado el que, por privilegio, la lectura intenta fitrurartf'. El texto apa­
re<-e así, alternativamente, en falta y en exceso respecto a la lectura. 

Una tercera dialécnca ~e dib1üa f'n el horizonte rle esta búsque­
da de coherencia; si esta última tiiunfa, lo no-familiar se convierte 
en lo familiar, y el lector, sintiéndose a sus anchas en la obra, termi­
na pm creer en ella, hasta el punto de perderse; entonces la con­
nelización deviene ilusión,31 en el sentido de creer-ver. Si la bús­
queda fracasa, lo extraño sigue siendo tal, y el lector se queda ante 
las puertas ele la obra. La "buena" lectura es, pues, aquella que a un 
tiempo admite cierto grado de ilusión, otro nombre pant indicar el 
"willing suspen.swn nfdi!.beli~f preconiLado por Coleridge, y asume el 
menús infligirlo por el exceso de sentido, el polisemantismo de la 
obra, a todos los int.f'ntos del lector pm aclhelirsf' al texto y a sus 
instrucciones. La péHlicla de familiaridad por parte del lector res­
ponde a la rlcspragmatizacióu por parte del texto y de su autor im­
plicado. La "buena" distancia respecto a la obra es aquélla en que 
la ilusión se ha(.c, alternativamente, irresistible e insostenible. En 
cuanto al equilibrio entre estos dos impulsos, aquél nunca se ha 
realizado. 

l!.:stas tres dtalécticas, (.onsiderada~ juntas, hacen de la lectura 
una experiencia viva. Es aquí donde la teoría "e~tética" autorÍ:Lcl. 
una interpretaüón de la lectma sensiblemente diferente de la de la 
retórica de persuasión; el autor que más respeta al lector no t>s el 
que lo gratifica al precio más bajo, sino el que le deja el mayor 
campo para desplegar el juego contrastado que acabamos de rlc~ 
cribir. Sólo llega a MI lector si, por una parte, wmparte con él un 
re-periorto d,r lo familiar, en cuanto al género literario, al tema, al con­
texto social o histórico; y si, por ot.r a, practica una eJtrategia de pérdi­
da de Jamiliarizacifm respecto a todas las normas quf' la lectura crc;>e 
poder reconocer y adoptar fácilmente. En este aspecto, el narrador 
"no digno ele confianza" <;e;> convierte en f'l o~jcto de un juicio 
menos reservado que el de Wayne Booth; se convierte en una pteza 
de la e!>trategia de ruptura que la formación de ilusión exige wmo 
antídoto. Esta e~trategia es una de las más aplas para estimular una 
lectura activa, una lectm·a que permite decir que a(¡;o suc.ede en este 
JUego en el que lo que se gana es proporcional a lo que se pierde.3~ 

~ 1 E H Gumhnch gu~la de-cir: "Siemp•e qul" <¡(" ofreco:: una kctura <.ohe•en· 
te ... , ¡,, ilusión sale g,maclora." A1·t tmd illmwn, Lond1 e~, 1962, p 204, ntado en 
Tlw imf•lu"J. 1nubr, ojJ. ri.t., p 284. 

~~ W. !ser <.it,, esta frase de Bernm d Shaw en Mtqtrr IJar/mm: "Habél• aprendido 
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El lector ignora el balan(.e rle esta ganancia y de esta pérdida; por 
eso, necesita hablar para formularlo; el crítico es el que puede 
poner en claro las potencialidades oscuras contenidas t>n esta situa­
ción de rlesonentación. 

En realidad, es la poslectura la que decidt" si el éxtasis de de1>o­
rientación ha engendrado un dinamismo de reoricntación. La ven­
taja de esta teoría del efecto-respuesta es clara: se busca un equili­
brio entre las señales proporcionadas por el texto y la actividad sin­
tética de lectura. Este equilibrio es el efecto inestable del dinami:r 
mo por el que -diría yo-la configmaCión del texto en téuninos de 
est·ructura se tdentdica con la refiguración por el lector en términos 
de experiencia. Esta experiencia viva consiste, a su vez, en una ver­
dadera dialécnw, en virtud de la negatividad que implica: desprag­
matizadón y pénhda de familiarización, inversión del dato en con­
ciencia creadora de imágenes, ruptura de ilusión.311 

¿Está capacitada de este modo la fenomenología de la lectura 
para hacer de la categoría de '1ect.or implicado" la contrapartida 
exacta de la de "autor Implicado", introducida por la retónc.'l de la 
fi'-ción? A primera vista, parece que se establece una stmetría entre 
.:~.utor implicado y lector implicado, cada uno de ellos con sus mar­
cas en el texto. Por le<..toi implicado hay que entender, pues, la fun­
ción asignada al lector real por las instrucciones del texto. Autor 
implicado y lt: ctor implicado ~e convierten a~í en calegorías litera­
rias compatibles con la autonomía semántica del texto. En manto 
conslruidos en el texto, son -uno y otro-los correlatos en términos 
de ficción de seres reales: el autor implicado se idenlifica con el es­

tilo singular ele la obra, el lector implicado, con el de~tinat:tl"Ío al 
que se dirige el emisor de la obra. Pero la simetría se revela, en últi­
mo término, engañosa. Por una parte, el autor implicado es un dis­
fraz del autor real, el cual dc~apa1ece al hacerse narrador inmanen-

algo C]Uf' o~ crf'a s1empre el efeüo de habe1 pe1dido algo" (citado en 'l'lu• lmf,lu•d 
mulpr, ojJ nl, p. 291). 

11 No dnC: mula, en este b1 cw· cxaml"n df' la actividad df' lt"ctura propuesto por 
W. li>t:l, a p• opóslto de la critica CJilf' dmgt" contra la atribución de func1ón referen­
nal a la obra htf'rana A su JUKio, serÍ<I MJrneleJ 1,1 OUI<tlitera¡j,t a una signilicaClón 
ya hecha y dada por antKipado, po1 ejemplo, ,, un ca¡;tlogo de not ma& establecidas. 
P;¡ra una hermenéutiCa como 1,, nue•U ,,, que no bu•u• n.u.I<t del! iis de la obra y que, 
por lo contr.mo, e•t:t atenta a su poder de dt'tecnon y de tran~formación, el asimliru 
la ftmc1étn rekrl"nnal rf'specto a la de denot.u, que ,¡ctú.t en l,t, de>(.J ipciones dd 
dtscmso OJdtnano v rlf'l nf'ntífico, tmp1de lmLei jm.ucia "],, efunt:ul de(,, ficctón, en 
1"1 plano mtsmo en el que se de•atl"olla la acctón t~/i·tlwa de lee1. 
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te a la ohra -vol narrativa. En cambio, el lector real es una conciC:­
tit:ación del lector implicado, objetivo de la t"Strategia de persua­
SIÓn del narrador; respecto a él, el lector implicado sigue s1endo 
virtual en tanto no está actualizado.34 Así, mientras que el autor 
real se disuelve en el autor impli<.ado, d lector implicado toma 
cuerpo en el lector real. Es este úlümo el que representa el polo 
opuesto del texto en la interacción de la que proct:dc la significa­
ción de la ohra: en una fenomenología del acto de lectura, se trata 
preci~amcnte del lector real. Por e!>o, yo sería más propenso a ala­
bar a !ser por haberst' dcscmbarat:ado de las aporías suscitadas por 
las di~tinciones hechas, aquí y allá, entre lector previsto y lcclOr 
ide.tl, lector compett"nte, lector contemporáneo de la obra, lt"rtor 
de hoy, etc. No e~ que estas distinciones carezcan dt• objeto; pero 
estas diver~as figuras de lector no hacen dar un paso fuera de la es­
truCLura del texto, del qut> t'l lector implicado sigue siendo una va­
riable. F.n cambio. la fenomenología del acto de le<.tura, pa1.t dar 
toda ~u amplilud al tema de la interacczón, necesita del lector ele 
<.arnc y hueso. que, ett"ctuandu la función del lector preestrunura­
rlo en y pur el texto, lo transjormR.35 

La estética ele la re<·epuón -hemos dicho antes- puede tomarse 
en dos sentidos: sea en el ele una fenomenología del auo mdivídual 
de lee1, en la "te01ia del efect.o-respue~ta estética" según W. Iser; 
sea en el sentido de una hennenéutica de la recepción públiw de la 
ohra, en la EJthétique de la rkrption, de H.R. Jauss. Pero, como 

~1 G. Genett(' ('Xpr<>~a rese1 va~ .m:tloga~ en Nou.twau. dtlrt>Un du 1h'll, Pa1is, 
Seuii, 1983: "Contr:mamente al autor impla.ado, que es, en In mí"nti' dt'llector, la 
u.le.1 de un autor r!"nl, elle<.tor nnpht.lr.lo, en la mente del autor rt>al, es la Idea de 
un lertOI ("lmtble (. ] QtliÚ, pue>, hab!Ía qnC" n•bauttzar :ti lector irnpht,IUO 
como IPttrrrrmlwd' (p. 103). 

{i Sol>re l<ttelación C'ntrC' lf'r.tor 1mphcado y iettut efnllvo, véase 1 'tr.tlP de lt•tlu­
Tf (!JO-G7). La categoría de lettor nnphtado suve pnnnpalmrntC" para rt'phcar a 
llll•l .Kusactón d<" ~ul~e-UvlSlno, de p~•tolog••mo, de mentali~mo, dí" "soli~ma afec­
ttVt)" (rtf/t•<lWf fttlltwy), !,muda lOntra una f¡onomenología de ),tleLtur,t. En el 
mtsmo lse1. d lecLOI unplicado ~(' rlmmgut' clarmnente de Lll.tlljlllt:J lect01 n·al: 
"El lector unplíuto no está anclado e-n cualqtuer Mt~ti.tto empíuco: ~e tnsCJihe en 
el tex.to nusmo" (bO) "En re-sumen el ton<.eplo de lect01 unplioto e~ un mode-lo 
ll ascendcntal (jllf' permite expl&l.tl LÚlllu d texto rk licnón produce un efecto~ 
adqutnf' un ~<>ntldo" (66). De hecho, hente- a la prolit(oranón de las tategorí.t~ 11-
tC"rarias de lectores, lOJlLebtdos l-omo concl"ptos lwu?i\tu·o¡· que se LOittgen mutua­
mente, 1,1 fenomenologta dC'I acto de lectura d,t un ,,,]to fue1 a del en culo dr <"~to~ 
conceptos hem i~llco•, como ~<" \'C' en la tercera p<trlt: de L 'm ü· dt· In lun•, dcrhrada a 
J,t iutentccJon dmámica entre texto y lettoi rc::,tl. 
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hemos rlado a entender también, las dos aproximacionc~ se cruzan 
en alguna parte: preli~:>amente, en la mstlzesis. 

Sigamos, pues, el movimiento por el que la esté-tü a de la recep­
ción conduce a este punto de intersección 

En su primera fonnulación,:1hla J<.:sthé#que de la rétefltinn de H.R. 
Jauss no estaba destinada a completar la teoría fenomenológica del 
acto de leer, sino a renovai la historia de la liter,ttma, ele la que se 
dice, desde el principio, que "ha c.aído en un descré-dito c.ada vez 
mayor, y que no es, en absoluto, inmerecido" (trad. fr. p. 21).37 Al­
gunas tesis pnncipales constituyen el programa de est.'1 E~téttca de la 
recepción. 

La lesis de la que dclivan lodas las demás ba~:>a la signilicaClón de 
una obra lit.era1ia en la relación dialógica (dialo{!,ischP" instaurada en 
cada époc.a entre la ohra lite1aria y su público. Esta tc~is, próxima a 
la de Collingwood según la cual la hi1>toria no es más que la n:cfec­
tuación del pasado en el c1>píritu del histonador, vuelve a incluir el 
efecto producido (Wirkung) por una obra, en otras palabras, el sen­
tido que le atribuye un públi< o, en el perímetro m1smo de la obra. 
F.! reto, anunciado en el título de la obra, consiste en esta ecuación 
misma entre significación efectiva y recepción. Pero dehe tenerse 
en cuenta no sólo el efec.to actual, sino también la "historia de los 
efectos" -para emplear una expresión propia de la hermenéutic<l fi­
losófica de Gadamer-; esto eXIge que se restituya al horizonte ele ex-

~h Hans Roh<"rt Jauss, ÜIPmlurp;PIIiwltv al1 T'rovolltllllm, Ftanclort, Suhrk,unp, 
1074. ht.<" largo eno.tyo clrnva dt" la confen:nc.a maugural pronunciad,, en l97h 
en la llnh•e¡s¡d,td de Constanza con el título completo rlt> !.tlrmlural• PmvrJiwlum 

dn li.lr'lftlumnllr.mr.lutfi. Rrtomado en l'our u1u: mll~r;turw• rúo lrt 1hr11twn. Pa1 is, Gal h­
mard, 1979, pp. 21-21:!. Véase la unpollante wtrorlurnón deJe.m SL.uubmski. 

~7 .J.m:.:. p1etend<- devoh•er ,, (,¡ histmia hterana la digmd.td y la c•prntlCidad 
que le h.abian huho perde1, por una •rnt> de mfortUHlO>, su p10p10 hundimiento 
en 1,, psicobiografia, la reducc.ón opf'rada por el dogmatismo mnrx1~ta del efecto 
solial de la ht.f'ratur<t >ubie un slmpl<" reflejo de la miiaestrurtura f'ConÓnlll.t; la 
hmnhdad, en el pe1 iodo e-st.ructur.thsta, de la tC'ona lite rano~ I e~petLo a cuai<JIUer 
con~Ider.lCJÓn C'Xtrínseca allexto eligiclo C"n entidad .tuto&ufic•entc, por no lubl<n 
del pelíg• o pe1manente de l.(lle una tC"<)J ía de la retepuón se 1 ednzra a una sotJO­
Iogía del gu~to, par¡¡lel.t "un¡¡ p81cologí¡¡ de lit lectUI a, a la que-, por su p.ute, cou e 
el JJC'\&O de redudJ>t: la knome-nolosia del .tl'lo d<' lcrr 

1X La tradll(.ción del alcm:í.n dut.Ulp.ldt pot dmli-\tJc.a no se Impone totalmcnt!" 
I.o~ t.rab<lJOS tle BaJtÍn v lo~ de Fr.ulCI> jacqucs rlan al térmmo "d1alóglC'o" un dere­
cho de uudadanía innegable en el hnnro. Hay que ;~g¡·,ttlecel a Jano;,; el vincul.u >u 
roncepoón dialógKa de la retepc.ión a la /ntrodurlum á unr· ,.,¡/¡,;¡;,¡u,, de lr1 l!t./Pmtun·, 

de G,telan P1ron, París, G.tlhmmd, 195:1, y a Vmx tlu ulnw·, d<' André Malrmtx. 
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pec.tativa39 ele la obra literaria considerada, a saber, el ~istema de re­
ferencias plasmado por las tradiciones anteriores, respecto al géne­
ro, la temática, el gudo de oposición existente en los prime-ros des­
tinatarios entre el lengu~je poético y el lenguaje práctico cotid1ano 
(volveremos más adelante sobre esta importante opositión). 40 1\sí, 
no se compren ele el sentido de la parodia en Don Quijote si no se es 
ctpaz de reconstruir el <;entimiento de familiaridad del primer pú­
blico wn las novelas de caballería, y, por consiguiente, el choque 
producido por una obra que, tr.ts haber fingido satisfacer la expec­
tativa del público, lo atacaba frontalmente. El caso de las obras nue­
vas es, a f'ste respecto, el más favorable para di<Jcernir el cambio de 
horizonte que constituye su cfetto principal. Por consiguiente, el 
fa<.:tor decisivo para la constitución de una historia literaria es iden­
tificar las desvuu:iones estéticas sucesivas entre el hori70nte de e!>pet-a 
preexi.c;tente y la obra nueva que jalonan la recepción ele la obra. 
Estas desviaciones constituyen los momentos de negatividad de la 
r("cepción. Pero, ¿qué es reconstituir el horizonte de espera ele una 
expcricntia aún desconociela, si no rencontrar el juego de las pre­
guntaJ a las quf' la obra propone una respuesta? Por lo tanto, a las 
trleas de efecto, de historia de los efectos, de hori.wnte rle espera, e:. 
pretiso, siguiendo una vez más a Collingwooel y a Gadamer, aüadir 
la lógica de la pregunta y de la respue~ta; lógica según la cual no se 
pucelt> comprender un.t ohra más que :.i se ha comprendielo a qué 
respondc.41 A su ve7, la lógica de la pregunta y de la respuesta lleva 
a corregir la idea según la malla historia no sería más que una his­
toria de las desviaciones, y así, una historia de la negatividad. En 
cuanto respuesta, la recepción de la obra realiza ticrta 11'tediación 
entre d pasado y el presente, o mejor, entre el hori70nte de e!>pera 
del pasado y el horizonte de espera del presente. La temática ele la 
historia consiste precisamente en esta "mediación histórica". 

Uegados a este punto, podemos preguntarnos si la tüsión de los 
horizontes, fruto ele est.:t mediación, puede estabilizar de forma du-

~4 El concepto.-~ tomado de Husserl, fri.Pt<~, t. 1, § 27 y 82 
40 E~ irn portan ti". p:u a dislluguir el r.rah~jo de J<lU:.S del de l~c•, m si~ tu en el ra­

r:írter mlt>r,,UlfJni¡¡Jo dd honznnt.c de espe1 ,¡que fundamenta ~u,llqu¡er comprensión 
llldividual dr un texto y el efecto que pwduce (p. 51). Parn.Jaus., no hay duda que 
este honzont.c de espe1·,\ no puede rC"ronstJtuu~e objetivamente (pp. 51-52). 

11 Se impone" un aceJl-.uniento a la nonón de esulo dr G1 ange1 en su EHm 

tJ',lru• f1hzlov1JIIle 1lu •tyf" Lo que IMce la singnlandad de una obra e~ la soluw)n 
única dada ;t umt coyunlllr~. a su ve.¡; aprehendiria como un probl!'ma smgul,u 
por resolwr 
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radera la significación de una obra, hasta conferhle una autoridad 
transhistórica. Contrariamente a la tesis de Gadamer a propósito 
de "lo clásko",42 .Jau&s se niega a ver en la perennidad de las gran­
des obras otra cosa que una estabilización provisional de la dinámi­
ca de la recepción; según é-1, toda hipóstasis platonizante de un 
prototipo ofrecido a nuestro conocimiento violaría la ley de la pre-­
gunta y de la respuesta. Igualmente, lo que para nosotros es clásico, 
no se ha percibido en primer lugar como sustraído al tiempo, l>ino 
como capaz de abrir un horizonte nuevo. Si se está de acuerdo en 
que el vaJor cogniuvo de una obra consiste en su poder de prefigu­
rar una experiencia futura, hay que prohibirse fijar la relación dla­
lógica en una verdad intemporal. Este carácter abierto de la histo­
ria deo los efectos lleva a decir que toda obra es no sólo una respues­
ta ofrecida a una pregunta anterior, sino, a su vez, una fuente de 
preguntas nuevas. A Jauss le gusta citar a H. Blumenberg, para 
quien "toda obra plantea, y deja detrás de sí, como un horizonte 
demarcador, las 'solucione-s' que serán posibles tras ele ellas".4'~ 
Estas preguntas nuevas no están sólo abiei tas hacia delante de la 
obra sino también hacia atrás. A~í, por una acción retroactiva del 
hermetit.mo lírico de Mallanné, liberamos después, en la poesía ba­
rroca, significaciones virtuales hasta entonces inadvertidas. Pero la 
obra abre desviaciones no sólo hacia atrás y hacia delante, en la dia­
c.ronía; también se manifiesta en el presente, como un cortf' sincró­
nico realizado en una fase deo la evolución literaria. Se puede dudar 
aquí entre una com:epción que subray..t.la total heterogeneidad de 
la cultura en un momento dado, hasta el punto deo proclamar la 
pura "coexistencia de lo simultáneo y de lo no-simultáneo",44 y otra 

42 "Clásico o::s, como diLO:: Ikgcl, lo que ~e sigmfi<a a :.í Im~mo (Bedrulmtú1 y, 
por ello, se explica a si nu:.mo (]),•u.lmtlR) [ .. } Lo que ~e llama 'clftsico' no n('ce:.It.t 
vem:o::r antC'~ la dil.tancia lu•tórica: csta VILtona la ¡·o::ahza él nusmo en u1m mc-dm· 
aón wn:.tantt"" (Wntfrtwthml• [274] (129)). 

43 f>tll'llk unti H,rrn.e?U'Uilk, r. 111, p. 60i!, citado en nf•· ni., p. 66. 
44 Stegfned Kracaue1 declara en "Time and ht~tory", en :l.l'!l.gnu.\e 17•rodar W. 

Adomo ~-tlm 60 GrlnLrtltrtg, Frandort, 1963, pp. !:í0-60 Uaus:., ojJ. ¡,jl, p. 69), r¡ue 1,1!> 
nu v,ts tempotales de los diferent.c~ lenómenos culturales constitnycn otros tanto:. 
1/wju•d lo?TII'i, rc~•stentes a cualqlller mtq:;I.tuón. En tal caso, ¿cómo Sf' podtía afir­
mar, ron J.mss, quc est,¡ "mult.Jplicidad dc fenómenm hterarios, vtsUt de~rle el án· 
gula dc la 1ecepción, no se recompone dc hed1o, para el púbhco que la pcrctbe, 
como la produuión rlc .m Liempo y e~tablerc tel,tdonC'~ enu·e sm obu~ diversas, 
en la umdad de un horizonte Lornún, hnho de e~peras, de u:cuerrlos, de anttci· 
pae~ones, y ()U<" dt=teimtna y dehmita la ~ignificac1ón de las obras":> (p. 71). Quizá 
c~ pedu demas1ado ,ti efecto lti~tónco de l,ts obr~s que se preste a semqante totali-
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concepción en la que se a<-entúa el efecto de totalizadón que resul­
ta de la redistribución de los horizonte~ medtantc el juego de la 
prf'gunt.:'l y de la re:.puesta. Volvemos a encontrar así, en el plano 
sincrónico, un problema comparable al que planteaba la noüón de 
"clásiw" en el plano diacrónico; la ht~toria de la literatura debe 
abrirse camino entre las mismas paradojas y entre los mismos extre­
mos.45 Tan cierto es que, en un momento dado, ücrta obra ha po­
dido ser percibida como no simultánea, no actual, prematurd., re­
trasada (Nietzsche diría intempestiva), como que se debe admitü 
que, gracias a la hMoria de la recepción, la multtplicidad de las 
obras tiende a componer un cuadro de w~junto que el público 
percihe como la producción de JU tiempo. I .a historia literaria no 
sería posible sin algunas grandes obras que funcionan como punto 
de referencia, relativamente perdurable~ en la diacronía y podero­
samf'nte integradoras en la sincronía.46 

Se perübe la fecundidad de estas tesis respecto al viejo proble­
ma ele la influencia soc.ial de la obra de arte. Se debe rechazar con 
la misma fuelLa la tesis de un estru<-turalismo de corto alcance que 
prohíbe ":.alir del texto" y la rle un marxismo dogmático que no 
ha<-e más que trasladar al plano solial el topol gastado de la imitati,(J 
natunJ.e; es en el plano del horizonte d~: espera de un públi<-o 

7actóu, si bien e~ drrto yue no e~ 1eg1da por nmgumt teleología. PeS<" a la crítica 
hast.uHc aguda dmgtd,t contt·a d concepto de lo "dásico" propio de Cad<tmcr, en 
<'1 que se Vt' uu intduo platómw o hrgeh,lllo, tambtén .Jauss ,\llda a la búsc¡ut"d,t 
de una regl,¡ rmuinutt ~111 la cual la h•~ton¡¡ htemna Cjllllá raret.ería de dtrección. 

H J:mss evoca, a eMt' rcspeuo, d senttdo de la parodia eu Dan Qu17"/J', de Cet· 
vantr~, v d dr la pwvo\actóu en jaa¡ur·1 lt· fú.lrtl!.\le, de Dtdewt ("fJ r.lt., p. 51). 

4h E~ta anrmonua e; p;u alela a la que snscit.tba ant.enounent.e el estucho t.hacro­
mro .f.tus.~, nuev<tmente, !.1:: abrt> un t.amino dificil C'ntre los cxtremos dc la muluph· 
nrlad ht:t<"I ógenea y de J,¡wufir~"lctón si>t.t'm:tUca. En su opmión, "debl" ser pos1ble 
[ ... ] arriculm la mult1phndad heto:-t ogéne,\ de las ob1 as singuhu e~ y descub• ir así en 
la htt'I atura de un momento de la h1~L01 m un ~istetna tot.tbzador" (p. 61:1) Pero SI '«' 

rcr haz.t cualqmet tclt>ologí.l de:- tipo hcgf'll<mo -a~í como cualquier arquetipo de 
tipo platnmco-, ¿cómo evuar que la h1~touudad rar.tLLernt.íca de la radena dr las 
HHll>Vanone~ y de J,t> tecepctones no se thsurlva en la pur.t mulophcidad? ¿Es po~t­
ble otra integmnón fun a del último let.LOJ (del que d prop10 .Jauss d1ce <]U e e~ d 
punro de llegada, pero no t:l fin del pwcr-~o evolutivo, ofJ rit, p. 66)? Hablando d.­
la "artiwlanón de la h1stona lit.t>r.u iOI'", Jaus> declara: "Es el t>felto histónw de las 
obras d yue dt"udc la hi>LOIÍa dt> su 1 eccpctón: lo que es el "resul1..1do del awntC'n· 
mtento' y que cotHtttuye, a los OJOS dC'I ob~ecvadot allual, la contmuid¡td otgámt.,l 
de !,1 hretatura en el pasado, de la 'llle provwne su fisonomía dt" hoy" (p. 72}. Q111á 
h;tya que cons1drrar tomo unpos•blt> el ht'cho de ,,u,bmr el punripto de c~ta coul J­

nmdad orgámca, ,une la f,!lt,\ dc- una ,,grupactón rortufJtu.rtlml'nll' j!Pn.\rulrL 
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donde una obra ejcxu: lo que Jauss llama la "función de creación 
de la obra de arte".47 Pero el hori.wntc de espera propio de la lite­
ratura no <.oim.irle con el ele la vida colidiana. Una ohra de arte 
puede crear una desviación cstéti<.a precisamente porque cxi11tc 
una desviación previa entre el co~junto de la vida literaria y la prác­
tica cutkliana. El holiwatc de espera sobre el que se destac.:t. la re­
cepción nueva tiene como rasgo esencial el ser a su vez expresión 
de una no-<.oinctdenna más fundamental, a sabc1, la oposición, en 
una cultura dada, "entre lenguaje poético y lenguaje práctico, 
mundo imaginario y realidad social" ( 43) .1R Lo que acabamos ele 
llamar la función de ueación social de la literatura se ~jcx ce preci­
samente en este punto de a1 Liculación entre las e'>peras orientadas 
ha<.ia el arte y la literatura y las esperas constitulivas de la experien­
cia colicliana.49 

El momento e-n que la literatura alcanza su eficiencia más alta es 
qlllzá ague! en que coloca al lector en la situación de recibir una 
solución para la que debe encontrar a su vez las prcgunws apropia­
das, .tquella1> que consutuyen el problema estético y moral plantea­
do por la obra . 

.Si la F.stft¡,ra dP la recepczó:n, cuyas tes1s acabamos de resumtr, ha 
}JOdido retomar y wmpletar la fenomenología del acto de leer, ello 

17 Mt tontep<..tón de la m1mrm, a la ve-z rlc~cubndm a y u .m~fot rn,ldora. con­
cuetda pe•fect,uneute ton[,¡ trítica deJauss a la esthira rlc la ntm<II'Tilant!n, piebu­
puesta po1 lo> .1dve1 b.Uto> .tsí <.omo por los defen~ort"~ rlr- la tesis de la fuuuón >o­
nnl de la htC'ratnra. 

4H E~ta prim.-ra dcw1aciñn exp!tca que uu.t obra torno lvfrulmlll' lltmmy haya po­
dido mfluu más en la.~ rmtumh1cs pm sus mnovac1oneb formales -en particular, 
la ÍHLI odu<.uón de un narrador, obsf"rvador "imparc1al" de bu heroína- que las in­
tcnencwues abu:-n<uneute mor,¡Jizadoras o deo de-nuncm tan del gu>Lo de liteiatu­
ras más comprometu.l.t> Lt falt.t de respuesta a lo~ drlr-mas motales ue Llll•l ~pota 

es qmzft~ e-1 arma m?i~ dicaz áe que dtspone la literatura para actuar >abrc las cos­
tumbres y ramb1ar la praxi•. lksck ~·laubeH a BtechLl.t fih.tctón e-~ dirf'rta. L'llitc­
ratut a sólo actúa tndirr-rtamente sobte la> to>tumbres cuando crea, en oe1to 
modo, desviaciones de segundo grado, <ecundauas Jt'>pe<.to a la desvtación pnma­
ria c-nrrc lo nna~m;:u ro y lo 1 e,,¡ <.olith,uw. 

4' 1 ~J ntpítulo ú lttmo mosu m á cómo e>L•l .t<.uón de la hte-ratm a en el plano del 
honzonte rl<" F~pc-ra rlcl púbhco cultivado ~e m>erta en la dmlfctrra m~s globahza­
dor,¡ entre el honzonte deo t"~pera y el cspano de expe1ieutia, que nos sen•1rá, ~~­

gmendo ,¡R. Koselleck, para caract.ellzal la rmH 1( nu,1 lu•tÓiif.,¡ en geneml L'l in­
le~<ecClÓll ue J,1 hi~LOII<l y de la ficción será efm~trumcnto pnv¡Je~iatlu Ut' t'bl:.l ltl­

.-Ju~iñn dC' la dialéctica ltle1 ,u ia en L• tl1,tli<.Uta histórica glohal. Igualmente, la lu,_ 
tona lireraml sr mtcgra, en cuan lo lu~LUI 1,1 particular, en la hr~tona general gta­
CJ<IS a b func1ón de ere-anón 'onal ( "1'· nt, pp. 72-80). 
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se dehe a una expansión de su propósito inicial, que era el de reno­
var la histona literaria, y de su inclusión en un proyecto más amhi­
Ctoso, el de constituir una hm7nenéutiw literaria. 5!1 A esta hcrmenéu­
üca se le asigna la tarea de colocarse en el mismo plano de las otr~ 
dos hermenéuticas locales, por llamarles de albruna forma, la teoló­
gica y la _jurídica, b~jo la égida de una hermenéutica filo11ófica pró­
xima a la de Gadamer. Pero la hermenéutica literaria, según reco­
nocejauss, sigue siendo la pariente pobre de la hermenéutica. Para 
ser digna de su titulo, dehe asumir la t.nplc tarea, evocada anterior­
mente, de wmprender (subtilitas zntelligendi), de explicar (subtzlital 
intertm•tandi) y de aplicar (s?¡,btzlttas applimndi). Contrariamente a 
una visión superficial, la lectura no debe confinarse al campo de la 
aplicación, aunque ésta revela la finalidad del proceso hermenéuti­
co, sino que dehc recorrer tres estadios. Una hermenéutica litera­
ria deberá responder así a tres preguntas: ¿En qué sentido el tránü­
te primario ele la comprrmsión está habilitado para calificar como es­
ténco el objeto de la hermenéutica Hr.eraria? ¿Qué añade a la com­
prensión la exégesis reflexiva? ¿Qué equivalente del sermón, en exé­
gesis bíblica, y del veredicto, en exéges1s jurídica, ofrece la literatu­
ra en el plano de la aplicación? En esta eslrucrura triáclica, es la apli­
cación la que orienta leleológic.amente todo el proceso, pero es la 
comprensión primaria la que regula el proceso de un estadio a 
ouo, gracias al hori7.ontc de espera que la comprensión ronticnc: 
ya. De C5le modo, la hermenéutica literaria es orientada a la ve7 
hacia la aplicación y f){)r la comprensión. Y es la lógica de la pregun­
ta y de la respuesta la que garantía la u·ansi<..ión de la explic.lción. 

La primada dada a la comprensión explica que, a diferencia de 
la hermenéutica filosófica de Gadamer, la hermenéutica literaria 
no sea producida directamente por la lógica ele la pregunta y ele l<~ 

resptwsta: reencontrar la pregunta a la que el texto ofrece una rc.s­
puesta, reconstruir las expectativas de los primeros dt>~tinatarios 
dd texto, para restituir al tcxlo su altendad primana, son los pa.~os 

·,o "ULeJ!egungrn zu Abg•en7ung und Aulgabcmtrllenuug cmcr hteran~chen 
H<>rmeneut1k", rn Pofllk uurl Hnml'neulth, t. IX, Munich, W. Fink, 1980; igu;tlmcn­
te. A lthPitMhP l~rjahrun:i unrl. hlP'I·an.11he Ht·rmro,mtlk, F1 ,mciOI t, ~uhrkamp, 19H2, 3a 
ed. 191:14, pp. 31-243; un fragmento C'~tá traduudo Ul Pt~tu¡ur:, n(nn. 39, ~cpuem· 
brC' dr 1979, con c-1 título. "El gorr rstétic..o, las cxpe>nenLI•l~ fundamrntale~ t.le la 
fitnt'm, de lit m.llht'ltl y dt: 1.1 t.at/utn!.\ "; o u o ft agmC'nl.o se let: con el título: "Pmt'\t,\: 1.1 

rxpertt:lllta c~tc'tJC:llOillO a('tivJrlad de p10dncnón (lüll~truu y conoc.eJ) ", en 1 ,, 
TrmjJ\ ,¡,. 111 rrjli'XW'Il, t. 1, llJHO, pp. 185·212 
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de relectura, segundos respecto a una comprensión primaria que 
deja que el texto desarrolle sus propias expectativas. 

Esta primacía asignada a la comprensión se explica por la rela­
ción totalmente primitiva entre conocimiento y goce (Genus~), que 
garantiza la calidad eltética de la hermenéutica litcr.rria. K~t.a rela­
ción es paralela a la existente entre la llamada y la promesa, que 
compromete una vida entera, y que es característica de la compren­
sión teológica. Si se ha desatendido tanto la especificación de la 
comprensión literaria por el goce, ha sido por una curiosa conver­
gencia entre la prohibición proclamada por la poética estructural 
de salir del texto y de superar las instrucciones de lectura que encu­
bre/'il y el descrédito lanzado contra el goce por la estética negativa 
de Adorno, que no quiere ver en ella más que una compensación 
"burguesa" al ascetismo del trabajo.r,2 

Contra.riamente a la idea wmún de que el placer es it.rnorante y 
mudo,Jauss le reconoce el poder de ab1ir un espacio de sentido en 
el que se desplegará luego la lógica de la pregunta y de la re-spues­
ta. Hace romprender. Es una recepción perceptiTJa, atenta a las pres­
cripciones de la partitura musical que es el texto, y una recepción 
abridora, e-n virtud del carácter de horizonte que Husserl Ic<.onoce 
en toda percepción. Por esto, la percepción estética se distingue de 
la percepción cotidiana e instaura la desviación con la experiencia 
<.omún, subrayada anteriormente en las tesis sobre la renovación 
de la historia literaria. El texto pide al lector que, ante todo, este úl­
timo se confíe a la comprensión perceptiva, a las sugerencias de 
sentido que la segunda lectura convertirá en tema y que proporcio­
nará a ésta un horizonte. 

El paso de la primera lectura, la lectura inocente, si existe algu­
na, a la segunda, la lc<.tura di~tanciada, es regulado, como hemos 

" 1 Mirhad Rilfate1 re ha ~ido uno de los nri,mr• o.~ J"Jl_mo..tr<JJ: .lc>dimirr.R . .rlrL . 
anáhs1s estructural y, e-n general, de un,t simple desrripCión deltex.Lo, en su deba­
Le (.011 Jakobson y Lévi-Straus~. Janss le hace JUSUcia, como a <(IIICil "ha in.tugurado 
el paso de l,t de~<.ripción estructural al análtsis de ht recepción del texto poético" 
(p. 120) (aunque -aiiadc- "se mLerese más por lm datos de J,tJe(.epCión y por la~ 
reglas de- la actualización que po• la actividad f"~t<'-tic-a dellecLo•-reu~ptor", tbul ). 
Véase Riffaterrf", "Thc n·adc1 's pe1cepuou of narrativ<'", e-n fnlnfJrí:lalum of nttrra­

tiw, Toronto, 1978, n•tomado <'ll E""" tle fl)Úitu¡u~.llriJI"tumú•, Pmís, Flanun,uJOn, 
1971, pp. 307\. 

~2 SobJe la tc:h<lbilit<Ldón del goc.f" <'Sté-ttco, véase H.R.Jauss, "Kieme Apolog•e 
det ÁsLheu~cheu Erf.thrung", Const::mza, Vrtlaganst,\IL, 1972. El autor n·toma 
aquí la docuina pl.•tóni(.¡¡ del placer puro 'iC"gún el Fz!Pbo, y l.t doctrma kantiana 
del carácter desmterc-~ado, umversalmeme (.Omunicablt', dc-1 placer estéLL<.o. 
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dicho anteriomenle, pm la estructura de hori7e>nle de la compren­
sión inmediata. Ésta, en elcclo, no sólo está jalonada por las expec­
t.alivas fruto de la1> lendcndas dominantes del gusto propias de la 
época de la lectura y de la t-.uniliaridad dclle<.tor con obrall anterio­
res; suscit<1, a la vez, expectativas de ¡,entido no salisfet:has, que la 
lectura vuelve a inscribir en la lógica de- la pregunta y de la respuc~ 
ta. La lectura y re-lectura úenen así sus ventajas y sus debilidades 
respectivas. La lectura implica, a la vez, riqueza y opacidad; la rele-<.­
Ltua clarifica, pe10 elige; se apoya en las preguntas que han qucda­
do abiertas uas el primer re<.orrido del tcxto, pero no ofrece más 
que una interprclao{m enu·e muchas. Una dialéctica de la e.spera y 
de la pregunta regula así la n·ladón de la lectura con la releclura. 
La espera es abier L."l, pero indetenninada; y la pregunta es determi­
nada, pe-ro mál. cerrada. La críuca literaria debe acomodarse a esta 
condiczón lwrmenéutiw d.P Ú! parciahdr.ul. 

Es la elucidadón de esta parcialidad la. que suscita la tercera lec­
tura. Í.sra nace de la pregunta: ¿Qué horizonte histúrim ha rondioo­
nado la génesis y el eteclo de la obra, y limita por consiguiente la in­
terpretación del lector actu.ll? T .a hermenéutica literaria delimita así 
el espacio legítimo de los métodos histórico-filológicos, predomi­
nan tes en la época prcestructuralista, luego destronadas con el es­
tn1Cturalismo. Su justo f'spacio está definido por la función de con­
trol que, en cierto sentido, hace la lectura inmediata, e incluso la 
lectw-a retlexiv..t, dependientes de la lectura de rewnstitución histó­
ri<.a. Pm repercusión, la lectura de control contribuye a liberar el 
placer e"t.ético de la simple satisfacción de los prejuicios y de lo:. in­
tereses < ontemporfmeo<;, vinculándolo a la percepción de la diferm­
ria entre el hori10nle pa:)ado de la obra y el horizonte presente de 
la lectura. Un extraño sentimiento de alejamiento se insinúa así en 
el centto del placer presente. La t.excera lectura obtiene este efe<.to 
mediante una reduplicación de la lógic.a de la pre-gunta y de la res­
puesta, que regulaba la segunda le<.tura. ¿Cuále1> eran las prcguntas 
de 1as que la obra er..t la respuesta? F.n cambio, esta ter<.exa lectura 
"hislóri<.a" sigue siendo guiada por las expectativas de la primera 
lectura y las pregunt.-·1s de la segunda. J.a pregunta simplemente ges-, 
tadora de histOI ia -¿qué decía el texto?- sigue e-stando b~o el con­
trol de la pregunt.a propiamente hermenéutica -¿qué me dice el 
texto y qué digo yo altexto?"3 

'i'l Se pid<" a~í al lector c¡ue "míd,1 el how:onr.e ue la p1op•a experit>nüa y que lo 
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¿Qué sucede con la aplicación en este esquema? A pi imera vista, 
la aplicación propia de la hermenéutica parece no producir ningún 
efecto comparable al del sermón en la hermenéutica teológica o al 
veredicto en la herment>uticajurídica: el reconocimiento de la alte­
ridad del texto, en la lectura erudita, parece ser la última palabra de 
la estética literaria. Comprendemos esta vacilación: si es cierto que 
la aistheszs y el goce no se limitan al plano de la comprensión inme­
diata, sino que atraviesan todos los est.'ldios de la "sutileza" herme­
néutica, estamos tentados a considerar como último criterio de la 
hermenéutica hteraria la dimensión estética, a la que acompaña el 
placer en su travesía por los tres est.:1dios hermenéuticos. Por lo 
tanto, la aplicación no constituye un estadio verdaderamente distin­
to. L1 propia aistheszs es ya reveladora y transformadord. La expe­
riencia estética recibe este poder del conuaste que establece de ini­
cio con la experienda cotidiana, ya que, "refractaria a cualquicx 
cosa distinta de ella misma, se afirma <.orno capaz de transfigurar lo 
cotidiano y tramgredir la11 normas admitidas. Antes que cualquier 
distanciamiento reílt;jo, la comprensión estética, en cuanto tal, pa­
rece realmente ser aplicación. Lo atestigua la gama de efectos C[Ue 
despliega: de~de la M:ducción y :a ilusión peneguídas por la literatu­
ra popular, pasando por la mitig<' 1ón dt>l sufrimiento y la estetiza­
ción de la experiencia del pasado, hasta la subversión y la utopía, ca­
racterísticas de muchas obras contemporáneas. Por esta v.u;edad de 
efectos, la experiencia estética, puesta en la lectura, verifica directa­
mente el aforismo de Erasmo: [e,tw transit in more.\. 

Es posible, sin embargo, reconocer a la aplic.t<.ión un pe1fi.l más 
claro si la situamos al témlino de una u·íada que jm1ss entecruza 
con la de las u·es "sutilezas", sin establecer entre las dos series una rí­
gida correspondencia: la tríada pmPsi.~, aist/wsis, cathan~.r>4 Todo un 
complejo de efectos se vincula a la wtharsis. Ésta designa, en primer 

(:JlSanche po• la confrontación con la expeii(:Jit..Í,, del olio, <·uyo pu·noo;o tc~tuno­
mo ~e Tf'Vt>la en la altel"idm.l del l(:xlO" (p. 131). 

·,4 No digo nad,, ,¡yuí de la fmu<~1.1: tiene Importancia, sm t>mbargo, p.U',\ ],, teo!Í,¡ 
de la lc-rtura en la medid,\ (:1\ que ésta es tambu." n un arto creador que responde ,¡) 

acto poétko que h,1 Instaurarlo la obra Sigmendo a IIanb BlurnenLerg ("Nachah­
rnung cleJ Nattul L;ur Vorgesclnchte des schopfen•chen MemchC"n", en Slutl1um (~ 

rwralt• núm. JO, 1957) y ajur<-;en Mittelslt<lSS (N<•uz.nl urulllultjlllntn,r;, Studmm zu1· 
Enl.<l14wn,~t; dn ni'UZfltlu111'n W~wn~r.lmjl untl Ph!lollffllut', Bt>rlín, Nueva York, 1970), 
H R. Jauss des<.nl>e la conqmsm de f'qt¡- poder creador libie de <.u.llqluel modelo, 
desde l<l Ant1gtiedad bíhhc<~ y hc!C'mc<l hasta nuestros día~. JUb.lHdo p01 la épuca df'l 
~lf>lO de las J.uc<:'S. 
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lugar, el efecto más moral que estético de la obra: se proponen, me­
diante la obra, v&loraciones nuevas, nonn~ inéditas, que atacan o 
socavan las "costumbres" corrientes.55 Este pnmci efecto está vincu­
lado fundamentalmente a la tendencia del lector a ulentifiacrse con 
el héroe, y a d~jarse guiar por el narrador digno o no de mnfianza. 
Pero la catharsis tiene este efecto moral sólo porque, ante todo, exhi­
be el poder de clarificación, de examen, de instrucción ejercida por 
la obra merced al rlistanciamiento respecto a nuestros propios afe<"­
to~Y' De este sentido se pasa fácilmente a aquel que es el que más 
subraya Jauss, a saber, el poder de comunicabilidad de la obra. Un 
esclarecimiento, en efecto, es fundamentalmente comunkat.ivo; por 
él, la obra "enseña".57 No es sólo una obseiVación de Aristóteles la 
que encontramos aquí, sino un rasgo dominante de la estética k.:'tn­
tiana, según la cual la universalidad de lo bello no consiste más que 
en su comunicabilidad a priori. T ~ catharsis constituye así un mo­
mento distinto de la aisthesis, wncebida como pura receptividad: el 
momento de comunicabilidad de la comprensión perceptiva. La 
mst~is libera al lector de lo cotidiano; la mtlu!rm lo hace libre para 
nuevas vdloraciones de la realidad, que tomarán forma en la relcc­
tura. Un efecto aún más !>util denva de la c.atlu!rs~: gracias a la clarifi­
cación que ejerce, la catltarsif el> boza un proceso de trasposición, no 
sólo afectiva sino también wgnitiva, que puede wmpararse con la 
alegoreJÚ, cuya historia se remon t.a a las exégesis cristiana y pagana. 
Hay alegorización desde el momento en que se intenta "traducir el 
sentirlo de un texto desde su primer contexto a otro, lo que equiva­
le a decir, darle una significación nueva que rebasa E"l horizonte rlel 
sentirlo delimitado por la intencionalidad del texto en su contexto 
orit,ri.nario".58 Es, en definitiva, esta capacidad de alegonzación, vin­
culada a la wthanis, la que hace de la aplicación litcralia la réplica 
má,o; próxima a la aprehensión analogizadora del pasado en la dialéc­
tica del cara-a-cara y de la deuda. 

c,:; R<"corci.'lmo~ que-, en la Po;ltttt de !u I>lótelc-~. los <-•11 actercs están clasificados 
en "mqores" que nosotro~. "peores" que nosotros, "~c::meJantes" a nosotros; re<.or­
u,unos Igualmente que, e u la dt~cusrón de la retórica de licnón, los efectos mora· 
les de la estrategia de per suas1ón de J,¡ novela mode1 na son lo• que han susut.ldo 
¡,,. m:í.s vtvas reservas de un Wayne iloolh. 

'it> Sobre La traducción de wtlutn!l por "darifLl-ación", "esd;uenmiento", "pur­
gación", véa"'• el <.,Lpítulo sobre La PoPlutt de AIJ~tóteles en J),·mfm )' nttmmón, t. 1. 

pp. 114-116. 
ó7 1/JI(L, p 1 I 3. 
;H "Límites y tareas de una herrnenéuticaliteralia", ojJ 1.1t., p.l24 
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Ésta es la problemática distinta suscitada por la aplicación, sin li­
bcrar!>e, no obstante, del horizonte de la comprensión perceptiva y 
de la actitud de g·oce. 

Al término de este recorrido por algunas teorías de la lectura, 
escogidas en función de su contribución a nuestro problema de la 
refignranón, se destacan algunos rasgos principales, que subrayan, 
cada uno a su modo, la estructura dialédica de la operación de refi­
guración. 

La primera tensión dialéctica ha surbrido de la comparación, ine­
luchble, entre el sentimiento de la deuda, que nos ha parecido 
acompañar la relación de npresentancia respecto al pasado, y la liber­
tad de las variaciones imaginativas ~jercida.s por la ficción sobre el 
tema de las aporías del tiempo, tal como las hemos dcsc.Tito en el 
capítulo anterior. Los análisis que acabamos de hacer del fenóme­
no de la lectura nos llevan a matizar esta oposiüón demasiado sim­
ple. Hay que decir, en primer lugar, que la proyección de un 
mundo de ficción consiste en un procc~o creador complejo, que 
puede ser producido por una conuencia de deuda así como ocu­
rre con el trabajo de reconstrucción del historiador. El problema 
de la libertad creadora no es sencillo. La libc1ación dt> la ficción 
respecto a los condic.íonamientos de la historia -condicionamien­
tos resumidos en la prueba documental- no constituye la última 
palabra sobre la libertad dt> la ficción. Constituye sólo el momento 
cartesiano: la libre elección en el reino dt> lo imaginario. Pero el 
servicio de la visión del mundo, que el autor implicado pretende 
comunicar a)lc(.tOI, es para la ficción fuente de condicionamientos 
más sutiles, que expresan el momento "spmosist.a" de la libertad: la 
necesidad interior. Libre dRl condicionamiento exterior de la prue­
ba documental, la ficción está uabada interiormente por aquello 
mismo que ella proycc.ta fuera de sí. Libre de ... , el artista debe aún 
hacerse libre para ... Si no fuera así, ¿cómo explicar las angustias y 
los !>Ldrimientos de la creación artística ateslig-uados por la corre.or 
pondencia y los diario!> íntimos de un Van Gogh o de un Cézannc? 
Así, la dura ley de la creación, que es !.1 de reflejar, del modo más 
perfecto posible, la visión del mundo que anima al artista, corres­
ponde, punto por punto, a la deuda del historiador y del lector de 
histona respecto a los muertos.'iH Lo que la C!>trategia rlt> persua-

;9 En d c.opítulo ~•guiente volveremos sobr~ l"~ta •cmo;:¡anza, pa1 <l 1 eforz,u ),,, 
a)loyo\ndonos en 1<~ noción de voz n.orratha, mtroducida cn nuc•h a t('re<:ra pm te, 

<-••P· 3, § 4. 
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sión, fruto del autor implicado, intenta imponeraJ lector, es precisa­
meo te la fuerza de convicción -la fuerza "ilocucional ", se diría con 
palabras propias de la teoría de los actos de discurso- que so11tiene 
la visión del mundo del narrador. La paradoja, en este punto, está 
en que la libertad de las variaciones imaginativas e:. comunicada sólo 
revestida del poder vinculante de una visión del mundo. La dialécti­
ca entre libertad y condicionamiento, inuinseca al proceso crea­
dor, se transmite así a lo largo de todo el proceso hermenéutico 
que Jauss caracterizaba antcriomente mediante la tríada poiesü, aü­
the:>is, catharsis. El último término de la tríada es incluso aquel en el 
que culmina esta paradoja de una libertad constreñida, de una li­
henad liberada por la dcte1minación. En el momento de clarifila­
ción y de purificación, el lector es hecho libre a su pesar. F~<~ta para­
d<~a es la que hate de la confrontación entre el mundo del texto y 
el del lector una lucha en la que la fusión de Jos horizontes de espe­
ra del texto con los del lector sólo aporta una paz precaria. 

Una segunda tensión dialéctica procede de la estructura de la 
propia opera<ión ele lectura. En efelto, ha parecido imposible dar 
una descripción simple de este fenómeno. Ha habido que partir 
del polo del autor implicado y de su estlategia de persuasión, atra­
vesar luego la t:ona ambigua de una preso;pción de lectura, que a 
la vet: condiciona al lector y lo hace libre, para alceder finalmente 
a una t>stética de la relepción, que coloca la obra y al lector en una 
1 elación ele &inergia. Esta ctialéctka merece compararse con aque­
lla que nos ha parecido que subrayaba la reladón de Iepresentan­
cia sn&citada por el enigma del carácter pasado del pasado. Es cier­
to que no se trata de buscar una sem~janza, punto por punto, entre 
los momentos de la temía de la represen tanda y los de la teoría de 
la lectura. Sin embargo, la constitución dialéctica de la lectura no 
es ajena a la dialéctica de lo Mismo, de lo Otro y de lo Análogo.fi0 

.A:.í, la retórica de la ficción pone en escena a un autor implicado 
que, mediame una operadón de seducción, intenta hacer al lector 
idéntico a él mismo. Pero cuando el leltor, descubriendo su lugar 
prescrito por el texto, se siente no ya seducido sino aterrorizado, k 
queda como único recurso distanciarse del texto y tomar concien­
cia, del modo más daro posible, de la desviación entre las expecta-

hll He c.le~rnto en otro lugar um1 dmli'ctlc,t an:í.log¡¡ entre apropiaaón y diMan­
uanón, véast" "L,t tárhe de l'herménl"utique", <"11 F. Bovon y G. Rouillet, J.o:xt•gpstl. 
f1Tnf>li'1nf¡ ,z,, mrt/uJtl!> ,.¡ BxeTI1U' dt> lnlurr, Neudlatcl, Delachaux. y Ntt"stlé, 1975, PP· 
179-200 
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uvas que el texto dc:.arrolla y las suyas propias, wrno individuo con 
denado a la cotidianidad y como miemhro del público culto, ten 
mado p01 tuda una tradición de lecturas. Estd osulanón entre le 
Mismo y lo Otro sólo es superada por la operación caractenzad< 
por Gadamer y Jauss como fusión de los hon70nte~ y que pued( 
considerarse como d ideal-tipo de la lectura. Más allá de la alterna 
tiva de la confusión y de la alienación, la convergencia de la escritu 
ra y de la lectura tiende a establecer, enln: las esperas creadas po: 
el texto y las aportadas por la k<-tura, una relación analo¡,rizadora 
que evoca aquella en la que culmina la relación de representanci< 
del pasado históríw. 

Otra propierlad notable del fenómeno de la lectura, igualmentt 
generadora de dial6túca, <.oncierne a la relación enu·e comunicalrtli 
dad y rifr.rmrialidad (si se nos permite utilizar este término, con la~ 
reservas del ca:.o) en la operación de refiguracíón. Se puede entrar 
en el problema por uno u olio exu·cmo: así se dirá, como en el es· 
boLO de mzrnesif 111 de nuf'stro primer volumen, que una estét.ic a rlf 
la r~cepción no puede compromrter el problema de la comuni<.a· 
ción sin comprometer el de la Icfcrencia, en la medida en que, le 
que es <..omuni<.ado, en última instancia, es, más allá del st·nudo cif. 
una obra, elmWldo que proyt>c·t;l y que constituye su horizonte;Gl 
peoro se debe decir, en sentido inverso, que la rf'ct"pción de la obra) 
la acogida de lo que Gadamer gusta. llamar la "cosa" del texto !>Ólo 
son sustraídos a la pura subjetividad del a<.to de lt>ctura si se inscri· 
ben en una <.adena de lf'cturas, que da una dimensión histónca ¡¡ 

f'Sta recepción y a esLa acogida. El atto de lectura se incluye así en 
una comunidad que lee, que, en cierlas condiciones favorables, de­
sarrolla el tipo de normatividad y de canonicidad que reconocemos 
a las grandes obras, las que nunca terminan de cont.extualizarse y 
de ICloatextualízar!>e en las más diversas circunstancias lulturalcs. 
Volvemos a encontrar por este cannno un tema central de la estéti­
ca kantiana: la comunicabilidad constituye un <.omponente int.rínse· 
co deljuic.io de gusto. Es cierto que traemos este tipo de univei~.:tli· 
rlarl, quf' Kant quería a frriuri, no en provecho deljui<.io reflejo, •ano, 
<ti conuario, en el de Id "cosa misma" que nos interpela en el texto. 
Pero, entre esta "estructura de lhunada", para emplear la terminolo­
gía de W. lser, y la comunirabilidad caractetísüca de un leer-en· 
común, se instaura una relación Iccíproca, intrínsf'camente consti-

111 Tum/JO y 1umtll"!Ón, t. J. p l4R 
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tutiv.a del poder de refiguración propio de las obras de ficción. 
Una última dialéctica nos conduce al umbral de nuestro capítu­

lo 5. Ataüe a las dos funciones, si no antitéticas, al menos divergen­
tes, asumidas por la lectura. Ésta aparece, alternativamente, como 
una interrupción en el curso de la acción y como un relanzanuento 
hada la acci6n. Estas dos perspectivas sobre la lectura resultan di­
rectamente de su función de enfrentamiento y de unión entre el 
mundo imaginario del texto y el afectivo del lector. En cuanto el 
lector somete sus esperas a las que el texto desarrolla, él mismo se 
coloca en estado de irrealidad, en la medida de la irrealidad del 
mundo de ficción hacia el que el lector emigra; la misma lectura SE' 

convierte entonces en un lugar tambié-n irreal en el que la refh .. "­
xión hace una pausa. En cambio, en tanto que el lector incorpora 
-consciente o inconscientemente, poco importa-las cnseñantas de 
~us lenuras a su visión del mundo, para aumentar su legibilidad 
previa, la lectura es para él algo bien distinto de un lugar en el que 
se detiene; es un ámbita que atraviesa. 

Este doble estatuto de la lectura hace de la confrontación entre 
mundo del texto y mundo del lector, a la vet, un éxtasif y un 
envío. fi~ El ideal-tipo de la lectura, figurado por la fusión sin confu­
l>ÍÓn de lo~ horizontes de espera del texto y de los del lecLor, une 
e~to1> dos momentos de la refiguración en la unidad frágil del éxta­
sis y del envío. Esta unidad frágil puede expresarse en la siguiente 
paradoja: cuanto más sitút> el lector en una dimensión de irreali­
dad la lectura, más profunda y más lejana ser.i la influencia de la 
obra sobre la realidad social. ¿No es la pintura menos figurativa l•t 
que liene las ma~ores posibilidades de cambiar nuel>u·a visión del 
mundo? 

De esta última dialéctica resulta que, si el problema de la rcfigu­
ración del tiempo por la narraCiÓn se trama en la narración, no en­
cuentra en ella su desenlace. 

h2 ~:~ta dtstinción entre],, lcrrur,¡ como éxt<tSI~ y la lectura tomn envío exphc<1 
I<Ls mcii<~cionl"s de Janss en su valo• adón del papel de la aphcaoón en la herme­
néutica literana. como éxtasi~. la aplicación Hende a idennfitarS<" roula comi:JI en­
sJOn e~tétrra; como l"nvío, si" sep.u-a de ella en la relertura y dC'~plieg-a sm efecto~ 
ratáJ tico~; <!<.lÚa, entonc:l's, tomo "un correctiVO a Otra5 aplicaltonr~ que siguen 
e~Lando somrtlda~ a la presión de la~ ~Itmtnoncs y a los condicionamientos qtw 
•m ponen las dechiont"~ que hay que tomar t.on vistas .tia acción chrect<t" ("Limites 
"'t t.acbes rl'une herméneutique littfraire", '1'· nt., p. 133). 



5. EL ENTRECRUZAMIENTO DE lA IDSTORIA 
Y DE lA FICCIÓN 

Con este <.apítulo, llegamos al objetivo que ha guiado continua­
mente la progresión de nuestras investigaciones: la rcfiguración 
efectiva del tiempo, convertido así en tiempo humano, por el cntre­
crunmicnto de la historia y de la ficción. 1 En la pnmcra etapa, se 
ha hecho hincapié en la heú:mgeneidad de las respuestas aportadas 
por la historia y la ficción a las aporías del tiempo fenomenológico, 
a saber, en la oposición entre las variaciones imaginativas desplega­
das por la ficción y la reinscripción, estipulada por la historia, del 
tiempo fenomenológico sobre el tiempo cósmico. F.n la segunda 
et.'1.pa ha aparecido cierto paralelismo entre la repre-sentancia del pa­
!>ado histórico y la traslación del mundo ele ficción del texto al 
mundo efectivo cicllector. Ahora queremos hablar de la confluencia 
entre las dos series de análisis consagradas, re~pectivamente, a la 
historia y a la ficción, incluso a la implicación mutua de los dos pro­
cedimientos de refiguración. 

Este paso de un estadio en el que prevalece la heterogeneidad de 
los ol.:!jetivos intencionales a otro e-n d que predomina la inte-rac­
ción, ha sido preparado descie antes por los análisis precedentes. 

En primer lugar, la fenomenología, que ha proporcionado a los 
dos grandes modos narrativos una lemática común, por muy heri­
da que esté de aporías, ha garantizado ciei ta conmensurabilidad 
entre el tiempo de la fic<.ión y el tie-mpo histórico. Al término de la 
primera etapa, era posible, al menos, afirmar que la historia y la fic­
ción se enfre-ntan a las mismas dificult.acies, dificultarles no resuel­
tas, e~ cierto, pero reconocidas y llevadas a la esfera del lenguaje 
gr.:tcias a la fenomenología. Después, la teoría de la leltura ha cn·a­
do un espacio común para lo.~ intercambios entre la historia y la fic­
ción. l-Iemos fingido cre-er que la lecmra interesa sólo a la recep­
ción de los textos literarios. Pero somos lectores de historia tanto 
como de novela. Toda grafia, incluida la hi!>toriografía, depende de 

1 No in~1~to de nuevo en las mzones ,mtellormente expuebtas por las que pldie­
ro habhu de rdiguración conjunta o ue eJltl('cmzamiento má.• c¡ue de r¡,feienria 
cruzada. Pero se trat."\ del mi~mo conteniuo de problema& expu<'"sto en el pnmeo vo­
lumen. pp. 148-155. 

[901] 
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una teoría ampliada de la lectura. De ello resulta que la operación 
de implicación mutua antes mencionada tiene su asiento en la lc<.­
tura. En este 1.cntido, los análisis del entrecruwmimto de la lustOiia y 
de la fiu:.ión que vamos a afrontar incumben a una teoría ampliada 
de la recepción, tuyo momento fenomenológico es el acto de lec­
tura. F.s en esta teoría ampliada de la lectura donde adviene el cam­
bio, dc~de la divergencia hasta la convergencia, entre el relato his­
tórico y el de fi<.ción. 

Queda por dar 1:'1 paso de la convergenua al entrecruzamiento. 
Por entrecruzamiento de la historia y de la ficción, entendemos 

la estructum fundamental, tanto ontológica como epistemológica, 
graLias a la cual la historia y la ficríón sólo plasman su respe(.tlva in­
tencionalidad ~irviéndo~e de la intencionalidad de la otra. Est<J 
concreti.lación corresponde, en la teoría narrativa, al fenómeno 
del "veT wmo ... ", con el que, en La meLájom viva, hemos caracteriza­
do la referencia metafóri<.a. l-Iemos abordado al menos dos veces 
este problema de la concretizanón: una primera ve7, <.uando 
hemos intentado, siguiendo a Hayden White, esdare(.er la relación 
de representancia de la conciencia histórica respecto al pasado en 
< uanto tal, mediante la noción de aprehensión analngizadora; la 
!.egunda vez, cuando, en una perspectiva próxima a la de R. Ingar­
den, hemos descrito la lcclUra como una "efectuación" del texto 
<.onsiderado como una partitura que hay que ejecutar. Vamos a 
mo~trar que esta concreti.lación sólo se alcan.la en la medida en 
que, por una parte, la historia se sirve, de algun<J forma, de la fic­
ción para refigurar el tiempo, y en cuanto que, por otra parte, la 
fi<.<.ión se sin'e de la historia para el mismo fin. Esta wnuelización 
mutua man.a el triunfo ele la noción de figura, bajo la forma del ji­
gurarsl' que ... 

1. La ficc.ionalización de la hi~toria 

La primera mitad de la tesis es la más fácil de demostrar. Pero no 
hay que eng-d.ñarse sobre su alcance. Por una parte, no se trata de 
repetir simplemente lo que se ha dicho en el primer volumen 
~obre la funLión de la imagmadón en el relato hi~tórico en el 
plano de la configuración; se trata precisamenle de la función de 
lo imaginario en la perspectiva del pasado tal como ha sido. Por 
otra, no se trata, en ah1>oluto, de negar la ausencia de simetría 



~ L ENTRECRUZAMIENTO m LA HISTORIA Y Dr. LA FICCIÓN 903 

entre pasado "real" y mundo uirreal"; el problema está justamente 
en mot.trar ele qué modo, único en su género, lo imaginario se in­
corpora a la perspectiva del haber-sido, sin debilttar su perspectiva 
"reali'ita". 

El espacio vacío de lo imaginario está marcado por el carácter 
mismo del haber-sido como no observable. Para cerciorarse de ello, 
basta rehac.cr el recorr1do de las tres aproximaciones sucesivas que 
hemos propuesto del haber-stdo tal como ha sido. Se observa en­
tonces que la parte de lo imaginario crece a medida que la aproxi­
mación se hace má.~ estrecha. Tomemos la tesis má1> recdüta sobre el 
pasado histórico, aquella de la que hemos partido para instituir la 
respuesta de la conciencia histórica a las aporías del tiempo: la his­
toria -hemos dicho- reirnLribe el tiempo de la narración en el tiem­
po del universo. Es una tesis "realista", en el sentido de que la histo­
ria somete su cronología a la úni<.a escala de tiempo, común a lo 
que se llama la "historia" de la tierra, la "historia" de las especies vi­
vientes, la "historia" del sistema solar >' de las galaxias. Esta reins­
criprión del relato en el tiempo del universo, según una única esca­
la, sigue siendo la especifi<.idad del modo referencial de ld. histono­
g¡afia. 

Pero es precisamente en olasión de la tesis más "realista" cuan­
do lo imaginario se introduce por pnmera vez en la perspectiva del 
haber-sido. 

No hemos olvidado que el abismo entre tiempo del mundo y 
tiempo vivido es superado sólo gra<.ias a la construc.ción de algunos 
conectadores específicos que hacen pensable y utilizable el tiempo 
hislórico. El calendano, que hemos wlocado a la cabcLa de estos 
conectadores, deriva del mismo genio inventivo que hemos visto ya 
actuando en la construc<.ión del gnnnwn. Como ob~ervaJ.T. Fra&cr 
al comienzo de su obra sobre el tiempo,2 si el nombre mismo de 
gnomon consf'rv.a algo de su antiguo significado de consejero, de 
inspector, de conocedor, es porque una actividad de interpretación 
actúa en él, C]Ue rige la construcción de un aparato de apariencia 
tan simple; de igual modo que un intérprele reali7a la traducción 
connnua ele una lengua a otra, uniendo así dos universos lingüísti­
cos según cierto principio de transformación, el gnnmon une do~ 
procesos según ciertas hipótesis &obre el mundo. Uno de los proce­
sos es el movimiento del Sol; otro, la vida del que consulta el gno-

2 .J T Fr,¡~el, '/fu• gmrm rtTIIl r'l.mbltion of U?nP. A mtü o( zniMfmlrll.trm, m fJhyfl.r.\, Am­
herst, The University ofMas~chusetts Press, l9H2. 



904 POtTJCA DE LA NARRACIÓN· HISTORIA, FICCIÓN, TIEMPO 

mon; la hipótesis comprende lo.~ pzindpios implü.itos a la construc­
ción y al funcionamiento del rclqj solar (ibid., p. 3). Aparece aquí 
ya la doble afiliación que, a nuestro entender, carac.tcriza al calen­
dario. Por un lado, el reloj solar pertenece al universo del hombre; 
por otro, forma también parte del universo astronómico: el movi­
miento de la sombra es independiente de la voluntad humana. 
Pero estos dos mundos no serían relacionados :.in la convicción de 
que- es posible derivar seiialc:., relativas al tiempo, del movimiento 
de la sombra proyectada. Esta creencia permite al hombre ordenar 
su vida en función de los movimientos de la sombra, sin esperar de 
ella que se doblegue al riuno de sus necesidades y de sus deseos 
(tbid., p. 4). Pero la convicción que acabamos de evocar no tomarla 
forma si no se enramase en la construt.ción de un aparato capaz de 
proporcionar dos tipos de infonnaciones: una, sobre la hora, me­
diante la mientación de la sombra sobre el reloj l!olar; otra, sobre la 
estación de] año, gracias a la longitud de la 1>ombra a mediodía. Sin 
divisiones horarias y sin cmvas c.oncéntricas, no se podría leer el gno­
mon. Poner en paralelo dos cmsos heterogéneos de acontecimien­
tos, formar una hipótesis general sobre la naturaleza en su co~un­
to, consu·uir un aparato apropiado: éstos son los principales pasos 
inventivos que, incorporados a la lectura del reloj solar, hacen de 
éste una lectu,ra de 5ignos, una trarlm .. ción y una interpretación, 
según las palabras de JT. Fraser. Esta le( tura de signos, a su vet., 
puede considerarse como la operación esquematiwdm·a :.obre cuya 
hase son pensadas juntal dos perspectivas sohre el nempo. Todo lo 
que hemos didw a propósno del calendario se podría describir en 
térmmos análogos: es cierto qne las operaciones íntelec.tuales son 
singulannente más complejas, en particular los cákulos numéricos 
aplic.J.dos a las diferente-s periodicidades 1mplic.adas, con objeto de 
hacerlas c.onmensurablcs; además, el c.arácter institucional y, en úl­
tima instantia, político de la instauración del calendario acentúa el 
carácter smtético de la conjum:ión del aspecto astronómico y del 
aspecto eminentemente social del calendario. Pese a todas las dife­
rencias que se pueden encontrar entre el reloj y el calendario, [e,'Y' 

el calendario sigue siendo una interpretanón de signos compara­
ble a la lectura del cuadrante solar y del reloj. Sobre la base de un 
sistema periódico de techas, un calendario perpetuo permite la 
asig·nación de una fecha, es decir, de un lugar ~ualf¡uiera en el siste­
ma de todas las fechas posibles, a un ac.ontecimiento que llev<t la 
marca del p-resente y, por implicación, la del pasado o del futuro. l.a 
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datación de un acontecimiento presenta así un carácter sintético, 
por el que un presente efet:tivo es identificado con un instante 
cualquiera. Más aún, si el princip10 de la datación cons1ste en una 
atribución de un presente vivo a un instante cualquiera, su práctica 
consiste en la atribución de un "como si" presente, según la fOrmu­
la husserliana de la rememoración, a un instante cualquiera; ]as fe­
chas se asignan a presentes potenciales, a presentes imaginados. Así, 
todos los recuerdos acumulados por la memoria colectiva pueden 
c.onvertirse en acontecimientos datados, gracias a su reinscripción 
en el tiempo del c.alendario. 

Sería fácil aplicar un razonamiento semejante a los otros conec­
tadort"s entre el tiempo narrativo y el universal. La sucesión de las 
generaciones es a la vez un dato biológico y una prótesis de la re­
memoración, en sentido husserliana. Siempre es posible extender 
el recuerdo, mt"diante la cadena de las memorias ancestrales, re­
montar la pendiente del tiempo al prolongar con la imaginación 
este movimiento regresivo; de la misma manera en que es posible a 
cada uno situar su propia temporalidad en la sucesión de las gene­
raciones, con la ayuda, má!l o menos obligada, del tiempo del ca­
lendario. En este sentido, la red de los contemporáneo<;, de los pre­
decesores y de los suce1>ores esquematiza -en el sentido kantiano del 
término- la relación entre el fenómeno más biológico de la suce­
sión de las generaciones y el fenómeno má1> intelectual de la re­
construcción del remo de los Lontemporáneos, de los predecesores 
y de los sucesores. El carácter mixto de este triple reino subraya su 
carácter imagindrio. 

Evidentemente, es en el fenómeno de la huella donde culmina 
el carácter imaginario de los conectadores que marcan la mstaura-­
ción del tiempo histórico. La estructura m1xta de la huella misma 
t.:n t:"uan to·~rfl:r:t(J-·i'ign.s pl't"supon.e .est.:a. m.cdi<l.dón_in:ülp,i naria. Esta es­
tructura mixta expresa en pocas palabras una actividad sintética 
c.omplt"ja, en la que entran en composición inferencias de tipo cau­
sal aplicadas a l.:t huella en cuanto marca dejada, y actividades de 
intcrprt"tación vinculadas al carácter de significancia de la huella, 
en cuanto coom presente que vale por una cosa pasada. E~ta activi­
dad sintética, expresada perfe(.tamente por la acción "rastrear de 
nuevo", resume a su vez operaciones tan complejas como las que 
están en el origen del g;nonwn y del calendario. Son precisamente 
las acliviclade1> de custodia, de selección, de agrupamiento, de con­
sulta, en una palabra: de lec.tura de los archivos y de los doc.umen-
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tos, las que mediatizan y esquematizan la huella, por decirlo d.SÍ, 

para hacer de ella la última prc~uposición de la reinscnpción del 
tiempo vivirlo (el Liempo con un presente) en el tiempo puramen­
te suce~ivo (el tiempo sin presente). Si la huella es un fenómeno 
más r<Ldícal que d del documento o el del archivo, en cambio es d 
tratamiento de los archivos y de los documentos el que haLe de la 
huella un operador efectivo del tiempo histórico. El carácler imagi­
nano de las actividades que medíanzan y esquematizan la huella se 
atestigua en el trabajo de pensamiento que acompaña la interpret:.'l.­
ción de un hallazgo, de un fósil, de una:. ruinas, de una pieza de 
museo, de un monumento: se le:. asigna su valor de huella, es 
decir, ele efecto-signo, sólo figurándose el contexto de vida, el entor­
no social y cultural, en una palabra, según la observación de Hei­
degger evO<.ada anteliormente, el mundo que, hoy, falta, :,i se puede 
hablar así, en torno a la reliquia. Pero con La expresión .figl.trarse in­
dicamos aquí una aruvidad de lo imaginario que es más tacil de de-­
limitar en el marco del análisis que sigue. 

F.l papel mediador de lo imaginario se acreüent:.'l, en efecto, 
cuando pasamos del tema de la reinscripción del tiempo vivido en 
el tiempo cósmico (capítulo l) .u de la dimensión pasada del pasa­
do (lapítulo 2). Por una parte, el "realismo" espontáneo del histo­
riador ha encontrado su expre,o,ión crítica en el dificil concepto de 
repre~cntancia, que hemos distingmdo expresamente del de repre­
sentación. Con este concepto, hemos querido expresar la reivindi­
cación del cma-a-cara hoy pasado sobre el discurso histórico que él 
pretende, su poder de incitación y de corrección respecto a todas 
las ronsu·uccioncs históricas, en la medida en que éstas pretenden 
ser reconstrucciones. Yo mismo he subrayarlo este deredw del pa­
,o,ado tal como fue, haciéndole corresponder la idea de una deuda 
de nuestra parte respecto a los muertos. Por otra parte, el carácter 
evasivo de este cara-a-cara, sin embargo imperioso, nos ha conduCI­
do a un juego lógico en el que las categorías de lo Mismo, de lo 
Otro y de lo Análogo estructuran el enigma sin resolverlo. En cada 
etapa de este juego lógico es donde lo Imaginario se impone wmo 
senlidor obligado de la represent.ancia y bordea, una vez más, la 
operación que consiste en figurarse que ... No hemos olvidado, en 
Collingwood, tomado como portavo.:; de lo Mismo, la unión íntima 
enue la imaginación histórica y la reefectuación. Ésta es el telos, el 
oqjetivo y la coronación de la imaginadón histónc.a; esta última, en 
cambio, es el organon de la reefectuación. Se pasa de la categoría de 
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lo Mismo a la de lo Ou·o para expresar el momento del pasado en 
la rPpre~entancia rlel p<~sado: siempre es el imaginario el que impi­
de d la alteridad hundirse en lo mdec.ihle. Es siempre gracias a al­
guna traslación de lo Mismo a lo Otro, en simpatía y en imagina­
ción, como lo Otro extraño 1>e me hace próximo. A este respecto, 
aquí tiene un lugar lógico el análisis que Husserl wnsagra, en la 
Qumta medttación cartesiana, a la operación de emparejarmento 
(Paarunp,) y a la inferencia analogizadora que sostiene a esta últi­
ma. Además, de esta forma se prest>n•a Pl t.!"ma cenu·al de la socio­
logía comprensiva de Dih.hey, a .'!taber, que toda mteligencia históri­
ca se enraíza en la capacidad que tiene un St!jcto de trasladarse a 
una vida psíqmca extraña. Aquí, comenta Gadamer, el espíritn 
comprende al espíritu. Es esta traslación analogi7adora, para fun­
dir en una sola las dos temáticas de Husserl y de Dilthey, la que le­
gitima el paso a lo Análogo y el recnr~o, con Hayden '"-Thitc, a la 
tropología, para dar un sentido aceptable, alejado de todo positivis­
mo, a la expresión de Ranke: conocer e-1 pasado une~ c>igentltch gewe­
len (el pasado tal como se ha producido realmente). El rme -que 
equilibra paradójicamente el ei.gentlich- adquiere entonces el valor 
tropológico del "tal como", interpretado, alternativamente, como 
metáfora, como metonimia, como sinécdoque, <.omo tronía. Lo 
que Hayden Whit.e llama función "representativa" de la irnagma­
ción históric.a roa, una veL. más, d acto de figurarse que- ... , por el 
que la imaginación se hace capaz de visión: el pa~ado es lo que yo 
hahría Vt~t.o, aquello de lo que habría sido el testigo ocular, si hu­
biera estado allí, así como el ot10 lado de las cosas es aquel que yo 
vería si las percibiera desde el punto de vista con que otros las 
miran. Así, la tropolobría se convierte en lo imaginario de la ICprc­
sent.:"lncm. 

Queda por !>uperar un paso suplementario rle-1 pasado datado 
(capítulo l) y del pasado reconstruido (capítulo 3) al pasado refigu­
rado, y por precisar la modaluiad de lo imaginario que responde a 
esta exigenci.t de .fi.r:;uratividad. A este respecto, hasta ahora no 
hf'mos hecho más que sf'ñalar f'l espacio vacío del imaginario en el 
t1abajo de Icfiguración. 

Es preciso decir ahora cómo tenemos aquí rasgos de lo imagina­
lÍo, sólo expliatados por el relato de ficción, que Vtenen a enriquecer 
estas meditaciones imaginarias, y cómo, de este modo, se opera el 
e-ntrecrll7amif'nt.o propiame-nte dicho de la ficción y de la historia 
en la.tcfigmación del tiempo. 
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Ile hecho alusión a estos rasgos precisamente al introducir la ex­
presión "figurarse que ... " Tienen lodos en común la capacidad de 
confe1ir a la perspectiva del pasado un complemento cuasi intuiti­
vo. Una primera modalidad consiste en una imitación directa de la 
función metafórica del "ver-como". Hemos sido preparados desde 
hace tiempo para acoger esta ayuda que la referenda rota de la me­
táfora aporta a la re-figuración dd- t:iempn-per-la-histo.Jia . ..De~d'ó" ,¡ 

momento en que hemos admitido que la escritura de la hi1>loria no 
se añade desde el exterior al conocimiento histórico, sino que 
forma cuerpo con ella, nada se opone a que admitamos también 
que la historia imzta en su escritura los tipm de construcción de la 
trama recibidos de la tradición literaria. Así, hemos visto a Hayden 
White tomar de Northrop Fryc las categorías de lo trágico, de lo có­
mico, de lo novelesco, de lo irónico, etc., y empareJar estos géneros 
literarios con los tropos de la tr.-t.dición retórica. Pero estos présta­
mos que la historia toma de la literatura no pueden limitarse ;,u 
plano de la composición, y por lo tanto, al momento de configura­
ción. El préstamo concierne también a la función teprescnt.:'1tiva de 
la imaginación histórica: aprendemos a ver corrw trágico, como cómi­
co, etc, cierta concatenación de acontecimientos. Lo que constitu­
ye precisamente la perennidad de cierta~ grandes obras históricas, 
cuyo progreso documental ha comprometido, sin embargo, la fia­
bilidad propiamente científica, es el carácter perfectamente apro­
ptado de 1-.u arte poético y retórico a su manera de ver el pasado. La 
misma obra puede ser así un gran libro de historia y una extraordi­
naria novela. Lo sorprendente es que est.-:t interconeXIón de la fic­
oón con la historia.no debilita el proyecto de represent.ancia de 
esta última, sino que conu·ibuye a realinrlo. 

Este efecto ele ficción, si ~.>e puede hablar así, se halla además 
multiplicado por las diversas esuategias retóricas que hemos evoca­
do en nuestro análisis de las teorías de la lectura. Se puede l.('er un 
libro de historia wmn una novela. De este modo, se entra en el 
pacto de lectura que instituye la relación de complicidad entre la 
voz narrativa y el lector implicado. En virtud de este pacto, el lector 
baja la guardia. Suspende voluntariamente su recelo. Se fia. Está 
presto a conceder al historiador el derecho desorbitado de conocer 
las almas. 

En nombre de este derecho, los historiadores antiguos no duda­
ban en poner en los labios de sus héroes discursos inventados que 
los documentos no garantizaban, sino que hacían sólo plausibles. 
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Los historiadores modernos ya no se permiten estas incursiones 
fantásticas, en el sentido propio del término. Sin embargo, recu­
n·en, bajo las formas más sutiles, al genio novelesco, puest.o que in­
tentan reefectuar, es decir repensar, cierto cál< ulo de fines y me­
dios. El historiador no se prohíbe, pues, "pintar" una siluación, "ex­
pre1>ar" una sucesión de pensamientos y conferirle la "viv.:tcidad" de 
un discurso intenor. Volvemos a encontrar por este camino un 
efecto de- diswrso subrayado por Aristótcle1> en su teoría de la lexis: 
la "elocución" o la "dicción", 1>cgún la &tirrica, tiene la virtud de "co­
locar delante de los ~jos" y así "hacer ver".~ Se da así un paso más 
allá del simple "ver-como", que no impide el vínculo entre la metá­
fora que asimila y la ironía que distancia. He-mos entrado en el 
campo de la ilusión que, en el se-ntido preciso del término, confun­
de el "ver-c01no" con un "creer-ver". Aquí, el "tener-<.omo-verdade­
ro", que define la creencia, sucumbe a la alutinación de pre.5encia. 

F.ste efeLto particularísimo de ficción y de dicción entra en con­
tlicto ciertamente con la vigilancia crítica que el historiador ejerce, 
por otra parte, por su propia iniciativa e intenl.a comunicar a su lec­
tor. Pero 1-.c crea a veces una extraria com¡Jliciclad entre esta vigilan­
cia y la suspensiÓn voluntaria de inrrerluhdad de la que nace la ilu­
sión en el orden esté-tico. Hablaría gustosamente de zlusión rontrola­
d.a para caractelinr esta feliz unión que hare, por ejemplo, de la 
descripción de la Revolución francesa rcali..!ada por Michelet una 
obra literaria comparable a La guerra y la paz de Tolstoi, en la que 
el movimiento procede en sentido inverso, de la ficción hacia la 
historia y no de la historia hacia la ficción. 

Sugiero una última modalidad de ficcionalización de la histona, 
modalidad que, lejos de abolir su objetivo de representancia, le da 
un alcanc.e que le falta. y que, en las circunstancias que voy a enun­
ciar, e1> realmente e-sperada por ella. Pienso en esos acontecimien­
tos que una comunidad histórica considera decisivos, porque ve en 
ellos un origen o un o.1sis siempre vivo. Estos acontecimientos 
-epoch-malling, en inglés- obtienen su ~ignificación esperftica del 
poder de fundar o de ref()rzax la conciencia de identidad de la co­
munidad con~irlerddd, su identidad narrativa, a1>í como la de- sus 
miembros. Esto1> acontecimie-ntos engendran sentimic:-ntos de una 
entidad ética considt-rablc, ya en el registro de la conmemoración 
fe1viente, ya en el de la execración, de la indignación, de la aflic­
ción, de la compasión, inclmu de la llamada al pc:-rrlón. Se piensa 

'l Ltt 'liU'iiÍ{om I!lllfl, rap l 
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que el hio;;tonador, en uw.nlo Lal, inhibe sus sentimientos: a este re~ 
pccto, ~igue siendo válida la crítica de la < onmemoración y de la 
execración, promovida por Fran~,:ob Furel, que han obslacuhzado 
una discusión fruLtuos.t de las explicaciones y de las interpretano­
He.> de la Revolución francesa.4 Pero, Luando :,e trata de a.conLe::ci­
mientos próximo~ a uo:,oltos, como Auschwit:7, pm ece que el tipo 
de neuLralizaetón ética, que conviene quizá al progrew de la hisLo­
ria de un pasado que es nt-ce:.ario situar a ilistancia para compren­
derlo y expli<.arlo mejor, no sea ni posible ni deseable. Aquí' <;e im­
pone la palabra de orden bíblico -y más e:,pecíficamcnle la del 
Deuteronomio-- 7Aihhor (aruérdate), que no se identifica necesaria­
mente <on una ll&nada a la historiografia.5 

Reconozco, en primer lugar, que la regla dt: inhibición, cuando 
es aplicada a la < onmemmación reve1 ente, merece más nuestro 
re'lpeto que LUando es aplicada a la indignación y a la atliLuón, en 
l.t rw:Llída en quP nuestro gusto pm Lcld.n.u· se dirige más habitual­
mente a los HI~mdcs hechos de aquellos que Hegel llamaba lo.> 
gi<mdcs hombres históricos, e inuunbe a cst.a funoón de la ideolo­
gía que consiste en legitimar la dominación. Lo que hace sospecho­
sa a la conmemoración reverente e~ .su afimdad <.on l.t histmia d~.: 
los vencedores, aunque ronsidcw imposible y poco deseable la eli­
minación de la admiración, de la veneración, del pensamiento 
agradecido. ~i el tremendum fasrinorum constituye, <..orno quiete R. 
Otlo, el núcleo emouonal de lo sagrado, el sentido de lo sagrado 
s1gue s1endo una dimensión inexpugnahle del sentido hü,tórico. 

Pe10 el lrernerulurn tiene otra Lara: el lremendurn lu.rrmn.dum, cuya 
cau'la merf'Le defenderse::. Veremos qut> ayuda henéfica aporta !J. 
ficLión a esta defema. El horror e~ el negativo de la admiración, 
como la execraLiím lo es de la veneración. El honor va unido a 
acontecimicnlos que 110 se rú•brm olvular yamás. Con:,titU}C la motiva­
ción ética última de la histmia de las víctimas. (Prefiero decir la h¡¡.,. 
toria de la.~ víctimas más gue la ele los venndos, pue:, lo~ venc.ido~ 
son, en parle, los candidato') a la dorninJ.ción que han fracasado.) 
Las víctim<~s de Auschwiu son, por excelencia, loo;; delegados ante 

4 TunnjXJ y nrmmuin, t. 1, p. 3'itJ. 
> Yo.>ef Yt:Iu•d•;,Jnu omw,tra <"n /.,t~kluJr, Jf'WUh h~111Jry rnul¡r•w11h mnnory, Scatrk y 

Lomhe~, Umvri';Ity ()f \\la~hmgton Pn:!>'>, 1982, lJUe !OS JUdíos han porhrlo ignorar 
dlll ante:- stglm la ht~tonogT.Ifid t:rulhla en la medida cn <]111" pC'rmane-cían fiele& .ti 
"acucrd:.'ltr" dC'uteronórmto, y lJUI:: "' acceso~ In invr~tiganón h1stónca en el período 
moderno ha sido, en g1 aupar te, un dut() de astmrlaaón a h1 (.Uitur.t de lo• g·o::nllle> 
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nuestra memoria de todas las víctimas de la historia. La experiencia 
de las víctimas es este reverso de la historia que nmguna a~Lucia de 
la ra7ón puede llegar a legitimar y que más bien mamtiesta el es­
cándalo de c.ualquier teodicea de la historia. 

La función de la ficción, en esta memoria de lo horrihle, es un 
corolario del poder del horror, como de la admiración, de diiibrirse 
a acontecimientos cuya unicidad expresa importa. Qmero decir que 
el horror, como la admiración, ejerce en nuesn·a concienci.J. histó­
rica una función específica de individuación. Individuación que no 
se deJa incorporar a una lógica de la especificación y menos a una 
lógica de la individualidad, wmo la que Paul Veyne comparte wn 
Pariente.fi Respecto a esta individuauón y también a la individuali­
zación por el tiempo de la que he hablado anteriormente, hablaría 
gustosamente de acontecimientos únicanu.'17.le único~- Cualquier olla 
forma de individuación es la contrapartida de un o abajo de expli­
cación que une. El horror aísla aJ hacer incomparable, incompara­
blemente único, únicamente único. SI persisto en asociarlo con la 
admir.ación, es porque invierte el sentimiento por el que salimos al 
encuentro de todo lo que nos parece portador de creación. El ho­
rror es una veneración invernda. Es en esLc ~entido como se ha po­
dido hablar del holocausto como una revelación negativa, como un 
anti-Sinaí. El conflicto entre la explicaoón que une y el horror que 
aísla es llevado aquí a su clímax, y, sm embargo, este conflicto la­
tente no debe conducir a ninguna dicotomía ruino1-.a entre una hi&­
toria, que disolverla el acontecimiento en la explicación, y una res­
puesta emocional, que dispensaría de pensar lo impemable. Im­
porta más bien realzar, mediante una acción recíproca, la explica­
ción histórica y la individuación a lravé~ del horror. Cuanto más ex­
plicamos históricamente, más indignados estarnos; cuanto más nos 
golpea el horror, más intentamos comprender. Esta dialéctila de<t­
cansa, en última instancia, en la propia naturalea de la explicación 
histórica, que hace de la retrodicción una implicación causal ~ingu­
lar. Es sobre la singularidad de la explicación auténucamente hbtó­
ríca sobre la que descansa la convicción, aquí expresada, df' que la 
explicación histórica y la individuación de los acontecimientos por 
el horror, así como por la admiración o la veneración, pueden no 
estar en posición de antítesis recíproca. 

¿En qué la ficción es un wrolario de esta individuación por el 
horror así como por la admiración? 

1' Véase Tit1mj)() y nttrmdrín, t 1, p. 281" 
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Volvemos a encontrar el poder que tiene la ficción de suscitar 
una ilu~iún de prcscnlia, pero controlada por el distanciamiento 
crítico. También aquí, pertenece al imaginario de representanda 
"pintar" "poniendo ante los ojos". El hecho nuevo es que la ilusión 
c..ontrola<la no está destinada a agradar ni a distraer. Está puesL.1. al 
setvicio de la individuación ejercida tanto por lo hornhle como por 
Jo admirable. La inchviduadón mediante lo horrible, a la que pres­
t<UllO~ especial atención, quedaría c..íega en cuanto sentimiento, por 
elevado y profundo que sea, sin la cuasi intuítividad de la ficnún. 
La ficción da <~os al narrador hotTonzado. Ojos para ver y para llo­
rar. El estado presente de la literatura del holo<.austo lo wnfirma 
plen¡;¡mente. O el cómputo de cadáveres o la leyenda de las vícti­
mas. Entre lm dos extremos se intercala una explicación ht.~tórica, 
dificil (si no imposible) de escribir, conforme a las reglas de la im­
putanón <.ausal smgular. 

Fusionándose así con la historia, la ficción conduce a é:.ta a :-.u 
origen común en la epoj)(rya. Más exactamente, lo que la epopeya 
había hecho en la esfcia de lo admir.1.ble,la leyenda de las víctimas 
lo hace en la de lo horrible. Esta epopeya, en cierto sentido negati­
va, pre~erva la memoria del sufrimiento, a escala de los pueblos, 
(OillO la epopeya. y la historia en sus comien.w~ habían tiansf(nma­
do la gloria efimera de los héroes en memoria duradera. En los dos 
< asos, la ficción se pone al ~e1vi<.io de lo inolvidahle.7 PermtH• a la 
historiografía emparejarse con la memoria. De hecho, una historio­
grafia puede no tener memoria cuando está animada por la sola 
curiosidad. Se <.ambia, entonc.cs, en exotismo, <.osa perfe<.tamente 
aceptable, como afirma Paul Veyne para la historia de Roma. Pero, 
quizá, hay crímenes que no deben olvidarse, víctimas cuyo sufri­
miento pide menos venganza que narmción. Sólo la voluntad de 
no olvidar puede hacer que estos crímenes no vuelvan nunca mfts. 

7 Retomo, una ve;¿ mil~. lo:. bello:. anáh:.t:. de H,uu~<th Alendt :.obre l,¡ rdauóu 
en !le el Jel,tto )' l,t .t<.uón: ftenle ,, 1,, h .tgiliu,¡d lle ¡,,,<.O'><~> hum,uJ<~;., el t-d.tto uew· 
(,¡ d "<jUII?ll" Ut: (,¡ óiCCIÓll, lo expone en el t::.paCIO ue ii¡J<Hil!Óll deltt:IIIO púbhlO, le 
tonfit:tt: un,¡ eohf'tencw rltgn~ ele'""' cnntnrla, y finalmo>nlf' le g~t:lllllr.l In tnmotla 

helad ck lillama ("/hPhwtum. anublum, trarl. francc-'13., pp. }(), ~17, 17:1-174, 1Hll) Nn 
C'Xtrañará CJII<' 1 Iannah ¡\r¡ondt no haya separado nunca a los CJU<' sufren la htstona 
rle- lo~ que la hacen, y que }¡,¡ya eS<.ogido, tomo epígrafe a su gran <.•l[)Ítulo wbre la 
acc1ón, este verso de !<1 pot=tl>a I::..1k Dme~en: ".'l.ll surrow.1 wn fJ11 bm711', t/ ymt jmt tlll'tn 
mio " '''R"f liT t.,l/ rt \IJ>"t'f aiHntl thnn" ( ilml, p 175). 
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2. L(¿ hüturiciutción de la jirctón 

¿La fkción presenta, por su parte, rasgos quf' favorecen su historici­
zaciún, así como la historia pide, mediante Jos caracteres que acaba­
mos de describir, cierta ficci(}7Ul[iz.ación siempre al servicio ele su ob­
jetivo de representan da del pasado? 

Estudiaré aquí la hipótesis según la cual el relato de fic<.ión 
imita, en cierto modo, el relato histórico. Narrar (.Ualquier cosa 
-diría yo- es narrarla como si hubiese acontecido. ¿Hasta qué punto 
el como si pruado es esencial a la significacíón-nan aLión? 

Un primer indicio de que este romo si pasado forma parte del 
sentido que atribuimos a toda narración es de orden estrictamente 
gramatical. Los relatos se narran en un tiempo pasado. "Érase una 
vez ... ", señala, en el cuento, la entrada en narración. No ignoro 
que este criterio es rechazado por HaraJd Weinrich en Tempu~. La 
organi7.ación de los tiempos verbales, según este autor, sólo se com­
prende :.i se los di!>ocia de las determinaciones referidas a la divi­
sión del tiempo en pasado, presente y futuro. Tempus no debe nada 
a 7.eit. Los tiempos verbales serían sólo señales dirigidas por un ha­
blante a un oyente, invitándolo a recibir y a dewdificar un mensaje 
verbal de cierta manera. Ya hemos examinado anteriormente esta 
interpretación de los tiempos verbales en términos de comunica­
ción.8 Lo que aquí interesa es la "situación de locución", que regu­
la la primera distinción, ya que ella rige, segím Weinrich, la oposi­
Lión entre narrar (er~.ahlen) y comentar (be.sprrrhen). Los tiempos 
que rigen el narrar (pasado simple, imperfecto, pluscuamperfecto, 
condicional) no tendrían ninguna función propiamente temporal; 
servirían par.t adverür al lector: esto es un relato. La actitud que co­
rresponde al relato sería simplemente la distensión, la relajación, 
en contraste con la tensión, la obligación de entrar en la lógi<:a del 
comentario. Así, pasado simple e imperfecto serían tiempos de la 
narración, no porque Ja narración se refiera, de una u otra mane­
ra, a acontecimientos pasados, reales o de ficción, sino porque 
estos tiempos orientan hada una actitud de distensión. Lo mismo 
sucede -ya lo hemos visto- con las marcas de retrospeuión y de pros­
pecctón, según el segundo eje de comunicación, el de la "perspectiva 
de locución", y con la.<> marcas de "realce", según el tcn.er eje de la 
comunicación. Ya dije, en su momento, lo que una obra del tiempo 
en la ticüón de he a la obra de Weinrich. Lo que Temjn.ts demuestra 

M T1mnj!o y nmntnlin, L 11, cap. 3, ~ l. 
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es que los tiempos verbales forman un sistema infinitamente más 
comple-jo que la representación hneal del tiempo, a la que el autor 
vincula, con demasiada rapidez, la vivencia temporal expresada en 
términos de presente, de pasado y de futuro. Pero la fenomenolo­
gía de la experiencia temporal nos ha familiarizado con múltiples 
aspectos no lineales del tiempo y con significaciones de la noción 
de pasado quf' dependen de estos aspectos no lineales. Tempus, por 
consiguiente, puede vincularse a Zeit según otras modalidades de 
temporali.:ación distintas de la linealidad. Precisamente, una de la& 
funciones df' la ficción e~ descubrir y explorar algunas de estas sig­
nificaciones temporalf's que la vivencia cotidiana nivela o hace de­
saparecer. Por lo demás, apenas parece plausible decir que el pre­
tfnto ~eñala simplemente la entrada en narración sm ninguna sig­
nificación temporal. Mf' parece más fecunda la Idea de que la na­
n·ación tenga que ver con algo como un pasado de ficción. Si el re­
lato exige una actitud de desapego, ¿no es por el hecho de que el 
tiempo pasado de la narración es un cuasi pasado temporal? 

Pf'ro, ¿qué puede entenderse por cuas1 pasado? He aventurado, 
f"n la tercera parte de esta obra, al término de los análisis de los 
'juegos con el ttempo", una hipótesis que me parece que encuen­
tra, aquí y ahora, :su mc::jor legitimación. Según esta hipótesis, los 
acontecimientos narradm en un relato de ficción son hechos pasa­
dos para la voz narrativa que en este punto podemos con~iderar 
idéntica al autor implicado, es decir, a un disfraz ficticio del autor 
real. Una voz habla y narra lo que, para ella, ha ocurrido. Entrar en 
la lectma es incluir en el pacto entre el lector y el autor la creencia 
de que Jos ac onte<..imientos referidos por la voz narrativa pcrlene­
rf'n efectivamente al pasado de esta voz.9 

Si esta hipótesis .~e sostiene, se puede decir que la ficción es cuasi 
histórica, a~í como la historia es cuasi ficción. La historia es cuasi fic­
ción porque la cuasi presencia de los acontecimientos colocados 
",m.te los ojos" del lf"ct.or por un relato animado suple, gracias a su 
intnitiv1dad y a su viveza, el caráctf'r evasivo de la dimensión pasada 
del pasado, que las paradoja~ de la represen tanda iluso·an. 

El Tf•lato de tic.ción es cuasi histórico en la medida en que los 
acontecimientos irreales que relata son hechos pasados para la voz 
narrativa que ~e dirige al lector; por eso, se asemejan a aconteci­
mie-ntos pasados, y por eso, la ficción se asemeja a la historia. 

9 Sob1 e la nn(lón de VI!Z nrmnltv1~ véase Tu'mfm y nrtmmrín, t 11, pp. 513-532. 
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La relanón, por otra parte, es <.irtular: se podria decir que es 
pteli!>o.um:ute en cuanto cuasi historia romo la ficción da al pasado 
esa vivacidad rle t>vocatión que hace de un gran libiO de historia 
una ohra maestra litcralia. Una seg·unda 1azón para considerar el 
"Lomo sí pasado" esencial a la ficción narrativa obedece a e~ta regla 
de oro de la construclióu de la trama que hemos leído en Aristóte­
les: que debe ~er probable o necesaria; es cierro que Aristóteles no 
vincula ninguna significación temporal o cuasi tcmpmdl a lo pro­
hable; se hmita a oponct lo que:: podiÍa tener lugar a lo que ha teni­
do lugar (Puétic.a, 1451 b 1-5). l.a hi~toria se ocupa dd pasado efec­
tivo; la poesía, de lo po!.ibk. Pew esta oqjecíón no es más vinculan­
te que la de Weinrich. En realidad, Aristóteles no se interesa en ab­
soluto por la diferencia entre pasado y ptc:.cnte; caracteriza lo que 
ha tenido lug.u mediante lo particular, y lo que podría tener lugar 
mediante lo general: "Lo general es el tipo de ws.1~ que cierto tipo 
de hombres hace o di<.c verosímil o necesariamente" (1451 b 6). 

E~ la verosimilitud de lo general la que presenta diticultadc~, 
pues esta verosimihtud no deja de tener relación, pata el propio 
Anstóteles, ton lo que acabamos de llamar cuasi pasado. En la 
misma página que opone la poesía a la hi:-.toria, lo~ uágicos son ala­
bados por haberse limitado "a lo~ nombres de hombres realmente 
atestiguado~". Y ésta es la razón: que lo posible es penu.ar~vo: lo que 
no ha ocurrido, no creemm aún que sea posible; mientras que lo 
quf' ha ocurrido, es evidente que es posible" (1151 h 15-lR). Anstú­
tclc~ sugiere aquí que, para ser persuasivo, lo pwbable debe tener 
nna relación de verosimilitud con el haber-sido. Ari~tóteles no se 
prcolupa por saber si Ulise~, Agamením, Edipo, ~on personajes 
reales del pa~ado; pero la tragedia debe simular una inmnsión en 
la ltryenda, cuya función primera es vincular la memoria y l.:t hi~tor ia 
a los estratos arcaicos del reino de los predecesores. 

ne~gra< iadamentc, esta simulación del pasado mf'dtante la fil­
( iím ha ~ido oscurecida posteriormente por las discusiortes estéti­
cas que ha suscitado la novela realista. La verosimilitud se confun­
de en ton< t>~ con una modalidad de semejanza con lo real que colo­
la la ficción en el mio;mo plano de la lustotia. A este respecto, es 
bien cierto que se pueden leer los grandes novelista.o. del ~iglo XIX 

como historiadores suplente~, o mejor, como sociólogos adelanta­
dos: como si la novela ocupase aquí un lugar vacante en el remo de 
las ciencias humanas. Pero este ejemplo es, a la postre, el más enga­
ñoso. La novela plantea el p1oulema más interesante re~pecto a la 
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verosimilitud no precisamente (.Ua.ndo ejerce una función histórica 
o soc10lógica di?"ecta, unida a su función estética. L~ verdadera rnime­
~~ de la acción hay que buscarla en las obras de arte menos picocu­
padas por reflejar su época. La imitación, tm el untido urdinaria del tL;,­
mino, es aquí el enemigo por excek,ncia de la mimesis. Una obra de- arte­
despliega su verdadera fum i6n mimética precisamente cuando 
rompe con este tipo de verosimilitud. El cuasi pasado de la voz na­
rrativa se distingue entonces totalmente del pasado de la concien­
cia histórica. Se identifica, en cambio, con lo probable en el senti­
do de aquello que podría acontecer. F.sta es la nota "de gusto por 
Jo pasado" que resuena en toda reivindicación de verosimilitud, 
fuera de toda relación de reflejo con el pasado histórico. 

La interpret<'l.ción que propongo aquí del carácter "cuasi históri­
co" rle la fiu.ión coincide evidentemente con la que propongo riel 
carácter "cuasi ficcional" del pasado históriw. Si es cierto que una 
de la<> funciones rle la tilción, unida aJa historia, es la de liberar re­
trospectivamente ciertas posibilidades no efectuadas del pasado his­
tórico, es gradas a su carácter LUasi histórico como la propia fic­
ción puerle ejen.er a posteriori su función liberadora. El cuasi pasado 
de la ficción ~e convierte así en el revelador de los posibles escondida~ 
en el pasado efectivo. Lo que "habxia podido acontecer" -lo verosímil, 
st>gún Aristóteles- recubre a la vez la~ potencialidarlcs del pasado 
"real" y los posibles "trreales" de la pura ficción. 

Est..:'l afinidad profunda entre lo verosímil de pura ficción y las 
potencralidades no efectuadas del pasado histórico explica qui.t.á, a 
su vez, por qué la liberación de la ficción respecto a los condiciona­
mientos de la historia -condicionamientos resumidos en la prueba 
documental- no constituye, como se ha dicho antciiormerlle (pp. 
185-186), la última palabra sobre la libertad de la ficción. Libre del 
condrcionamienlo exterior de la prueba rlocumental, ¿no está la 
ficción st~jeta interiormente a causa del servicio del cuasi pasado, 
que es otro nombre del condicionamiento dR lo rJerMímil? Libre de ... , 
el artista debe hacerse libre para ... Si las cosas no fueran así, ¿cómo 
explicar las angustias y los sufrimientos de la creación aitistica? ¿El 
cuasi pasado de la voz narrativa no ejerce ~obre la creación noveles­
ca un condicionamiento interior tanto más imperioso porque- no st' 
confunde con el condicionamiento exterior del hecho documen­
tal? Y la dura ley ele la creación, que es la de "dar" del modo más 
perfecto posible la visión del mundo que anima la voz narrativa, 
¿no simula ta1 vez, hasta la indistinción, la deuda de la historia res-
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pecto a los hombres riel pasado, respecto a los muertos? Deuda por 
deuda, ¿quién es más insolvente, el historiador o el novelista? 

Para concluir, el entrecruzamiento entre la historia y la ficción en 
la refiguración dd tiempo descansa, en último análisis, en esta im­
bricación recíproca, entre el momento cua.~i histórico de la ficción 
que cambia de lugar y el momento cuasi de ficción de la historia. 
De este cruce, de esta imbricación recíproca, de este intercambio 
de lugares, pwcedc lo que se ha convenido en llamar el tiernpo hu­
mano, en el que se conjugan la represen tanda del pasado mediante 
la historia y las variaciones imaginativa.<~ de la ficción, sobre el 
fondo de las aporías de la fenomenología del tiempo.10 

¿A qué tipo de totalización se presta este tiempo, nacido de la re­
figuración mediante la narración, si debe poder ser visto corno el 
~ingular colectivo bajo el (.Ual !>C ordenan todos los procedimientos 
de cruce que acabamos de describir? 

Esto es lo que nos queda por examinar. 

111 Reservo p.ua el capítulo condu~1vo el ex.unen de la noc1ón de ulentulad -rutml­

lwtt que wromt, en el plano de la .-onciem.i,t de sí, el análi~is de los t.inco C<lpítulos 
que terrnm,m aquí. El lrctor puede remiúnto a ello,; dc~e ahora mismo. Personal­
mtontto, he prefnulo limitarme a la lOn~LÍluCIÓn del t~nnpo hum(trW ,..,t 11Utnlll tal, para 
dqar ah1erto e-1 cannno que conduce- a la aporía dd tiempo de la historia. 



6. RENUNCIAR A HEGEL 

La confrontación con Hegel que nos impont>mos en t"st.e momento 
St" ha he<.ho neu:~>aria por haber surgido un problema derivado de 
la propia conclusión a la que han conducido los cinco capítulos an­
teriores. Este problema, que hemos esbozado a grande.> 1-a~gos en 
las págiml~> de inu·oducción a nuestra segunda sección, resull<'l ele la 
presuposición sobre la unkidad del tiempo, reiterarla por toda!. las 
grandes filosofías que han abordado este terna. En ella, el tiempo 
e1. ~icrnpre representado como un singular colectivo. Esta presuposi­
ción es retomarla por las fenomenologías del tiempo .tntciiomcntc 
evo<.adas sólo al precio ele grandes dificultades, que examinaremos 
una última vez en nuestra capítulo de condusión . .El problema que 
ahora St" plantea es el de .>abcr .>i, del entrecruzamiento de los obj~ 
tivo~> referenciales del relato histórico y del de ficción, prorf'rlt" nna 
conciencia históri<.a umtana, capa¿ de asumir esta unicidad del 
t.wrnp,> y de hacer fructificar sus aporías. 

En cuanto a la legitimidad de este última <.uestión, no vuelvo al 
argumf"nto extraído de la semántica del término "historia", al 
menos en la época moderna. Por otra part.f', el argumento lo reto­
maremos al principio del capítulo !>iguientc. Prefiero buscar un 
punto de anclaje para nuestro problema de la totalinción de la 
conciencia histónca en la!> dificultades antes enconl.radas en el 
cur"o de nucsu·o capítulo consagrado a la realidad del pasarlo t>n 
cuanto lal.1 Si, como ya he-mos rt>conoudo, el fracaso relativo de 
todo pensamit>nto del pasarlo en tanto tal proviene de la abstrac­
ción del pa:,ado, de la ruptura de sus vínculos con t>l prf"st"nte y con 
el futuro, ¿no hay C(llt" huscar la verdadera respuesta a las aporías 
del tiempo t>n un modo de pensamiento capaz ele abr-azar el pasa­
do, el p1csente y el futuro como ·un todn? ¿No es preciso descifrar, en 
la disparidad dt> lo1. "6'Tande!> géneros" que articulan la representa­
ción rlf"l pa.~ado wmo tal (rcefectuación, posición de alteridad y rlt> 
diferencia, asimilación metafórica), el síntoma de un pensamiento 
que no ~>e ha atrevido a elevarse a la aprehe-nsión rlt> la historia 
como la totalización misma del tiempo en el eterno presente? 

De este problt>ma nace la tentación hegeliana 

[91 R] 
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l. La tentación hegelwna 

La histolia, que la fllosofia hegeliana toma como tema,2 no es ya 
una historia de historiador: es una historia de filósofo. Hegel d1ce: 
"historia del mundo", y no "historia umversal". ¿Por qué? Porque la 
idea capa7 de conferir a la historia una unidad -la ulea eL! libertad­
sólo la comprende quien ha realizado el recorrido completo de la 
filosofía del Espíritu en la Enciclopedia de las ciencia~ filo:,ófiw:,, es 
decir, por ·quren-ha pensado integralmente· en·la~··eondieicncs que 
hacen que la libertad sea a la vez racional y real en d proceso de 
autorrealización del Espíritu. En este sentido, sólo el fLlósofo puede 
escribir esta historia.3 

2 Nuestro texto e~t;i lOmado dC' la ediuón de Vm-IPnwgm über dzP Pltílt~M1JhtP drr 

H-He¡,.,,.~~·hu hlr, t. 1, en Dw Vnn-unfl tn tkr CeH-hl!.l!lt•, a cargo de Johannes Hotfmeiste1, 
Hamburgo, Fehx Memer, 19.55; la uaduce~ón trances,1 e~ de K.üsta~ Parpa1oannov, 
Ltt nmrm tlan.1 l'ltz.l!lJlrt'. lntrorlurtion á út fJinlfHofJhzr de l'hLiltrm; París, Plou, 19G!í 
(lJmon Géné1ale d'Édiuon~. Col. "Le Monde en 10/Hl"). No~ herno~ tomado la li­
bertad de mochficar esta u <tduccrón e-n numer~,l$ ocasione~ 

·~ Lt búsqueda sobre los "Up<H de historiogr.ofia" (A-r!m rkr (J,•,huh!whmlnmg) 
-que constituye el "Piime1 ('~hozo" de¡,, Inuodurdón a las Lnnon_,, ll>lm• l.tt fiúJIO¡ill 
tlr· lu !l!.ltrmrlr- tiene un fin didátUto: pm a un público no fam1lianzado con !,\~ razo­
ne~ filosófit<IS establecidas po1 el Sl~\('ma que com .. te en rons1de1<U 1,\ libenad 
como el motor de una lu~toua a la vez sens.1ta y 1eal, C'ra necesano d,u una intro­
ducuón e~ot<'-nca que conduj.-ra, gradu,olmente, a la idea de una lustoria filosófit.t 
de!JnlUldo la cual, en ve1dad, '\Ó)o es g-<~r<llllll.ada por su estruttura lilo•ófka. Elmo· 
1·irmento rle la "lu~to11a original" a l.t "h1stona r("flexiVa", y luego a la "hrstomt filosó­
fica~, replte el rnovun1C'nto de la Viml-l'llun,q -en otrm térmmos, rkl pen!><ulllento fi­
gurativo- al Conaj;lo, pa;ando p01 la la7Ón y eljuil.io. Se d1ce rifo los ,\utures de la 
"hi~toria ori~:;mal" que tratan acontecimientos e instituciones que tienen ante los 
OJOS y tU)'O e•pínru comp.uten; con ellos ~e flanquea. al men~. un pnmer umhr,ol, 
mi"~;o allá ck la leyenda y de- la; trad1tiones aporradas, porque el espíritu del pueblo 
ya había f1·anqueado este nmbnLI al mventar la políuca y la escnt.ura. Ll hrstonn 
acompaña este ,wance efectivo al intenonzarlo. En Luanto a la "h1stun" •ellcxiva", 
preqenta, ,, ~u vez, formas que son recorridas en uerto orde-n, el cu,tlr·eplte la Jera!~ 
quía de 1,\ representaciÓn ,ti Con<:C'pto. Es di~no de observar qlie la "ln•tona umver­
>.ü" sólo constituye el g1ado mferior, por lalta de idea rettOL<t que' domme J,¡ cumpJ­
l,oción de resúmenes abstractos y de pmtura~ que do<~u la 1lusJón de lo v1v•du. (l.a 
"lustona filosófi~.-<1 del mundo" no ~erá, pue~, una hibloua univer~al, en eloenudo dC' 
una vi~ión sinóptica de las h1stonas nacionales, colocadas un:1q aliado de otras como 
mnpa~ geogr:tficos.) S("guidarnente, después la "ln>tona pragmáne<t", pese a~~~ preo­
cupación po1 hace! 1"1 pasado )' ellll eR~""nte mutu,unentc ~igmficante~; pe1 o al prec1o 
di" una tendencm moralizadora que coloca <tia histona a merced de las conVIcciones 
del historlat:lor particul.u (volveremos después, con R. Ko~elleck, sohrf' esta uupor­
t,\llte .:-ue~tión de la hi1ümu magz.<lm mlaf) Sorprende aún más la ho~toltdacl de 
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No existe, pues, una auténti<.a introducción a la "considera­
ción prmmnte" de la historia. Se constituye, sin transición ni inter­
mediario, sobre el acto de fe filosófica consustancial al sistema: 
"El único pensamiento que la filosofia lleva wnsigo es la simple 
idea de la Razón: que la RaL:Ón gobierna el mundo y que, por con­
siguiente, también la historia del mundo debe desarrollarse racio­
nalmente" [28]( 47) .4 Para el historiador, esta convicción sigue 
sienrlo una hipótesis, una "presuposición", por lo tanto, una idea 
a priori impuesta a los hechos. Para el filósofo especulativo, dla es 
la autoridad de la "autopresentación" (ele la Selbstdarstellung) de 
todo el sistema. Es una verdad: la verdad de que la Razón no es 
un ideal impotente, sino una potencia. No cs una simple abstrac­
ci(m, un deber-ser, sino una potencia infinita que, a diferencia de 

las potencias finitas, produce las circunstam.ias de su propia reali­
zación. F:st.e credo filosófico IC::.ume tanto la FenCJ11'U-'1'tología del espí­
ritu como la Enciclopedia, y retoma en ellas la refutación obstinada 
de la escisión entre un formalismo de la idea y un empirismo del 
hecho. Lo que es, es Jensato; lo que es sensato, es. Esta convicción, 
que gobierna toda la filosofia hegeliana de la historia, no puede 
~er introducida más que de modo abrupto, en la medida en que 
es todo el sistema el que la prueba." 

HeF,"el contra la "historia crítica", centro vivo de),\ "lmtou,\ 1ellex1va". PI;"Sf" a su act;­

tud en el tratamiento de la~ fuentes, comparte los defecto~ rk todo pensamiento IO­

lmnenll' crítico. en el que ~e concenu·an todas las rc~•~tcn.-ia~ al pensamiento especu· 

lauvo: repliegue sob1 e los probkma~ ro:-fo:-ridos a las condiciones de posibilid,td y 

pérdid.t de contacto con la~ .-ma.~ misma~. No es sorprendente, pues, que Hegel p•e­

fier.t l.t "hislolÍa espeCJalw (hi~toria riel arte, de la ciencia, de la rehbrión, ele.). que 

tieue, al menos, la caractrristica de comprender un.t d.(.tivid,td e~piutual en lunCión 
de los poder.-~ del Espíntu que palti(.Ul,uiLan el espíritu de un pueblo. Por c~o. 

Hegel coloca la "historia especial" en l.t (.Íill<l de !,1s modalidades de la "hi~toria rl"'­
fkxiva". El paso a (¡¡ "hi~loria filosófica del mundo" r<"prest"nta un salto cualitativo 
en el reco•-r•do de los tipos de hi~toriografía 

'1 E~t<l proposióón ti.-ne f'l mismo estatuto epibternológico que la "conVJcctón" 

(UIN7Zi'U(!.1tn¡j qu<", al final del capítulo VI de l,t Fnunncnr!IJ,gíu tM "'fiÍntu., se adhiere a 
la r.crrrza de sí, cuando el ,tgente be h.1 convertido en uno, a la vrz con su mtención 

y ('"011 ~~~ hacer. 
'> S1 e~ po:.ible ind1car nlguno~ anto:-.. edentes a la empresa hegell,m<t, lo~ .trgu­

rm:ntos que revelan o;u m adecuación se tom¡m p1 c:~t.tdos, a su vez, de la cloctnna 

completa, la wal carece de precedente~. ,El Nrm.1 de Anaxágoras? Pero Platón ya 

había rcch:vado una filosofía p.tnt Id <.ualla causalidad real pcrmanue extrínseca 

1especto al r.-ino del Espíritu. ,L<t do~uina de la Ptovidenna? P.-ro los cnsuanos no 
la han rnr.endido más que de mudo fl agmcntano, rn inr.ervt>nciones arb1tranas, y 

no la han aplic,tdo a todo el devenir de la hi~t.oria del mundo. Auemá~. al declarar 
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La filosofía de la htstoria, sin embargo, no :.e limita a la simple 
tautología de la declaración que acabamos de referir. O si, en últi­
ma instancia, debe revelarse como una vasta tautología, es al térmi­
no ele un recorrido que, en tanto tal, vale como una pnteba. Voy a 
concenu-arme precü.amente en las articulaciones de este recorrido, 
pues consuman el At~fhelrung de toda narración. Hegel coloca las 
articulaüones de este recorrido bajo el signo de la "determinación" 
(Bestimmunp;) de la 1azón. Al poder reproducir, en una obra relati­
vamente popular, el aparato de la pmeba que la EnC-iclopedia de las 
ciencws filo.!)ófic.as toma prestado de la lógica filosófica, las Leccione~ 
wbre lct filosofía de la historia se wntentan con una argumentación 
más esotérica, constmida sobre los momentos familiares de la no­
ción ordinaria de teleología (sin volver, sin embargo, a la finalidad 
externa): fin, medios, m.atc."'ial, efectzvidad. Esta progresión en cuau·o 
tiempos tiene la vent~a, al menos, de esclarecer el carácter arduo 
de poner en ecuación lo racional y lo real, que una reflexión más 
breve, limitada a la relación entre medios y fin, parecería poder 
f~ar más fac.ilmcnte. Este tipo de retirada de la última adecuación, 
como se verá bien pronto, no carece de significación par.t nuesuo 
problema de la mediación perfecta. 

El primer tiempo del proceso de pensamiento consiste en la po­
sición de un fin último de la histmia: "El problema de la determi­
nación de la Razón en sí misma en ~u rela<.ión con el mundo se 
confunde con la del fin último (Hndzwech) del mundo" [50] (70). 
E~ta precisa dedai-ación deja de sorprender si se recuerda que la fi­
losofía de la historia supone al sistema e-n su cot~junto. Sólo éste au­
tmiL.a a declarar que este fin último es la autOlTealización de la li­
bertad. Este punto de partida distingue inmediatamente la historia 

que lo~ l,munos del Señ01 .on oculto~. han huulo ue la tarea de conocer a Dios. ¿La 
teouu:ea dr Ll"ibniz? Pero su, c:ategorias ~•guen s1endo "abstractas", "mdeterrnma­
da~" [4j (!ifl), por no h.1be1 mo,trado RÍStÓI"Íl.llllenl<'1 y tampoco "met.Úl~ICamc-ntr", 
lÓmo la rC'ahrlad hi~tórica SC' integra en d des1gmo de- Dim; el frat,l!>O de su explka­
cton del m.tl lo atestigua: "El m,¡] en el umv!"rso, mclmdo d mal rn01 al, debe ~e• 
n1mprendido y el espínru pen~<~nle debe rC'mnciliarse con lo llt'Jl«tlvo" (1bul ). II.u.w 
que el m,,] no esté- incorpoudo al gmn dc-,•gnio del mundo, queda en suspemión 1.1 
creentia en el Nnu~, en l.t Provtdcncia, en el de~•gnio divtno. En ntanto ,,¡,, filosolia 
de 1.1 reh~•ón prop!.t ue Hegd, no nos ofreu: una ayuda ~ufic1ente, e~ ue1 toque- e-n 
ella ..- afirma ton toda hi("TZa que Dio~ se ha r('velado; pero pl,mtea el nn~mo pro­
blema· ¿cómo fH'n.wr ha,ta el fundo lo que- (', o;ólo objeto ue le? ¿Cómo mnotei ,, 
Dtos mrwn11lmenli? El problema remite a las drtemnnacione~ de la lilosofia ("Specu­
lanva en ~utun¡unto 
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tilosófiLa del mundo, llamada tamhién "consideración pensante ele 
la histmia". Por consiguiente, componer una hbtoria filosófica será 
leer la historia, principalmente política, bajo la dirección de una 
idea que ~úlo la filosofía legitima enteramente. La filosofía -es pre­
ciso decirlo- se sitúa ella misma en la posición de preg·unt<l. 

Sin t'mhargo, una meditaCIÓn que se hiciera cargo del problema 
de lol> medios, del material y de la efectividad no podría superar el 
plano de una "determinación abstracta del Espítitu" [54] (74), se­
parada de ~u "prueba" histórica. De hecho, la deteiminación del 
Espíritu puede ser designada sólo gracias a su oposición a la natu­
raleza y no por mediO de sus pmebas [55] (75). La propia libertad 
~1gne siendo absu·acta en cuanto sigue opuesta a la~ determinacio­
nc.:~ materiales exteriores: el pode1 que tiene el espíritu de perma­
necer "cerca de sí" (bei sich), tiene también como contYario el "fuera 
de sí" de la materia. Incluso la breve "presentación" (Darstellung) de 
la historia de la libertad, como extensión cuantitativa de la libertad 
(wn el Oriente, uno solo es libre; con los griegos, algtuws son li­
bres; con el cri.~tianismo germánico, solamente el hombre como tal 
es librt>) ió~] (83), aunque esta exhibición de la liben.ad en la his­
toria sigue siendo abstracta, hasta que no se conozcan sus medios. 
Es cierto que tenemos el e~qucma del desanollo del Espíritu y de 
la "parti<..ión" (Einú.ilung) de la historia mundial. Faltan la efectua­
ción (Verwi-rlilichu.ng) y la efectivirlad (Wü'klichlteit) a la hermosa de­
claración :-.egún la cual el único fin del Espíritu es hacer efectiva la 
libertad [6478] (85-101). La única nota "concreta" dada a la afir­
mación según la cual el espíritu se produLe como "resultado de sí 
rni~mo" [58] (79) es la identificación del Espíritu con el espíritu de 
un p·ueblo (Volli.sgeist). Era precisamente el espíntu de un pueblo, su 
sustancia y su com.iencia, el que, en la historia "original", accedía a 
la. representación. De modo general, con el espíritu de un pueblo, 
se ha hanqueado el umbral de la historia dejando tras ~í l.i perspec­
tiva limitada del individuo. Sin embargo, el avance real hacia lo 
concreto no sobrepasa los límites ele la "determinanón abstracta", 
t>n la medida en que se limita a yuxtaponer a los múltiples espíritus 
de un pueblo el único esp-íritu del mundo (Welt¡;eist), dejando subsistir 
juntos un politeísmo dt> los espíritus y un monoteísmo del Espíritu. 
Hasta que no se haya mostrado las consecuencias de esta inserción 
del espíritu de un pueblo en el espíritu del mundo, no se habrá su­
perado la ahstucCión de la afirmaCiÓn ~egún la cual "la hbtoria del 
mundo se despliega en el ámbito del espíritu". ¿Cómo el declive de 
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los espíritus de un pueblo, tomado individualmente, y el relevo de 
uno por ouo atestiguan la l'Y/f/U.rrlalidad del espíritu del mtmdo, del es­
píritu en tanto tal? Que t>l Espíritu se comprometa sucesivamente 
en esta o en aquella configmación histórica, no es más que un co­
rolario de l.l afirmación -aún abstracta- según la mal el Espíritu es 
unu a través de sus múltiples partKularilctlione~. Aet.euer al sentido 
de este p<t~o uel espírilll de un puehlo a otro: ése f'S f'l punto supn.'­
mo de la comprensión tiJoo;¡ófic a de la histm ia. 

Fn f"~te estJ.dio crítico es cu.:tndo se plantea el problema ele los 
medio~ que la libertad se rla para rf'ahzar~>e en la historia. Interviene 
taro hién en este punto la IUU)' conocida tesis de la astucia de la 
Razón. Pero es impar tan te anunciar desde ahora quf' ésta no consti­
tuye todavía más que una etapa en d camino de la efectuación 
plena de la razón en la hbtmia. M.l.s aún, el propio argumento im­
plica vario~ grados, tratados con gran precaución, romo para amor­
tiguar un choque e5perarlo f7H-llOJ (101-1:34). 

F.s prt"O'\O, ante todo, comprender que se debe buscar la solu­
ción del problema de los med1os f'n el campo de una teoría de la 
acción; en efecto, la primerísima efectuación del designio df" la Ji­
bei tad consiste en poner la energía de i'sta f'n un mtf'Y'és: "El dere­
cho infinito del ~l-!JNO t>s el que cncuenua ~atisfacción en su activi­
dad y en !>U ti abajo" [82] ( 105). Se descarta, por lo tanto, cualquier 
denuncia moralizadora del supue:.to egoísmo del interés. Igual­
mente, se puede atirmar que el interés saca su energía de la jJa.~ifm 
precisamente en este mismo plano ele una teoría de la acción; co­
nocemos la expresión: "Nada grande en d mundo :,e ha realizado 
sin pasión" fH.'>] (108-109). En otras paL<bras, la "convicción" moral 
no es nada ~in la movilización, total y ~in rf''\erva, de una idea ani­
mada por la pasión. Y lo que e~ü en juep;o b<~jo este vocablo es pre­
us<tmcnte lo que, en la Fmmnenología del espíntu ht t.oncicncia juz­
gan te llama el ma~ a saber, el rellt!jO y la convergencia df" todas sus 
fuclZa~ <Ktuanles sobre la satisfacción del yo. 

¿Cómo el espín tu dt>l mundo, llevado por el espíritu ele un pue­
blo, puede anexarse, como "medio" de su efectuación, e~t.c:. convic­
CIOnes encarnadas en intereses y movida!> por pasiones que el mo­
ralista identitic a u m el mal? La meditación comporta aquí trf'~ nue­
vos pasos. 

Al análisis que arabamo!> de hacer de la pasión, se añade un pri­
mer rasgo de( i~ivo: en la intención de una pasión se m ult.an do~ 
o~jetivo:.; uno, conocido por f"l inviduo; ou-o, dest.onocido. Por un 
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lado, el individuo se dirige hacia fines determinados y acabados; 
por otro, sirve, sin él saberlo, a intereses que lo sobrepasan. Cual­
quierd que hace algo, produce efectos no queridos que hacen que 
sus actos escapen a su intención y desarrollen una lógica propia. 
De modo sistemático: "La acción inmediata puede contener igual­
mente algo más vasto que lo que aparece en la voluntad y en la 
conciencia del autor" [89] (112) .6 

Mediante el recurso a esta intención segunda y oculta, Hegel 
piensa haberse acercado a su fin, que es el de abolir el azar. Para la 
historia "orihrinal" y la historia "reflexiva", en efecto, este otro mrx.bJ 
distzntn de lo buscado sería la última palabra.7 La "astucia" de la Razón 
es precV.amente la reasunción de este otro modo distinto [ ... ] en el de.~ipúo 
delWeltgei:.t. 

¿Cómo? Gracias a un segundo paso hacia adelante, dejemos la' 
<-:sfera de los intereM:s egoístas y consideremos la insn;pción de los 
efectos no hu1>cados por el individuo en la I'"Sfera de los intereses 
del pueblo y del Estado. Hay que anticipar, pues, en la teoría de los 
''medios", la del "material" de la historia sensata. El Estado es el 
lug-ar -la configuración histórica- en el que la idea y su realización 
se juntan . .Fuera del Estado, no se da conciliación enu·e el F.~píritu, 
que tiende hacia la efectuación de la libertad, y los individuos, .que 
buscan con pasión su satisfacción en el hori2'onte de ~u interés. 
Enu·e el en sí de esta voluntad y el para sí de la pasión, sigue e-xis­
tiendo el abismo. A e!>ta contradicción, Hegel no responde con una 
fácil conciliación. La contradicción si~ue siendo aguda mientras la 

h Esta id<:"a de un.1 dobk mtrnciOnalid.ad apatcr<" tambtén en d pensamirnto 
cont('ll"poráneo. lo he cvo•arlo a menudo sigUI<"Ilrlo a IIerm.ann Lubbc C'n m en~a­
vn WrLI ttu.\ !lmullu.nf!,m (;t<wllu)wm mttdltr ("¿Qué cos.l u.mslotma nnrstras a<.uones 
rn htstoria&?") No hay nada que <.onta. -observa este autOJ- mic-ntrns las <.Ol><ll> .td· 
veng.an tomo algo pre\1Sto o quetJdo; sólo se cuenta lo qur ha •ornplit.tdo, contra· 
riado, hecho •rrecono<..iule la s•mple realización de un proyecto. Típico, a ntr reo;­
pe<.to, es el proyecto destrmdo por la intetferencm dC' <"mpresas <.onll anas. Cuando 
el electo producido no concuC'rda con''"' !aLones ck ohrar de ninguno d<" In~ partÍ· 
ctpantr~ (así, ],¡ mauguraCJón del e~l.td1o de Nuremberg, pieVISla por el arqmte<.LO 
¡f'lr del III Rei<.h parad día que en re.1hclad lur el de la Vt<.lot ia de lm aliados), m;i& 
aún, <.u.mdo c•tc- efecto no puede ~rr atnbuido ,, .alguna voluntad de tercero>, dcl'lC'­
mos na• rar cómo l.a> (·osas ~C' han producido de un m(){lo dutmto d~: lo que hahía est.'l­
do prcvi~to pm uno u otm. IIegelJetoma la palabra en el momt"nto rn que H. 
Lubhr <;e deuene, es drnr, con ),¡constatación neutr.a (o uómca, o drsolad.a) dd 
lugar que el a..:a1, rn el senudo de Co111 not, uene en d !.f"ntldo de la histon.t. 

7 "El ht:diO lw;t.ónco e>, pot esrnria, Irredu<.Llble .11 oukn: el azar <:> d iunda­
rnenlo de la hiMoria", Lomenta Raymond Aron en la mi~ma línea de Cotu not. 
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argumentación siga estando en el campo de la antítesis entre tt-li<:i­
dad y rlesdicha. Hay que confesar que "la hi~toria del mundo no es 
lugar de la felicidad" [92] (116). Parad~jicamente, las páginas de 
dicha de los pueblos felices siguen estando en blanw. Hace falúl re­
rmnaar a la wnsolaaón para atced.er a la reconciliac.i6n. Podemos, f'"n­
Lonces, unir este ~gundo paso al primero: desde f'"l punto de vista 
del inrlividuo, el destino funesto de un Alejandro, de un César 
( quil.á también el de un Napoleón) e~ la historia de un proyecto 
fracasado (y c:.ta historia sigue siendo prisionera rlel mismo círculo 
subjetivo de la ac<.ión cuya intención, sin embargo, traiciona) . .Su 
fracaso puede :.cr significante precisamente desde el punto de vista 
de los intciCses superiores de la libertad y de su progreso en el Es­
tado. Queda por intentar un último poi:.u, anticipado por el ejem­
plo anterior. Además df'" un "suelo" (Boden), a saber, el Estado, en el 
que pueden coinridir los intereses supc1iores de la libertad, que 
son tamhif>n los del Espíritu, y los intereses egoístas de los indivi­
duos, el argumento exige también a.gmlPs únzcos, capaces de dirigir 
e:.tos destinos, también fuera de lo común, en los que las conse­
cuencias no buscadas de la acción concurren al progTeso de las ins­
tituciones de la libcitad. Estos agentes de la historia, en los que la 
pasión y la idea se unen, son los que Hegel llama los "grandes indi­
viduos cósmico-históricos" (die grossrn welthistoriuhen Individuen) 
l97] ( 120). Sobreviven cuando conflictos y oposiciones atestiguan 
la vitalidad del espíritu rle un pueblo, y cuando una "idea produc­
tora" intenta abrirse camino. Esta idea productora no es conocida 
por nadie; anida en los grandes liombres sin ellos saberlo, y :.u. pa­
sión es regida tota.Imentc por la idea que se busca. Se podría denr, 
lOil otra terminología, que encainarl el kaíros de una época. Hom­
bres de pasión, son hombres de infortunio: su pasión los hace vivir; 
su destino los mata. Este mal y esta desventura son la "efectuación 
del Espíritu". No sólo se confunde la arrogancia de los moralistas, 
sino también la me7quindad de los envidiosos. Es inútil detenerse 
en la expresión, tomada de la Fenomenología del espíritu, que a su vct. 
provenía de Goethe: "No hay héroe para su ayuda de cámara" 
1103] (107). Frente a estos dos tipos de farsantes, que a menudo 
no son más que uno, es preciso reconocer: "Una figura tan grande 
aplasta necesariamente a muchas flores inocentes, arrasa mulha:. 
flores a su paso" [105] (12B). 

Es entonces -sólo entonces- ruando Hegel pronuncia la exprc­
sion: asturia de la Razón (List der Vemunft) [1051 (78), en un contex-
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lo bien prelisado por la doble marca del mal y del infortunio: hajo 
la condición, en prime¡ lup;ar, rle que el intt>rés particular animado 
por una gran pasión sirva, sin saberlo, a la producción de la libf'r­
tad; bajo la condición, dc5pués, rle que lo particuh.u· sea dt>strmdo, 
para que lo universal eo;té a ~alvo. T .a astucia consiste ~ólo en f'Sto: 
en quf' la razón "rlcje actuar a la.-. pasiones jür sidt" (r,úu1.); bajo la 
ap<uicncia de-vastadora fuera de sí mismas, y suicid<1 para sí mismas, 
las pasiones llevan e-l de~Lino de los fines supt"nore~. Así la tf'sis de 
la astuda de la Razón viene a o<.upar e-xactamente el lug~tr que la 
teodicea asi¡,JTia al m<~l, cuando afirma que el mal no cxtste en vano. 
Pero, estima Hegel, la tilosofia rlt'l E~píritu tnunfa allí donde la teo­
dicea ha fracasado hasta ahora, porque sólo ella muestra cómo la 
R<u.ón movllit:a las p<~siones, despliega su intem ionahdad oculta, 
incorpora ~u objetivo :,egundo al destino político de los Estados y. 
encuentra en los g1 ancle-s hombre~ ele la historia los deg1clos de 
esL:'l ave-ntlll<L del Espíritu. F.l fin último ha encontrado, finalmente, 
sn "medio" que no le e-s aJeno, en la medida en que estos ele-t,'Ído& 
del Espíritu reali1an fines que- los sobrepasan al satisfact>r ~u~ fines 
particulares, y por cuanto el ~acrillcio de la partiCularidad, qut> es 
su precio, ~oe justifka por el oficio de la ra1ón, desempe-i'iado por 
este sacrificio. 

De este modo es designado el punto crítico: e-n una reconcilia­
ción sin e on5olación, e:, la parte de particularidad que- sufre, sm 
razón conocida por ella misma, no rf'cibe ninguna satisfacción. 
Schillcr se remite a su tri~tet:a: "Si dt'cirnos [ ... ] que la Razón um­
vci ~1 se re-alit:a en el mundo, no nos refenmos a tal o cnal indivi­
duo empírico" !76] (09). 

Y, sin embargo, la Introducción a las Lecrione~ no est.c'Í terminada. 
Falta siempre <~lgo para qut> la efectividad del Espíritu, su Wi·rldtch­
lu>tt, .sea igual a. la finalidad última, a la EndwJPck, de la lü~toria. 

Sigue, en eft>cto, una larga exposición consagrada al "mate-nal" 
-das Matmfll [llOs.] (l~~4s)- de la hbrt: Razón. fsta no es m.V. que 
el Estarlo, cuya fnnc..ión ya hemo~> antinparlo al hablar del "suelo" 
en el que se enr,úa. todo el proceso de la efectuación de la lihci­
tad. En tomo a este polo gravitan la!> potencim que dan cut'rpo al es­
píritu de lo1:> pueblo!> (religión, licncias y artes). No hablaremos de 
ellas aquí. 

Más sorprendente es el tipo de exposición siguiente que se clt>s­
pliega m.is allá rlc esta sección y quf' par e ce sugerir que el proyecto 
de efectuación (Verwicktichung) del Espíritu nunca está wncluído. 
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En el cuarto estadio, titulado "efectividad" [138s.] (165~). marcado 
por el establecimiento del Estado de derecho sobre la base de la 
idea de la constitución, sigue una gran sección consagrada al 
"curso (Verlauj) de la historia del mundo" [149-183] (117-215), 
donde el "principio del desarrollo" debe, a su ve7, artirulane en 
una sucesión de "etapas" (Stufongang) [155] (143), en la que se en­
carna el "curso" mismo de la historia del mundo. Sólo con eslc 
"curso", el concepto de historia filosófica del mundo se cnmjJ/.eta; 
mejor, gracias a él, nos hallamos en la base de la obra; sólo queda 
componer "la historia filosófica del Antiguo Mundo", "teatro del 
objeto de nuestras consideraciones, es decir, la historia del mundo" 
[210] (243). Nos queda aún por organizar esle "curso" según un 
principio de "partición" adecuado (die Hntfilung der WeltgeKhiGhte) 
[242] (279), pues, una vez más, la ejecución de la tarea es la que 
constituye la prueba.11 

¿En qué se convierte el tiempo histórico en este proceso de 
efectuación? En una primera aproximación, la filosotla de la his­
toria parece consagrar el carácter irreduciblemenle Lemporal de 
la Razón, en la medida en que ésta se identifica con sus obras. El 
proceso de efectuación se deja caracterizar precisamente como 
"desarrollo" (Entwichlung). Pero esta temporalización de la histo­
ria, para anticipar una expresión de Koselleck sobre la que volve­
remos en el capítulo siguiente, no 1>e agota en el gestarse de la 
historia de la Razón que parece derivar de ésla. Porque lo que 
presenta dificultades es precisamente el modo mismo de esta 
temporalización. 

Para una aproximación más rigurosa, resulta que todo el proce­
so de temporalización se sublima en la idea de "retorno a sí" 
(Rü<-kkehr in sich selber) [181] (212) del Espíritu y de su conceplo, 
por el que la efectividad se identifica con la presencia: "La tilo~ofia 
concierne a lo que es presente, efectivo (dem Cegenwiirtigen, Wirlút­
chen)" [183] (215). Esta ecuación de la efectwidad y dR la jmsencia 

H Lo que llamo la gran tnulologít~ la que constituvf> !'1 proy<"rto lkvado a su tétnu­
no medtante el Stufrngtmg, duplica la tautología lmvr, el corrocirmit.o rk la lamo~a 
declarae1ón· "El único pemamknto que apmta la filmofi,¡ e:• 1,1 oimple idea de la 
R..•zón: la idea de que la historia umv<"r~al ~ha cle~nnnllado t.unbtén I.Ktonalmen­
te." La afirmaciÓn del sentido por sí mismo sigue- siendo el m·do filooófilo infr,m· 
queable que se lee en una de las hermosa~ página~ rlc la nhción Hoflmeistet: "La 
razón existe en la conciencJ,\ como fe: en la Razón dominantf> rlf>l mundo. Su prue­
ba se1á p10porc10nada por el eotudio de la propia histona del mundo: ésta es la Ima­
gen y el acto de la Razón" [36]. 
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marca la abolzmin rü• lrt 1/lll"mlirJÜ/.ad en la wnsideración pemante de la 
historia. Ella es c·I sentid., 1'1ltimo clcl paso de la histmia "uiiginaria" 
y de la historia "rcllcxiva" a la historia "filosófica".9 

La manera en que se oh1ic·m· l'Sla ecuación merece nuestra aten­
ción. Se- !Tata, en efeclO, de al~o hicn distinto a una mejoría rle la 
idea rle progreso, pese a la asc•J c i{m inicial de un ''impulso hacia la 
perftctibilidml', rle un Trieb d(>r l't~rfidtti{JiJitiit [ 149] ( 177), que coloca el 
principio rlc desarrollo en la c~tela de la filosofia del siglo de las 
Luces. El tono con el que se denuncia la negligencia conceptual y la 
tlivialidad dt:'l optimismo de los iluministas es de sorprendente seve­
ridad. l.a versión trágica que se da del desarrollo y el esfuerzo por 
haLer coincidir lo trágico y lo ló,!,riw no rlejan lugar a dudas sobre la 
voluntad de originalidad de Hegel en el tratamiento de la tempora­
liz.1.ción de la historia. La oposición entre- el Espíritu y la Naturaleza 
es el instrumento didáctico de esta peneu·ación conce-ptual: "El de­
san-olio no es una simple eclosión (Hervorgehen), sin esfuerzo ni 
lucha, como la de la vida orgánica, sino el duro trab~jo, contra la 
propia voluntad, contra sí mismo" [152] (180). Esta timdón de lo 
negativo ~el trabajo de lo neg-ativo- no sorprende al lector familia­
rizado con el gran prefacio de la Fenommología del (!jpíritu. 

La novedad es la superposición entre el tiempo histónco y el tra­
bajo de lo negativo: "Conforme al concepto del Espíritu, el desarro­
llo de la historia se produce en el tiempo. El tiempo contiene la dc­
terminac.ión de lo negativo" [153] (181). Mejor: "La relación coñ 
la nada es el tiempo, y esta relación es tal que podemos no sólo 
pensarla, sino también aprehenderla por la intuiüón sensible" 
(ilnd.). ¿Cómo? ¿Y dónde? Por y en "la suLcsión de las etapas del de­
sarrollo del prindpio" (Stufrngang der Entwicklung de.f Prinzips) que, 
al señalar el corte entre el tiempo biológico y el tiempo histórico, 
ma:rca el "retorno" de lo transitorio a lo eterno. 

El concepto de etapas de desarrollo es realmente el equivalente 
temporal de la astucia de la Razón. l!.s el tirmpo de la astucia de la 
Razón. En este ptmto, lo más notable es que el Stufmgang repite, 
en una altura superior a la de la gran espiral, un aspecto principal 
de la vida orgánica con la que, sin embargo, rompe. Este rasgo es 
el de la permanencia de las especJC!>, que garantiza la repetición de 
lo Mismo y hace del cambio un curso cídico. El tiempo históriw 

q Este pa~o es anucipado, romo herno~ dicho ante~, <>n la historia l!ljwnl/.1, <-n la 
que o;c p<>rcJbe Y•' algo d<- la abolición del relato <-n la absttacción de la idea. 
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rompe con el tiempo orgánico, por cuanto "el camhio no se 
op~ra sólo en la superficie, sino en t'l corH.epto" [153J (182). "F:n 
la naturaleza, la espcüe no avanza, pero, en el Espíritu, todo cam­
bio es un PIOb'H'so" (ibid.) (sin olvidar, sin embargo, el camhio de 
sentido que afecta a la noción de progreso); en la transformaüón 
de una configuración espiritual en oua, 'le opera la transfigura­
ción (Verldiirung) de la precedente: "Por eso, la aparición de las 
configuraciones espiiituales cae en el tiempo" [154] (IH2}. La 
historia del munrlo es, pues, esencialmente "la explicación (die 
Au.slegun¡.;) del E~píritu en el tiempo, del mismo modo que la Idea 
se manifiesta en el espacio como Naturaleza" [154] (1H2). Pero 
una analogía entre el Espíritu y la Naturaleza viene a dialectizar 
esta oposición simple. Las configuraciones espirituales tienen una 
perennidad análoga a la jHrrmanlfncia de las especies. A primera 
vista, la permanencia parece ignorar el trah¡~o de lo negativo: 
"Dondt> la nada no intt>rviene <:n algo, decimos que ésta dura" 
[153] (181). En re-alidad, la perennidad integra el trab'!jo de lo 
negativo, gracias al <·arácter acumulatit~o del cambio histórico. Las 
"etapas" rle- la historia del mundo son, en este sentido, lo análogo, 
en el plano de la historia, de la permanencia de las especies natu­
rales; pt>ro su estructura temporal rlifiere en que los pueblos 
pasan, mientras que sus creaciones "sub.~isten" (Jorlbestehm) 1151] 
(183). La ~uLc¡.,ión de estas configuraciones, a su vez, puede ele­
varse a la eternidad porque la perennidad alcanzada. por cada 
nivel, pese a -y gracias a- la inquietud de la vida, e¡., recogida en 
una perennidad ~uperior, que es la profundidad pre.1enle del E<>píri­
tu. Nu ~e insistirá nunca lo suficiente sobre el carácter cualitativo 
rle esta pe1 ennidarl, en ovosición a 1 carácter cuantitativo del 
tiempo cronológico [1551 (184). La proposición lapid.ui.:t rle la 
primera redacuón de las Leccionr~: "La histmia rlel mundo repie­
senta (dnrstellt) las etapaJ (Stufengang) rlel desarrollo del principio 
cuyo contenido es la conciencia de la libertad" [1551 (184); esta 
fórmula bien acuñarla resume las diferencias y las analogías entre 
el curso rle la Naturaleza y el curso de la historia del munrlo. El 
Stufengang no e-s una sucesión cronológica, ~ino un desarrollo 
que, al mismo tiempo, e-s un envolverse sobre !.Í mismo, una for­
mulación, un autor retorno. La identidad entrr la formulación y el 
autor retomo es el eterno pre~enle. Sólo en una interpretación pura­
mente cuantitativa de la sucesión de los niveles histórico~ el pro­
ce-so parece infinito y e-l progreso parece no alcanzar nunca su 
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término elernarnente distante. En la interpretación cualitativa de 
Ja perennidad de los niveles y de su curso, el autor retorno no se 
deja dtsipar en el mal infinito del progreso sin fin. 

Con este espírilu ::.e debe leer el último párrafo de La Razón en la 
h~ú.nia, en Ja edición Hoffineister: "Lo que el Espíritu es ahora, lo 
era rlesrle siempxe [ ... j; el Espíritu lleva en sí todos los grados de 
evolución riel pasado, y la vida del Espíritu en la historia consiste 
e-n un ciclo de brrados, que, por una parte, existen en la actualidad; 
poi otra, han existido b~jo una forma pasada [ ... ] Los momentos 
que e-l Espíritu paxcce haber dt::jado tras de sí, los posee siempre en 
::.u <~.Unal profundidad. De la misma manera en que ha pasado por 
sus momentos en la historia, así debe pasarlos en el presente, en su 
propio concepto" llH3] (215). 

Por eso es inesencialla oposición entre el pasado como lo que 
ya no es y el futuro abierto. La diferencia está entre el pasado 
muerto y el pasado vivo, f'Ste ültimo en dependencia de lo esencial. 
Si nuestra prt>ocupación como historiadores nos lleva hacia un pa­
sado cumplido y un presente transitorio, nuestra preocupación 
wmo filósofos nos lleva hacia lo que no es ni pasado ni futuro, 
hacia lo que es, hacia lo que posee una existencia eterna. Por 
tanto, si Hegel se limita al pasado, como el historiador no filósofo, 
y rechua toda prt>dicción y toda profecía, es porque anula los tiem­
pos verbales -<:orno lo hacían el Parménides del Poem.a y el Platón 
del Timeo- en el "es" filosófico. Es cierto que la realización de la li­
bertad por sí misma, que exige un "desarrollo", no puede ignorar 
el era y el es del historiador; pero sólo para discernir en ellos los sig­
nos del es filosófico. En esta medida, y teniendo en cuenta esta re­
serva, la hi::.toria filosófica reviste los rasgos de una retrodicción. Es 
c.ierto que, en la filosofia de la historia, como en la del derecho, la 
Iilosofia llega demasiado Larde. Pero, para el filósofo, lo que cuenta 
del pa~ado son los signos de madurez, en los que refulge una clari­
dad meridiana sobre lo esencial. La apuesta de Hegel es que se ha 
acumulado suficienlc sentido hasta nosotros como para descifrar 
en él el fin úlumo del mundo, en su relación con los medios y con 
el material que gaxantizan su efectuación. 

Ante'l de someter a críti<.a la tesis hegeliana del tiempo histórico, 
midamos el alcance de la discusión en torno a los análi!.is realiza­
dos en los capítulos anteriores. 

Ante todo, la ftlosofia hegeliana del tiempo parece hacer justicia 
a la significaxlCla de la huella: ¿no es el Stufengang la huella de la 
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R<J7ón en la hisLOria? Finalmente, no es el caso: la .1sunción del 
tiempo histórico c>n el eterno presente conduce más bien al re­
cha70 del cará<..ter insu¡x-rab& de la significancia de l.t huella. Esta 
~ignificancia -recordamos- e onsistía c>n que la huella s¡rr;nifica ~in 

nw~írar. \.on Hc>gel es abolida esta resu"icciún. Subsi"ur en el pre­
~ente es, para el pasado, permanecer. Y permanecer es descansar 
en d _~Jresente eterno del pcn~arniento especulativo. 

T .o mtsmo su<..ede con el problema plamcado por la dimensión 
p.t.Sada del pasado. T .a filoM)fia hegeliana f'Stá, sin duda, plenamen­
te justific.-1.da cuando denuncia la abstra<..ción de la no<..ión de pasa­
rlo tm ruanto tal. Pero disuelve, más que resuelve, el problema de la 
relación del pasado hi~tórico con el presc>nte. Despui's de todo, al 
consewar lo más poMblc de lo Otro, ¿no :.e u·.na de afirmar ht vi<..to­
ria final de lo Mismo? Desaparece así cualquier raz.ón para recurrir 
al "gnm género" de lo Análogo, porque la relación misma de repn .... 
w•ntancia es la que ha penlirlo toda ra7ón de ser, al igual qnf" la no­
ción de huella, que le el> conexa. 

2. La impoúhlP merltación total 

Hay que reconocer que es unpo~iblc una <..ritic.a de Hegel que no 
sea la stmplc expresión de nuestra incredulidad respecto a la propo­
siuón plincipal: "L1. única idc>a que aporta la filosoffa es la simple 
idea de la R..'17ón -la idea de que la Ra.Gón gobierna el mundo y que, 
por consiguiente, la historia universal se ha des<Jrrollaclo también 
racionalmente." Credo filosófico donde la astucia de la Iat:ón no es 
má.~ que el doblele apologético, y el Stufenganp,; la proyección tem­
poral. Sí, la honradez mtclectual exige rc<..onocer que, pa~a no~o­
tms, la pérdida de credibilidad de la filosofia hegeliana ele la histo· 
Iia tiene la significación ele nn aamterimumto de pen.sarml"nto, del cp1e 
no podemos df"C'ir que lo hemos produ<..ido ni tampoco que nos h.'l 
succ>dirlo "implemente, del que no sabf'mos si señala una catásuofe 
que no ha terminarlo de herirnos, o una libera<..ión de la que no 
osamos glonarnos. L<L lalida del hegelianismo -sea por la vía de 
Kierkegacud. por la de Feuerhach y de Marx, o por la de la Escuela 
histórica alemana, para no hablar de NicLLsche del que nos ocupa­
remos en el próximo capítulo- parece, a fJosteriori, como una espe­
cie de origen; quiero de<..ir: este éxodo está t.J.:n íntimarnenlc vincu­
larlo a nuc&Lra manera de interrogar quc> no podemm ya lc>gitimarlo 
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con <:ualquici raLón más elevada qt1e la que da título a Ra:r.ón en la 
historia, que no podemos saltar por encima de nuestra sombra. 

Para una historia de las ideas, el desmoronamiento increíble­
mente rápido del hegelianismo, en cuanto pensamiento dominan­
te, e~ tm hccho análogo a un terr~:"moto. Que esto haya sucNhdo 
así, no constituye ciertamente una prueba. Sobre todo, si examina­
mos las ruanes alegadas por los adversarios, ésas que han podido 
más que la filosotia hegeliana, y que aparecen hoy, denu·o de una 
ex~gesis más cuidadosa de los textos hegelianos, como un monu­
mento de incomprensión y de mala fe. La parad~ja es que no to­
mamos contienci;.l del carácter singular dd acontecimiento de 

pensamiento que constituye la pérdtda de uedibilidad del pcma­
mienlo hegeliano más que denunciando las disposiciones dt> senti­
do que han facilitado la eliminación de Hegel. lO 

m Olvtdemo~ loh .tl'l:(lllllelllOS políllco~ qn<" dcnunn::m t>n Hegt>l un arologeta 
del E~t;1do tt:ptt'~Jvo, incluso nn so•tl'nedor rlt>l totaluansmo. Éric WetiiM ht"dto 
ju~uu.t tle esto~ argumento~ en lo que conCierne .t h1 rel.tuón dt" Ht"gel cnn lo~ e~l<<­

tlo~ contemporán.-o~: "PrusJa es un Estado .tvanz.tdo, ~ ~e compa1 a con la Ji1 anna 
ck la Re~taura.-ión o con la Ingl.u.en·,, d~ ,ulles de la Reiot m a de U!32, o con 1.1 Au<;­
tria rlt> Mer.term<.h" (lh·gd rtl'J!'tal, Pmís, J. Voin, 19'í0, p. l!J) M:ís radicalmente 

"1 Iegel ha JUhUfiLado el Estado nanonal y ~be rano como el fisi<.o ju¡,ufic.l 1.1 tul­

menta" (¡/ml., p. i8). Y tampoco nm detengamos en el ptejui<.io aún m.í~ tetu.: 
~egún o:>l cual H.-gd habría podido ueer que¡,, htbiOiia había ll<.>gado a m ri-1 mino 

al ~r totalmente comprendid,t t'll la lilosofia hegehaua: tos mdodo~ de inconclnstón 

cll.' la hi~tona del Ebt<ldo wn ba~t.mte numc10sos y hastanr.- claro~. en el prop1o 
Ilegel. <.orno p.u.t impedu que se le atribuya tal rrt>enna. Nmgún E•wdo [(~,11 h,1 .11-

<..m.:ado en su plemtud el scnttdo que 1 Iegel desctfr<~ ~lo en bU geunen y en sus lar­

mas in<.o,lttv.u.. Al.í, en los Pti'IJ.nftu" d.P lrt fi/m,{írt rúl rlem.ho, § 330-340, 1,1 filowfia <le 
l,! lu•tut m ocupa r• rn•am.-nte esta zona del dmdw nn b7, del t¡ue 1.1 filowlia del de­
n;rho no pu.-de hablar m:u. que en el lengua¡e k.mtmno del fmtyn tr1 rú jJaz flt'Yf>rlua (~ 

:1:'>3).1'.1 Stufrngtmgtle los espíritus dP un pt•ehlo orupa t>l lugar dt>l derecho mterna­
nonal, sin lleg.u ,tún ,, la madmez en la r~fl.'ra del derecho real. En elote l>t'ntldo, L1 
filosofí,, de la lmlorm ruhrc- un terreno dejado vac,mte po1 el de~u101lo del deoe­

~ho En c.,mb10, In lilo~fia dt>l derecho -que ~erí.1 <..t¡u.~: de colrnm en su propm c.,. 
fu" la inronclusión indiCada por l.t fil01>ofí.t <le ¡,, lu•too oa- podría c-orregir en un 

punt.o f"sennal la filo:.ofi" de la historia: en di:cto, no t>~ ~t>gnro que la époul que 
vit>~ el establecimiento dd de1 e eh u en u e las nadon<'~ fuese la de los grandes hom­

bt·es históricob, .ti m~ nos de los hó oc~ nanonales en uempo de p.tz .lbÍ lomo ~~~ 
tiempo de ~uet ra (~:nr Wcil. ojJ nL, pp. 81-84). Sea lo que fut're de e•L<Js ho1u11" rk­

b<UIOIIos del ckrl'cho, lo nt>rto es que <.OITe~ponde al E~tado converttr«c, en d intt>­

'io1, en el Estado dt> todos, y, en el exterim, t'll el Estado mundial. J .a hi~roria pen­
sante no cierra t>l pasado· no <.ompn:udt" má~ que lo que ya 1.'5 ar.ahado· t>l pasado 

supe1 a do ( l"nnnJnm de lrt fibJitJ/írt tiA tL·mlw, § 343). En cst<" '\l'ntirlo, el acabamiento 
pronunciado por el f,uno~o texto rkl !'re-fado a los PrinnJnm dr lt' fi/Jt.\ofút tL:l d.r-rr•c.ho 
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Una uítica dtgna de Hegel debe medirse con la afinnaüón <-en­
ti al ~eg-lm la cual el (i]ósofo puede acceder no sólo a un presente 
qnf', resumiendo d pasado conocido, tiene en germen el futuro antz­
czpado, sino también a un eterno frreJente, que garantiza la unidad 
profunda del pasado superado y de las manifestaciones de la vida 
que ya se anun< Jan a través de aquellas que comprendernos porque 
acaban de cnv~jecer. 

Es este pasaje -este paso- por el que f'l tmsado superado es rete­
nido en el tm~ente de cada época, e i~ualado al eterna prest'Ttte del Es­
píritu, el que ha part>cido imposible de realizar por parte de aque­
llos snc·t>sores de Hegel que habían tomado ya sus distaru:.ias res­
pecto a la obta de He~el considerada en bloque. ¿Qué es, en efec­
to, e-1 Espíritu que hace mantener el e:.píutu de lo:. pueblos y d cs­
püitu del mundo? ¿Es, quizás, el mismo Espíritu que, en la (i}osofía 
de la religión, alternativamente exige y rcc.haza la.-. narraciones y 
los o,;ímbolo:- del pen:.amiento figurativo? 11 Trasladado al campo de 
la historia, ¿el Espíritu de la Razón astut.:l podía t.'ll vez aparecer 
distinto al de una teología vergomma, mientras que Hegel había 
buscado sin duda hacer ele la tilosofia una teología seculariLada? El 
hcd10 es que el espíritu del siglo, df'sde el final del primer tercio 
del siglo XIX, había ~ustitmdo por Ladas partes al Espíritu hegelia­
no, del que no se sabía sí era hombre o Dios, por el término "hom­
bre": humaniclad, e<;píritu humano, <.ulturd humana. 

Pero, quiLás, el equívoco hegeliano no podía ser denunciado 
más que al precio de otro equívoco de igual ma~111itud: ¿no debe el 
e-spÍlitu humano revestirse de todos los aL1ibutos del Espíritu para 
poder prc.!.entar la pretensión de haber sacado a los dioses del cri­
sol de su imaginación? ¿Aca~o la teología no es más servil, e incluso 
más vergon7osa, en el humani:.mo de Feue1·bach y ~u "ser genéri­
co" (GatlungsweJc.-n)? Estos interrogantes atestiguan que no siempre 
somos capaces de reconocer nuestras razones para no ser hegelia­
no!> en aquellas r-azones que han prt>vale-cido contra él. 

¿Y qut> cle-cir, además de la tr.msfonnación de la mi!>m<.t concicn-

no s1gmfica rn;IS que lo qm:: Éul We1l ha leído en él: "Una lo1 ma de la v1da ha en ve­
Je<. Ido" (Ilrgel etiÉutl, p. )04). PCJJ tanto, otra torma pu<'d<' dt"\":11"'<' <'11 <'1 honzont.l". 
El presente en d qu<' '~<" dt"pmir.a todo pas.;1.do superado uene suficiente efi<.,td.t 
como para no termmar nunca de de~pleg,u1oe enmemoJJ.l y en .mllUfMUÓll. 

ll P. Rlrceur, "Le ~Wtut de la VtmtrUurtKdans la plulusoplne hé!),-eltenne de la 
relig10n ", en (l_u '~:\1 n: 'fU'' DIPU? Phdtt.wf•lur·/ 1 ftJ.u/J•¡i,ll', Hmnm'IJit ,¡ l'aM,; 1 )""'"' ( :of1w•­
!t'n de G!ll.\on, Bnt~d<os, Publicattons de• Facuhf'< IJmvcr'<ll:tir<'~ Saint-Lom•, Pl8'>, 
I'P· IS!i-206. 
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< ia histórica, cuando viene, <.on sm propias razones, al t'ncuentro 
de la grandeza humana, mediante la conve1síón humanista del F.s­
pírilu hegeliano? K~ un hecho que el movimiento de emancipación 
de la historiogratla alemana, que viene desde más allá de Ranke, y 
conu·a el que Hegel se había opuesto en vano, no podía m.1s que 
rechazct.r, como una inu·usión arbitraria del a prinn en el campo de 
la investigación histórica, Lodos los <.Oll('eptos guía de la histori.t 
"e:.pemlativa", de lct. idea de libertad a la de un Stujmgangdel desa­
rrollo. El ;u·gumento según el cual lo qne es una presuposición 
para el historiador es una verdad para el filósofo, no era wmpren­
cbdo y menos escuchado. Cuanto más empíri<.a dev(!nÍa la historia, 
menos creíble ~e hacía la histmia especulativa. !'ero, ¿quién no ve 
hoy cuán cmgada estaba ele "ideas" una historiografía que se- creía 
al ahrigo de la e~>pe,ulación? ¿En cuántas de estas "ideas" reconoce-­
mo~ hoy loo; duplicados mconfesados de algún espe<.Lro hegeliano, 
<.omenzando pm los conceptos de espíritu de un put>blo, de cultu­
ra, de época, etcétcra?l2 

Si e:,to~ argumentos antihegelianos ya no no-; hablan, ¿de qué 
está he::cho entonces el acontecimiento ele pensmniento conslltuido 
por la pé1dida de ueclihilidad del credo filoc;úfico hegeliano? De­
bemos correr el liesgo ele plant.F•arlo nosotros mismos, en una 5t:'­

g;unda lectura del tt>xlo ele He-gel, en el que todas las transiciones 
se d~jan releer como fisuras y Lodos las superposiciones wmo disi­
mulos. 

Ascendiendo desde e-1 final hasta d comiento en una lectura re­
gresiva, nuestra i!Ospecha encuentra su primer punto de engarce 
en la ecuación final entre el StufenganJ!. dRr Entwir.Jdungy el }Jfesente 
eterno. El paso que ya no podemos dar es c:l que identifica con el 
eterno presente la capa<.idad que uene el presente actual de rete­
ner el pasado conocido y de antic.iiJar el futmo dihqjado en las ten­
de::ncia& del pasado. La noción misma de hl!>toria es abolida por la 
Iilosofia, desde el momento en que el pmente, identificado com.o lo 

l2 Lo más .to.ombro'lO es d rncu<"ntro, en R.;mkr, de la~ do• corneutrs de la críLt­
U\ antthC'geh.ma. Pcu nn lado.],, a~IUlta rle ],, Razón ... ~ denunct.tun romn "un,, ,, .... 
pn:sentauón sumameute mdtgna de Dios y dr la humamd:u'l" (r;uu•luu.h1t unllrÜult,!fe 

11rn-..lellunl' twn Gott und Mm.lrlth.nl) -para el máxuno bendino ue una teología dt> ),¡ 

ht>tona Mn filoM)fia; "Cada fpoca t'~tá viuculad.1 mmedmtamentt" a D1os." Por otJo 
lado, d Ju~touarlo1 no qmerr conocer m á~ que los hechos y c5per.l nlcau¿;¡r el pasa­
do t.1l como ha s1do, pau C'l m:.xuno p10ve(.ho rle una h1~tonografia Igualmente ,¡n 
filoo.ofTa 
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ifectivo, anula 5U diferenáa can f'lj1asado. Porque la <'mnprensión que 
la conciencia histórica tien~ de sí misma nace precis.unente del ca­
rácter msuperable de esta diferencia.1:1 Lo que, para nosotros, ha 
saltado en pedazos es el recubrimiento recíproco de estos tres tér­
minos: Espíritu en sí, desarrollo y diferencia, que, juntos, compo­
nen el concrpto de Stufengang der Entwzdtlung. 

Pero si la ecuación entre desarrollo y presente ya no se mantiene, 
todas las demás ecuaciones se deshacen en cadena. ¿Cómo podría­
mos totalizar los espíritus de los pueblos en nn único espíritu del 
mundo?14 En realidad, cuanto más pensarnos Volh~,(.,reist, menos pen­
samos Weltgeist. Es el abismo que el romanticismo ha abierto conti­
nuamente al extraer del conlcpto hegeliano de Vol~geist un pode­
roso argumento en favor de la diferenria. 

¿Y cómo la sutura habría podido resistir al <'onjunLo de los aná­
lisis consagrados al "matciial" de la efe<.tuación del Espíntu, a 
saber: el Estado, cuya ausencia en el mvel mundial motivaba el 
paso de la filosofía del derecho a la filosofla de la historia? La his­
toria contemporánea, lejos ele haber colmado esta laguna de la fi­
losofia del derecho, la ha acentuado; hemos vi&to deshacerse, en 
el siglo xx, la pretensión de Europa de totali7.ar la historia del 
mundo; asisnmos, incluso, a la descomposición de las heren< ias 
que había intentado integrar bajo una úni<.a idea rectora. El eu­
ropeocentrismo murió con el suicidio político de Europa en el 
curso de la primera guerra mundial, con el dcsgarram1en to ideo­
lóglw producido por la Revolución de Octubre y con el retroceso 
de Europa en la escena munchal a causa de la descoloninción y 
del desarrollo desigual-y probablemente antagónico- que opone 
las naciones industrializadas al resto del mundo. Nos parece 
ahora que Hegel, aprovechando un momento favorable -un hai­
ros- que se ha sustraído a nuestra vista y a nuestra experienCJa, 
había totalizado algunos aspectos eminentes de la historia espi..ri­
tual de Europa y de :.u entorno geográfico e hist.óiiw, aspectos 
que, desde enton(es, se han descompuesto. Lo que se ha deshe-

1 ~ Lo que nos ha resultado mcrdble ~stá contenido c::n esta asnción: "El mundo 
actual, la fo1 ma actual del Espíritu, su c.onciencia de sí, comprt-nde (/H'J<~>'Iji) en ;í 
todos los gradoq que se m.tmflestan como antecedentes cn la hJston<~. Éstos, c; cJer­
Lo, se han rlesarroll,ldo sucesivamente y ue una manera mdc::pend1cntc; pero Jo que:: 
el Espíntu es, lo fue s1empro:- en sí, y],\ d•íerenda proviene:: úmcamc-nre del de~.uro­
llo de <''te 'en ~í"' [182] (214). 

14 y,, c::n el t ... xto rle IIegel c::~L.l u anskión era muy débll [59-60] (80-81). 
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cho es la .sustancta misma de lo que Hegel había intentado llevar 
al nivel de concepto. La diferencia se ha rebelado contra el desarro­
lln, wncebido como Stufengang. 

La siguiente víctima de esta reacción en cadena es c1 conglome­
rado conceptual que Hegel ha colocado bajo el título de e.fortuación 
dt>ll!.:spíritu. También aquí la descomposición a<.túa. Por un lado, ya 
no nos parece satisfecho el mterél ele los individuos, si esta satt!>fac­
ción no tiene en cuentd el enfoque secundario que se les escapa; 
ante tantas víctimas y tanto sufrimiento, nos ha resultado intolera­
ble la disociaüón que nace entre wnsolación y reconciliac.ión. Por 
ou·o lado, la pasión de los grandes hombres de la historia ya no nos 
part>< t' capaz de llevar, por sí sola, como Atlas, el peso del Senúdo, 
por cuanto gracias al distandamicnlo de la historia política, son las 
grandes tucrza.s anónimas de la historia política las que captan nues­
tra atención, nos fascinan y nos inquietan, más que el destino ftmes­
to de Aie:jandro, de Cesar y de Napoleón, y el s.teiificio mvolunta.rio 
de sus pa~iones sohrc el altar de la histona. Al mi~mo tiempo, todos 
los componentes que se !>uperponen en el concepto de astucia de la 
Razón -interé.'> parti<.ular, pasiones de los grandes hombres históri­
cos, inLcré.'> superior del E!>tado, espíritu de lo~ pueblos y espíritu 
del mundo- se disocian y ~e no~ presentan hoy como los rneml!ra dú­
jecta de una imposible totalización. Incluso la expresión "astucia de 
la Razón" deja de intngarnos. Mas bien acabaría por I c~:.ulL:1.r repug­
nante, como el golpe fallido de un magu fabuloso. 

Reu·ocediendo aún más en el texto hegeliano, lo que nos pare­
ce bastante problemático es el proyt>cto mismo de componer una 
historia filusófira del mundo que sea definida por "la t>fectuación 
del Espíritu en la historia". Pre~cindamos de nuestras reserva~ 
sobre el término Espíritu (espíritu en sí, espíritn de los pueblos, 
eo;píritu del mundo), de nuestro desconocimiento de su objrtivo 
realizador -ya contenido en la "determinación ahastracta'' de la 
ra7ón en la historia-, de la injusticia de la mayoría de nuestras cri­
ticas; Jo que hemos abandonado es el p1oyecto mismo. Ya no bus­
camos la fórmula sobre cuya base podría pemarse la historia del 
mundo como totalidad efectuada, aunque esta efectuación sea 
tonsiderada como incoativa, incluso reducida al estado de ger­
men; ni siquiera estamos seguros de que la idea ele hbertad sea el 
punto focal de esra efectuaüón, sobre todo si se &ubraya princi­
palmente la efectuación polítiw de la libertad. Y aunque ésta se 
dejara tomar como hilo conductor, no estarna<; seguro~ ele que 
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sus encama<.iones históricas formen una Stufcnjolge, más que un 
despliegue arborescente en el que la diferencia sigue prevalecien­
do sohre la identidad. Quit.ás, cn!Ic Lodas las aspiiaciones de los 
pueblos a la libert.:1.d, no hay más que un parecido de familia, esa 
farni~-y resernblance que Wittgenstt>in quería acreditar a los concep­
tos filosófilos menos desacreditados. Porque el proyecto mismo 
de tolalizaáón marca la ruptura entre la filosofia de la historia y 
cualquier modf"lo df" comprensión, por muy emparentado que se 
quiera ver con la idea de narración y de construcción de la trama. 
Pese a la seducción de la idea, la astuCia de la Razón no es la peri­
peteta que englobaría Lodos los lances de la histmia, porque I.:t 
efectuación de la libertad no puede considerarse como la trama 
de rodas las tramas. La salida del hegcliani!>mo signifi<.a la renun­
cia a descifrar la trama suprema. 

Comprenrlemo!> mejor ahma en qué sentirlo el éxodo fuera 
del hcgdi.mismo puede llamarse un awntecimicnlo de pensamien­
to. Este acontecimiento no afecta a la historia en el sentido de la 
historiografia, sino a la comprensión que la conciencia histórica 
tiene de sí misma, .r.u autocomprensión. En este !.entido, se inscn­
bc en la hermenéutica de la concienda histórica. Este aconteci­
mif"nto es, a su vez, un fenómeno hermenéutico. Reconocer que 
la comprensión que la conciencia histórica tiene de sí misma 
puede ser a.~í afectada por acontecimientos rle los que, una vez 
má~, no podemos decir si los hemos producido o si nos suceden 
simplemente, es reconocer la finitud del acto filosófico en el que 
<.onsi~te la compren~ión que la conciencia histórica tiene de sí 
por sí misma. F.sta finitud de la interpretación implica que todo 
pensamiento pensante tiene ~us presuposiciones que no domina 
y que se convierten, a su vez, en situaciones desde las que pensa­
mos, sin poderlas pensar por sí mismas. Por consiguiente, aban­
donando el hegelianismo, es preciso atreverse a rlelir que la con­
sideración pensante de la historia intentada por Hegel era, a su 
vez, un fenómeno hermenéutico, una opcra<.iún mt<.:rprctadora, 
sometida a la misma condición de finitud. 

Pero car.t<.terit:ar d hegelianismo <.omo un acontc<.imicnto de 
pensamiento dependiente de la condición finita de la compren­
~ión rle la concien<.ia histórica por sí misma, no constituye un ar­
gumento contra Hegel. Atestigua simplemenle que no pensamos 
ya según Hegel, sino después rle Hegf"l. De hecho, ¿qué lector dt­
Hcgcl, una vez qw: ha sido seducido como nosotros por ~u poder 
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de pensamiento, no sentiría el abandono de Hegel como un heri­
da que, a diferencia de las heridas del Espú·itu absoluto, no se 
cura? A este lec.r.or, si no quiere ceder a las debilidade~ de la nos­
ta lgia, hay q uc desearle el valor de la preparalión dclluto. 1 r; 

10 :VIt po~tu¡,¡, c:n este capítulo, t'~tá próxtma a 1,\ de: H.G. Gadamer. f:.r .. no 
dud.1 en c..oment.v la o;('gunda parte de su gt<~n hbto Wnw ,.¡ mrtlwdP con esta sor­
pn:ndc:nte Jecl,lt anón· "Si reconocemos c.omo t,uea nue•trn la cxtgencia de segutr 
,¡ Hegel más que a Schleierm,u.hc:t, lit histoua de la hcrmf'néutica debe rc::pensat se 
en térmmo• nut"vos" [162]; \éase tgualmentc [324-325]( 185). PM,\ G,u.lamer, sólo se 
tduta a Ht"gel emple,mdo atgumentos que rrproduzcan momentos reconoctdos y 
•upcrados de su erupr,.~a espo:-culariva [:~2S] (186). Más aún, c.onua falsas mterprcta­
ctones y dd.ule• relutaCtonc•, 1"~ prec!So "preservar ),¡ Yl:'rdad del pcmamiento hege-­
liano" (!/Jul.). Pm constgutente, cuando G<1d.unc:r escnlX': '"Sr•r hi.lt(mro' ngmfiut no 

f!odrl nunlfl !P\OlVI'l~ll' lot<dmntú' rn l!utolmn.ltmrmnfl" (GI'H hzrhluJuran lm.1.1l nu• zrn Su1•-
1Jil.W11 rtuf.e:rlwn)" r28!i 1 ( 14:.!). abandona a IIegel ante:: S de venced o por medio de la 
crítica. "El punto de Atguímcdc~ que permiúa s,K,u de sus castila• a la filosofia he­
g·elMII<I no puede cncontro.rse nunca en),¡ rdlextón" [32fi] (lflfl). Sale del "círc..ulo 
m:tg!Co" medtanl<' una confesión ~¡ue posee la luctn de una renunct.t. A lo que re­
nuncta es « la 1dt"a mtsma de \ma "rnl'fluwuín (VwmtUlung) tt!J.wlulf¡ mtrP h.-tmur. y lW!­

rltui" [324] (185) 



7. HACIA UNA HERMENÉUTICA DE lA 
CONCIENCIA HISTÓRICA 

Abandonado Hegel, ¿se puede aún pretender jJrm.sm·la historia y el 
tiempo de la historia? Lt respuesta seria negativa si la idea de una 
"mediación total" agota.';e eJ campo del pensar. Queda otro camino, 
el de la mediar.uín abierta, inac.abada, imp~fecta: una red de pci.o,pec­
tivas cruzadas entre la espera del futuro, la recepción del pasado, la 
viven< ia del presente, .'>m Aufhebung en una totalidad en la que 
coincidi:I ían IR r;vón de la hil>tmia y su efectividad. 

Las páginas que siguen intentan explorar esta vía. Las inaugura 
una decistón f'<;tratégica. 

Al renunciar a acometer de frente el problema de la realidad 
huidin del pasado tal como ha !.ido, hay que invertir el orden de 
los problemas y partir del proyecto de la hiswria, de la historia que 
hay que hacer, con el propósito ele encontrar t>n él la clialéctini del 
pasado y del tumro y su cambio en el presente. Respecto a la reali­
dad del pasado, apenas se puede superar, en la perspc<.tiva directa 
de lo que fue, el juego pre<.edente- de las pcr..,pectivas rotas entre la 
reefectuación en lo Mismo, el reconocimiento de Alteridad y la 
asunción de lo Análogo. Para ir más lejos, hay que tomar el proble­
ma por el otro extremo, y explorar la idea de que estas perspectiva.~ 
rotas puedan en con n-en· una especie de unidad plural, si las reuni­
mos hajo la idea de una recepción del pasado, llevada hasta la de 
un ser-mamulo por el pasado. Pero esta idea sólo toma fuerza y sen­
tido opuesta a la de hacer la historia. Pues ser marcado es tambien 
una categoria del hacer. Hasta la idea de tradición -que incluye ya 
una auténtica tensión entre perspectiva sohre el pasado y perspecti­
va dd presente, y así ahonda la di5tancia temporal mienu-as la su­
pera- no se cl.::_ja pensar como sola ni como primera, pese a .m in­
negahle capacidad mediadora, sino grada.'> a la perspectiva de la 
hisLOria por hacer a la que remitt". Finalmente, la idea de presente 
histórico, que, al menos <"n una primera aproximación, pan·ce eles­
tronada de la función inaugural que tenía en Agustín y en 1-Ius!>crl, 
recibirá, por el contrario, un lustre nuevo de su posición terminal 
dentro deljuego de las perc;pectivas ctuzadas: nada dice que el pre-

[939] 
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sentc !.C reduzca a la presencia. ¿Por qué en el trám.ito del futuro al 
pasado, e-1 presente no sería el tiempo de la iniciativa, f'l tiempo en 
el que el peso de la historia ya hecha es depuesto, suspendido, inte­
rrumpido, y en el que el sueño de la historia todavía por hacer e¡, 

traspuesto en decisión responsable? 
Es, pues, en la dtmcnsión del obrar (y del padecer, que es su co­

rolario) donde el pensamiento de la historia entrecruza sus pen­
pectiva~. haJo el horizonte' de la idea de mediación irnj.u:rjectrz. 

1 . l!..'l futuro y su pasada 

La. ventaja inmediata del cambio de estrategia es la de suprimir la 
ab:.tracción más tema que ha afectado a nuestros intf'ntos por deli­
mitar la "realidad" del pasado, la abstracción del pasado en cuanto 
pa~do. Ésta resulta del olvido del juego complejo de intersignifica­
ciones que se c..;jcrce entre nuestras esperas dirigida$ haCia el futuro 
y nuesu·as interpretaciones orientadas hacia el pasado. , 

Para combatir tal olvido, propongo adoptar como hilo conduc­
tor de- t.odo:, los análisis que siguen la polaridad introducida por 
Rcinhart Koselleck entre dos categorías: la de espacio de ex¡Jerienaa y 
la de horizonte de espera. 1 

Le elección de estos términos me pa~e·ce muy atinada y particu­
larmente luminosa, teniendo en cuenta una hermenéutica del 
tiempo histórico. ¿Por qué, en cfeclo, hablar de espacio de expe­
riencia más que de pe1sistencia del pasado en el presente, pese al 
parente'>co de las nociones?2 Por tma parte, el término alemán E·r-

1 Remhat t Ko~lleck, Vnr:nn~:nu: Zukunfl. lur St•mtmlllt grwr.hu.l!tluJm 7.nlm, Fram.­
fort, Sulukamp, 197!J. <De qué disciplinas dependen e~t.L> dos categoría5 h1stóric,ts;, 
Para Reml1art Koselle<.k, wn dos conr<'ptOSijUÍa, que in<.umben a una t>mpresa b1en 
ddin•da, la de una ltmuíntu" nmnt1twtl aplicada a LJLermmología de la histori,, y del 
tiempo de la ln~toria. En tanto •P11l1Íntu.t~ estd di~ciphna ~C" aplica al sentido de las pa­
labras y de los textos, m á~ que a lo~ e~Lados de cosa~ y a los p10<.e:.o~ p10pios de una 
lmlonfl 1mull En tanto semánllca mrurtJI'UI!l, tit>nde a exbaet las u~mjiftU101U<I de l<L> 
pal,ti.Ju~ clave, como "hlstOiu", "prog1cso", "crisis", e«.., que manticnC'n una doble 
1 el,lclón el<' trultaul11nn y de Jw tan•¡ de cambio <.o u la Just01;a •o<ul. En la mt:dll.la en 
qur, C"fectivamenle esta~ palabras clave llevan al lenguaje los cdml.no~ ptofundo~ 
rnya tt>oda e~ ueada por la h1ston<l ~ocml, el hecho mtsmo dt: <lLl.edeJ al plano lm­
güístico conlltbuye a prodm.i1, d1fundir y reforzar las tram.founaciOncs 'octales que 
denonunan. Esta doble relación de la historia conceptu<ll con la hi~toria soCial ~ólo 
apa1e<.e cuando o;e otorg.t" l.toemántim la autonomÍd de una di">Ciplina distinta. 

2 "J,a t>xpenen~¡,, e& el pa~ado reciente ( GPgrrtwdrttg" Vlffgangrnhat¡ cuyos aronrc-
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jahrun{!, present;1 una notable amplitud: ya se trate de experiencia 
privada o de experiencia transmitida por las generaciones anterio­
re'> o por las instituciones actuales, se trata siempre de una exua.­
üeidad superada, de una adquisición convertida en un habitus.:l Por 
otra, el término espacio evoca posibilidades de recorrido seg·ún 
múltiples itineraiios y, sobre todo, de reunión y de est:ratificadón 
dentro de una estructura de muLha.~ capas que su11trae el pasado, 
así acumulado, a la simple uonología. 

En cuanto a la expre-sión horizonte de espera, no podía estar mejor 
escogida. Por una parle, el término "espera" es lo bastanle amplio 
como para induir la espcrann y ellcmor, el deseo y el querer, la 
preocupación, el cálculo racional, la curiosidad, en una palabra, 
todas las manifestaciones privadas o comunes que miran al futuro; 
al igual que la experiencia, la espera relativa al futuro está inscrita 
en el presente; es elfutum-hecJwpresente (vergegenwiirtigte Zuhunft), di­
rigido hacta el no-todavía. Si, por ou·o lado, se habla aquí de hori-
70nte más que de espacio, es pa:ra señalar tanto el poder de des­
pliegue como de superación que se vincula a la espera. Así, se sub­
raya la ausencia de simetría entre espacio de experiencia y horizon­
te de espera. La oposición enu·e reunión y despliegue lo deja cn­
lender perfeclamente: la experiencia tiende a la integración; la e~ 
pera a la fragmentación de las perspecliva.o¡: "Gehegte Erwmtungen 
sind ülx,-holbar, gnnachte J<.'rfahrungen wndeu gesamrnelt" (p. 357). En 
este sentido, la espera no se deja derivar de la experiencia: uF.l espa­
do de experiencia no basta nunca para determinar un hori7onte 
de espera" (p. 359). A la inversa, no existe sorpresa divina para 
aqnf"l cuyo bagaje de experiencia es muy ligeTO; no sabrí.l desear 
otra cosa. Así, e11pacio de expenencia y horizonte de espt"ra hacen 
algo más que oponerse polannente; se condicionan muluamente: 
"Una estructura temporal de la experiencia es no poder estar 
unida sin e~pera retroactiva" (p. 358). 

Antes de tematizar por lurno estas dos expre1>iones, conview~ re­
cordar, bajo la guía de Koselleck, algunos de los principales cam­
bioo; ocurrido!> en el vocabulario de la historia en la segunda mitad 
del siglo xvm alemán. Las nuevas significaciones, a menudo auibui-

cimieuto~ han <rido mcorporarlo.5 (t·tvl'rlei/Jt) y pueuen st>r enuegados ,\1 rf'cue1do" 
(p :V>4}. 

~ R. Ko!>ellelk remlt<' a H.G. Gadamer, en Vm!P ,,¡ ,,¡.t)wd"' (ttatl. a! fl aulés, pp. 
32~11), pam d .enLido plrno del término Frjal11un¡r,y ms unphcanono::~ para el pens.t­
tmento de la hi•t•uia (lijJ nL, p. 355, n. 4). 
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cta.s a términos antiguos, posteriormente servirán para identificar a 
fondo la articulación de la nueva cxpe::riencia históri< a, marcada 
por nna nueva relanón entre espacio de experiencia y horizonte 
de e::spera. 

El thrnino Ceschirhte se encuentra en el centro de t'Sla red con­
<.epLUal en movunicnto. Así, en alemán, vemos que el té-rmino Hts 
(.()Tte cede el puesto al término ee~,hidtte, en la ctobk acepción de 
una ,r,críe de acontecimientos que se están produciendo y dt" !J. re­
lación dt> las .tcciones hechas o sufridas; en otras palabras, en el 
doble sentido ele hisrmia efectiva y de historia dicha. Ceschicht.e im­
plica precisamente la 1 elación entre la serie de los acontecimientos 
y la ele las narraciones. En la histmia-narración, la hrr.toua-aconleCI­
mit"nto accede al '·.¡;¡her de ~í misma", '>egún la expresión de Droy­
">en, rderici<J por Rcinhart Kosellt"c k.1 Pero, pma que esta conver­
gencia entre los dos sentidos se realice, ha sido nece:.ario que acre­
clan juntos a l;¡ umdad de un todo: e!> un único curso dt" aconteci­
mientos, en :.u cnc..1.cienamit"nto universal, el que se d~ja decir den­
tro de una historia también ella deliberadarncnle elevada a la catc­
golÍa ele un r.ingular colenivo. Por encima de las hü,tmias, dice 
Droysen, está la historia. l!:lténnmo "histona" puede figurar ya sin 
el complemt>nro de un gemtrvo. Las hiHorias de ... ~e han converti­
do en la historia a secas. F.n el plano de la narrac rún, csla historia 
pregona la unidcul r>j1ira que corresponde a la única epopeya que es­
e ribcn los homhres." f'a1a que la suma de las historias smgula.rcs se 
convierta t"n la hü,toria, es nec.esario que la prop1a hi:.toria se con­
vierta en Wellf!.eschichte; por lo tanto, que de agTegado se convierta 
en sistema. En cambio, la unidad épica de la narrac.iún ha podido 
llt"var el lcngu<Ye a una ICunión, a una conexión de lo<> propw:. 
acontecimientos, que les confiere su propia unidad fprca. Más que 

4 J C. D1o~en, Hnl.nnh, R. IIU.l>ne• ed., Mumch y Berlín, 1913: "l.n convergenu,t 
<'ntre la ln>lOlla .-n cuanto a(OIILecumrnto y la histori,¡ en cuanto r<'preseni<KIÓn 
(1Jti111Alun0 ha prt>paiado en el plano dt> la lengtM un guo tra~cendental que ha 
conuuCido a la t11osofi,t de ),¡ h "tona delidc,¡Jbmo" (ntarlo pot· .K. Ko>elle<.k, '1' al, 

p. -18) 
; Dqt1 a 1111 Jauo lil> IelaCJOilf'~ t"ntre l!Mttmk y Ptwld~ ~u~citad,t> poi esta ,-unhdad 

epi< a c¡u<' reviste),¡ histo11a narrada. Ko~elleck w· muy próxima~),,, exp• r~l(tn<'S "lus­
lolla" y "novela" eutoc lh!J() v 1750, no p.ua inlravalorar la hi•turi,o, '!no para elevar 
las pr·eteHM<>nr~ dt" verd,ld de la novrla. Recípioc.unentc, l.C'1bmz puede h.tbla• ck 
),t llistoii<L .-omo de),¡ "novda" ele- Dios. K.mttomn mrtafóncamellle elté1mmo "no­
vela" en su H11tmrP d'un Jmznt rlo' mu umnrijJIJ/!lii[Ur (Novrna propo~Ioón), pa1 a f'xprt"­
>ar la umdad mtelig1l >le d<' la lustOI i,t gene1 al. 



HACIA UNA I-IERMI-.NÉU flCA m. LA CONCIENCIA HISTÓRICA 943 

una coherencia interna, lo que los historiadores contemporáneos 
del romanticismo ±1losófico descubren en la historia que se hace, es 
un poder -una 1\.f.acht- que la impele, según un plan más o menos 
secreto, dejando o haciendo al hombre responsable de su emer­
gencia. Es así como otros singulares colectivo~ surgen al lado de la 
historia: la Libertad, la .Justicia, el Progreso, la Revolución. En este 
sentido, la Revolución francesa ha seiVido como reveladora de un 
proceso anterior que, al mismo tiempo, ella acelera. 

Apenas se puede discutir que la idea de progreso es la que ha 
servido de vínculo entre las dos acepciones de la historia: si la histo­
ria cfecliva tiene un curso sensato, entonces el relato que hacemos 
de ella puede pretender identificarse con este ~cntido que es el de 
la hi~toria misma. Así, la emergenda del concepto de historia 
como singular colectivo es una de las condiciones granas a las cua­
les se ha podido constituir la noción de historia univer~al, de la que 
nos hemos ocupado en el capítulo anterior. No volveré sobre la 
problemática de totalización o de mediación total que se ha injerta­
do en el saber de la historia como un todo único. Examinaré, más 
bien, los dos rasgos de este singular colectivo que suscitan una lia­

riarió~significativa en la relación del futuro con el pasado. 
Tres lemas destacan en los esmerado~ análisis semánticos de Ko­

selleck. En ptimer lug-.ar, la creencia de que la época pre~cnte abre 
sobre el futuro la perspectiva de una novedad sin precedentes; des­
pués, la creencia de que el cambio hacia lo mejor ¡,e acelera; final­
mente, la creencia de que los hombres cada vez son más capaces ele 
hacf!r su historia. Tiempo nuevo, aceleración del progreso, disponi­
bilidad de la historia: estos tres tema~ han contribuido al desplie· 
gue de un nuevo horizonte de espera que, por acción retroactiva, 
ha transformado el espacio de experiencia en el que se han deposi­
tado las adquisiciones del pasado. 

l. La idea de tiempo nuevo se ha inscrito en la expresión alema­
na de neue Zeit,6 que precede en un siglo al término Neuzeit, el cual, 
desde alrededor de 1870, designa a los tiempos modernos. Esla úl­
tima expresión, aislada del contexto de ~u formación ¡,emántica, 
parece pertenecer sólo al vocabulario de la periodizaáón, que a su 
vez se remonta a la antigua clasificación de las ''edades" según los 
metales, según la ley y la gracia, o según la visión apocalíptica de la 
sucesión de los imperios, a la que el Libro de Daniel había dado 

h R Koselleck considera la expresión más enfática aún que la de ni<UP\IP 7..rtt (1Yj1 

11l, p 319). 
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una fuerza impresionante. Se puede también discernir en la idea 
de tiempo nuevo un efecto de reesrructuración del término de 
Edad Media que, desde el Renacimiento y la Reforma, no abarca ya 
la totalidad de los tiempos entre la epifanía y la parusía, sino que 
tiende a designar un período limitado y, soh1c todo, pasado. Es 
precisamente la historia conceptual la que proporciona la clave de 
este rechazo de la Edad Media entendida como un pasado de t.inie­
blas. La expresión Mrnuit no se ha impuesto según una acepción 
trivial, para la (.Ual Lada momento presente es nuevo, sino según 
un sentido en el que una cualidad nueva del tiempo se manifiesta, 
fruto de una relación nueva con el futuro. Es importante que sea el 
tiempo mismo el que sea declarado nuevo. El tiempo ya no es sólo 
fom1a neutra, sino fuer7a de una histona.7 Los "siglos" mbmos ya 

no designan sólo unidades cronológicas, sino épocas. El Zeit[;!;eist no 
está lejos: la unicidad de cada edad y la irreversihihdad de su su(.c­
sión se inscriben en la trayectoria del progreso. El presente, en lo su­
cesivo, e!> percibido como un tiempo de transición entre las tinie­
blas del pasado y las luces del futuro. Pero sólo un cambio de rela­
ción entre horizonte de espera y espacio de experiencia explica 
esta tr.msfonnación semántica. Fuera de esta relación, el presente 
es indescifrable. Su sentido de novedad proviene del reflejo ¡,obre 
el de la claridad del futuro esperado. El presente no es nunca 
nuevo, en un sentido estricto, sino ~ólo en la medida en que uee­
mos que abre tiempos nuevos. 8 

7 "El tiempo e~ dm,unt¿ado po1 la Juerza de la hi~tona mmna" (ojJ nt, p. :121) R. 
Kosdletk ~ubraya la pwbfet-ación, entre 1770 y lll.'lO, de exprestone> tompu<!st¡u. 
(l.nt-Ab,rhmll, -An.H.Iumun¡.:, -lln.wht, -Aufgalx', ('f.C.) que valorizan el tiempo en fuu­
uón de S\IS cahlican011('~ hiMóncas De este flonlegio, altf:,"'n.lt e~ ~01110 el ei>ítome 
(lljl l"<l, p. 337) 

!! La idea de un uempo nuevo, de ),, gue h,, sutgtdo la nuc~lra d<" mnrlf't nielad, 
adc¡uierf' todo su reheve ,. se la opone a los dos tCJjm¡ del pC"n~amt<'nto hi~tónco ante­
rior, que tmp!dJeron el ~Ul ginnemo de e~ta 1dea. s,, de~ taca, cn primcr lugar, ~ohre 
el fondo abando de ),., l!ltttlolt'!{ÍtM fiolítum, ruyns maniFe~t.anones, según KosPIIeck, 
lleg.ti'On h,,,¡,, el ~•F,Io XVI. Colocnrh en el hodzonte del fin del mundo, ),, d1fe~nu.l 
temp01al entlc los nronredmtentos del pasado y lo> dd p1e~enu: e~ mesencml. Más 
aün, ¡¡] ~r todo~ <'~tos acontecimientos, pot (.hver><~> JaLones, "figuras" antllllladns 
dd fin, nrculan, entre t:~Lo> ,tcontectmientos, Jel«nonc~ de simhoh?anón analógJCn 
que prevalecen en ~u.ullo" la dl"nsid;>rl d<' .,gniliranon<'~ ~obrt" las relaCiones cro­
nológt~<l~ Otro conttastP hacC" comprender el cambio en el horizonte ue e~per,, <~1 
llllt' debemos la po~lllr:l moderna SObre el problellld Ue 1,1 1 el<tnÓn de) futuro ('011 ('] 

p<t>ado: conCierne a un l(}fH" famoso, miis tenaz que l,t~ t:St.<ttologí«s políticas, dt'stg­
nado cun d cxC"rgo· lmioru¡ tn((gutm mltw (R Ko~c::ll~::ck, "H~1lomt ffUlJ..'I.Ilm 1111111'" UIN~ 
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2. Tiempo nuevo, por lo tanto también es tiempo acelerado. Este 
tema de la aceleración parece muy ligado a la idea de progreso. 
Porque el tiempo se acelera, advertimos el m~joramiento del géne­
ro humano. Corrclarjvamente, se reduce de forma sensible el espa­
cio de experiencia cuuierto por las adquisiciones de la tradición, y 
11e debilita la autoridad de estas adquisiciones.!J Y, por contraste con 
esa aceleración asumirla, es que pueden ser enunciadas las expre­
siones de reacción, rell'aso, supervivencias, que tienen todavía su 
lugar en la fraseologia contemporánea, no sin conferir un acento 
dramático a la creenCla en la aceleración del tiempo, aunque ésta 
se vea amenazada por el sempiterno renacimiento de la hidra de la 
reacción -lo que da al eslado paradisiaco esperado el carácter de 
un "futuro sin futuro" (Reinhart Koselleck, p. 35), equivalente a la 
maldad infmita hegeliana. Es, sin duda, la wnjunción entre el sen­
tido de la novedad de los tiempos modernos y el de la aceleración 
del progreso lo que ha pennitido al término revolución, antes re­
servado al movimiento de los asu·os -como se ve en el título de la 
famosa obra de Copérnico De Reuolutionibus orbium caelesti·um, de 
1 !543-, significar otra cosa clisúnta de los trastornos desordenados 
que afligen al quehacer humano, incluso de los reveses ejemplares 
de fortw1a o sus enojosas alternancias de cambios y de restauracio­
nes. Ahora :.e llama revoluciones a los levantamientos que ya no 
pueden cat.:1..logarsc como civiles, pero que son prueba, por su esta-

thP AufltiiUnJ! des 7il/lll\ 1m Hrm;:.ont nPUZPttluh hewegter GP{dmht''• '>f' r1l,, pp. 38-lih) Rt:· 
ducirlas a una wlecc1ón d(' c:Jemplo~. las hist.onas del pasado ~on despoJadas de la 
temporalidad o•igmal que las diletenua; son sólo la oc.¡~¡Ón de una ap10piación 
educativa qu(' las actwliza en el presente, A este pr.-cio, lo~ t:jemplo~ ~ cotwlt:llen 
en ensei1anza:;, en monumentos. Por su pe• ennidad, qon a la vez el síntoma y la ga­
rantía de la contintndad entre el paqarJo y el futuro. A la mver~.t de esta nl'utrahu­
rión del tic::mpo hiqf_óric.o mediante la fnnc1ón magistral de los f:amljilrl, de alguna 
forma la conv¡cuón de vivir en uempos nuevos ha "ternporali7ado la luMoria" (pp. 
19-5R). En cambio, el pa.~do, puvado de ~u ejempl.uidad, es mr(l_jado fuera del es­
pacio de cxperiend¡t, a las tinieblas <le:: lo acabado. 

<l Koselleck c1ta un texto de I ,essing en Erzil4runp, dP\ MtmSdumgp.,}¡/rr.ltL.., § 90, en 
el que no sólo"' con~L.tta la acf'kractón, ~moque M" dese,\ y r,e quierf' (ofi, nl, p. 34; 
tgualmente, p. 63, n. 78). Y e~tas palabras de Robespif'rrc; "Ha lleg-ado f'l momenLO 
df' :l$1gnarlo a ~us verdaderos destinos; los progreso~ de la ra7ón humana han prepa­
rado esta gran revoluctón, y a vowtros se 0'\ ha tmpuesto espcnalmente el deber de 
acelerarla" ( (hrUtm'l amlfJWlff, l. IX, p. 195, cttado pot R. Koselleck, rif'· r.ll., i>· 64, n 
78). K.mt se hacf' ceo en J¡¡ I'mx jierfu;tu¡/J¡~ é~t.t no es una idea v.tcía, "porque lo~ 
tiempo~ en los qur ~f'mcpntes progreo;os ~ produc.en deVIenen felumente siempre 
m;í~ cortos" (Júul.). 



94{) I'OÉTICA DE LA NARRACIÓN: HISTORIA, FICCIÓN, m 1\fPO 

llido repentmo, de la revolución general en la que el mundo civili­
zado ha entrado. Es esta revolución la que hay que acelerar y cuya 
marcha es importante regular. El término revolución testimonia, 
en lo sucesivo, la apertura de un horizonte de expe<.tación. 

3. Que la historia esté por hac.er, y que pueda ser hecha, constituye 
el té'rcer componente de lo que Koselleck llama la "temporali7.a­
nón de la historia". Se perfilaba ya tras el tema de la aceleración y 
de su corolano, la Icvolución. Recordamos las palabras de Kant en 
El amjlirto de la~ facultades: "Cuando el propio profeta hace e institu­
ye los acontecimientos que ha predicho con antelación." Si, en 
efecto, un futuro nuevo es abierto por los tiempos nuevos, pode­
mos doblegarlo a nuestros planes: podemos haGer la historia. Y si el 
progreso puede ser acelerado, esto significa que podemos apresu­
rar su curso y luchar contra lo que lo retrasa, reacción y superviven­
cias negativas.10 

La idea de que la historia está sometida al hacer humano e-s la 
más nueva y -lo diremos más adelante- la más frágil de las tres 
ide.1s que señalan la nue-va percepción del horizonte de espera. De 
imperativa, la disponibilidad de la historia deviene optativa, incluso 
se convierte en un indicalivo futuro. Este deslizamiento de sentido 
ha sido facilitado por la insistencia del propio Kant y de los pema:­
clores próximos a él en discernir los "signos" que, desde ahora, au­

tentican la exigencia de la tarea y alientan los esfuerzos del presente. 
Tal manera de justificar un deber mostrando los comienzos de ~u 
ejecución es característi(.a de la retótica del progreso, que tiene su 
(ulminadón en la expresión "hacer historia". La humanidad se 
convie-rte en sujeto de sí misma, diciéndose. Narración y cosa na­
rrada pueden nuevamente coinctdir, y las dos expresiones: "hacer 
la historia" y "hacer historia" pueden identificarse. El hacer y el na­
I rar se han convertido en el haz y el envés de un proceso único.11 

Acabamos de interpretar la dialéctica entre horizonte de espera 
y e~pacio de experiencia siguiendo el hilo conductor de tres topoi 
-tiempm nuevos, aceleración de la historia, dominio de la historia-

10 Al mi~mo nempo, son tr.IStOcados los dos esquem,\s antenorcs; del futuro pro­
\'f"C:tado v deseado naren las vt:rdadeJ as cscat.ologí:as, que se llam::m utopías, son ellas 
1.1~ ~1ue dibujan, grac1.1~ al hace•· humano, el honzonte de espe1a; bO!l ellas la~ que 
d,m las verdaderas lt:ccwnes de la historia: aquellas que el futuro enseña, puesto en 
nue~tJ as manos. El pode1 d._. la historm, en lugar de aplastarnos, nos exalta, pues es 
obra nuestr.l, incluso en d desconocimiento de nuestro hacer. 

11 R. Ko~elleck, "llber d1e Verfiígbarkeit der Geschich1.e", o¡>. nl., pp. 260-277. L< 
otra exp1 cs1on 1mpormnte es la de Mm hbrtriml der Gt'.srliii'IIIR (zlJirl.). 
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liUC carauerizan, e-n lineas generales, la fLlo!>otl..t del Iluminismo. 
En efecto, parece dificil :-.cparar la discmión sobre los consutuye-n­
tes ele] pensamie-nto hi<;tórico de una considcr .. tuón propiamente 
hisLórica conccrnicntc al auge- y al declive de lo-poi dctcrminados. 
SP plantea el problema del grado de depenclen•ia de las c..ttegorias 
maestras de horizonte de espera y ele espacio dc experiencia re~ 
pecto a los topoi promovidos por los pensadores del Iluminismo 
que han servido hasta ahora para ilw;tr..trlos. No eludiremos l.t difi­
cultad. D1garnos, antes, el rledive de t>stos tres topoi en cstc final del 
siglo xx. 

La idea de t.wmpos nuevos nos parece so~pccho!>a por rliversos 
motivot.: en p1irner lugar, nos parece ligarla a la ilusión dcl ongen.l2 
Las discordancias entre los ritmos Lemporalc:; de los diversos com­
ponentes del fcnómcno S{)(.ial glohal hacen muy dificiles de carac­
terinr de modo general a una éiJOCa como 1 uptnra y como origen. 
Galileo, para el Husserl de la Kmis, es un ongen ~in parangón con 
la RevoLución francct.a, porque Hmserl cono;idera al trascendenta­
lismo y al objetivi.smo como una batalla de gigantes. Más seriamen­
te, despué:-. de la reintt'I"J)Tetación del Iluminismo pm p;1rte de 
Adorno y de IIOikhcirncr, podemos dudar de que esta époG.t haya 
!>ido, bajo todos los puntos de vista, el alba del Plüb'Teso que tanto 
se h<t celebrado: el triunfo rle la ra7ón instrumental, d impnho 
dado a las hegemonías racionaliudoras en nombre del universalis­
mo, la represión rlt> las diferencias ligadas a estas pictcnsione<; pro­
meleas son los estigmas, vi~iblc1> para todos, rle esos tiempos, larga­
do~ de promesas rle liberación en tantos aspectos. 

En cuanto a la au:kración rlella marcha hacia el progtet.o, ape­
nas creemos ya en ella, aunque podamo:-. hablar, con razón, de ace­
lcrauón de numcro~os rammo~ históricos. Pero demasiados desas­
n·es recientes o desórdenes en curso no~ hacen dudar de que los 
pla70S quf' nos o;eparan de tiempos mejores se acortf'n. El propio 
ReinharL Koscllcck subraya cómo la época modema se caracteri7a 
no .~úlo por una resu·iccíón del espacio de expcrienc ia -que hace 
que el pasado parena cada ve7 más lejano a mcdid<t que parece 
más ti anscurrido-, sino también por una dt>wiación creciente 
entre el espacio de experiencia y el horizontc de espera. ¿No 

1 ~ Recordamo<> la oh'\f'rv:~rión d<: Fran(OIS Furet en PI'7W'T /¡¡ Rfuolutum fmn¡a·<w 

"L,t revoluuón francesa no e~ una rra!';kíón; n un 01 i¡¡;cn y un f,mta~rna de origen. 
Lo que hay de único en ella constítuy<: su mt<'l<'• hí•tónco; y t" e'te "único" lo CJU<: 
se ha he• ho umve1 •• ti· 1.1 pnmera experiencia de la democracm" (p. 109). 
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vemos retroceder hacia un futuro cada vez má& lejano e inderto la 
realización de- nuestro sueño de una humanidad recom.iliada? La 
tarea que, para nuestros antepasados, prescribía la marcha al dibu­
jar el camino, se transforma en utopía, o mejor en ucronía, pues el 
horiwnte de espera retrocede más aprisa de lo que avanzamos. 
Cuando la espera ya no puede f~arse en un porvenir deu:rmmado,ja­
lonado de etapas visibles, el propio presente se encuentra desgarra­
do entre dos huidas: la de un pasado superado y la de un último 
que no susci1L1. ningún penúltimo asignable. El pre~>ente, así dividi­
do en sí mismo, se reflt;ja en "crisi&", lo que es, quizá, como <lire­
mos más adclantf', una de las mayores implicaciones de este pre­
sc:-nte nuestro. 

De:- los tres topoi de la modernidad, sin duda el má.~ vulnerable c:-s 
el tercero y, por divc:-rsos motivos, el más peligroso. En primer 
lugar, como lo hemos subrayado repetidamente, teoría de la histo­
ria y teoría de la acción no coinciden nunca sohre la hase de:- los 
t•fectos perversos surgidos de los proyectos mejor concebidos y más 
merecedores de nuestra participación. Siempre sucede algo distin­
to de lo que habíamos esperado. Y h.ts propias c:-speras cambian de 
modo muy imprevisible. Así, no es cierto que la libertad, e-n el sen­
tido de la constitución de una suciedad civil y de un estado de den ..... 
cho, sea la esperanza única, ni siquiera la principal espera, de una 
gran parte de la humanidad. Pero, sohre todo, el tema del dominio 
de la historia se revela en el plano núsmo de su reivindicación, el 
de la humanidad considerada como único agente de su propia hi:t­
toria. Al conferir a la humamdad el pode-r de pmducirsr a 1>Í misma, 
lo~ autmes de esta reivindicación olvidan un tondicionamiento 
que afecta al destino de los grandes cuerpos históricos, al menos 
t;mto como al de los individuos: además de los resultados no desea­
dos que la acción engendrd., ésta se produce a sí misma sólo en cir­
cunstancias que ella no ha producido. Marx, que sin embar~o, fue 
uno de los paladmes de e-ste topos, wnocía sus límites cuando escri­
bió, c:-n El 18 bmmario de Luis-Nctpolrón Bonaparte: "Los hombres 
hacen su propia historia, pero en circunstancias c:-ncontradas, 
dadas, transmitidas" (Marx Engel~ Werke, t. VIII, p. 115). 1 !i 

1 ~ I.a noc•ón de nnun.•ümtut t1enc- un ak.:mce con'iideiabl('; 1.1 hr-mos in~c-nto 
entrr los component.es rn~s pnmiuvos de la noción rle a~uón, en d plano dr- rmme.'i.' 
J. Es t.unbién la parte de las cucnnstannas la que- es imitada en d pl.mo de mmll'\1\ 

JI, en el marco el<'" la u ama, <.omo símesi; de lo lwttrmgi-rvn Pe1o, también ('n lnston;¡, 
la u ,una conjuga fines, rau~1s, rasu,lhd:~d 
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El tema del dominio de la historia se basa, por lo tanto, en t>l 
desnmocimiento fundamental de esta o ti a vertiente del pensa­
miento de la historia, que veremos más adt>lantc: el hecho de que 
somor. marcados por la historia y que noo; m~ucamos a nosotro1-1 mis­
mos por la historia que hacemos. Es precisamente este vínculo 
entre la acción histórica y un pasado recihido y no hecho el que 
preserva la relación dialéclica entre horizonte de espera y espacio 
de experiencia. 14 

Lo uerto es que estas críticas se 1 dieren a los topm y que las <ate­
goría.' de horizonte de espera y de espacio de experiencia son más 
hmdamt>ntales que los topm en los que han sido incorporadas por 
la filosofia del Iluminismo; aunque se deha reconocer que f''l e1>ta 
última la que nos ha permitido valorarla, ya que e:, el momt-·nto en 
que su diferencia se convirtió a su vet., en un acontecimiento histó­
rico principal. 

Tres argumentos me parecen ahogar en bvor de cierta universa­
lidad de estas dos categorías. 

Apoyándome, en primer lugar, en las definiciones que hemos 
propuesto en el momento de introducirla:,, diré que son dt> un 
rango categorial superior a todos los tojJoí considerados, ya se u-ate 
de los que el Iluminismo destronó -Juicio Final, historia map,istm 
vito~ o de los que instauró. Reinhart Koselleck tiene justificada 
razón al considerarlas como categorías metahistóricas, válidas en el 
piano de una antropología filosófica. En tal sentido, éslas ¡;gen 
todos los modos con que en todos los tiempos los hombres han 
pensado su existencia en términos de historia: de historia hecha o 
dt> hisloria dicha o escrita. 15 En este aspeltu, se les puede aplicar el 
vocabulario de las condiciones de posibilidad, que las califica como 
trascendentales. Pertenecen al pemarnimto de la historia, en el sen­
tido propuesto en la introducción de este capítulo. TemaLízan di­
rectamente el tiempo histórico, mejor, la "temporalidad de la hi1>to­
ria" (p. 354). 

14 A R Kosdlt>ck le giL';ta cit.u esl<l. t'Xpre~rón dt' Nov,1hs: s1 S<' sabe ,1p1 cht'nde¡ L1 
historia en vasto~ COUJU11to~. "bnnrrltl ·num dw J!,••lu•zmr Vmu·ll'ung dr•\ Ehrm11hgm und 
l<.únfitf..'l:n, unrl lernt du· Gr~1rhu:hle mM Ho(fnunp, urul Enmwrung ZU.\aTI!'llll"'"'tzm" (ojJ. 

tU., pp. 352-353) 
1; "Se t.rat.l de c.'ltt>gorí<~:. del conocunknto que ayudan a fundament.u ];, po~ibl­

hdad dt> UII.t histona ( ... ]. No exi~Le h1storid yue no ha).,ll>ldo mnstit111da granas,, 
las c-xperiencm~ y ¡¡l,ls e~peras t.le lo~ hombres que aüúan y que ~uf1en" (p. 351). 
"Estas categorías dependen, pue•, de un 'p•c-<iato' (Vorw•gm"enhnt) antropoiÓI{JCO 
sin el cual la hbtoria no e~ pos1ble, ni ~iqm<'ra pen!>ablc'" (p. 352). 
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Una segunda razón para considerar las catego1ías de horizonte 
de e~pera y de espacio de experiencia como auténticos trascenden­
tales al servicio del pt>mami<•nto de la historia re!>ide en la variabili­

dad misma de las inversiones que, según las épocas, esas categorías 
autoriz<m. Su esLatuto met..'1histórko implica que sirvan de indi<.a­
doies respecto a la<J variaciones que afe<.tau a la tcmporalización de 
la historia. Por ello, la n·Iación entre el hori10ntt> dt> t>spera y el es­
pacio de experiencia es, a <;n vt·z, una Icla<.ión variable. Estas cate­
gorías hart>n posible una historia conceptual de las variaciones rlt> 
~11 contenido, p1ecisamente por ser t.rasrenrlt>ntales. A e~te respec­
to, la diferencia t>ntrt> horizonte de csper.t y de espacio de expe­
rien<.ia sólo se ob~1va cuando cambia; si el pen<>amiento del Ilumi­
ni!>mo tiene un lugar privilegiado en la expo11icióu, pues, es porque 
la variación en la relación enue horiL.onte de espera y espacio de 
experiencia ha sido oqjeto de una toma de con cien< ia tan viva que 
hd podido servir de revelador respe<.to a las <.atcgorí.lS gTaci.ts a las 
cuales esta variao(m puede ser pensada. Co10lario importante: al 
< ar.d<.teiiL.ar lus topoi de la modernidad como una variación de la ¡e­
lación entre hon70nte de e~per.t y espado de expeliencia, la histo­
ria conceptual contribuye a relativizar estos topoi. Ahora estamos en 
<.ondiüones de colocarlos en el mismo espado de peu~amiento 
que la escatología políti<.a dominante hasta el s1glo xvr, o que la vi­
~lón políti<.a dominada por la relación en rre la 1Ji1·tud y la .Fortuna. 
o que el tofJos de la~ lecciones de la historia. En este sentido, la for­
mulación de los conceptos de horizonte de espera y de espacio de 
experiencia nos proporciona el medio p.ti<t compiem..lei la disolu· 
ción del topos del progreso como vaiiación pL'1usible de esta mi'lma 
relación entre horizonte de espera y espacio de variaüón. 

Quisiera decir, pant terminal -y se!.'t mi tercer argumento-, que 
la <unbidón universal de las categorías metahistóri<.a~ se !>.!lva sólo 
por sus implicaciones étu:asy políttca~ permanentes. Al hablar así, no 
me deshzo de una problemática ele los trascendentales del pensa­
miento histórico a otra pertenen<.ia a la política. Con K.O. Apel y .J. 
Habermas, afirmo la unidad profunda de las dos temáticas: por 
una parte, la propia modernidad puede ser (.(mside1ada, pc11c .ll 
declive df' su o; expresiom•s pa1 LiCLtlarcs, como un "proyecto inaca­
hado";16 por ou·a, este proyecto mismo exige una argumentación 
legitimadora que depf'nde del modo de verdad reivindicado por la 

lt•J Hnh<"·nnas, "La modermté: un pr<JJ~l JJMche,é", en Cn.lti{UI', núm. 41:1, onu­

brf" de 1981 
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práctica en general, y por la política en particular.l7 La umdad de 
las dos problem~ticas define a la razón práctica como tal.1R Sólo 
b<!:_jo la égida de esta razón práctica, puede atl.rmarse la ambición 
universal de las categorías mctahi~tóricas del pensamiento históri­
co. Su descnpción es siempre inseparable de una prescripción. Si 
se admite, pues, que no hay historia que no esté wnstituida por las 
experiencias y las esperas de hombres que actúan y que sufren, o 
que las dos categorías tomadas juntas tematizan el tiempo históri­
co, esto implica que la tensión enrre horizonte de espera y espacio 
de experiencia debe ser preservada par a que haya aún historia. 

Las I:Iansfonnalioncs de sus relaciones descritas por Koselleck lo 
confirman. Si bien es cierto que la creencia en tiempos nuevos ha 
contribuido a restringir el espacio de experiencia, e mduso a arro­
jar el pasado a las Liniebla1> del olvido -¡el oscurantismo medieval!-, 
mientras que el horizonte de espera tendía a retroceder a un futu­
ro cada vez má1> vago e indistinto, también podemos preguntarnos 
si la tensión entre espera y experiem.ia no comenzó a estar amena­
zada el mismo día en que fue reconocida. Esta paradoja se explica 
fácilmente: si la novedad del Neuz.eit es percibida sólo gracias al 
acrecimiento de la diferencia entre experiencia y espera, o con 
otras palabra1>, sr la creencia en tié'mpos nuevos descansa en ec;peras 
que se alejan de todas las experiencias anteriores, entonces la ten­
sión entre expenenna y espé'ra sólo ha podido ser observada en el 
momento en que su punto de ruptura é'st.1.ba ya a la vista. La idea 
dt> progreso qué' ligaba aún al pasado un futuro mejor, acé'rcado to­
davía má1> por la acclerauón de la historia, tiende a ceder el put>st.o 
a la idea de utopía, desde el momento en que las esperanzas de la 
humanidad pierden todo anclaje en la experiencia adquirida y son 
proyectadas a un futuro sin precedente propio. Con la utopía, la 
tensión se hace cisma.1 v 

Está, pues, clara la imphcaCión ética y política pennanente de las 

17 J Hn.bt-rma,, '/ hrrrru' dr•.1 Karnmunzh111nwn Htmdelm, Francfort, Snhrk:unp, 1981. 
IH P Ricceur, "La rai<;On prauquc", en T. F. Ge.-ael!. ed., Lf¡, mtumttli!P tm¡nurrl'hm, 

Ott<nva, Éd. de la Universtté d'Ottawa, 1979. 
14 Hemo~ enwnuado un problema trlénriro con la polandad enue ~edtmentü­

ción e mnovauóu, ~oncerniente a la tradictonalidad caraclet ísltC,\ de l,¡ vida de los 
par<ldigmas de constt ucnón de],¡ tJ ,¡má. Reconocemm lm mtsmos exl.i emoo· l,¡ n:: 

p«'tición <C't'VÍI y cl nsma; ya he dtcho que comp<~rto con Frank Kcrmod(', de qmen 
tomo t>l c.oncepto d<" l?..>mtt, cll'cchazo visceral de una reVISIÓn qut> transtormaría en 
cisma la crítica a los paradtgmas rt>ribido~ (vl'ase tercera p;u te, cap. 1). 
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categorías metahistóricas de espera y de experiencia; la tarea es im­
pt>dir que la tensión entre eslos dos polos del pensamiento de la 
histona se convie-rta en cisma. No es éste el lugar para precisar tal 
tarea. Me limitaré a los dos imp!"rativos ~iguientes: 

Por una parte, hay que resistir a la sedtH .. ción de e~pcras pura­
mente utópical; no pueden sino desalentar la acción; pues, por falta 
de andajt> en la experiencia en curso, !.On incapa{.es de formular 
un camino practicable dirigido hacia los ideales que ellas sitúan 
'·en otra parte")10 Las esperas deben ser determinadas; po1 lo ranto, 
finitas y relativamente modesta~, si quieren suscitar un compromiso 
re~jJOnsaúle. Sí, hay que impedir que huya el horizonlc de espera; 
hay que acercado d.l presente mediante un escalonamiento de pro­
yectos intermedios al alcance de la acción. De hecho, este primer 
imper • .u.ivo nos lleva nuevamente de Hegel a Kant, según el estilo 
kantiano poshegeliano que he prewnizado. Como K.1.nt, sostengo 
que toda espera de he ser una esperanza para la humanidad entera; 
que la humanidad es una especie sólo en la medida en qne es una 
histori::l.; recíprocamente, que, pat·a que haya historia, la humani­
dad entera debe ser su sujeto a título de singular colectivo. Sin 
duda alguna, no es seguro que podamos hoy identificar pura y sim­
plemente esta tarea común con la edificación de una "sociedad 
civil que administra el deredto de modo universal"; han surgido en 
el mundo derechos sociales, y su enumeración continúa amplián­
do~e. Sobre todo, los derechos a diferir que vienen constantemente 
a contrarrestar las amenazas de opresión vinculadas a la idea 
misma de historia universal, si la realización de ésta es confundida 
con la hegemonía de una sociedad particular o de W1 pequeño nú­
mero de sociedades dominantes. En cambio, la historia moderna 
de la tortura, de la tiranía, de la opresión h<Jjo toda~ su-; formas nos 
ha enscíiado que ni los derecho~ ;,ociales, ni lm derechos a diferir 
recientemente rt>conocidos merecerían el nombre de derechos sin 
la re<tlizadón simultánea de un F.stado de derf'cho en el que los in­
dividuos y las colectivtdadt>s no estatales sigan siendo los ~UJetos úl­
timos del derecho. En este ~entido, la tarea defmida anterionnen-

20 R Kosellcck pa1 e~ e sugerir una "~utud p:~rcCida: "Podña suceder qur una a n­
u gua mane1a de dc-teuumar la.~ r<'laciones encncnue ~u ¡·azón de •t:r. cuanto m:,, 
vasta e5 la expt:nencta, más anticipadora, y lamb1én más ,,bíerta, !ICrá 1.1 t:l>pera En­
lon~t:s se habría ;ll~anzado, más .1ll.Í de cualquier énfast~. el fin de la M1tz.<al, en el 
'<l'UUdu del optinnsmo del progreso" (p 374) Pew el h1storíadOI y d espenalista en 
la <;C'mánu~.l de loo; concepto~ h1~tóncos 110 qmf'rc decu más 
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te, aquella que, según Kant, la insociable sociabilidad obliga al 
hombre a resolver, no está hoy superada. Pues ni siquiera se ha al­
canzado, cuando no !.e ha perdido de vista, extraviado o cínicamen­
te abofeteado. 

Es preciso, por ou-a parte, resistir a la reducción del espacio de 
experiencia. Pard ello, hay que luchar contra la tendencia a no con­
siderar el pasarlo más que b.Yo el punto de vista de lo acabado, de 
lo inmutable, de lo caducado. Hay que reabrir el pasado, re-avwar 
en él la~ potencialidades incumplidas, prohibidas, incluso deMroa­
das. En una palabra, frente al adagio que quiere que el futuro sea 
abierto y contingente en todos sus aspectos, y el pasado cerrado y 
unívocamente necesario, hay que conseguir que nuesu·as espe1a~ 
sean más determinadas, y nue1.tra experiencia más indeterminada. 
Éstas son las dos caras de una misma tarea: sólo esperas determina­
das pueden tener sobre el pasado el efecto rct.roauivo ele revelarlo 
romo tradzr:ifm vtvn. Es así como muo•su·a mcelil.d.ción crítica sobre e-l 
futuro exige el complemento ele una mt:>ditanón análoga sobre el 
pasado. 

2. Ser-manadn1Jor-el-pm.ado 

El propósito m1smo de "hacer histona" exige el paso hacia au·ás del 
fururo hacia el pasado: la humariidad, hemos dicho con Marx, no 
hace su hi.<>toiia más que en cirrumtanrias que ella no ha creado. La 
noción ele rirnm~tancia se convierte a-;í en el inrlicio de una rela­
ción inversa respecto a la historia: somos agentes ele la historia sólo 
en la medida en gue somos sus pacientes. Las víctimas de la histo­
ria y las innumerahles rnultitude!. que, aún hoy, la sufren mucho 
má!. de lo gue la hacen, son los testigos por excelencia c:le esta es­
tJuctmd. funelamcntal de la condición histórica; y los que son -o 
creen ser- los agentes m.ls activos de la historia no sufren la historia 
menos que las víctima~. aunque sólo :-.e-a a través de los efectos no 
deseados de sus iniciativas mejor calculadas. 

No quisié-ramos, sin embargo, afrontar este tema en término::. ele 
dt>ploración o de execración. La sobriedad que conviene al pensa­
miento de la historia e}l.ige que extraigamos ele la experiencia de 
padecer y de sufrir, en sus .lspectos más emocionale::., la estructura 
más primitiva del ser-mar cado-por-el-pas.ldo, y gue \Ínculemos ésta 
a lo que hemos llamado, con Rcinhan Kosell~ck, el espacio de ex-
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periencia corrclat1vo del horizonte de espera. 
Para denvar el Sf'r-marcado-por-el-pasado de !a noción de espa­

CIO de experiencia, tomaremos como guía e! tema inuoducido por 
H.G. Gadamer, en Writé et méthode, con el título genera! de "!a con­
ciencia de :.er expuel!.tO a la eficiencia de la historia" (Widwngrgps­
f'hhhtlidiRs Bewu~t~ein).21 Pre!>ent.a la ventaja de obligarnos a apre­
hender nuesu·o ser-marcado-por ... como el correlativo de !a ace1ón 
(Wirhen) de la historia sobrf' nosotros o, según la afortunada traduc­
ción df' Jean Grondm, como el indicio del trabaju de la hútona.22 

Nos guardaremos mucho de dejar que este tema, de gran poder 
heurístico, se> cierre en una apología de la tradición, como incít.a a 
ello la lamentable polémica que ha opuesto la crítica ideológica se­
gún Habermas a la supuesta hermenéutica de las tr.:tdíciones según 
Gadamer.2:1 L1. evocaremos sólo in fine. 

El piimcr modo de atestiguar l.J. fe(.Undidad heurística del tema 
del !>Cr-marcado-por-la-historia es el de someterlo a la prueba de 
una discusión que hemos esbozado antcriom1ente e interrumpido 
en el momento en que oscilaba de la epistemología a la ontolo­
gía.21 F.sta d1:.cu~ión tenía como reto último la antinomia aparente­
entre discontinuidad y contimndad en historia. Se puede hablar 
aquí de antinomia, en la medida en que, por una parte, la re(epción 
mi!>ma del pasado hi!>tórico por parte de la conciencia presente es 
la que parece exigir la continuidad de una memoria común y, por 

~~ HG. Gad.un.-r, Wtthrlu~l tmd MetJwlP, Tubinga, J.B.(; Mohr (Pnul SI('beck), 
la ~::d, 19()(), 3a. ed., l!J73, pp. 2H4~: "En toda wmp1ensión, ~~a exptl"samente 
consdf"nle o uo, aü(m (Wirf1u~) <'st.t htstolia de la eficJ<'nlt:t [ .. l Fl pode-r (Mt¡t.ht) 

d<: la histm·•·• de lo~ c-fictencM no depe-nde del rc-conoi'Ín11ento que se 1<" otorgu~::" 
f2H5] (141-112). 

~~Jean Grondtn, "La consdence du travail de l'lmtoue et le problcme de la vé'n­
ti- en herrné-neuuque", en Anhw'" tú: fJI!ilo.'vf'hu~ vol 44, núm. ~.juho·'iepllc-mbtc, de 
1981, pp. 435-153. Se- h.tllará un precedente a l.t noción de ser-mm rado·por-l.l·h!Slo­
n.t <"n la no<.tón kannana de automodificaaón, mencionada mnc-rimmenle en el 
<.ontexto d<: las <tporí<l.'> delttempo: "Nos moddicamo~ a norotJus mbmos [thce Kant 
.-,n lit ~<"gunda edic1ón de la Críltm d.t· lrt r1tz1ín j1u.m], medtante nuestro1 prop10~ 
:le tos ·\1 u azru la línea [había lhcho ya en la prime-ra edtciónj, producimos el ti e m· 
po. p<"ro el(" e&ta p1oduL<:1Ón no tenemos ninguna inLuidón directa, sino po1 medto 
de la repre~ent.alión de objetos derc-nmnados por t~ta ,,cthid.ul sintftic<t" (véase 
I"Ujntt, pp. 707-711). 

~~P. R.tc<:rur, HPrmmmJu¡uR ,¡ mtu¡u•• tU.\ uléoltJ~u''• E. Ca.stelli (ed.), en An/uu¡o dt 
fdo.l()firt (Coloquio Intcrn.tuon.tl de Roma, I973.1JPrmlUZIIZW1U' f ulnJÚ!Jrlll), París, Au· 
ble¡-Moulmgne, 1')73, pp. 25-61. 

24 Vé,lst> I'Ujtm, p. fl05, n 30. 
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ou,t, la 1cvolnüón rlocumcnt,ll opc1ada por la nueva histona pare­
ce hac..er prevalec..ci, t>n la r('construcción del pasado histórico, los 
cm tes, las tUptmas, las crisi~, la irrupción de pensamiento, en una 
palabra, la cli1.continuidad. 

En La arqueología drl ~abt>r, de Michel Foucault, es donde la anti­
nomia rccíbr- su formulación mfu. riguro&a y, al mio;mo tiempo, su 
~oluciún en favor del segundo término de la altemaúva.2!í Por un 
lado, el privilegio afirm,tdo de la clmontinuidad &e ,'l.Soc Ia a una dis­
liplina nueva, prelisameme la aH¡ueología del saber, que no coin­
cide con la hi<;toria de las ideas, en el sentido entendido orrlinaria­
mcntt> por lm histmiadore!>. Por otro lado, el prhnlcgio contestado 
ele la continmclacl se asocía a la amhición de una conciencia nmsti­
tnyente y dueña del sentirlo. 

F.ntlentado a e~ta ap<nente antinomia, me apresuro a decir que 
no tengo ninguna objeción estnc..tamente epistemológica que fm'­
mular contra la primera parte del argumento. Pero me separo to­
talmente de la st>g uncia, justamente a tenor del r.cma de la concien­
cia <.úec1ada por la eficacia de la historia. 

La te:.is según la cual l,t arqueología del 1-.aber reconoce cortes 
cpÍ<;1emológicos que la histmia clá:.ica ignora, se leguima por la 
pr:tcli.ca misma de e~ta nueva disciplina. En pximer lugar, procede 
de una elección cuya originalidad se comp1ende ~i la oponemos al 
modelo de hi<;toria de las ideas tomado de Mamice Manclelbaum al 
final de Ti,nnpo y narración 1.26 La histmia ele las ideas figm aba en él 
bajo d título de historias espcciale1:1, artitic..ialmente recortarla5 por 
el historiador sobre el fondo ele la historia general, que f>S la dt> las 
enuclades de primer grado ( comunidade'l concretas, naciones, ciVI­
Iizacione:., etc.), definidas precisamente por su persiste::nria históri­
c..a; pm lo tanto pm la continuidad de su exi:,tencia. Las historial> es­
pt>< 1ales son las del arte, de 1,1 ciencia, etc.: agrupan ob1as disconu­
nuas por natmale7a, unidas enn-e sí ~ólo por la unidad rie una ll"­

mática r¡ue no e!>tá dada por la vida en sociedad, sino definida au­
toritari,unt>nte por el mt~mo histori.tdor, el cual decide lo que, 
según su p10pia concepción, debt> wn<;iclerarse como arte, ricncia, 
etc. A rliferf'ncia rlc las hi~>toria~ especiales de Mandelbaum, que 

2; iVli~hel ~omault, La ltrr¡u('()ÚJp,ia tb·l \11/ll'r, Mt'xwo, S1glo XXI, 1970 Lt <~r()Ueolo­
gía del ~.,hc-r de~cnbe "los ob~wculos de la ch>~..ontinuidad" (p. 8), "m¡entrns que la 
h"ton,l pmpi.un<"'nte dicha JMrt'CC" b01rar, en provecho de" e~ u ucturm. ma; firmes, la 
trrupuón de los :tcomecimieuw;" (!lwl) 

2h /u'lltjm y nmrtwuín, t. 1, pp. 317-347 
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son abstracciones practilaclas sobre la historia general, la arqueolo­
gía del saber de Michel Foucault no implica ningún vasall.Ye res­
pecto a la hü,toria de eventuales entidades de primer graclo. Ésta es 
la primera eleu.ión hecha por la arqueología dt>l saber, elección 
metodológica contirmacla y legitimada por la naturaleza de los 
campos dbcursivos consirlerados. Lo') saberes afrontados en la ar­
queología no son "ideas" medidas por su influenGa sobre d curso 
de la hi!>toria general y sobre las entidades duradcms que figuran 
en ella. La arqueología del saber trata preferentemente de las es­
tructuras anónimas en las que se inscriben las obras singulares; los 
acontecimientos de pensamiento que marcan la separación de un 
e-ptstemr a otro se encuentran precisamt>nte en el nivel de estas es­
tructuras; ya se trate de la díni<.a, de la locura, de las taxonomías 
en historia natural, en economía, en gramática y en lingüí!>tica, son 
los discursos más próximos al anonimato los que expresan mejor la 
consistenci.:~. sincrónica de los c.pisteme dominantes y sus rupturas 
diacrónicas; por eso, las categorías maestras de la arqueología del 
saber -"formacione:. discursivas", "formacione» de las modalidades 
enunciativas", "a jJri.ori histónro", "archivo"- no deben llevarse a un 
nivel de enunciación que ponga en escena f"nunciadores singulares 
responsable'! de su decir; por ello, sobre todo la noción de archivo 
puede parecer, más que ninguna otra, diameualmente opuesta a la 
ele tradicionalidad.27 Pero ninguna objeción epistemológica !>Cria 
prohíbe considerar la discontinuidad "a la vez como insuumento y 
oq¡eto de investigación" (p. 14), y hacerla así pasar "del obstáculo a 
la práctica" (ibid.). Una hermenéutica más atenta a la receprión de 
las ideas se limil.aria aquí a re< ordar que la arqueología del saber 
no puede sustraer~oc enteramente al contexto general en el que la 
c.ontmuidad temporal encuentra :.u derecho, y por lo tanto no 
puede dejar de articularse en una historia de las ideas, en el ~cntl­
do de las historias especiales ele Mandelbaum. Además, las ntptura'> 
cpistf"mológica.' no impiden a las sociedades existir de modo conti­
nuo en otros registros -institucionales o no- distinLOs rle los de lm 
saberes, E& también lo que permite a los difewntes cortes epistemo­
lógicos no coincidir siemvrc: una rama del saber puede continuar, 
mit>ntras que otra está sometida a un efecto de- ruptura.28 A este 

'1? f¿l fl-li{Ut'O/.Ogífl d.t'f \ldH'T, OfJ rll, pp. 2l1-223 
2X Sobre e>lt: punto, 1 rt art¡uPología rl"l \ltber corrig<: la impresiÓn de Ull<l cohn<:n­

'-'•' global y rle un.t sustllunóu trJtal qu<" ''"' jmlttlna.• y ü~• co11t.\ había pol.bdo df'j:ll", 
:~unque >e huh1<:sen lOn51dC'rado ,úlo tres campo, epist.C'molúg~eos, sin pt~Juzgar el 
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respecto, una transi< ión legítima entre la arqueoiogía del saber y la 
histona de las ideas es ofrecida por la categoria de regla de transfar­
rnación, que me parece la más "cont.inuista" de todas las qm~ la ar­
queología moviliza. Para una historia de las ideas referida a las enti­
dades duradera.~ de la historia gcnc:-ral, la noción de regla de:- trans­
formación remite a un dispositivo discursivo caracterizado no sólo 
por su coherencia estructural, sino también por potencialidades no 
explotadas que un nuevo acontecimiento de pensamiento debe es­
clarecer, al precio de la reorgani7ación rle todo el dispositivo; así 
entendido, el paso de un epistnneal otro se deja acercar a la dialécti­
ca de innova<·ión y de sedimentación wn la que hemos caracteriza­
do vanas veces la tradicionalidad; la discontinuidarl correspondería 
al momento de la innovación, y la continuidad, al rle sedimenta­
ción. Fuera de esta dialéctica, el concepto de transformación, total­
mente pc:-nsado en términos de cortl', corre el riesgo de:- conducir de 
nuevo a la concepción eleática del tiempo que, en Zcnón, desem­
boca en la composición rlel tiempo de los minima mdivisibles.29 Es 
preciso decir que La arqueología del sabrr a:.ume este ric:-sgo como 
elección de método. 

En lo que concierne a la otra rama de la antinomia, nada obliga 
a vincular la suerte de punto de vista cont.inuista de la memoria a 
las prelensiones de una conciencia éonstituyente."0 En realidad, el 

desuno de los otros, y meno~ aun el de las sociedades portadora;; "La arqueología 
desart.tcul,l ],¡ sínn·oní.l de la~ •upturas, r.omo habría st::pararlo ],¡ unidad all.>tracta 
dd ~.unbto y del ,¡contrcuniento" (p. 296). A esL" ob<ic-rvadón e~tii. vmcularla una 
puesta en gunrdta contra cualquit'r inte1pretarión dema~iado monolíuc,¡ del '111-'Ü'-
1W', qut:: c.onrlujese Iáptd::tmeme al rrino ue un ~ureto legr~ladol (pp. 322-323). En 
úlumo tf1 nano, si u na wcJerlad e~tuVJe~C' someuda, desde todm lo.~ jJU1!lt" tlt- vt.lltl, a 
una mutactón global, no se encontmtí.t en la h•JJÓle~is tmagin,¡da, sc-p;(m K."\rl Mann­
heun, por Hume y otro., sobre la completa ~~L~Iltm.ión de un.t genc1 <tnón por pa1te 
rl<:" OU<l. lie-mos vi~to cómo la ~usttruc.Jón amtmua de las grne1actonrs rontnbuye a 
prt'~<'t-v<u la contmmd,td de-ltc:jrdo h1stó• iro. 

~4 Sol)!<:: este punto, véast" V. Goldsrhmtdt, InnJ!.I f'hynqu'' d Ü'm/JI tmKique rhf<Z 
An.11tJlii, op tit, IJ· 14. 

~o Ilasta la mutactón <:"ll lurso, .c·gún M. l<oucault, la histona ha ~ido regida p01 
un mi~rno tln; "ReconstlluÍI, a partit de lo qu.- dicen estos dot.um.-ntos -y, a ve-ces, ,¡ 
mcd1a voz-, C'l pas,¡do dC'I que emanan ) que se ha dbuelt.o ya IJ.ts dt' dio;; el docu­
mt'nto e1 ,, c.onsid<:"l ado Slt'l"l11Jre t.omo d lenguaje- de:" una V07 1 educida .-.hora al ~i­

lenrio: entonct'~ ~u huella frág1l, pero .-.fortun,ldamenle desnft<tble" (p. 14). La fó•­
mula cn la que se anunua la int<:"nuón dC' g• .m .¡lean re:" de LflútY'tflU'OÚlj,.TÍ":. "Fl docu­
mento no r~ d fehz ínsnumento d•, una htstmia que seria en sí mi~ma y de pkno 
de-recho 11U'11Unin; ),, histona e;, pairt una wctedad, un cterto modo de- confenr t'.~t;r 
tuto y clal.Joranón a un c..a.udal documental del que- no se bepara" (]J. 10). 
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argumento no vale más que para los pensamiento!> dd Mi.mw, cuyo 
proceso ya hemos revisado anteriormentc.31 Me parece perfecta­
mente admi::.ible invocar una ''Cionología continua de la razón", in­
cluso "el modelo general de una conciencia que adquiere, progre­
sa y se acuerda" (p. lG), sin por ello eludir la descentralización del 
'\Ujeto pensante operada por Marx, Freud y Nietzsche. Nada exige 
que la historia se lonvicrla "para la soher.mía de la conciencia en 
un refugio privilegiado" (p. 23), en Lm expediente ideológtco desti­
nado a "restituir al hombre todo lo que wntinúa siéndole esquivo 
desde hau; un si¡;¡;lo" (p. ~4). Por lo contrario, creo que la noción 
ck una memoria históric.a víctima del trah<Jjo de la hisloria exige la 
misma rleKenu·alización que la invocada por Michel Foucault. Más 
aún, "el lema de una historia viva, continua y abicr ta" (p. 23) me 
parece el único capaz de añadir una <~.cción política vigorosa a la 
memorización U.e las potencialidades asfixiadas o reprimida~ del 
pasado. En una palabra, ~i se trata de legitimar la presunción de 
continuidad de la historia, la noción de conciencia c:>xpue~ta a la 
eficiencia de la historia -que vamos a esclarecer por sí misma segm­
damente- ofrect> una alternativa válida a la de lOncícncia soberana, 
transparente en sí rmsma, dueña del sentido. 

Esdarecer la noción de receptividad respeltu a la eficiencia de 
la historia e:., fundament.'11mente, explicar la noción df' trad~ción 
ron la que se icknnfica muy rápidamente. En lugar de h.lblar de 
modo inrliscriminado de la t.rarlición, hay que distinguir máo; hren 
vmio~ problemas que t>xpongo con tres nombre'\ diferentes: la. tra­
dicionalidad, las tradicionel, la tradición. Sólo el tCICCro se presta a la 
polf>mila abierta contra Gadamer por Habermas en nombre de la 
crítica de la irleologia. 

El tfrmmo de tradu-ümalidad no~ es ya familiar:32 designa un esti­
lo de encadenamiento de la sucesión histórica o, para usar la termi­
nología de Koselleck, un rasgo de 1<~. "temporalinción de la histo­
ria". Es un trascendental del pensamiento de la hisloria con el 
mismo dered10 que la noción de hori.wnle de espera y de espalio 
de experiencia. Así wmo el horizonte rle esper.t y el espacio ele ex­
periencia. fi>nnan un binomio contrastado, la tradicionalidad de­
pende de una dialéctila subordinada, in terna al espac.io mismo de 
expe1iencia. Esta segunda dialértl< a pwlcde de la tensión, en el m-

11 Vé.t>e \u.fm<, ""gunda secuóu, tap. 3, ~ 1 
~2 Ttmtfw y wmtuúm, t 11, '-•'P· l. 
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terior de Jo que llamamos la experiencia, entre la eficiencia del pa-
' sado, que sufrimos, y la recepción del pasado, que realizamos. El 

ténnino "transmisión" (traducido del alemán Überlieferung) expresa 
perfectamente esta dialéctica interna a la experiencia. El estilo tem­
poral que designa es el del tiempo atravesad~ (expresión que 
hemos encontrado también en la obra de Proust).33 Si hay un tema 
de Vérité et méthode que responda a esta significación primordial de 
la tradición transmitida, es el de distancia temporal (Abstand). 34 

Ésta no es sólo un intervalo de separación, sino también un proce­
so de mediación, jalonado, como diremos más adelante, por la ca­
dena de las interpret'aciones y de las reinterpretaciones de las he­
rencias del pasado. Desde el punto de vista formal en el que no:-. 
encontramos ahora, la noción de distancia atravesada se opone a la 
vez a la del pasado considerado como simplemente transcurrido, 
abolido, absuelto, y a la de la contemporaneidad integral, que fue 
t>l ideal hermenéutico de la filosofía romántica. Distancia in~upera­
ule o distancia anulada: éste parece ser el dilema. La tradicionali­
dacl designa más bien la dialéctica entre el distanciamiento y la 
"desdistanciaüón", y hace del tiempo, según las palabras de Gada­
mer, "el fundamento y el sostén del proceso (Geschechen) en el que 
el presente tiene sus raíces" [281] (137). 

Para pensar esta relación dialéctica, la fenomenología otre<.e la 
ayuda de dos nociones bien conocidas y complementarias, la de ~i­
tuación y la de horizonte: nos encontramos en una situación; desde 
este punto de vista, toda perspectiva da a un horizonte vasto pero li­
mitado. Pero, si la situación nos limita, el horizonte se otrere para 
ser superado sin ser nunca incluido.35 Hablar de un horizonte en 

~·~/bu/, t. u', pp 615-616 
'l4 Wnt,; 111 métlwle, "La significación herm('néuticn de In di~tanc1 a temporal" [27[>-

283] (130-140). "Cuando, desde la dist.·mcia histórica que caracteriza y determina en 
~u <.,oq¡unlo nuestra situación hermenéutica, 1mentarnos tomprende1 un fenómeno 
ln~tóm.o, estamos sometidos s1empre, desde el pnncipio, <l !o~ efelto~ (Wtrkungm) 
de la hJSCona de la eficiencia (Wtrl¡untfl"f..~'"'hul•IJI)" [284] (141). 

~; "El hOL;zonte es, más bien, algo en lo que penetramos p10g¡esivamente y que 
be mueve ton nosotros. Para quien se mueve, e! horizonte se aleja. Igualmente, el 
horizonte del pasado, del que vive toda VIda humana } que está ¡>resente en fowM 
de tradición transmitida, está siempre en mmimiento La c.onncnda hi,tót ica no e" 
la pdmera en poner en movimiento el horizonte que lo engloba todo. ion ella, sim­
plemente, este movimiento toma conciencia de sí mismo" [288] (145). Pow unpor­
ta que Gadamer aplique a la dialéctica entre pasado y p1esente el tétmmo "honzon­
Le", 1memras que Koselleck reserva este término pm a la espe1 a. Se podt ía decu que 
Gadamer descJÍbe con este vocablo una tensión constitunvn del espacio de expe-
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movimiento es concebir un único horizonte constituido, para carla 
conciencia histórica, por los mundos insólitos, sin relación con el 
nuesu·o, en los que nos colocamos altcrnativamente . .'lfi Esta idea de 
un único horizonte no lleva, en absoluto, a Hegel. Tiende sólo a de­
sechar la idea nietzscheana de un hiato entre horizontes cambian­
tt:s en los qtH' habría que situarse continuamente. Entre el saber ab­
soluto que anula los horizontes y la idea de una multitud de hori­
zon tes inconmensurables, hay que hacer sitio a la tdea de una fustán 
t."fllre horizontP~, que se produce c.ontinuamente cada vez que, po­
niendo a prueba nuestros prejuicios, nos obligamos a conquistar un 
horizonte histórico y nos imponemos la tarea de reprimir la asimila­
ción ap1csurada del pasado a nuestrdS propias esperas de sentirlo. 

Tal noción de fusión entre hori7ontes conduce al tema que es, 
finalmente, d reto de est.'l hermenéutica de la conciencia hhtórica: 
la tensión entre el horizonte del pasado y el del presente:'~7 El pro­
blema de la relación entre pasado y presente se encuentra, así, co­
locado b~jo una nueva lu7: el pasado no!> es revelarlo por la proyec­
ción de un horizonte histórico, a su vez separado del horizonte del 
presente, y retomado, reasumido en él. La idea de un hori.wnte 
temporal a la vez pwyntarlo y alejado, distinguirlo e incluido, ter­
mina de dialectizar la idea de uadicionalidad. Por eso, lo que resta 
de unilatual en la idea de un ser-afectado-por-el-pasado queda su­
perado: al pruyectar un horizonte histórico experimentamos, en la 
tensión con el hori7onte del presente, la eficacia del pasado, del 
que nuesu·o ser-afectado es t'l correlato. Se podría decir que la his­
tmia de la eficiencia se hace sin nosotros. Intentamos la fusión de 
los h01-izontes. Aquí, el trabajo de la historia y el del historiador se 
ayudan mutuamente. 

Por esta primera razón, la tradición, formalmente conc,cbida 

nrncia. Puede ha<.ello en la medida <"n que la esper,, rmsma es un componente de 
lo qn<> M' llama aquí el horizonte del pr!"Sf'ntc. 

% "Estm mundos, junto al nue~tro, forman el (mico y va&to horizontf', íntima­
mente móvil qut>, mas alla de las fwnleras del pr!"o;('ntc, abraz.'l la pwfundidad hrstó­
rí<.a de nuestra aut.omndenc.ra" [2881 (145). 

37 De Huevo aguí la hermenfutira de lo~ textos es una buena guia: "Todo en­
CU!"nt.ro ron la tradición, que ~e realiza con una c.ounenc.ia hí~tón<.a explícita, apor­
ta con é-1 la rxpcoll'llllil lle un,\ tel<i<.ÍÓn de temión entre el texto y el presente La 
t,ue<l hermenéutka con~1ste en no en<.ld.>rir esta ten~rón cn una tngenu<~ .tsimila­
nón, smo en desplegarla con pleno ronocinuc:nto. Por esto, la arUt.url hermenéuti­
ca 1111pliLa neLC:~driamente la proy<'l'nón de un horizonte histónco qul' ~c disung,, 
d~l horizonte del pre~enLe" [290] (147). 
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como tradü.ionalidad, constituye ya un fenómeno de gran alcanct>. 
Significa que la distanüa temporal que nos separa del pasado no es 
un intervalo muerto, sino una transmisión generadora de .fentido. An­
tes df' ser tm depósito inerte, la u·adición es una operación que só­
lo se comprende dialécticamente en el intercamb10 entre el pasado 
interpretado y el prt>sente que interpreta. 

Con esto ya hemo~ franqueado el umbral del primero al ~egun­
do sentido del término "u adición"; a saber, del concepto formal de 
tradioonalidad al concepto material de contenido tradicio9al. En 
lo sucesivo, por tradición t>ntenderemos la.o;; tradiczones. El ,paso de 
una acepción a otra f'St.:Í. contenido en el rcu1rso a las nociones de 
senttdo y -de intfrj~relactón dentro de la consideración quf' ac.a.ba de 
cerrar nuestro análisis de la tradicionalidad. Dar una valoración po­
l>-itiva de la.~ tradiciones todavía no es hacer de las tradicionf'S un 
criterio hermenéutico de la verdad. Para dar a las nociones de sen­
tido y de interpretación toda su fuerza, es preciso pa.~ar por alto 
provisionalmente el prohlema df' la verdad. La noción de tiadi­
ción, tomada en el sentido de las u-adiciones, significa que no esta­
mos nunca en posición absoluta de innovadores, sino siempre y t>n 
primer lugar en situación relativa de herederos. Esta condición de .... 
riva esencialmente de la estructura lingüística de la comunicdción, 
en general, y de la trammisión de los contenidos pasados en p..trti­
cular. La lengua es la gran institución -la institución de las institu­
ciones- que nos ha precedido desde siempre a rada uno de noso­
tros. Y por lenguaje hay que entender aquí no sólo el sistema de la 
lengua en cada lengua natural, sino las cosas dichas, oídas y recibi­
das. Por tradición f"ntendemos consiguiente-mente las c.osa5 ya di­
cha.5, en tanto transmitidas a lo largo dt> las cadenas de ÍlllCipreta­
ción y de reinterpretación. 

Este recurrir a la estructura lingüística de la tradición-transmi­
sión no es, en absoluto, extiinseco al propósito de Ttemjm y nana­
nón; en primer lugar, sabemos dcl>de el comienzo df' nue~tra ínvc~ 
tigación que la propia fuuuón simbólica no es extraña al ámbito 
del obrar y del padece1. Por eso, la primera relación mimética pro­
ducida por la narración ha podido definir~e gracias a la referencia 
a este carácter primordial de la acción rle ser mecliat1zada simbóli­
camente. Después, la segunda Ielación mimética de la narración 
con la ac<.ión, ideuuficada con la operación estructuradora de la 
construcción de la trama, nos ha cnseiiado a tratar la acción imita­
da como un texto. Sin menospreciar por ello la tradición oral, la 
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efectividad del pasarlo histórico coincide en gran parte con la de 
los texto!> del pasado. Finalmente, la equivalencia parcial/entre her­
menéutica de los textos y hermenéutica del pasado histórico en­
cuentra un refuerzo en el hecho de que la historiogTafia, en cuanto 
conolimiento por huellas, depende ampliamente de textos que 
dan al pasado un estatuto documental. De este modo, la compren­
sión de los textos heredados del pasado puede erigirse, con las re­
selvas del caso, en experiencia testigo respecto a toda relación con 
el pa!>ado. El aspecto literario de estas herencias -habría dicho 
Eugen Fmk- equivale al corte de una "ventana"3A abierta sobre el 
vasto pais~je del pasado en tanto tal. 

Esta identificación pardal entre la conciencia expuesta a la efi­
ciencia de la historia y la recepción de los textos del pasado trans­
mitidos hasta nosotros ha permitido a Gadamer pasar del tema hei­
deggeriano de la comprensión de la historicidad, tal como lo 
hemos expuesto en la primera sección de este volumen, al proble­
ma inverso de la historicidad de la propia comprensión. !19 A este 
rc~pecto, la lectura cuya teoría hemos expuesto anteriormente es la 
recepaón que responde y corresponde al ser-afectapo-por-el-pasado, 
en su dimemión lingüística y textual. 

No puede ignorarse el carácter dialéctico -interior, una vez más, 
a la noción de espaoo de experiencia- de nuestro segundo con­
cepto de tradición: duplica la dialéctica formal de la distancia tem­
poral hecha de tensión entre alejamiento y distanciación. Desde el 
momento en que entendemos por tradiciones las cosas dichas en el 
pasado y Lransmitidal> hasta nosotros por una cadena de interpreta­
Clone~ y de remtcrpretaciones, hay que añadir una dialéctica mate­
rial de los wntenidos a la dialéctica formal de la distancia tempo­
ral; el pasado nos interroga y nos cuestiona antes de que nosotros 
lo interroguemos y lo cuestionemos. En esta lucha por el rewnoci­
miento del pasado, el texto y el lector son alternativamente familiari­
ados y desfamiliarizados. Esta segunda dialéctica depende de la ló­
gica de la pregunta y de la respuesta, invocada, sucesivamente, por 
Collingwood y por Gadamer.4ll El pasado nos interroga en la medi­
da en que lo interrogamos. Nos responde en la med1da en que le 

~H "Représentation et 1mage", en Eugen Fmk, Stwlim zur Plurnunnrnwlo¡.,rt# (193(). 
1919), La H.tya, Nijhoff, 1966, § 34. 

~'1 II.G. Gadamer, oj1 ni. [230] (103). 
40 II.G Garlamer, "L1log1que de la questíon et de la réponse", "1'· tit. [351-360] 

(216-226). 
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respondemos. Tal dialéctica encuentra un apoyo concreto en la 
teoría ele la lectura que hf'mos elaborado anteriormenw. 

Llegamos finalmente al tercer sentido del término "tradición" 
cuyo examen hemos aplazado deliberadamente: éste ha dado luga1 
a l.l confrontación entre la hermenéutica llamada de las tradicio­
nes y la crítica de las ideologías. Procede de un deslizamiento de la 
wnsideración de las tradiciones a la apología. de la tradición. 

Dos obsenranones antes de adentrarnos en esta confrontación. 
Observemos, en primer lugar, quf' no es del todo infundado el de~­
lizamiento del problema de la~ u·adiciones al de la tradición. Existe 
nna problemática que merece colocarse bajo el rubro de la tradi­
ción. ¿Por qué? Porque f'l problema del sentido, planteado por 
cualquier contenido Lransmitido, no puede separarse del de la ver­
dad más que por abstracnón. Toda proposición de Jmtido es al mismo 
tiempo una jJ'TI'tentifm de verdad. En efecto, lo que recibimos dd pa­
sado son 'reendas, persuasiones, convicciones, es delir, modus de 
"tener-por verdadero", según el carácter del término alemán Fúr­
walw-halten, que ~ignifica creencia. A mi entf'nrler, e~ e:.tc vínculo 
entre el régimen lingüístico de las t.radicionc:. y la pretensión de 
"erdacl vinculada al orden del sentido el que confiere cierta plausi­
bilidad al triple alegato en favor del prejuiuo, de la autoridad y. [J­

nahuerlle, de la tradición, por el que Gadamer introduce, roiJ un 
espíritu voluntaria.rucnle polémico, su prohlemátü.a prinüpal de la 
ronciem.ia expuest:1. a la eficiencia de la historia.41 En efecto, estas 
u es nociones controvertidas deben entendero;e prf'cisamentc en re­
lación con la pretensión de verdad que tienen la~ tradiciones, pre­
tcn~ión incluida en el tener-por-verdadero de toda propos1riém de 
sentido: en el vocabulario de Gadamer, esta pretemi.ón de verdad 
-f'n tanto que no procede de nosotros, sino que nos alcanza como 
una voz que viene del pasado- se enuncia como autopresentación 
de las "cosa:. mismas".4~ El prejuicio e~ a:.i una estructura ele la pre-

41 H. C. Gad,unet, <1' nl L2')1J,] ( lO~h) 
'1 ~ Síg;mendo a Hrrdcggf'r, Gadamer e~u1l>e. ''Qu1en ontcnta r.omprt'"ndf'r está ex:­

pue~to ,, los e11orc' denvados de pre~upu-.uone$ qw: no han c-xpt-rimentado (,, 
p1 ueb<1 de J;¡' rosas mtMII<l~. &t.a es b tare" c.on't"ntf" del comprender: d.tl.>ut<n los 
proverto~ rmret.to~ y .tdecu.ldns" 1:1 c.o'a, lo' cu«les, en ut.ullu proyeuus, son antiri­
P"CJones que ~ólu eoper"n •n ronfirmactón en !.l!o 'lo><~> mt.ruas'. Aquí la únrra 'ob­
Jf"llndad e~¡,, lonJit marión C]llf' una presupuMltÓn puede rrnbtr e-n <'"1 curso de su 
elabor.tuón" f252J (105). La búsqueda de ur1.1 hrmwlugut en rl mnfhrto m1smo de 
las intet p•el.tCIOnes lo atc-~t1gua: "El fin de lumprenckt todo (VPnlltndzgung) y de 
lUd<t comprc-m1ón f'S siempre 411e uno se cntrcnda (F:mmmtrmdnz.1) >OUJe la cosa·· 
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comprensión fuera de la cual la "cosa misma" no puede hacerse 
valer; por esto, la n:habilitadón del prejuicio se opone fionlalmcn­
le al "prt:iuicio contra el prejuicio" de la Aujklárung. En cuanto a la 
autoridad, significa pnmariamente el aumento (auctoritas viene de 
augere), el acrecimiento del tener-por-verdadero; tiene como equi­
valente, del lado de la recepción, no la obedienüa cieg-.a, sino el n:­
conocimienlo de una supe1 ioridad. La tradición, en fin, recibe un 
estatuto próximo al que Hegel asignaba a las costumbres -a la Sitt­
lichkeit-: somos llevados por ella, ante:. de entrar en po~ición de 
juzgarla, incluso de condenarla; "preserva" (bewahrt) la posibilidad 
de oír las voces apagadas del pasado.4:l 

Se-gunda obscrv.1ción previa: la primera pareja del deb.He no es 
la Crítiw, en el sentido heredado de Kant, a través de Horkheimcr y 
de Adomo, sino lo que Gadamer llama el m.etudologi~mo. Con este 
ténnino, Gadamer entiende no tanto el concepto "metódi<.o" de 
búsqueda como la pretensión de una <.oncicncia ju.tg.tdora, erigida 
en tribunal de la historia y a su vez libre de cualquier prejuicio. 
Esta conciencia ju7gadora es, en el fondo, pa1iente de la concien­
cia constituyente, duería del sentido, denunciada por Foucault y de 
la que nos hemos disociado anteriormente. I .a críttra al metodolo­
gismo no tiene otra ambición que l.a de recordar a la. conciencia 
juzgadora que la tradición nos vincula a las cosas ya dichas y a su 
pretensión de verdad antes de que sometamos fo;¡ta a una investiga­
ción. El distanciamiento, la libe1 tdd re:.peclo a los contenidos trans­
mitidos, no pueden ser la primera actitud. La crítica del metodolo­
gismo no hace más que subrayar fundamentalmente el d:>pecto an­
timhjetlvista de la noción de historia de la eficiencia.44 Dicho esto, 
la inveltigaáón es la pareja obhgada de la tradición, en la medida en 
que é'5ta no ofi-t>ct· más que pretensiones de verdad: "Toda herme­
néutica histórica -escribe Gadamer- debe comem;ar por abolir la 
oposición abstracta entre tradtción y <.iencia histórica, entre el 

[276] (132)_ La anunpadon ck scnt1do quc gobu·rna la mmpre-n<rión de- los textos 
nu es p11Vada 51110 romún 

H "Lo quc Ilf'na nuf"~tra conCiencia h!stónc,¡ es siempre un,¡ mulliluu de voce• 
cn las que resuen.1 el e<.o del p<~><~UO. Sólo en la mulutud de tale;; ''oc:cs ci pa~ado f'~ 
pre>ente. e>to <.onstlluye la esencm de lt~ 11 adición df' la ()Uf' formamos ya parte y en 
),¡que LJUeremos tomm partc. En la propia histona moderna, la mvestig.1<.1Ón no t'> 

,.:,)o lJÍI&)UCda, 'lllO tambtén transmisión de tr,Hfl<.ióu" r268] (123). 
44 "Hay, f"n todo caso, una p1 e•upo>ICIÓn comün a J;¡s c•cnc•as humanas v la •u­

pf"rvJvencJa de ],u; u.tdi<.Jone~: el de ve1 en la trad1cion una intcrpdación" [266] 
(121) 
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curso de la historia y el S.:'lber de la historia" [267] (222). Pero con 
la idea de investigación, se afirma un momento crítico, ciertamente 
secm~dario pero ineluctable, que llamo relación de dz.stanc:iación, y 
que designa desde ahora el lugar vado de la crítica a las ideologías, 
de la que hablaremos dentro de poro. Son ese-ncialmente ]m¡ vicisi­
tudes de la n-adición -o, mejor dicho, de las Lradi<.iones rivales a las 
CJUe pertenecemos en una sociedad y en una cullma pluralistal)-, 
sus crisis internas, sus interrupciones, sus reinterpretaciones dra­
máticas, su:. <.ismas, los que introducen, en la tradición misma, en 
cuanto instancia de verdad, una "polaridad entre familiaridad y ex­
tralicidad; sobre ella se funda la tan~a de la hermenéutica" [279] 
(135).4:, Pero, ¿cómo realit:aría tal tarea la hermenéutica si no se 
~irviese de la objetividad historio1:,'Táfica como tamiz respecto a las 
tradi<.ione~ mue1 tas o de lo que consideramos como desviaciones 
de- las lladiciones y en l.:ts que nos reconocemos a nosotros mi<r 
mos?16 Es precisamente este paso por la objetivación el que distin­
gue a la hermenéutica poshegcliana de la romántica, en l<l que "la 
comprensión era con<.chida como la. reproducción de una produl­
rión original" L~HO] (13G). Es cierto que d problema no estriba en 
comprender m~jor; "basta ron decü que, por el :.olo hecho d-e 1 ompn>n­
der, se comprende de otro modo" 1280] (137). En cuanto la herme­
néutica se aleja de su origen romántico, se ve ubhgada a integrar lo 
m<::_jor de la actitud que reprueba. Para hacer esto, debe distingmr 
la honest...l metodología del histonaclor de la distanriación alienan­
t<~ (Verftemdung) que haría de la crítica un ge~to filosófico má.'> fun-

,¡·, ".E.Ma po•Ición mtennedia e-ntre 1.\ 'extrañl'irl~d' y la f,¡m¡hanrlad que lW..Upa 

pata no~otro~ la tra(hoón, es el espacio medio que se c-~tahlece entre la ohjetmdad 
cid dato lmtonográfiro y la ¡x:r tenencia n una l! ,¡Jictón. F.\ltt '111l'll!1'tlad' (Zumrhm) ,,, 

,.¡ tmlfnlux> lugttr ,¡, 1ft lu'1'mnú,.twt '' f 1/ml]. Cornpm ,¡r ron la u!C'a de:: H.tyden WhirC' 
para c¡m<'n ),\ lH>LoJi,¡ es r.·u1to una f.umh,lrÍZ<'lnÓn con lo no-famihm· como un,¡ des­
farnihanzacJón re~pecLO ,¡ lo que rs t::umhat. 

·lo El gusano de la uítu;,¡ estaba contemdo en el tl'xto famo>o de Hl"idegge1 
~obre la compremión, d.::l que ha p.tmclo la 1ellextón hermenéutica ue Gadamer: 
"El í'ÍI culn de \,¡ <.ompremión enc1ena en sí una po••bilidad auténuca dd conocer 
m5.s ongmm 10; >Ólo se la aprl'hende <.orrectaml'nte stf,¡ explicita('lón p1unera se da 
<.omo tarea pnnCJp.d, permanente y últun,l, La de nn dejmse 1mponer las adqul>tuo­
ue> y lm puntos ele vl>t;t pre1~m y las antiLtp.tcione~ por palte de cualc.-~qme• a llllUL­

<.Ione~ v nociones popul,¡res, smo de ga1 .Uitlz.Ir su tema cien tífico por 1'1 desau olio 
de >U> ,mtJcJpanon('s se,:;O::m 'hu, cosa~ mismas'" (Snn urul /P!t [1!;3] (H)O)) H('idcg· 
g('• no (hce tórno, concretamente::, el intérpll'tl' aptende a dtscl'rnil u1M ,mllclpa­
non de sem•do ">egún la~ co~as nusrnas" de las 1deas fantástJcas )' rk las ('On<.epcio­
ne~ populares. 
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damental que el reconocimiento humilrle del "proceso ((rl!schehen) 
en el que el presente tiene SlL~ raíces". La hem1enéutic a puede n.'" 
cha7at el metodologismo, <.mno posición filosófica que se ignora 
en tanto filosófi(a; debe integrar la "metódica". Más aún,la herme­
uéutíca exige, en el plano mro:todológico, "una extrf'rna clanfi<.a­
ción de la wncienlia metodológi<..a de la ciencia" [282] (138). En 
efecto, ¿cómo el intérprete 'le dejaría interpela.~. por "las cosas mis­
mas", 1>i no usase, al meno-; de acuerdo con un modo negativo, del 
"filtro" representado por la distancia temporal? No se rlebe olvirl;u 
que el hecho de la mala compremión es lo que da origen a la her­
nwnéutira; l.'l cue1>tión propiamenlt: crítica de "la distinción entre 
prc;:juicios verdad(rros que guían la comprensión y prejui<ios falso~ que 
entrañan la mala compren.szón" [2821 (137) se conviene así en una 
cue1-.tión interna a la hennenéuti<..t misma; Gadamer lo Iccono(_c 
rlc buen grado: "La concienna formarla en la escuela hermenéuti­
ca índuirá por comiguie-nte la conciencia histonográfica" [282J 
(139). 

Hed1as e1>tas dos obse-rvaciones, podemos finalmente evocar el 
debate enu·e e rítica rlc las irlcologíao; y hermenéutica de la tradi­
ción, con el único objetivo de delimitar mejor la noción rle eficie-n­
cia de la historia y su rmrelaro, nuestro ser-afectado-por esta ~:::fi­
<.iC'nria.'17 

E.1> mateiia de debate en la medida en que pasar rle las tradicio­
nes a la ti-adición es, e¡,endalmente, introducir una cuestión de !Rgt­
timidad: la noción rle autoridad, vim.ulada en este contexto con la 
ele u-adición, puede no dc;jar de erigirse en instancia legitimadora: 
es esta noción la que t1ansforma el prejuicio gadameriano en favor 
del prejuino en po1>ición de derecho. Pero, ¿qué legitimidad puede 
procf'rler de lo que parece no 1><.:r más que una condición empírica, 
a saber, la finitud ineluLtable- rlc toda comprensión? ¿Cómo una 

4 ' No pre-tendo atenu<~I rl conflicto entre hermenéutica de la~ trathuon<"s y <.I Ítl· 

ra de la' Ideologías, >U "anhelo tl( umver-:.,lltdad" pa• a retomar el tl:'rna de uu,t con· 
trO\·er,ta euu e Gad,uncr y Haberm,~. constgn.ldo en 1:'1 volumen Ht•nnPru~tl!l< 1tnrl 

ldl'"'"i!.u'lmtllc, hando1t, Sttlukamp, 1971- p10ced<" de do~ "lug.tre~ rllfe•entc•"· !,t 
reunapreLación de lo• textos rcnb1dos d<" !,tu adición, para GaJ,un<"r, y la críut.t ,, 
l.os lorm.t> ck la tomumcaCJÓn sístern.í.ticamenJt• alter.Hla~. par.t Habenna~. Por t:>O, 
uo ~puede ~uperponer •implemc:ntr lo qul'" (;ad,uner llama poejuiuo, c¡ue e:• un 
prc:puuo !nvor.tble, y lo que Ilabe1 mas ll,una ideología, que: es una thstomóu si~tc­
máut,t de la t.tpandad comnmt.ttiva. Se puede- mo•U ar sol,unenre gue, habl,mdo de 
dos lu!!;ar!"S d1fe•rntes, carla uno rkbe nuegrar un segmento del argumrnto del otro. 
Eo, lo r¡ue m rento demostr,u en "Ileunrnéutlta y rrítit,J a las Ideologías" (of' <ti). 
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necesidad ( müssen) se convertiría en un derecho (sol/en)? Parece 
que la hermenéulica de la u-adición no puede sustrarse a este cuey. 
tionamiento al que lo llama su propia noción de prejuicio; como lo 
indica el término, el prejuicio se sitúa a sí mismo dentro de la órbi­
ta rleljuicio; ~e hacl así defensor ante el u;bunal de la razón; y ante 
este tribunal, 1)6/hay otro recurso que someterse a la ley del mejor 
argumento;/tio seria, pues, posible erigirse en autoridad propia sm 
comportarse como acusado que rehú'\a su juicio, por tanto sm con­
verurse en su propio tnbunal. 

¿Se quiere decir tal vez que la hermenéutica de la u-adi<.ión no 
tiene aquí posibilidad de réplica? No lo creo. Preguntamos sólo de 
qué armas dispone la razón en esta confronrac.ión que la opone a 
la autoridad de la tradición. 

Son, en primer lugar, las armas ele una crítica a las ideologías; 
ésta comienza por situar el len{(uaje, sohre el que la hermenéutica 
parece encerrarse, en una constelación más vasta, que comporta 
también el trabaJO y la dommaciún; a la luz de la crítica materialista 
remltantc, la práctica dellengu;ye revela ser la sede de distorsiones 
sistemáticas quf' resisten a la acción correctiva que una filología gt>­
neralizada -es esto lo que parece caracterizar a la hermcnéutiLa en 
última instancia- aplica a la mala comprensión inherente al uso del 
lenguaje, una vez separada arbitrariamente de su condición social 
de eJercicio. Es así como una presunctón de ideología pesa sohre 
toda pretensión de verdad. 

Pero semejante crítica, si no quiere autodestruirse por autorrefe-­
rencia a sus propios enunciados, debe limitarse a sí misma. Lo ha<.e 
al relacionar con intereJ>e~ distintos la suma de todos los enunciados 
posibles; las ciencias empíricas y sus de~arrollos tecnológicos -por 
lo tanto, el ámbito del trabajo- remiten precisamente a un interés 
por el control instrumental; las ciencias hermenéuticas -por lo 
tanto, la u-adición del lengu~je- corresponden a un interés por la 
comunicación; fmalmente, las ciencias sociales críticas -en las que 
la crítica a las ideologías es, con el psicoanálisis y según su modelo, 
la expresión más cabal- remiten a un interés por la emancipación. 
La hermenéutica debe, pues, renunciar a su pretensión universalis­
ta para conserv.tr su legitimidad regional. En cambio, la unión de 
la crítica a las ideologías con un iÓtcrés por la emancipación smc ir.a 
una nueva pretensión de universalidad. La emancipación v.ale p~u·a 
todos y par.a siempre. Pero, ¿qué rosa leglttma esta nueva preten­
sión? El problema es inelu<·tablc: si se toma en serio la idea de dis-
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torsiones sistemáticas del Jengu~e, vinmladas a los efectos disimu­
lados de la dominación, se plantea la cuestión de ~abcr ante qué 
tribunal no idf'ológKo pariría comparecer la comunicación así per­
vertida. Este lribunal no puede consistir más que en la autoposi­
ción de un trascendf'nt.al ahistórico, ntyo esquema, en el sentido 
kantiano del término, sería la rcprcsentadún de una comunicauón 
sin u·abas y sin límites; por lo tanto, de una siluación de habla ca­
racterinda por un consenso, fruto df:'l propio proceso de argumen­
tación. 

Pero, ¿en qué condiciones se deja pensar sem~jante situación de 
hahla?4H Seria preciso que la críti<.a por parte de la razón pudiera es­
capar a una crítica más radical aún d.e la razón misma. La ciítica, en 
f'ff'rto, f'S también fijarla por una tradición histórica, la rle la A1.lj­
hlárung, de la que ya hemos visto anteriormente algunas ilusiones y 
cuya crítica acerha por parte de Horkheimer y de Adorno ha dt>­
scnmascarado la violencia propia, rcsullantc de una conversión ins­
trumental de la razón moderna. Se desencadena entonces una es­
pecie de carrera rle supera<.ión -y de super.tción de la superación-: 
u·as haberse perdido en una "dialéctica neg<.tiva", que sabe recono­
cer perfect.:'lmente el mal, como en Horkheimer y en Adorno, la 
crítica a la crítica proyecta el "principw-f'speran7a" t"n una utopía 
sin asidciO histórico, como en E. Bloch. Queda entonces la solu­
ción consistente t"n funrlar t"l trascf'ndental clt" la situanón ideal rlf' 
habla en una versión, renovada de K..mt y de Fidne, de l.l Selb~t1-ejl!J­
xion, sede de todo derecho y dt> toda valide7. Pt"ro, si no CJ.llf'rf'mm 
retOinar a un principio de verdad radicalmente monoló¡;1;ico, como 
en la deducción trascf'ndental kantiana, se dt"be poder colocar a la 
irlentidad originaria del principio reflexivo wn un principio emi­
nentemente dialógico, como en Fichte; ~¡ no, la Sdbstreflexüm no 
pmiría funrlar la utopía de una comuni<.aciún sin uaba~ y ~in lími­
te~. E~to sólo es posible si el principio de verdad se articula sobre el 
pensamiento de la historia, tal como lo exponemos en este capítu­
lo, que pone en relación un horizonte determinado de espera y un 
espacio específico clt" experiencia. 

La hermenéutica de la uadidón se da a wno<.ei de nuevo preci­
samente en ese camino del retorno a la cul"stión del fundamento al 
de la efiuen<.i.t hi~tórica. Para e~capaJ .t la huida sin fin de una ve1-

4H Para ~uanto connC""rnl' al di' ha[~ interno de la teoría crítJca, declaro m1 deuda 
r ~sp~cru ::t la ohra infrhta r!C' JM i''C""rry, l~thu¡ur dr Út nnnmuntmtum rt l)¡;on" df' l11 ,[,.._ 
mon l!l!P t.II<Z HalllffTIII!!i. 1984 
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ciad perfectamente ahistórica, hay que intentar di:.Lemir sus signos 
en las anticipaciones del acuerdo, que actúa en toda comunicación 
lograda, en torla comunicación en la que realizamos la expenencia 
de cit"rta recipruc idad de intención y de reconocimiento de imcn­
ción. En otros términos, es preciso que la trascendencia de la idea 
de verdad, en tanto de entrada es una idea dialógica, sea percibirla 
como ya actuante en la práctica de la Lomunicaoón. Así, incorpo­
rada nuevamente al horizonte de esp~ra, la idea rlialógiLa no 
puede d~jar de alcanzar las anticipaciones em.erradas en la tradt­
ción misma. Con!.iderado como tal, el trascendental pm o asume 
muy legítimamente el ct.tatuto negativo de una idea-límite, tanto res­
pcc.to a nuestras esperas determinadas como a nuestras tradícione:. 
hipostasiadas. Pero, l>i no quiere permancLer .Yena a la eficiencia 
de la historia, esta idea-límite debe hacerse idea-rectora, al orientar 
la dialéctiLa concreta entre hori.tont.e- de espera y espacio de cxpe­
rienua. 

Por tanto, la poskión alternativamente negativa y positiva de la 
idea se ~jerce tanto respecto al hori.wnte de espera como al espacio 
de expenencia. O, más bien, se ejerce respe-cto al hmizontc de es­
pera sólo en la medida en que se ejerce también respecto al espa­
cio de experiencia. Éste es el momento hermenéutico de la crítica. 

Se podría, pues, jalonar así el camino recorrido por la noción de 
tradición: ll la tradicionalidad designa un estilo formal de encade­
namiento que gara.ntiza la continuidad de la recepción del pasado; 
en este sentido, designa la recipiOctdad entre la eficiem.ia de la bis­
toda y nuestro ser-afectado-por-el-pasado; 2] las tradicil.rne~ consis­
ten en los contenidos transmitidos en tanto portc1.dores de sentido; 
colocan todas las herencias recibidas en el orden de lo simbólico y, 
virtualmente, en una dimensión lingüística y textual; en este a!>pe<.­
to, las u·adiciones son proposiciones de senti.do; 3] la tradición, en cuan­
to instancia de lcbritimidad, designa la pre!Pnsión de verdad (el tener­
por-verdade-ro) ofrecida a la argumentación en el espacio públiw 
de la discusión. Frente a. la nítica que !>e devora a sí misma, la pre­
tensión de verdad de los contenidos de u-adiciones merece ser <.on­
siderada wmo una pre.wwci.ón de verdad, has la que se haga valer una 
xa.tón más fuerte, es decir. un argumento me-jor. Entiendo por pre­
sunción de verdad el crédito, la recepción confiada con la que res­
pondemos, en un primer movimiento que precede a toda crítica, a 
cualquier proposición de sentido, a cualquier pretensión de ver­
dad, por la razón de que no e!> tamos nunca al comienzo del prOLe-
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w de Vf'rdad y que perteneremos,49 antes de cualquier gesto crítico, a 
un remo de la verdad presunta. Con esta noción de presunlión de 
verdad, Sf' úende un puente sobre el abismo que separaba, al co­
mienzo de este debate, la in11luctable finitud de toda comprensión y 
la absoluta 1mluiez de la idea de Vf'rdad comunic.ativa. Si es posible 
una transición entre la necesidad y el dere<.ho, ésta es la noción de 
presunción ele verdad que la garanti7a: en ella, lo inevitable y lo vá­
lido se unen <ll>intóúcamente. 

De esta meditación sobre la condición de ser-afe<.tado-por-cl-pa­
sado deben sacarse dos grupos de conclusiones. 

En primer lugar, no hay que olvidar en absoluto que esta wndi­
ción V<l .1compailada por el objetivo de un hori.wnte de espera. A 
este respecto, una herrnenéuti<.a de la historia de la eficiencia sólo 
aclara la dialéctica interna a la experiencia, abstracción hec.ha de 
lo'l intercambio:- entre las dos grandes modalidades del pensamien­
to de la historia. 1 .a restitución de esta dialéctica envolvente es im­
portante para el sentido de nuestra relación con el pasado; por una 
parte, la repercusión de nuestras esperas relativas al futuro sobre la 
reinterprctación del pasado puede tener, como principal efecto, 
ahrü en el pasado, considerado c.omo transcurrido, posibilidades 
olvidadas, potencialidades abortadas, intentos reprimidos (una de 
las funciones de la historia a este respecto es la de reconducir a 
c:-os momentos del pasado en los que el futuro no estaba todavía 
decidido, en los que el pasado mismo era un espacio de cxperien­
c.ia abierto a un horizonte de espera); por otra parte, el potencial 
de sentido así liherado de la ganga de las tradiciones puede contri­
buir a dar vida a aquellas de nuestras esperas que úencn la virtud 
de determinar, en el sentido de una historia que hay que hacer, la 
idea reguladora, pero vacía, ele una comuni<.ación sin trabas ni li­
mitaciones. Gracias a este juego de la e!opera y de la memoria, la 
utopía de una humanidad reconciliada puede actuar en una histo­
ria ejeLtiva. 

En segundo lugar, es preciso afirmar nuevamente la preeminen­
cia de la noción de efi<..icncia de la historia y de su correlato, nues-

4'' &te conflicto de gran alc;mce, que o<.upa la ~egum.Ia parte de WniP l't métluHÚ•, 
<"~ elnu•mo que ~>e ha planteado, en la plimeta parte, contla la pretensión de!Jtuuo 
c>>t.étiw de rng1ne en tribun.tl de In. expe11enci:l estética, y c>l mismo que se h<l plan­
teado, en la te1 Lela parte, Lontrn. una n:ducción sim1lm dd lengu<ljC a un.t 'unpiC' 
funuón msu-umental en 1.1 c¡u<" se oculwría el podet de la palabt a par.1 elevar al 
vet hola 11CJUC7a de l,t expC'nen<.J.t imc-gral. 
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tro ~er-afectado-por-el-pas<Jc!o, sobre la constelación de; significacio­
nes que gravitan en torno altérnnno de tradición. No vuelvo sobre 
la importan< 1a clt> las distinciones introducidas cnu·c la trarlic.ionali­
dad, cnlendidct. wmo estilo formal de transmisión de la!. herenuas 
rf'"cibiclas, las tradiciones, en tanto contenidos dotados de sentido, 
y, finalmente, la tradición, en cuanto legitimación de la pretensión 
de verdad promovida pOI cualquier herencia portadora de sentido. 
Qui.;iera, má'l bien, mostrar de qué modo esta preeminencia del 
lema de la eficiencia del pasado sobre el de la tradición pex mi te a 
este último entrar en relación con las diversas nociones relativas al 
pasado que han sido puesta..; a prueba en el curso de los capítulm 
anteriores. 

Re<.oniendo progresivamente la serie de análisis ante1iores, es, 
ante todo, la problemática del cara-a-mra (Grgenüber) ele nuesu·o ter­
cf'r capítulo la que toma una nueva coloración. Por un lado, la dia­
Iécti<.a de lo Mismo, de lo Otxo, de lo Análogo recibe una sigmfica­
ción hermenéutica nueva: la de estar sometida al pensamiento de 
la efinenc1a c!el pa~ado. Considerada ai:.ladamente, esta dtalé-ctica 
amenaza con dc~pe1 tar, en <.ada una de sus estaciones, un sueño 
de poder ejercido por el slyeto del conocer; que se trate de reefec­
tuaciún de lo~ pensamientos pasados, de diferencia respecto a las 
invariantes planteadas por l.l invc~tiga<.ión hi.;tóríca, de met:úonza­
ción del campo histórico previo a la construcción de la trama: sicm­
prf' se percibe en filigrana el esfuerzo de una umciencia constitu­
yen te por dominax la relauón del p<~sado conocido con el pasado 
acontecido. Es precisamente de este deseo de dominio -incluso 
dialcctizado del morlo que hemos dicho- del que el pasarlo, tal 
como ha sido, continúa huyendo. La aproximación hennenéulicct., 
en cambio, comienza por reconocer c1.ta extenoridad del pasado 
1 e~pe<.to ct. cudlquicr intento centrado en una conciencia constitu­
yente, ya sea reconocida, oculta o desconocida. Ella hace indinar 
toda lct. pwblcmática de la estera dt-1 ronoc.er a la del ~l'r-afectado, es 
decir, del no-hacer. 

En ca.mbio, la idea de deuda respecto al pasa.do, que, .J. nuestro 
juicio, gobierna la di.lléclica de lo Mismo, de lo Otro y de lo Análo­
go, aporta un ennquenmiento considerable a la de 1:1adición; la 
idea de herencia, que e~ una de las expresiones más apropiadas de 
la t-ficiencia del pasado, puede interpret;.u1.e como la fi.1sión de las 
ideas de deuda y de tradición. El germen de clialectización wnteni­
clo en la idea de tranr:.mb1ón merliauzadora, que es el cenu·o de la 
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idea de tradición, no se desarrolla hasta la dialéctica de lo Mismo, 
de lo Otro y de lo Análogo. E~ te geunen se desarrolla cuando se so­
mete la idea ele tradición a la triple rejilla de la reefectuación, de la 
diferenciación y de la metaf()fización. Dan testimonio de esto las 
dialécticas dispersas de lo próximo y de lo l~jano, de lo familiar y 
de lo extraño, de la distancia temporal y de la fi.lsión sin confusión 
entre los horizontes del pasarlo y del presente. Finalmente, esta in­
clusión de la dialéctica de lo Mismo, de lo Otro y de lo Análogo en 
la hermenéutica de la histm;a e~ lo que preserva a la noción ele tra­
dición de dejarse conquistar por los encantos del romanticismo. 

Reu·ocediendo aún más en la c.adcna de nuestros análisis, deb~ 
mos relacionar la noción de tradición con la de huella, con la que 
terminó nuestro primer capítulo. Entre huella dejada y recorrida, y 
tradición transmitida y recibida, se revela una afinidad profunda. En 
cuanto d~jada, la huella designa, por la materialidad de la marca, 
la exteriondad del pasado, el> decir, su inscripción en el tiempo del 
universo. La tradición hace hincapié en otro tipo de exterioridad: 
la de nuestro "ser-afectados" por un pasado que nosot.Ios no hemos 
hed10. Pero hay correlación entre la significanc.ia de la huella reco­
rrida y la eficiencia de la tradición tranJmitida. Son dos rneditacio­
ne~ semejantes entre el pasado y nosot.Ios. 

Gracias a esta unión entre huella y tradinón, todos los análisis 
de nuesu·o primer capítulo son nuevamente asumidos por lo que 
llamamos aquí el pensamiento de la historia. A:.cendiendo en los 
am'ílisis de la huella hacia los que los preceden, lo primero que se 
adara es la ±unción del documento en la constitución de una gran 
memoria: la huella -decíamos- es dejada; el documento es recogi­
do y conservado: en este aspeltO, une huella y u-adición. Parad do­
wmento, la huella hace ya tradición. Conelativamente, la crítica 
del documento es también insepa.table de la n-ít.ica de las tradic.io­
nes. Pero f-sta no es, después de todo, más que una variante en el 
estilo ele la u-adicionalidad. 

Suuiendo un peldaño más en nuestros análisi!. anteriores, hay 
que relacionar la tradición con la Jucesión de las gmeracione,}: subraya 
t>l larácter hiperbiológico de la red de los contemporáneos, de los 
predecesores y de los sucesores, es decir, la pertenencia de est:.:1. red 
al orden simbólico. Recíproe<.unente, la suc.esión de las generacio­
nes proporciona a la cadena ele interpretaciones y de rdnterpreta­
liones la ba~e de la vida y la wntinuidad de los vivientes. 

En fin, en la medida en que la huella, el documento y la .mee-
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sión de las generaciones expresan la reinsen.ión del tiempo vivido 
en el tiempo del mundo, es también el tiempo del calendano el que 
entra en el dominio del fenómeno de la tradición. Esta articula­
ción-es visible en el plano del momento axial que define el instante 
n·ro del cómputo y ronfiere al sistema de todas las fechas su bidi­
mensionalidad. Por un l.Klu, e~te momento axial permite la inscrip­
ción de nuestra.<; tradiciones en el tiempo del univer!>o: gracias a 
esta insuipción, la historia cfe<.tiva, medirla por el calendario, es 
aprehendida como englobadora de nuestra vida y de la sucesión de 
~us vi<.isitudes. En cambio, para que un acontecimif'nto sea juzgado 
digno ele constituir f"l eje del tiempo del calendario, es preciso que 
t->stt-'mos "inc ulados a él por la corriente de una tradición-u·ansmi­
sión: este acontecimiento depende enton<.es de la eficit"ncia de un 
pasado que supera toda memoria individual. El tiempo del calen­
daiio proporciona así a nuestras tradiciones el marco de una insti­
tución basada en la astronomía, mientras que la eficiencia del pasa­
do proporciona al tiempo del calendario la continuidad de una dis­
tancia temporal atravesada. 

3. El pre~enle hülóriw 

¿Existe lugar pata una medita<:ión distinta sobre el presente históri­
co dentro de un análisis que ha tomado como guía la opo!>ición 
t'ntre espado de experiencia y horí7onte de espera? Si la tradicio­
n.'\lidad constimye la dimensión pasada del espacio de experiencia, 
es en el presente donde este espacio se reúne y donde puede, 
como ~e ha sugetido antetionnentc, ensancharse o restrmgirse 

Quisiera colocar la meditación filosófica que sigue b~jo la égida 
del con<.epto de zniczatwa. Dibujaré sus contornos trazando dos cír­
culos concéntricos. El primero circunscribe el fenómeno de inicia­
l"iva sm tener en cuenta su inserción en el pensamiento de la hi'Jto­
ria, que es aquí nuestro objetivo. El segundo precisa la Iclación de 
la iniciativa ron un st'r t'n común que lleva la iniciativa en el plano 
del presente histórico. 

Vincular la suerte del presente a la de la iniáativa es sustraer de 
un golpe el presente al prestigio de la presenaa, en el sentido cuasi 
óptico del término. Tendemos a pensar el presente en términos de 
visión, de mspección, quizá porque la mirada retrospectiva hacia el 
pasado tiende a hacer prevalecer la retrospección, y por lo tanto la 
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vista, la viMón del ser afectado por la consideración del pasado. Así, 
Agustín defme el presente por la attentio, que él llama también con­
tuitu~. En cambio, Heidegger caracteriza, con razón, la circunspec­
ción como una forma no auténtica del Cuidado, como una especie 
de fas<..inación de la mirada por las cosas de nuestra preocupación; 
el hacer-pre~ente se hace así mirada seducida. Propongo vincular las 
dos ide;u, de hacer-presente y de iniciativa, precisamente para resti­
tuir al hacer-presente una autenticidad igual a la de la resolución 
anticipadora, vuelta hacia al futuro. Por tanto, el presente ya no e.'> 
una categoría del ver, sino del obrar y del padecer. Un verbo lo ex­
presa mejor que todos los sustantivos, incluido el de presencia: el 
verbo "comenzar"; comenzar es dar a las cosas un <.urso nuevo, a 
p.lrlir de una imciativa que anuncia una sucesión y así abre una du­
ranón. Comenzar es comenzar para continuar: una obra debe se­
guir."0 

Pero, ¿en qué condiciones se ofrece la iniciativa al pensamiento? 
La más radical de las posiciones es aquella con la que Merleau­

Ponty ha e aracterizaclo la inserción del sujeto agente en el mundo; 
a saher, la experiencia del "puedo", raíz del "soy"; esta experiencia 
p1esenta la notable vent<~;ja de designar el cuerpo propio como el me­
diador más originario entre el curso de lo vivido y el orden del 
mundo. La med1a<.i6n del cuerpo propio precede a todos los co­
nectadores dcJ nivel histórico que hemos considerado en el primer 
capítulo de la secc1ón anterior, y a los que que vincularemos más 
adelante el presente histórico. El cuerpo propio -o mejor, la 
carne- depende de lo que Descartes llamaba, en la Sexta meditación, 
la "tercera su<;tan<.ia", edificada sobre el corte entre el espacio y el 
pensamiento. Usando una terminología más apropiada, también 
de Merleau-Ponty,5 1 hay que decir que la carne desafia la dicoto­
mía entre lo fhico y lo psíquico, entre la exterioridad cósmica y la 
interioridad reflexiva. El "puedo" se deja pensar precisamente 
sobre eJ terreno de semejante filosofía de la carne; la carne, en e.o.te 
sentido, es el conjunto coherente de mis poderes y de mis no-pode-
1 es; en torno a es~c sistema de los posibles carnales, el mundo se 
despliega c.omo conjunto de utensilios rebeldes o dóciles, de con­
cesiones o de obstáculo~. La noción de circunstanaa, evocada ante-

'•11 Edw,u-u W. Smd, IIP[.,rinmng•. mlenl11m an<l Tlll'tluxl, rap. II, "A meditalion on be­
gmmng"l>", Balmnon· y Londres, Thejohn's Hopkins University Press, 1975. 

11 Metleau-l'onty, Le v~,,¡,z. ,,¡ l'ummbb•, P;o.rís, Gallimard, 1964, pp. 172-204, 302-
304, .'107-310 y ¡m.mm. 
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riormenle, se artlcula sobre la de m1~ no-poderc:., en cuanLo desig­
na lo que circumcnbe-limita y sitúa- al poder de obrar. 

Esta de:.cnpción del "puedo", d~pendiente de una fenomenolo­
gía de la existencia, ofi·ece un marco apropiado pa~a una reasun­
ción Q.e los análisis desplcg-.idos en el campo de la teoría de la aaiún, 
y r¡ue hemos evocado a propósito de la prime1 a rclac ión mimética 
de la narración respecto a la esfera práctica; se reumiará que 
hemo:. di:.tinguido, siguiendo a A:rthur Danto, entrf" las .oteciones de 
basf", las que sabemos hacf"r sobre la base de una sencilla famihari­
dad con nuestros poderes, y la~ acciones derivadas, aquella~ que 
nos exigen hacer algo de rnodo que hag-amos que un acontecimiento 
suceda, el cual no es el resultado de nuestras accione:. de base, sino 
la consecuencia de una estrategia de acción que entraña cákulos y 
silogismos práclicos.52 Esta adjunción de la!> acciones estratégicas a 
las acciones de base es de máxima importancia para una teoría de 
la iniciativa; extiende, en efecto, nuestro poder-hacer mucho más 
all:t de la e'lfera inmediata del "puedo"; en cambio, coloca las con­
secuencias iejanas de nuestra acción t>n la esfera del obrar huma­
no, sustrayéndolas al simple l"<;tatuto de objetos de observación; así, 
en tanto agentes, produdmo:. algo que, habl.Uldo con propiedad, 
no vemos. Esta obt>en,ación es de máxima importancia l"n la dispu­
ta del determinismo y permite reformular la antinomia kantiana 
del acto hbre, considerado como comienzo de una cadena cau!>al. 
Diversa es, en efecto, la misma aclitud Guando obsen-amos lo que 
acontece y cuando hacemos que algo acontezca. No podemos ~cr a 
la ve7 observadores y agentes. De esto !;e desprende quc sólo pode­
mos pensar sistemas cerrados, determinismos parciales, sin poder 
proceder a extrapolacionf"s extendidas a todo el univer~o, so pena 
de exchurnm a nosotros mbmos como agentes c.apaces de produ­
cir acontecimientm. En otros términos, si el mundo es la totalidad 
de lo que es el caso, el harer no se dc;ja incluir en esta totalidad; 
mejor: d hac-er hace que la realidad no sea totali.t:able. 

Una tercera determinación de la imciat.iva nos acercará a nue~­
tra meditación sobre el prese"nte histórico. Nos hace pa!>ar rlf" la 
teoría de la acuón a la teoría de los .mtemas. Está anticipada de ma­
nera implícita en lo que precede. Se han c.onstruido modelos de 
estado de ~istt>mas y de transformaciones de sistema~> que implican 
t>.~quemas en forma de árboles, con ramificaciones y alternativas. 

~• Twmfm y nttrrruzrín, t. 1, pp. 230-231. 
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Así, hemos definido anteriormt>ntc,"3 siguiendo a H. von Wright, 
la intf'ruención -noción equivalente a la de inidativa en el contexto 
de la teoría de los sistemas- por la capacidad que tiene un agente 
de unir el poder-hacer del que posee la comprensión inmediata 
-las "acciones de base", ~egún Arthur Danto- con las relaciones in­
ternas de condicionalidad de un sistema: la intervención es lo que 
garantiza el cierre del sistema, poniéndolo en movimiento a pan.ir 
ele un estado inicial determinarlo por esta misma intervención. 
Haciendo algo -decíamos entonces- es como un agente aprende a 
aislar un sistema cenado de su entorno y descubre las posibilida­
des de desarrollo inhert'ntes a este sistema. La intervención se 
sitúa a!>Í en la intt'rsecnón de uno de lo11 poderes del agente y de 
los recursos dd sistema. Con la idea de poner en movimiento un 
sistema, las nociones de acüón y de cau.;;alidad se superpont'n. El 
debate sobre el rlN.erminismo, planteado anteriormente, ~e reanu­
da aquí con una fuerza conceptual mucho más incisiva: en efecto, 
si dudamos de nuestro libre poder-hact>r, es porque extrapolamos, 
respecto a la totalidad del mundo, la~ secuencias regulares que 
hemos observado. Olvidamos que las relaciones causales son relati­
vas a segmentos de la historia del mundo que tienen el carácter de 
s1stemas cerrados, y que la capacidad de poner en movimiento un 
sistema al producir su estado inicial es una condición de su cierre; 
la acción se halla a~í implicada en el descubrimiento de las relacio­
nes causales. 

Trasladada dd plano tisico al histórico, la intervención constitu­
ye el punto nodal del morlelo de explicación llamado cuas1 causal; 
este modelo -recorrlémoslo- articula entre sí segmentos teleológi­
co~ que corresponden a las fases intencionales de la acción con st>g­
mentos nómicos, que corresponden a fases tisicas. En este modelo 
la reflexión sohre el presente histórico encuentra su apoyo episte­
mológico más apmpiado. 

No qui~iera terminar este primer ndo de consideraciones sobre 
la iniciativa sin subrayar dt' qué modo el!Rng;uaje e~ inco1porado a las 
ml'diacwn~ internas ele la acción y, más p1ccisamente, a las interven­
ciones por la~ que el agente toma la iniciativa de los <.omienzos que 
inserta en el curso dt> las co~as. Recordamos que Émile Benveni!>lc 
definía el presente como el momento en el qut> el hablante hact> a 
su acto de enunciación contemporáneo de los enunciado~ que p1o-

'>!l lilul, pp. 229-241. 
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ficre. 54 Así se subrayaha la autorreferencialídad del presente. De 
todos los desarrollos que Austin y Searlc han aportado a esta propie­
dad de autoncferencialidad, sólo retendré los que contribuyen a se­
rialar el carácter ético de la iniciativa. 55 No se trata de una desviación 
artificial, en la medida en que, por una parte, los actos de habla o de 
discurso llevan cllengu~e a la dimensión de acción ("Cuando decir 
es hacer ... "), y donde, por otra parte, el obrar humano está íntima­
mente articulado por signos, normas, reglas, valoraciones, que lo si­
túan en la región del scntjdo, o, si se prefiere, en la dimensión sim­
bólica. Por lo tanto, es legítimo tener en cuenta las mediaciones lin­
güísticas que hacen de la iniciativa una acción unsata. 

En un sentido amplio, todos los actos de habla (o de discurso) 
comprometen al hablante y lo comprometen en el presente: no 
puedo constatar algo sin introducir en mi decir una cláusula tácita 
de sinceridad, en virtud de la mal significa efectivame!lte lo que 
digo; y sin tener wmo verdadew lo que afirmo. F..s así Como roda 
iniciativa rle habla (Benveniste decía: toda instancia de discurso) 
me hace re!>ponsable del decir de mi dicho. Pero si todos los actos 
de habla comprometen implícitamente a su hablante, algunos lo 
hacen explícitamente. Éste es el caso de los "comisivos" cuya pro­
mesa es el modelo. Al prometer, me sitúo intencionalmente en la 
obligación de hacer lo que digo que haré. Aquí, el compromiso 
tiene el sólido valor de una palabra que me vincula. Esmlimitación 
que me impongo a rrú mismo posee como aspecto importante que 
la obligación planteada en el presente compromete el futuro. Se 
subraya así un rasgo notable de la iniciativa, indicado perfectamen­
te por la expresión adverbial "en lo sucesivo" (el inglés dice bien: 
frorn now on). Prometer, en efecto, es no sólo prometer que haré 
algo, smo también que mantendré mi promesa. fu.i, cumplir con su 
palabra es hace1 que la iniciativa tenga una sucesión, que la iniciati­
va inaugure verdadcram("nte un nuevo curso de las cosas; en una 
palabra, que el presente no sea sólo una incidencia, sino el comien­
zo de una continuación. 

F.stas son las tases atravesadas por el análisis general de la inicia-

-,4 f:. Benveniste, Pmlllntuu ,J¡, lmgüi1ttm w-ru..-n~ vol. l, México S1g-lo XXI, 1971, 
pp. 179-1<17. 

' 1 P. Rk<:rm, "Le• irnplkations de),, théorit> rlcs acle• de langagc pom la théoric 
généralt> de I'étluquc:", en 0Jllt1tJW' ~ur lf¡ tllfnnr ll"1 ~tcli:.1 d,p ltm¡,rrtw f'll1t th.hmr du rbmt 

Anhtvr" de Pl~tltJ.IojJhu• tlu Drm~ Parí.~, 1985. 
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tiva: por f'l "puedo", la iniciativa señala su potencia; por el "hago", 
se convierte en a<..to; por la intervención, inscribe mi acto en el 
curso de las cosas, haciendo así coincidir el presente vivo wn el m.,_ 
tante- cualquiera; gracias a la promesa mantenida, confiere .tl pre­
sente la fuerLJ. de per~everar; en una palahra, ele durar. Por este úl­
timo r<~sgo, la iniciativa revi<;te una significación ética que anuncta 
la catactentalión más e:.pecífi( amente polítka y cosmopolítica del 
pa·sente histórico. 

Trazado así el contorno má~ <~mplio de la idea ele iniciativa, 
queda por seúalar ellug;:u de la iniciativa cnuc el hmi.wnte de e:r 
pera y el ser-afectado-por-el-pasado, gracias al cual se identifica con 
el presente histórico. 

Sacar a la luz esta equivalencia t'S mostrar cómo la consideración 
del presente histórico lleva a su estadio último la réplil a del pensa­
miento ele la historia a las aporías ele la especubción sobre el tiem­
po, alimentadas por la fenomenología. E~ta -recordarnos- había 
abierto el abismo entre la noción de:: un instanle:,in e~pesm, reduci­
do al simple rortf' entre dos extf'nsiones temporales, y la de un pre­
Jente, c;ugado de la inminencia dd futuro próximo y de la pmximi­
rlad df' un p;¡sado apenas transcurrido. El instante puntual impo­
ní.t ht patadoja de la íucxhtenlia del "ahora", reducido a un simple 
corte entre un pasado que ya no es y un futuro que no es toda;,ía. 
El presente VIVO, en <.ambio, se daha como la incide-ncia df' un 
"ahora" solidario de la inminencia del futuro próxin:lo y de la pro­
ximidad del pasado apenas transcurrido. Rt>cordamos igualmf'nte 
que la primera wnexión realiLa<la por d pensamiento de la histo­
ria había sido la del tiempo del calendario. Nuc:,tra mcdit<Lcióu 
sobre el presente histórico ennlf'nt.ra en la con<;titución df'l tif'mpo 
del calt:ndario su primer apoyo, en la medida en que éste de~<..ansa, 
entre otras cmas, en la c>lerción ele un momento axial a partir del 
cual todos los .Kontecimicntos pueden ~er datados; nue~tra propia 
vida y las ele ]a<; comunidades a la~ que pertenecemos forman parte 
de estos acontecimientos que el tiempo del calendario peunitc :o.J­
tuar a un;¡ distancia variable re~pecto a este momento axial. El mo­
mento axial puede considerarse wmo el primer fundamento rlel 
presente histórico, y comunica a éste la capacidad del tiempo dd 
calcnrlano de constituir un tercer-tiempo entre el tiempo físico y el 
tiempo fenomenológico. El p1·esente histórico participa a!>Í del c.,t­
rárter mixto del tiempo del calendario que une el instante puntual 
al presente vivo. Se edifica sobre el fundamento del tiempo del ca-
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lendario. Además, en tanto vin<-ulado a un acontecimiento funda­
dor, supuestamente capaz de abrir una era nueva, el momento 
axial constituye el modelo de todo comiemo, si no del tiempo, al 
menos en el tiempo, es decir, de todo ac.ontecimiento rapaz de 
inaugurar un cur'io nuevo de acontecimientos_!'in 

El presente histórico por lo demás esl.á apoyado, como el pasado 
y el futuro histórico del que es :-.olidario, en el fenómeno a la vez 
biológico y simbólico de la sucesión de las generaciones. Este 
apoyo del presente histórico lo proporciona aquí la no<-ión de 
reino de los contemporáneos que hemos aprendido a intercalar, 
con Alfred Schutz, entre el de los predecesores y el de los suceso­
res. La simple simultaneidad fisica, con todas las dificultades que su 
pura determinación científica suscita, es así sustituida gracias a la 
noción de contemporaneidad, que confiere inmediatamente al 
presente histórico la dimensión de un ser-en-común, en vinud de 
la cual varios flujos de conciencia son coordinados en un "enveje­
cer-juntos", según la magnífica expresión de Alfred Schutz. La no­
ción de reino de los contemporáneos -en la que el Mitsein está di­
rectamente implicado- constituye así f'l segundo fundamento del 
presente histórico. El presente histórico es inmediatamente apre­
hendido como espacio wmún de experiencia.57 

Queda por conferir a este presente histórico todos los rasgos dt' 
una iniciativa que le permitan operar la mediación bus<.ada entre 
la recepción del pasado transmitido por tradición y la proyección 
de un horizonte de espera. 

Lo que ya hemos dicho sobre la promesa puede servir de intro­
ducc.ión al desarrollo que sigue. La promesa -decíamm- compro­
mete formalmente porque coloca al hablante en la obligauón de 
hacer; se confiere así una dimensión ética a la wnsideración del 
presente. Un rasgo análogo a la noción de presente histórico nace 
de la trasposición del análisis de la promesa del plano ético al 
plano político. Esta u·asposicíón 'ie hace med1ante la c.onsirleración 
del espacio público en el que la promesa se inscribe. La trasposición 
de un plano a otro es facilitada por la consideración del carácter 
dialógico de la promesa que hemos omitido subrayar anteriormen­
te; la promesa, en efecto, no tiene ningún carácter solipsista: no 
me limito a unirme prometiendo; siempre prometo a alguzPn; sí no 
es el beneficiario de la promesa, el ot.ro es, al menos, el testigo. 

'>h Véase ,1ujmt, pp. 788· 790. 
'>7 V~asc ~ujm~ pp. 796-798. 
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Antes, incluso, del acto por el que me comprometo, exi~te el pacto 
que me vintula con otro; la regla de fidelidad en virtud de la wal 
hay que mantener sus prome~as pre(cde así, en el orden ético, a 
c.ualquier promesa singular. A su vez, el acto de pe1sona a penuna 
que determina la regla de fidelidad se.: destaca sobre el fondo de un 
e~pacio público regulado por el pacto social, en virtud del cual la 
discusión se prefiere a la violencia, y la pretensión dt' verdad inhe­
rente a cualquier lener-como-verdadero sometido a la regla del 
mc::jor argumento. La epistemolobTÍa del discurso ~e subordina así a 
la regla política, u mejor, cosmupolítü.a del discurso verídico. Hay, 
así, una relación circular entre la responsabilidad personal de los 
hablantes que se wmprometen por la promesa, la dimensión dialo­
gal del pacto de fidelidad en virtud del cual se deben mantener la~ 
prome!>as, y la dimensión cosmopulítica del espacio público engen­
drado por cJ pacto soClal, tácito o virtual. 

La responsabilidad así desplegada en un espacio público difiere 
radicalmente de la resolución heideggeriana frente a la muerte de 
la que sabemos hásta qué punto no es transferible-de un seNJ.hí a 
otro. 

No es tarea de esta obra esbozar los lineamentos de la filosofia 
t>tica y política a cuya luz la iniciativa del individuo podría insertar­
se en un proyecto de acción colectiva sen~ata. Al menos, podemos 
situar el presente de esta acción, al mismo tiempo ética y política, 
en el punto de articulación del hori7onte de espera y del espacio 
de experiencia. Volvemos a encontrar, pues, el propósito enuncia­
do anteriormente, cuando observábamos, con Reinhart Ko~clleck, 
que nuesu·a época se caracteriza, a la vez, por el alejamiento del 
hori1onte de espera y por una restricción del c!>pacio de experien­
cia. Sufrido pasivamente, este desgarramiento hace del presente un 
tiempo de crisis, en el doble sentido de ucmpo de juicio y de tiem­
po de deCJsión."11 En la crisis se expresa la di:-.Lensión propia de la 
condición histórica, homólog-a de la dútcntto animi agustiniana. El 

'•H Emmanuel Mounwr y P •• ul Land~bcrg h,•bían pe1cib1do Y••· rn la noción de 
mm, más allá del rarúctcr commgl"nte de la CIISis di" los m"íos uncul"nt.t, un fa<.Lot 
p~rm;mcnte de la nodón de pe• •on.t, en conjunnón Lon las de avcntm a y de Lom­

p¡·o¡m,o. En un senudo próximo, Ene WeJI carncteiÍza la "pt:Jsnnahd.ttl" por ~u ra­
pauúarl p.ua r.-spondcr a un desafio pt"rcilndo como cns1s. La rnsio, en tal ~entirlo, 
t:~ constitutiva de la w.Wud que u·,msmlte la trtlrgoría di" "pc::rsonahdad"· "L,¡ pc-r<;On,t· 
hdad e•tá •iemprr en cri~i~; siempre, c::s dl"ctr, en rad,¡ in~tantt:, se rre.t al cre,u su 
imagen que e~ su ~e1 futuro. Stempre esi."Í en confltcto con los otros, ~on rl p;c,,tdo, 
con lo mautfnti.-o." Logu¡u.~ d" !Jt f>hzlm'1'hte, r.u í•,J. V1m, 1950, p. 150. 
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prc~ente es por completo una cri~is cuando la espera 1>e refugia en 
la. utopía y cuando la tradición se convierte en un depósito muerto. 
Frente a esta amenaza del resquebrajamiento del prt>sentc históri­
<.o, la tarea es la que hemos anti<.ipado antf'rionnentc: impedir que 
la tensión entre los dos polos del pensamiento de la historia dege­
nere en cisma; por lo tanto, por una parte, acercar al presente las 
eo;;peras puramente utópicas mediante una acción estratégi<.a .uen­
ta a los primeros pasos que hay que dar hacia lo deseable y lo razo· 
nable; por otra, resistir a la limitadón del espacio de expericnda, 
liberando potenüalid.1.des no ("mplcad.1.s del pasado. La iniciativa, 
en el plano histórico, consiste precisamente en la incesante tramac­
ción entre estas dos tareas. Pero para que esta transacción no ex­
prese solamente una volunmd reactiva, sino un enfrentarse a la cri­
sis, debe expresar la tucrt.a misma del presente. 

Un filósofo ha tenido la f1J,f?Za de pensar la "fucua del presen­
Lc": Niet7'>chc, en la segunda de las Cormderaciones iru.tLtua!Rs (o m­
tnnjJestzvw.), titulada "Sobre la utilidad y los inconvenicntes de la 
historia para la vida".<;!.! Lo que Nietzsche se- ha atrevido a concebii 
es la znterrupción qu(' el presente vivo opera, si no re-sp('cto al influjo 
del pasado, al menos respecto a la fascinación que é1>Le ejerce sobre 
nosotros, por medio de la historiografía misma, en tanto realiza y 
garantiza la abstracuón del pasado por el pasado. 

¿Por qué sem~jante reflexión es "intempestiva"? Por dos razone~ 
con-elativas: en primer lugar, rompe inmediatamente con el pro­
blema del saber (Wzjlen) en beneficio del de la vida (Leben), y hace 
así jnclinar el problema de la verdad hacia el de la utilidad (Nutzen) 
y del inconveniente (Nadtteil); intempestivo es este salto inmoúvado 
en una critf'riología de la que !>abemos, por el resto de la obra, que 

'>'1 Unzt~lgt'mtL\IP BPirru.ltlu.nw"l ll, Vom Nutzrrt urul Nurhlnl tln Ilt~lrm.l' f-'ur tla.1 l.AII'n, 
3 vols., Munirh, K..ul Hamcr Vf'rlag. t. 1, pp. 209-365. Ellectol Lamb1én podr;í wu· 
~uiL,u la C'ciición biliu~ue, ron traduc.uón al h ancé~ de Gem:vic?ve H1anqms: Conw!J;. 
mlmn.1 mrtrtudlt••, l. 1, París, Aub1er, 19G4, "lk l'utilité et des mconvé-ments de l'his­
toire pou1 1,\ \~e·, pp. 197-389. "SC'rvir.-mos a),¡ ht>lOJia sólo c:-n L,nto ),¡ histona ~irve 
a la \~d,\. peto (') abuso de l<t lusto••a y la sobrestim,1CIÓn qul" 5e h, hed10 dC' C"Jia ~on 
GUJS<l de que la VJda deJe de crC'ur y degenere. ExpC"dmentar e~le lenómC"no según 
los síntomas not.¡bles dC' nuestra época es hoy tan nece~auo como doloro!)(J" (pp. 
H17-198). Yrn;-. adelante: ··s¡ e~t,J comtd<"ractón e~ mtempc~tiva, es porque mtC'nto 
compt·endei como un m,ll, un daño, una catenlia de la época algo de lo f]tH" c:-ste 
ttempo ~ !:(IOJ ia C'On 1 azón, ~u cultura htstÓitl..,l; po1 qur- neo que todos no~otros su· 
fnmOo'> una Iicbre históri~<\ devorndora, y que, al mC'no~, deberímnos 1econocer que 
1.1 ~uhimo~· (p. 199). 
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depende del mélOdo genealógiw, y cuya legitimidad sólo es garan­
tizada por la conviu.ión que la propia vida engendra. Es igualmen­
te intempestiva la mutación sufnda por el término "historia" 
(Nietzsche e~cribe Huton.e); tal voc.1.blo ya no describe ninguno de 
lo<; dos térmmos que hemos intentado unir despué-s de haberlos 
de:,unido, ni las res gestat:', ni sn narración, sino la "cultura histórica", 
el "senrjdo histúiico". En la filosofia de Nietzsche, estas dos modali­
d.:t.des intempestivas <;on inseparables: una estimación genealógica 
es, al mismo tiempo, una evaluación de la cultura. Esta traslación 
de :,cntido liene como principal efe¡ to sustituir cualquier conside­
ración epistemológica :,obre la:, condiciones de la historia, en el 
~entírlo de histmiografia, y más aún cualquier intento especulativo 
por escribir la historia mundial, por el problema de saber lo que 
significa vivir hzstóncamente. Medirse con este problema e~, para 
Nít>t7:-.chc, entrar en una discusión gigantesca )>Obic la moderni­
ddd, que :1traviesa toda su obra.110 La cultura histórica de los mo­
dernos ha tram.tormado la aptitud para el recue-rdo, por la que el 
homure se diferencia del ammal, en una carga: la carga del pasado, 
que hace de su CXlHcnci•t (Dasem) un "imperfecto r en el sentido 
grdmaúcal] que no se acabará nunca" l212] (205). Aquí está el vér­
tice de in tempestividad por excelencia del escrito: para salir de esta 
rdaliún perve1sa con el pasado, debemos hacernos de nuevo capa­
ces del olv1do, '·o, con expresión más erudita, poder senur de 
forma ah1srórica, mientras dure el olvido" (ibid.). E! olvido es una 

r.o A Nreta;che lo pr ccede, en e~te terreno, Jacob Bur tkh,udl en sus .WPllt,"''"""u hl­
lu.hP lktrmhtungrrn (Sluttg-art, HIO:i), donde el problema de lo "ht>LÓnco" (d.w HMl<>­

mdw) ;u>llLuye a la invc•trgación del pnncipio de s1stermrtizou.rón de la luswna unr­
ve"al Al problema de saber qué iHv,ru,Uite> ,uJtropológrca• harcn que el hombre 
•<":t hl'tÓilCO. Bur tkh,udt u:>ponde con sn teoría dC' la~ l'oll'11%1'1! de.1 (;,lrhuhlluJum. 
Estado, reltgióu, utlllll.1, los dus pnmC'ro.• romntuyen principios de e>tabihth1d, el 
ter te1o expresa el aspcrto rrrador del espíntu. Ante> de NieU:>the, J. Burckhardt su­
[)!<tya el car:íctrl irranonal de la \~da y de ),,, nel.e~ír.bues que encuenrra en C'l ori­
gen d<> las potencmhd,r.de> de l..r luolot i.r, y ariJJna r.·l vínculo entre vida y on11.1. En 
reahdad, ),, metafi•tca de la voluntad de S.-hopenhauer constituye el fondo l.om(m a 
BurckiMrdl y,, NreLLsche. P<"ro rs tamhu"n por haber permanecido fid ,¡) tonceplo 
de Gmt, que en él permanece umdo al de /Rin•n, por lo que Burü.h<udl no pudo 
,Kept.rr ),, .>rmplrli<.acrón brutal operada por NJetzsche en Vrm NulZI'n en proveeho 
Je la íwrca nonón d!' vtda, y que las rel<tttoues enl!e los dos am1gos dí~mmuyc-ran 
~"namrnt<" tras la publicaciÓn de 1,1 >egum.!a lnlmtfn<>hlh'. PucclC' IC'l"rsr- en Herben 
Srhnadelbach (Ge.lt.hu}¡LifJitiÚIIojJlm: rtwh Hr·w·L Ow t'robl.nnt• rú11 Hi1úmsmu..1, Friburgo, 
Mumch, Km! All..>er, 1971) los el<>mrnt.o~ de una comparación más det.dl.ld.r enl!e 
Bu1 ckhat dt y NJC't7~<hf' (pp. 48-89). 
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tilern, una tm,rza inhert>nt.e a la "jünza jJlástira ele un hombre, de 
u u ¡.meLlo, de una culLlll a; quiew decir la fauliwd de ueer pm sí 
mi-;mo, ele transformar y de asimilar el pasado y lo heterogéneo, ele 
ric ..ttrinr sw. henda~>, de reparar lo perdido, de re<"onstnnr las for­
mas rolas" [213] (207). El olvido es la obra de cst..t fuera: y, en 
manto el propio olvido e~ tuei7a, delimita el horizonte "cerrado y 
compkto'" en cuyo interim ~ólu un viviente puede morar sano, 
fuerte y fecunclo.61 

En el texto de Nietzsche, el desplaL.amicnLo de l..t cuesuón de la 
historia (historiog:rafia o historia mundial) a la de lo histórico &e 
opf'ra gradas a la oposición entrf' lo hi~tórko y Jo ahistóri<"o, fruto 
de una inupción intempestiva del olvido en el campo de la filoso­
fía de la <"Ultura: "!.() ahistóriro y lo histótico son íp;ualmente neu:Mrio~ a 
la salud de un indivzduo, de una naczón, de una civtlización'' l~l 41 
(209). Y esta "proposición" (Satz) misma es intempestiva en cuanto 
que erige el estado (Zustand) ahistónw en instancia de jui< io sobre 
el abuso, el exceso, constitutivos ele la c.ultma lustóiica de los mo­
derno'>. F.ntonrf's, el hombre de la virlaj117ga al hombre del saber, 
aquel para quien la hi~>toxia e~ un modo de cen-ar la cuenta de vida 
de I<J humanirlad.0l! Df'nunriar un excf''JO (Ube-rmass) [21 9] (221) es 
pu.:ournir un buen usu. Aquí cumicru:a el arbitraje de la "virla". 
Pero no hay que engañarse: la clase ele tipología que ha hecho fa­
moso e:.te ensayo de NtetLs<.he, la cii:.tinLión entre histona monu­
mental, historia ~ep,ún d modo anticuario (antiquari~t.he) e hisLuria criti­
ca, no es f'n absoluto una tipología "neutra", epistemológica. 

hl lkhl"mo~ mf'nnonar t>~t.f' n~o hmllatJvo dt>l r.i'rmmo hon7ontr, rn rontn'I<IC' 
con lns connotanone~ de •1pertur<1 &~n fin en<-ontradns en los dos anáhs1s amenores. 
E u Nu~L.:~dJe el h011.l011Le llene III.Í> Ulell el ~JI Litio ue llll mediO envolvente. "LI .m­
!>CIIU.l dd >euudo e> comp.u .tu le ,, un.1 neuulos.1 en <.uyo interior se produ<.e la vida 
mt~llla, pa•a cl<:>s.'lpmcre• de nurvo cuando SP do:"~ll uye esta nube piotectOt<l [ . ]. 
l!n rxcr~ dr histona dt>struy<" al hombrt", y sm e~ta nrhulmr. <1111' !'11\~Irlvc la v1rla 
no huhlf·ra comenzado nunca m hab!Ía osado comenzar" [21 'l) (211) 

<>2 Se podri.1 ded1 que el exce~o de Nietzsche, en este texto, es su negat1va a distl­
,),Ull entre 1.1 u ÍLIC<l ~eneali:>)!,!Ca de la cul!ui a h1~tÓI IC.l y b <..I Íll<...t en el ~e nudo epi,. 
tenloll~ICO riP la ln~tor1a ronlo cif"nria Pr ec•~arnente, e~le exte . ..,o - e~L,\ neJ.tnllv,t ct 

c!I~tingmr rntr(' dos crírka'i- ('~ la marca ~!:x-rana ele- lo "mrcmp!'~llvn" :-.!Jrt,.rhr 
sabe perfectamente que tow de <.er<..t ou o upo de enfermedad: t:m próximo est.á lo 
d.hi~tÓIKO del punto de \%t.l ~upn1lu~tóri<.o ,,¡ <-tktl, en tanto <-ono<-edor, un Justona· 
do1 de la v.1lí,¡ de B.G. NieLulu pueue p1 etemler .l<..<..euer. Pero t.mto lo ahi~tón<..o e~ 
un,¡ ol>Iil de vtda, cuanto lo sup1 ah•~toncn es tlll !rulO de ><lbidlll ía ... ) de ni111.>ei1. 
I .n alnstóruxJ no ticnf' ot1 a funnón (!1U' C"ll"K'Ji::n nos rada VC7 rnqur a "hace-r l11~to• ia 
(H11Lrmr zr< l!nbm) en ~nt>ticio de la VIda". 
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Menos aún n•presenta una progresión ordenada en función de 
una forma soberana, como la historia filosúfk<t t:n Hegel (por otra 
parte, el tercer térmmo dt> Nicttschc ocupa el se-gunrlo lugar en 
Hegel, lo que no deja de tener su importancia. Quiá incluso la l.ri­
partiuón de Nietzsche tient> 1ma relación de tipo irónico respe<.to a 
la de Hegel). Se trata ~iempre ele una Jigura cultural y no de un 
modo epistemológico. 

Cada una ele ella<; ofre<.c la ocasión ele discernir el tipo de pmjui­
cio que la historia escrita ocasiona a la histoiia efectiva en cien.a 
constela<.ión culltual. El servicio de la vida sigue siendo siempre el 
<.riterio. 

T .a historia rn.onumental rlt>penrle de la cultura erudita: aunque 
esté C!>crik'l por espíritus iluminados, se dirige especialmente "a 
hombres df" a<.ción y de poder, a combatientes, que buscan mode­
los, mae~tro~, consoladores, f]Ue aquéllos no encuentran en su en­
tomo ni entre sns contemporánem" [219] (223) .113 Como lo sugie­
re la denominación escogida, ella enseña y advierte mediante la insi~­
tem ia de una mirada obstinadamente 1 eu·ospectiva, que interrum­
pe walquier ac<.ión en el hálito sostenido de la reflexión. Niet7-
schf' habla de ella sin sarcasmo: sin una vis1ón de conJunto de la ca­
dena continua de los aconLccimientos, sería Imposible formarse 
ninguna idea del hombre. L1. grandeza sólo se revela en lo monu­
mental; la historia lt" levanta el mausoleo de la fama, que no es otra 
que "la creencia en la cohesión y en la continuidad de la grandeta 
a través de los tiempos: es una pwtesLa contra el cambiO de las ge­
neraciones y contra lJ. pn.:cariedad de cu;mto existe" [221] (227). 
En ningún otro lugar está tan próximo Nietzsche a acredit:;p el ale­
g'd.to de Gadamer en favor de lo "clásico": de su comercio con é-sre, 
la consideraci(m monumentc'll de- la historia saca la convicción ele 
"que, l>i la grandeza pasada ha sido poszble una vez, sin duda tam­
bién lo será t"n c.:l futuro" [221] (229). "¡Y sin embargo ... !" (Und 
dorh): el vi<.io seCieto de la historia monumental es "engaitar a fuer­
l.t tk ;malogía", a fuerza de igualar las diferencia~; eclipsada la dis­
paridad sólo quedan "efectos en sí", nunca imitc1.bles, lo~ que los 
b'Tandes aniversarios <.orunemoran. En esta desaparición de las sm­
gularidades, "el pasado mismo sufre ciario" (.w leidet die Vergangenheit 
rPihst Schaden) [223] (233). Si esto sucede con los más importantes 

h~ Volvf"mm .t ~IH..onu ar aquí d üJjWI de],¡ lmllmrt '1Tut,!l11lm mlrval que h~mos alu­
chelo antf"norm~ute. 
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hombres de acción y de pode1, ¿qué- decir de los mediocrt>s, que se 
refugian tras la autoridad de lo momunental para f"nmbiir en ella 
su orlio de tud<l granrleza?61 

Si la historia monumental puede ayudar a 1o'5 fuertes a dominar 
el pa'5arlo para crear grandc.ta, le~ historia Jegún el modo anticuano 
ayuda a los hombres ordinarios a persisúr en todo lo que de hab~­
tual y de venerable ofrece una u·,ldición bien arraigada en un tenf.'­
no familiar. Prf'>ervary vc'rl.l'rar. esta divisa es comprendida instintiva­
mente denu·o del círculo dt: una familia, de una generación, ele 
una <.iudad. Justifica una compañia duradera y pone en guardia 
( ontra las sedun.ioncs de la vida <..mmopolita, siempre ansiosa de 
novedad. Para ella, tener raí<..cs no es un accidente arbitrario, e'i 
sacar <..rccimiento del pasado, convirtiéndose ~n su heredero, la 
ilor y el fruto. Pew el peligro no está l~jos: si cuanto f'S antiguo y 
]Jasado es igualmente venerable, la historia, una ve.t. más, es lesiona­
da, uu sólo por la wrta mirada de la veneración sino también por 
1.1 momitica<..iún de un pasado al que el presente ya no anima ni 
inspira. La vida no quiere ser preservarla, i>Íno acrecentada. 

Ile aquí por qué, para seTVir a la vida, se precisa otro tipo de his­
toria, l;.t h~turi.a rritica; su tribunal no es el de la razón crítica, sino d 
de la vida fut>rtc; para él. "todo pas.ldo merece condena" [229] 
(24 7). Pues e~tar vivo f''l ser injusto y, más aún, despiadado: es ex­
pre~ar condena sohre las aberraciones, las pasiones, los t>rrores y 
los crímenes de los que somo<\ des<.:endientes. Est.-"1 crueldad es el 
tiempo del olvido, no por negligencia, sino por desprecio. El de un 
pre!>eute tan artivo como el de la promc!>a. 

Es evidente que el lectm de estas páginas tenibles debe saher 
que hay que situar todas las palabras f'n el marco ele la gran metafó­
lica c1ue une la filología y la fi1>iología en una genealogía de la 
moral, que es también una teoría de la <..ultura. 

Por eso, sin duela, la continua<..ión del en.~yo rompe <..on las apa­
ríen<..ias taxonómicas de esta tipología, para adoptar el tono a<.u~­
turio: wntm la ht~toria ciencia; contra el culto a la interioridad, 
fruto de la distinción entre lo "inte-rior" y lo "exterior" [23~] 
(2!J9) /'5 en una palabra, ¡contra la modernidad! La inw< t.iva no 

h 1 T.unbién a<")UÍ se puede evoca o lo <")He se h¡¡ dotloo anteroorm<'"nle sobre el<.on­
to ·•~te entrC" la reefe<.tu.tnón C'n lo ivl!.fmoy el "mventano rl<'" las dt(rn•nr.w.\. 

t>'\ El ataque dmgtdo contra la sep.ar.luón ent1c- m tenor y extenm, contt a C"l é'n­
(a~t• ck la mtenoudad, ~ontra la opo~tuón <:'ntrC" rontemdo y forma, rccncrda un 
conflicto ,m,üogn, rl<'"fendtdo en nombrr rle la "'sust.I!H.i,t", de la Sttlbdtlti'Zt, en la p,~ 
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falla: he aquí a nue~tiOs hombres de biblioteca transformados en 
enctcloped1as arnbulantes; los individuos, carent.t>s de lodo instinto 
creador, reducidos a portadores de máscar.ds, naodos con cabellos 
grise~; los propio~ historiadores tratados como eunucos, ~ncarga­
dos ele la <.U1>todía de una historia t.:'lmbié-n pnsioneta en el gran 
harén de la histona del mundo r239] (273). ¡Ya no es el ctemo fe­
menino el que nos au·a.e haü.d J.ts alturas -como en los dos úlnmo~ 
vt>rsos del segundo Fausto ele Goethe-, smo el "eterno-objetivo", cc­
lebtaclo por toda la cultura histórica! 

Terminemos de una vez con la invectiva.: conservemo¡, sólo la 
importantísima oposición entre la pretendida virtud de imparciali­
dad y la vntud de ¡ustiria, toda. vía más rara, sin embargo, que la "rata 
virtud de magnanimidad (C.rossmu.t)" [244] (285). Al mntraiio del 
demonio helado ele la objetividad, la justicia -¡llamada injusticia al­
gnnas páginas antes!- se au·eve a sostener la balanza, a condenar, a 
tonstituirse enjuicio final. Igualmente, la verdad no es nada sin "el 
impulso y la fuerza de !ajusticia" [2!f~l (285), pues la ~imple JU:.ti­
Lia, sin la "fuerza dcljuicio", ha infligido a Jos hombres los más te­
nibles sufnmientos. "Sólo la fuerza supt'nor posee el clerec ho de 
ju7gar; Ja debilidad sólo puede aguantar" [246] (291). incluso el 
arte de componer acústicamente un t~jido sólido con los hilos de 
lo~ acontecimientos, como hace el dramaturgo -en suma, lo que 
hemos llamado consu·ucción de la trama-, depende también, por 
su culto de lo inteligible, dt> las ilusiones del pemamíento ohjt>tivo. 
Objetiv;rlad y justicia no pueden coexistir. E~ cierto qut> Nietzsche 
no busca tanto t>l ar Le de componer como la e~ rética dd distancia­
miento que ajuste el arte a la historia monumental y anpcualia. 
Aquí, <.orno allí, falt•tld fuerza de laju~ticia.f><l 

Si e~ta "intempestiva" deten!>-1 de la hío;¡toriajustiC1era encuentr.t 
aquí ~u sitio, en nue1>tra propia inve~ligación, es porque se coloca 
en la li:nea dd presmte, entre la pwyección riel tutmo y la captación 
del pa.~ado: "Sólo en virtud de lct fuerza (Kmjt) supn-rna deljJ-rPwmte podi-1~ 
interpretar ( deu.tm) el pasado" [250 J ( 30 l). Sólo la grandeza de hoy re­
conoce la del pasado: ¡de igual a igual! En última instan<.ia, la fuer­
L.d de refigurar el ttcmpo procede de la fuerza del pre~ente: "El ver-

nommltJJ,>Íit tlrl "'fiÍrtlu, despué~ del Vnlki¡!;Pll! en !,, Fllmofiu. ''" lrt ltt.\l<rrm de Hrgd ¡El 
f.ull.t~ma de HC'gel surge Mt:mprl' de cu.,lgwer armnno! 

hn Se oho;ervar.í, en esta o.-a~Ión, [,¡expresión "hacer(,¡ ht>LOim .. , rlt~cutld<l ,mte­
Jinr rn<"n!C'. "Nue&tr-o> erndrtos puedt:H ~acar las historia' que se narran dd t:lt:lno 

mnccestble, peto, por ser eunucos, ¡no pueden 'h.tcet la h1~tona'!" r2'11J (276) 
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dadero historiad'lr debe tener la fuerza ele u-ansforma1 en una ver­
dad tot:llmente nueva lo que es conocido ele todo&, y expre5arlo con 
tanta simplicidad y profundidad que la profundidad haga olvidar su 
simplicidad, y J;¡ ~implicidad m profundidad" [:!50] (301). Esta 
fuerza esmhlece la diferenlia entre un mae.'ltro y un sabio. 

Pero también el presente es, en la suspensión de lo anhlstórico, 
el presente eterno de la filosofía hegeliana de la historia. He men­
cionado el grave equívow iníligido a la filosofia hegeliana de la his­
toria: Nietzsche ha contribuielo considerablemente.67 Pero si Nietz­
sche ha podido llevar a cuestas La mala inte1pretación del tema he­
gehano del fin de la historia,68 es porque ha visto, en la cultura que 
elenuncia, 1:'1 exacto cumplimiento ele esa mala interpretación. Para 
los epígonos, en efecto, ¿qué puede significar la época, sino "la 
coda musical del rondó Weltge5chichtlüh" ( ibid.), en una palahra, una 
existencia superflua? Finalmente, el tema hegeliano de la "potencia 
(Macht) dt: la histona" sólo hahrá servido para garantiar "b admi­
ración sin elisfraL. del éxito, la idolatría ele lo faüual" [2631 (335). 
Nietzslhe escucha que estos "apologctas de lo factual" exclaman: 
''¡Estamos en la meta, somos La meta! ¡Somos la naturaleza aJTihada 
a su perfelción!" [267] (343). 

Con esto, ¿no ha fustigado Nietzsche la arrogancLt de la Europa 
del siglo xrx? Sí fuera así, :.u panfleto no seguiría siendo "intempes­
tivo" también para nosotro~. Si lo sigue 1oiendo es porque encubre un 
significado duradero que- una hermenéutica del tiempo hi1otórico 
tiene la tarea de reactualizar dentro de contextos siempre nuevos. 
Para nuestra investigación sob1c el encadenamiento de los rres éx­
tasis del tiempo, ope-r..telo poéticamente por el pensamiento históri­
co, e:,ta significación duradera concierne al estatuto del presente 
respecto a la historia. Por un lado, el presente histórico e~, en lad.l 
épola, el término último de una h1storia acabada, a :.u vez hecho 
acabado y fin de la histmia. Por otra, en caela época también el pr<:.'" 
sente e:, -o, al menos, puede ser- la fucrla inauguml ele una histo-

h? H<'gel no sólo habría d..-rlarado el fin ck la histori,l, ~1110 que lo hnb1era <.um· 
plido co;("nbiéndolo. Habría inculpado ,¡sí a la comicctón "'de la \'eJC'7 rlr la hum,m•· 
dad" [258] (323), y ('nc·errado uu pom más a la hum.uudad, ya madur,¡ pma el Jui­
CIO fin,d, en el c~ténl 11!e7TUmlo tnllrt ..-n~eñ,¡do •m cesar por el tTI•U<uusmo. Srgím 
Hegel, los hombt es no pod1 ían s..-r m{IS que sucesorc~ ~m herede! os, gent<' e¡ u..- lleg,¡ 
ton ret1 aso, hijos tm dí os: es éqm preu><unentt' la vi~1ón anatu<~~ta de la h1~tona 

hH La maledtt~ncm es C'lrvada al tango de la farsa. ¡Hegel habtí:J \1~to que "l.1 

cuna y d punto fin,¡( del Y.,í41ftr<1UH se •denuficnhan con su pmpia e>o~trncm berlint: 
S:l "1 [263] (333). 
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ria por hacer.fi~l El presente, en el primer sentido, dice el enveje<.i­
miento de la historia y hace de nosotros personas que han lleg-ado 
tardt>; en el segundo sentido, nos califka como los primeros que­
han 1legado.7n 

Nie-tzsche hace así inclinar la noción del piC!>ente histórico de lo 
negativo a lo positivo, p10ccdicndo de la simple suspensión de lo 
histórico -por el olvido y la reivindicación de lo histórico- a la afir­
mación de la "fuerza del presentt"". Al mismo tiempo, inscribe en 
esta fuerza del presente el "impulso de la esperanza" -el hoffinde.s 
St1·eberc-, lo que le permite protegerse de la vituperaüón contra las 
desventaja.~ de la historia lo que- s1gue srendo "la utilidad de la his­
tmia para la vida".7 1 

Cierta actitud iconoclasta respt"ct.o a la historia, en cuanto ence­
rramiento en el pasado, constituye así una condición necesaria de 
su poder para rt>fib•1.mu el tiempo. Se e-xige, sin duda, un tiempo de 

¡,q Nict7."·hc-, cediendo a]¡, m~<~gen de Schop ... nhauer de una "repúulic" de los 
gemo5". vr a los gig.mte~ de la historia c .. ,.-apando al Prozr11 de ].¡ lu~toi ia y "vn~endo) 
de unn m temporal contempOI.llleJdarl (1PIJ.IM-gl<id~U~t'!J) gracias,, l.t hi~LOJ 1a qu<" pc-r­
mit.~ semejante {(IIJjH'TWUÍn" ["'?.l] (270) Emerge .lquí OLIO senndo dc-1 presente. 
hecho de la amhmtfmraru-.t!J!fl df lo !W·-ronlemjHJTtÍnm, ya evoc.ada antrnormente a pn.l­
pós!to de l.t uouón de "m•~ma g~neraciÓn ", 

711 To•lo <"1 final rlc- Vm1 Nutzm e~ ur1.11l.:tmada a la juv ... nturl, que raya en 1.1 dem.t­
gogta, contra la lustori<t e::.u Ita ¡)Qr lo• rrudi t.os nacidos con lo~ ~a bellos )?;' i.>e•: "P..-n­
s<mclo rn laJ1uwntud. exdmno: ¡TI('J rn! ¡TH·rra!" [276] (367). 

71 Tnmbién uo~OLIOS e~t<lríamo~ autorizados,¡ decu- ¡y Slll c-mhargo! Nunca 
Nietzsche .tpela a una mtmdón desnud,, de¡,, vid.1. Los antídotos, los contr<~veue­
nos, ~oa tambié-n mtc-rpretaciones. Lo ,¡histórico, más :~ún lo ~upralustónco, no ~on 
IJUilC<I Ic-to•nn• al olvido UI~te evocado al f.Ol11J('IlZO, smo un momeuto de j.IÚJ1lca 
nostal)?;ia. E~ nerto que d p•opio NJct7.•chc-, l"n otras obr<Ll>, exige 1.1 1umw Una .-ul­
tm a drl oh~ do p1de m:t~. . . una gran cu lmra. Aunque Nietz~che hable de vtda "•m 
más", no de~ olvidarse nunc-a c-1 ~statuto gene.tlógicu, es det·u, a la V('Z fllológJCo y 
~intom.ltológ~eo, rlc- todos los "concepto~" rebuvos a la \1da, a los efectos y al tue•· 
po. Pe1o ¿qué <;C'JÍa una gran tultm.t >IIlO el Iedc-scubnnu~nt.o del buen uso de 1.1 
luolOI ia, aun'ln(' no se trat,ll>e m:ll> que del buen u") de una ~nfermed.1d, tomo dico: 
llllO de lo~ pr~dete~ort:> m:,~ delestados de- Nlet75ehl'! cS.tlv.u l<I lu>lOila y su tnplr 
vía: monumental, .mutuaua, Cl ilJCn? ~Conrlunr la histmi,t a ;u función: sen~r a la 
vtda? ¿Cómo h.lceilo sm rli.c-... rnir en el P•'''tdo >liS p• u mesas mcumphdas, sus po­
tencmlu.I.u..les p1ohib1rla~ de actualiz,¡tión, más que su~ 1.-mltados:> St no, ¿tómo 
tomp•endel qur d lihro ternuue con una illuma llamada a la 1dea &>nl'_l.'Ttde tultur..? 
;Qué imnía, pam un IIegd, eola comunión rn rl gran sueño de¡,, filosofia romann­
.-n alc:mana' Así, el di><.UISO "mtcmp('~tivo" nos m\,t.t ,, un.1 IeleclUJ a de la tradidón 
a la luz de l.t filo>ofia df' la 'lrPiwnrúo Ht1jlf(rmng-reelr::<-tum guiada, no yn por el IINh() 
tllrtbwiodel pi..-scnh', •m<) po1·la "jurl7.tt<ll'l jnmmt/. 
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suspenso para que nuestros objetivos del futw-o tengan la fuerza de 
reactivar las potencialidades inarabadas del pasado, y para quf' la 
historia rle la eficiencia sea llevada por u-adiciones aún vivas. 





CONCLUSIONES 

Las conclusiones1 que propongo sacar al término de nue1.tru largo 
1ec.orrido no ~e limitan a agrupar lo~> rt>sultados alcanzados; preten­
den, además, explorar los límites que encuentra nuesu-a empresa, 
como ya hcmo~ hecho en d último ( apítulo de La metáfor-a viva. 

Quiero comprobar la consistencia y los límites de la hipótesis 
qut> desdt> el comiemo ha orientado mi trabajo, a saber, que la 
temporalidad no se d~ja decir en el discurso dirt>cto de una feno­
mt>nología, sino que requiere la mediación de un discurso indirec­
to de la narración. La milad negativa de la demostración reside en 
la constatación de que los intentos más ejemplar e~ para expresar la 
Yivt'ncia dt>l tit'mpo t>n ~u inmediatez misma acaban por multiplica~ 
las aporías a medida que~ atina el mstmmento analítico_ Son pre­
cisamente estas aporías las que la poética de la narr..tci(m e onstdera 
como otros tantos nudo<; que intenta desat..1.r. De modo c~quemáti­
co, nuesu·a hipótesis de trabajo quiere ronsidrrm la narración como el 
guardián rlrl tiempo en la medida en que no exisliria Liempo pensa­
do si no fuera narrado. De ahí el título general de nuestro tercer 
volumen: El tiempo narrado. Hemos recogido, por prim("ra V("7, ~sta 

correspondenua entrenan-ación y tiempo en ~1 cara-a-cara entre la 
t~oría agustiniana delliempo y la aristotélica de la trama, que abría 
'liemj)O y narrarúm ¡_ Toda la sucesión de nuesu-ot. <málisis ha sido 
couu:bida como una vasta extrapolación de esta correlación ini­
cial. El problema que planteo, en la nueva lecmra, es el ele saber si 
esta amplificación equivale a una simple multiplitauón de las me­
diaciones cnuc el tiempo y la natTación, o si la correspondencia 
inicial ha cambiado de naturaleza en el cur:.o de nuestros estudios. 

Et.tc problema ~e ha planteado, en primer lugar, en el plano 
1tJistemológíco, en los términos de la c:onfiguración del tiemjJO jmr In na­
rración, ~uccs1varncnte en el contexto de la historiografía (Tiempo)' 
narración 1, segunda parte), y luego en el del relato de ficción (Ti.err1r 
po y narración ll). Hemos podido medir los enriquecimientos que la 

1 E~tas concht.~ionc~ rll'hf'rÍ~n llamatse posfac10. Do:uv.m, en efecto, de una 
nut"va lf'ctura ht:'cha cma nn año dcspms de la Londu~Jón de Tu:mpo y n.a:rmr.lán lll. 
Su redacciÓn e~ c.ontempor:ínf'a a la úlnma I'C'\~s•ón del manusc1 ilo 

[991] 
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noción cardinal de wn~>u-ucción de la u ama ha recibido en lo~ dos 
casos, cuando la explicación histórica o la racionahrlarl narrarológi­
ca se han superpuesto en las configuraciones narrativas de base. In­
versamente, gtacías al método husserliana de "cuestionamiento re­
gresivo" (Rück.frage), se ha podido demostrar que las rJ.cionalizalio­
nes de la narración remiten, mediante intermediarios adecuados, 
al principio formal de configuración desoiro en la primera parte 
de Tiempo y narraaón t. las nocioru.:~> de cua~i-trama, de cuasi-perso­
n<~;jc, de cuasi-acontecimiento, elaboradas al final de la segunda 
parte, muestran, sobre el lado de la historiografia, esta de1ivacióu 
siempre posible, como lo .üestigua, del lado de la narratología, la 
persistencia del mismo principio formal de configuración hasta en 
las formas de composición novelesca en apariencia las más propen­
sas al cisma, según nuestros análisis de TtemjJO y narraaón TI. Por eso, 
creemos poder afirmar que, en el plano epistemológico de la confi­
guración, la multiplicación de los eslabones intermedio~ entre na­
rración y tiempo sólo ha alargado las mcdiacionc~> sin romperlas 
nunca, pese a los cortes epistemológicos operados legítimamente 
en nuestro días por la historiografía y la narratología en sus ámbi­
tos respectivos. 

¿Sucede lo mismo en el plano óntico de la refiguración del tiempo 
por la narración, plano sobre el que se rlesphegan los análisis de 
Tiempo y narración m? Hay dos raL:one~> para que la pregunta merez­
<.a pl.tnlearse. Por una parte, la aporé-tica del tiempo, que ocupa la 
primera sección, se ha enriquecido tanto, gracias a la adjunción al 
núdco agustiniano, el de nuestros análisis iniciales, ele desarrollos 
considerables aportarlos por la fenomenología, que ~>e puede cabal­
mente cuestionar el carácter homogéneo de esta expansión de la 
aporética. Por otra parte, no es evidente que el conjunto de los 
siete capítulos que dan la réplica de la poética de la narración a la 
aporética del tiempo obedezca a la misma ley de derivación de lo 
complejo a partir de lo simple, ilustrJ.da por la cpi:.temología de la 
historiografía y de la narratología. 

Precisamente para responder a esta doble interrogaLión pro­
pongo aquí una nueva lectura de la aporética del tiempo, que siga 
un orden de composición distinto del impuesto por la historia de 
las doctrinas. A mi paren:I, u e~ prol.Jlemálkas han quedado enma­
rañadas en los análisis realizados, autor por autor, incluso ohra por 
obra, de la pnmera seclión: 

l. Hemos privilegiado la aporía que resulta de la or:ultar.ión 
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m1.ltua de la perspectiva fenomenológica y de la perspectiva cosmo­
lúgica. Esta difiClllt.:"td nos ha par~cido tan importante que ha regi­
do la construcción, en forma de polémica, de nuestra primera sec­
ción: Aristóteles contra Agustín, Kant contra Husserl, los defenso­
res del supue!>to "tiempo ordinario" contra Heidegger. Además, se 
han necesitado no menos de cinco capítulos para elaborar la res­
puesta d~ la función narrativa a la más visible de las aporías de la 
temporalidad. Por lo ta.nto, la primer.t cuestión que hay que plan­
tear ~s la de verificar ha:.ta qué punto el entrecn1nmiento de los 
ol!_jelivos rcf(~renciales entre la hü,tona y la ficción c.onstin1ye una 
respuesta adecuada a la primera gran aporía, la de la doble pers­
pectiva t>n la especulación sobre el tiempo. 

2. La respuesta ampliamente positiva a est.:1. prime1a cuestión no 
debe oculta1, a su vez, una dificultad mucho más rebelde, que ha 
quedado entreverada con la precedente en la aporética del tiempo. 
Se trata del sentido que hay que dar al proceso de totaliz.ación de los 
éxta:.is del tiempo, gracias al cual el tiempo se dice siempre en sin­
gular. Esta segunda aporía no sólo no es reducible a la primera; la 
domina. En erecto, la Iepresentación del tiempo como un singular 
colectivo ~upera al desdoblamiento de las aproximaciones fenome­
nológica y cosmológi<.a. Será necesario, por lo tanto, proceder a 
una revisJ{m de las aporías vinculadas a esta rcp1 esen tación y dis­
persas en la indagacrón histórica, a fin de restituirles la preeminen­
cia que el privilegio otorgado al primer ciclo de aporías ha pareci­
do anular. Hecho esto, estaremos en condiciones de plantear la 
cuestión de saber 5i nuestros dos último~ capítulos aportan una res­
puesta tan adecuada a la aporía de la totalidad del tiempo como los 
cinco precedentes a la aporía df' la doble pe1:.pcctíva sobre el tiem­
po. Una menor adecuación de la respuesta a la pregunta, en el 
plano de la segunda gr.tn aporía de la temporalidad, d1~jará presen­
tir lo~ límites que encontrará finalmente nuest:r.l ambición de satu­
rar la aporética del ti~mpo mediante la poética de la narración. 

~- ¿Sigue siendo la aporftica de la totaht:aLión la última palabra 
de la aporética del tiempo? No lo creo, en términos de segunda 
lectura. llna aporía aún más inflexible se esconde u·at. las dos pre­
cedentes. Concierne a la última impasible reprewntabüidad del tiem­
po, que hace que la propia fenomenología recuna constantemente 
a metáforas y devuelva la palabra al mito, para decir el ~urgir rlel 
presente o d discurrir del flujo unitario rlel tiempo. Pero, no se ha 
dedicado capítulo alguno a esta aporía, que circula, en c.íerro 
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modo, en los inter.'>TH ios de la aporética. El p10blema paralelo t>;,, 
pues, saber si la nan at..iviclarl e~> capaz ele dar una réphca acle< uada, 
obtemd.:t sólo clt> ~us recur~o~ discursivos, a este iTacaso de la ICpl e­
senta<.ión del ttempo. La 1cspue<:ta d esta pregunta emhai;uosa no 
e~, así como la p!Opia pregunta, objeto de w1 examen ~cpatarlo en 
nuestra ~eguncla sección. Pm lo lanto, habrá qut> reunir los memlrra 
dí'ijecta ele este discnrso fracturado que parece responde! a la apo­
lÍa más fue¡ te. Pm ahora, < ontentémonos c.on t<mnular el pwble­
ma de la forma más hreve: ¿se puede aún dar un eqmvalcnte nana­
t.ivo a la extraña situación temporal que hace deLir que todas las 
cosas -mcluso nowtros rnl~>IllOS- están en el tiempo, no en el senti­
do que rbría a este "en" alguna <tt.epción "o1dinaria", t.omo quenia 
el Hetdegger de Ji,l !Jet y el tu>mpo, sino en el sentldo en que los nutos 
dicen que el tiempo no~> envuelve con su vastedad? Responder a 
esta ptegunt.t consntu;e la prueba suprema a la que 1>e encut>ntr.t 
sometida nuestra ambición Lk: hacer t.oincidir adecuadamente la 
apor{·tica del tiempo con la poéttca de la nan·ación. 

La nuev&jerarquía entre ]a.., .tporías de la. tempmalidacl que pro­
ponemos aquí corre el riesgo de mosuar una c1ecientc inadecfla­
ci{m de la respuesta a la pregunta, y por lo tanto de la poética de la 
nauanón a la aporética del tiempo El mérito de esta prueba. de 
adecuación hab1á sido, al meno", el de revelar, ala W~7, la amplitud 
del ámbito en el que es pertinente la réplica ele la poé-tica de l.i na­
rración a la apor(:Lica del tiempo, y el lím-ite mál> allá del walla tem­
poralidad, escapando al marco de la nanatividad, retorna del pro­
blema al misterio. 

l. l.a prirrtfffu aporía de la temporalidad· la identidad nmrat1Va 

Seguramente, es a la pnmcra aporía a la que la poética de la narra­
rtún ofrer<> la respuesta menos impe1fecta. El tjempo narrado es 
como un puente tendido sobre el ah1smo que la especulaLión abre 
continuamente entre d tiempo fenomenológico y el tiempo LO~>­
mológKo. 

La relectura de la ap01élica confirma hasta qué punto la progre­
~ión ele nuestros análisis ha acentuado la gravt>dad de la p1opía 
aporía. Agustín no tiene otro recurso que el de oponer a las dortn­
na" wsmológicas el n<>mpo de un espíritu qw::: se di-;ticnde; este e~ 
püitu no puede ser má<J qne tlll alma individual, pero, en rnngún 
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caso, un alma del mundo. Y sin embargo, la meditación sobre el co­
mienzo de la creación conduce a Agustín a c.ontesar que el llempo 
mismo ha comenzado con la.s cosas creadas; este tiempo no puede 
~er má'> que el cl.e todas las cnaturas, a._í, en un sentido que no 
puede explicarse en el marco de la doctrina del libro XI ele las Con­
fesione~, un tiempo cosmológico. 

En cambio, Aristóteles sabe perfectamente que el tiempo no e~ 
el movimiento y exige un alma para distinguir los instantes y contar 
los intet'\"t~lm; pero esta implicación del alma no puede figurar en 
la pura definición del tiempo como "número del movimiento 
según lo anterior y lo posterior", por temor a que el tiempo :.ca de· 
vado al rango de los principios últimos de la Física, la cual sólo ad­
mite en esta función el movimiento y su enigmática defimción me­
rhante la "entelequia de la potcnc.ia en cuanto potencia"; así, la de­
finición fisica del tiempo es incapaz de explicar las condicíont>'> psi­
cológicas de la aprehensión del tiempo mismo. 

En cuanto a Husserl, puede pa~ar por alto el tiempo oq_jetivo y 
~us determinaciones ya constituidas: la constitución efectiva del 
tiempo fenomenológico no puede producirse más que en el plano 
de una hilétic.a de la conc.iencia; pero, un disc.ur¡,o wbre la hilética 
1>Ólo puede tenerse gracias a los préstamos de ésta respecto de las 
determinaciones del tiempo c.onstituido. Así, el tiempo constitu­
yente no puede ser elevado al rango del puro aparecer sin trasla­
ción de sentido del constituyente al comtitmdo. Lo podría, pero 
no se ve cómo se llegarla a obtener de un tiempo fenomenológico, 
que no puede ser más que el de una conciencia individual, d tiem­
po objetivo que, por hipótesis, es el de la 1calidad entera. Invers2.-

. mente, el tiempo, según Kant posee de entrada todos los rasgos de 
un tiempo cosmológico, en tanto e~ la pre')upos:ición de todos los 
{.ambios empíricos; es, pues, una estructura de la naturaleza, la cual 
incluye el yo empírico de cada uno. Pero no se ve en qué sentido 
puede decirse que "reside" en el Gernüt, puesto que no :.e puede ai­
ticular ninguna fenomenología de e')te C.emii.t, so pena de dar vida 
a la psic.ologia racional que sus paralogismos han condenado sin 
apelación. 

Es con Heidegger con quien la aporía que resulta de la oculta­
ción mutua del tiempo fenomenológico y del tiempo coo;mológico 
me ha parecido alcanzar su más alto grado de VIrulencia, a pesar de 
que la jerarquía de los niveles de temporalización expuestos por la 
fenomenología hermenéutica del ser-ahí otorga un lugar a la intra-
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temporalidad, e!. decir, al ser-en-el-tiempo. Tomado en este sentido 
derivado, pero original, el tiempo parece ser coextensivo al ser-en­
el-mundo, como lo atestigua la expresión misma de tiempo-munda­
no. Y sin embargo, incluso este tiempo-mundano sigue siendo el 
tiempo de un ser-ahí, siempre singular, en virtud del vínculo ínti­
mo entre el Cuidado y el ser-par.rla-muerte, rasgo intransferible 
que caralteriza a cada ser-ahí como un "existente". Por eso, nos ha 
parecido qu{" carece d{" credibilidad la derivación del tiempo ordi­
nario por la vía de nivelación de los rasgos de mundanidad de la 
temporalidad auténtica. E.n cambio, creemos más enriquecedor 
para la discusión situar la línea de división entre las dos p{"rspccti­
vas sobre el tiempo en el punto mismo en el que Heidegger ve, gra­
cias a una oper.l.ción de nivelación que no puede parecerle más 
que un fraude del pensamiento, una traición de la fenomenología 
auténtica. La fractura, en este punto, parece tanto más profunda 
< uanto má.q sutil es. 

Nuestra poética de la narración pretende ofrecer su respuesta 
precisamente a esta aporía de la ocullación recíproca de las dos 
perspectivas sobre el tiempo. 

l.a actividad mimética de la narración se puede caracterizar de 
modo esquemático gracias a la invención de un k'rcer tiempo cons­
tr u ido sobre la mtsma línea de fractura cuyo trazado lo ha clt·scu­
bierto 1ª" aporética. E.sta expresión -tercer tiempo- aparece en 
nuestro análi!>'is para caracterizar la construcción por parte del pen­
samiento histórico de conccladores tan determinados como el 
tiempo del calendario. Pero la expresión merece extenderse al 
cot"Uunto de los análisis, al menos hasta el umbral de nuestros dos 
últimos capítulos. E.l problema al que todavía no ha respondido el 
análisis, y que planteamos aquí, es evaluar el grado de aderua<.ión 
de la réplica. Con otros términos, ¿hasta qué ptmto el entrecruza­
miento de lo~ respectivos objetivos ontológicos de la historia y de- la 
ficción constituye una réplica adecuarla a la ocultación recíproca 
de las dos perspectivas, fenomt:-nológica y cosmológica, sobre el 
tiempo? 

A fin de prepa~ar nuesua respuesta, resumamos la estrategia 
que hemos seguido. Hemos partido de la idea de que este tercer­
tiempo tenía una dialéctila propia, desde el momento en que su 
producción no podía ser asignada de modo exhaustivo ni a la histo­
ria ni al relato de ficción, sino a su entrecruzamiento. Esta idea de 
entrecru1.amicnto entr~: los Objetivos referendales respectivos de la 



( .ONCLUSIONES 997 

historia y del relato ha conducido la estrategia seguirla en nuestro:. 
cinco primeros capítulos. Para explicar la referencia cruzada entre 
la historia y el relato, hemos entreuuzado efectivamente nuestros 
mismos capítulos: hemos partido del contraste entre un tiempo his­
tórico reinscrito sohre el tiempo cósmico y un tiempo entregado a 
las variaciones imaginativas de la ficción; después, nos hemos dete­
nido en el estadio dt>l paralelismo entre la función de representan­
da del pasado histórico y los efectos de sentido producidos por 1~ 
confrontación entre el mundo del texto y el mundo dellettor; fi­
nalmente, nos hemo:. alzado al nivel ele una intcrpenetración de la 
historia y ele la ficción, fmto de los procesos cruzados de la ficlio· 
nali.lación de la historia y de la historkización de la ficción. Esta 
dialéctica del entrecruzamiento sería en sí misma un signo de ina­
decuación de la poética a la aporética, si no nactese de e:.ta mutua 
ft•ttmdacíón un vástago, cuyo concepto introduzco aquí y que ates­
tigua cierta unificación de los diversos efectos de sentido del relato .. 

El frd.gil vástago, fruto de la unión de la htstona y de la ficción, 
es la tMignarión a un individuo o a una comunidad de una identi­
dad específica que podemos llamar su identidad narrativa. El ténui­
no "Identidad" es tomado aquí en el sentido de una categoría de la 
práctica. Decir la identidad de un individuo o de una comunidad 
es respondf'r a la pregunta: ¿quú~. ha hecho esta acción?, ¿quié·n es 
su agente, su autor?2 Hemos respondido a est.:1 pregunta nomhran­
do a alguien, designándolo por su nombre propio .. .Pew, ¿cuál es el 
soporte de la permanencia del nombre propio? ¿Qué justifica que 
se tenga al st~jeto de la <Kri6n, así designado por su nombre, tomo 
el mismo a lo largo de una vida que se extiende desde el nacimien­
to hasta la muer te? La respuesta s6lo puede ser narrativa .. Respon­
der a la pregunta "¿quién?", como lo bahía dicho con toda energía 
Hannah Arendt, es contar la historia de una vida. La historia narra­
da dice el quién de la acción. Por lo tanto, la propia id.enttdad del quién 
no es mcú que una identidad narrati:11a .. En efecto, sin la ayuda de la 
narración, el problema de la identidad personal está condenado a 
una ;mtinomina sin solución: o se pre~enta un sujeto idéntico a sí 
mismo en la d1versidad ele sus estado:., o se sostiene, siguiendo a 
Hume y a Niel.lsche, que este sujeto iclénlico no es más que una 

2 IIannah Alendl, Tlw lw.num mnllllum, Clucngo, Univ('r~lty of Ch1cago Pre~~. 
] 1))8; tf<lUUlUÓil al rranc-f; rle e FradH:I, Lr¡ nmrlttwn rfp l'hommt' 11U!drrne, (.QIJ prólo­
go de P. Rlc<l"UJ, Pari~ Calmann-Lévy, 1983 .. .SohrP r-1 mismo tema, M.u'lin Heiue~­
~er, El,.,., y t•l 1.1.1'1njJO, !j25 ("El 'tllllén' cid 'ii'r-ahí") y§ 74 ("Cu1uado e •pse•clad") 
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ilustón sustanlialista, cura eliminación no muesU<t más que una di­
versidad de cogniciones, de emociones, de voliüone~. El dilema de­
o;;aparece st la identidad entendida en el sentido ele un mismo 
(irlPm), 1>e 1>ustituye por la identidad entendida en el sentido de un 
~í-mismo (ifm~; la diferencia entre idem e zpse no es otra que la dife­
rencia entre una identidad sust...mcial o formal y la identidad narra­
tiv,t. La tpsmdad puede sustraerse al dilema de lo Mismo y de lo 
ÜLro en la medida en que su identidad descansa en una e~tructura 
temporal conforme al modelo de identidad dinámica fruto de la 
composición poé-tica de un texto narrativo. El sí-mismo puede así 
decirse n:•tiguradu por la aplicación reflexiva de las configurado­
m·.> nauativas. A diferencia de la identidad abstracta de lo Mismo, 
la identidad narrativa, umstitutiva de la ipseidad, puede incluir el 
( amhio, l<t mutabilidad, en la cohesión ele una vida.:1 Entonces el 
sujeto aparece constituido a la ve7 como lector y como escritor de 
su propia vida, según t>l ck1o.co de Proust.4 Como lo confirma el aná­
lisis literario de la .mtobiografia, la historia de una vida es refigura­
da constantemente por tocla.5las historias verídicas o de ficción que 
un sujeto cuenta sobre ~í m1~mo. Esta refiguración hace de la pro­
pia vida un tcjtdo de historias narradas. 

Esta conexión entre ipseidad e identidad narrativa confirma una 
dt> m1s más antiguas convicciones: el sí del conocimiento de sí no es 
d yo egoísta y narcisista cuya hipocresía e inseguridad, cuyo carác­
ter de superestmctura ideológica así como el arcaísmo infantil y 
neurótico, han denunciado las hermenéutic<lh de l.:t so1>pecha. El sí 
del conO<imiento de sí es el tr·uto ele una vida examinada, segün la 
cxpre&ión ele Sócrates en la Apología. Y una VIda examinada e1>, en 
gran parte, una vida punficada, clanficada, gracias a los efectos ca­
tárticos de los relatos tanto históricos como de ficción transmitidos 
por nuestra cultma. La ipseidad es así la de un sí m~truido por lar. 
ob1as de la cultura que se ha apli<.ado a !>Í mismo. 

La noción de identidad narrativa muestra tambtén su fecundidad 
en el hecho de que ~e aplica tanto a la comunidad como al indivi­
duo. Se puede hablar de la ipseiclacl de una comunidad, wmo ac.a­
bamos de hacerlo de la de un ~ujeto individual: individuo y comuni­
dad se <.onstituycn en ~u identidad al recibir tales relatos que se con­
viertt:n, tanto para uno romo para la otla, en su historia efectiva. 

·~ Sobre los concepto~ de "<.ollestón dt> la vida", "mutabilidad", "perststencta", 
véase Hetdeg-ger, El IPry rd lumjm, § 72. 

4 M,u·td I't ousl, A lrt ""hm Ju' du lnttfil flfYrlll, t.. 111, p l 033. 



( ONCLUSIONES 99Y 

En este momento, do~ ejemplo:. merecen Lompararse. uno se 
toma de la c:.fer,l de la subjeti\idad individual más cerrarla; el se­
gundo está sacado de la historia de las culturas r de las mentalida­
des. Por un lado, la expcnt>ncia psicoanalítka pone dt" relieve la 
funuón del componentt" nan.Hivo en lo que :.e ha convenido e-n 
lbmar "historias de caso:.": t>sta función se- de;ja di.!>Lernir en eltra­
h;~o del que Ieali7a el análisi:-., que Freud llama tranM:!Jboración 
(lJurrhnrbezttmg); .!>e JUStifica, .uiemás, poi la finalidad mi:-.ma de 
todo el pror e-so del cuidado, que es d de sustituir lm frag-mcntm 
d'i' historias, ..t la Vf'7 ininteligible-<; e insoportables, poi una histoiia 
coherente y acept.tble, en la que el analizadm pueda reconocer su 
ip<;eicbd . .tl psicoanálisis Lon:.títnye, a e:.Le respecto, un laboratorio 
muy imtrnctivo para una mdagación propiamente filosófica ::.obre­
la noción de identidad na1ntiva. Ahí 1.e w, en efecto, lómo la hi:.­
tona de una vida se constituye por una suce~1ón de reclitkariones 
apl!cad..t.~ a relatos previo~, de la misma forma que la historia de un 
pu<"blo, de una colf'<"tividad, de una institución procede de la ~<"rie 
de corrt>rdones que cada nuevo hi:.toriador a pOI ta a las descnp< io­
nes y a !.tS explicaciones de sus predcLc:-.ores, y, progTt>~ivamentc, a 
las leyendas que h;m precedido e-ste u·auajo propiamente lmtorio­
g¡ áfir o. Como se ha dicho, la hi~toria procede siempre de la histo­
ria.r, Lo mi'\mO sucede Lon el trabajo de rorrecLión y rle rectifica­
ción constitulÍ\'o de la transdaboración analíuca: un sujL·to se re-co­
noce en la historia que :.e cue-nta a sí mismo sobre 8Í rmsmo. 

La compaz.tuón f'ntre la uanselaboración analítica y d r.rab<l:jo 
del lu:.toriador facilita !J. transición ele nuestro primf'r ejemplo .JI 
se-gnnclo. E1>te último está tomado de la historia ele Ulld. comunidad 
p.u 1:.1<-ular, el Israel bíhlico. El t:jemplo es paaicularmente tópHo ya 
c¡ue ningún pueblo ha 1>ido tan apa1>ionado por lo:. relatos que ha 
narrado sobre t.Í mismo. Por un lado, la dehmitación de los relatos 
recibidos posteriounente- como canónicos exp1esa, incluso zdkja, 
e-1 carácter del pueblo que se ha dado, entre ou·o~ e~cntos, los rela­
Loh elt> los patri..ti ca'\, los del Éxodo, los del asentamiento en Ca­
nain, los ele- la mou<.uquía davídi<..a, los del exilio y del 1ctorno. 
Pero Sf' puede decir con igu.ü pe-rtinencia que, precis<uncnt.e na­
rrando relatos consickrado~ romo tc.!:.timonio de los aconLecirnicn­
to:-. fundadores de sn propia historia, el lsi<tcl bíblico se ha converti­
do en la comunidad histórica que.! lleva e-<;te nombre. T a relación e<; 

:) 11nn.f)(} )' rutrranÓl!, t. l, p. :~23, n. 2í 
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urcul<u:: la comunidad histórica que se llama el pueblo judío ha sa­
cado su identidad de la recepción misma de los textos que ella ha pro­
ducido. 

La relación circular entre, de un lado, lo que podemos llamar 
sin duda un carácter -y que puede ser tanto el de un mdividuo 
como el de un pueblo- y, de otro, los relalol que, juntos, expresan y 
plasman el carácter, ilustra magnífkament.e el círculo evocado al 
comienzo de nuestra exposición de la triJJle mime.}i.}.fi La tercera re­
la.ción mimética de la narración con la práctica -rlecíamos- vuelve 
a la primera a través de la ~egunda. Este lÍH.ulo nos había inquieta­
do entonces, en cuanto se puede objetar que la primera relación 
mimética lleva ya la marca de relatos anteriores, en virtud de la e~ 
tru<.ttmt simbólica de la acción. ¿Existe, preguntábamos, una expe­
riencia que no sea ya el fruto de la actividad narrativa? Al ténnmo 
de nuestra investigación sobre la zcfigUiación del tiempo por la na­
rranón, }JOdemos afirmar sin temor que este círculo !'"S un círculo 
"sano": la primera relación m1mét1ca no remite, en el caso del indi­
viduo, más que a la ~mánlica del deseo, la cual sólo implica los ra.'f­
go:. }JI enarralivos vinculado" a la demanda constitutiva del deseo 
humano; la tercera rclaliún mimética se defme por la zdeutidad na­

rrativa de un mdiv1duo o de un pueblo, fruto de la n·ctificación sin 
fin de una narración anterior por otra posterior, y de la cadena de 
refiguraciones que de ella dc1 ivan. En una palabra, la identidad na­
rrativa es la zcsolución poética del círculo hermenéutico. 

Al término de esta primera senc de conclusiones, quisiera setia­
lar los límites de la solución que la noción de identidad narrativa 
}Jl'Oporciona a la primera aporía de la temporalidad. Es cierto que 
la constitución de la identidad narrativa ilustra petiectament.e t>l 
juego u u.lado de la historia y de la narración en la refiguración de 
un tiempo que es, a su vez, indivisiblemente tiempo fenomenológi­
co y tiempo wsmolúgico. Pero implica a su vez una limitación in­
terna atestiguada por la primera madecu.:~.ciún de la respuesta que 
la narración aporta a la cuestión planteada por la aporética. 

En piimcr lugar, la identidad narrativa no es una identidad c:-.ta­
ble y sin fisura; y así como se pueden componer diversas tramas a 
propósito de los mismos sucesos (los cuales, por !'"SO mismo, ya no 
merecen llamarse los mismos acontecimiento~), igualmente siem­
pre es posible urdir sobre su propia vida tramas diferentes, mdu:,o 

b llmL, pp. 141-146. 
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opuestas. A este rcspeclo, se podría decir que, en el inlercambio de 
las funciones entre la historia y la fkción, el componente histórico 
rlel relato sobre sí mismo saca ésle de la vertiente de una uónica 
somelida a las misma~> verificaciones documentales que cualquier 
ou·a narración histórica, mientras que el componente de ficdón lo 
saca de la vertiente de las vaiiaciones imaginativas que dese~tabili­
zan Ja identidad narrativa. En este sentido, la identidad narrativa se 
hace y se deshace continuamente, y la cuestión de contiana que 
Jesús planteaba a :.us discípulos -¿quién decís que soy yo?-, cada 
uno se la puede plant.t>ar a propósito de sí mismo, con la mü.ma 
perplejidad que los discípulos interrogados por Jesús. La identidad 
narrativ<~ se convierte así en el título de un problema, así como d 
de una solución. Una investigación sistemática sobre Ja autobiogra­
fia y el autorretrato verificaría, sin duda alguna, esta inestabilidad 
de prinlipio de la identidad narrativa. Además, la identidad narra­
tiva no agot:.c1. la cuestión de la ipseidad del sujeto, sea ésle un indivi­
duo particular o una comunidad de individuos. Nuestro análisis del 
acto de lectura nos lleva más bien a decir que la prácuca de la na­
rración consiste en una experienda de pens<múento por la que nos 
ejercitamos en habitar mundos extraños a nosotros mismos. En 
este sentido, el relato ejercita la imaginaüón más que la voluntad, 
aunque ~iga siendo una categoría de la acción. Es verdad que esta 
oposición entre imaginación y voluntad se aplica preferentemente 
a ese momento de lectura que hemos llamado el momento del éxta­
m. Pero la lectura, hemos ar'ladido, implica también un momento 
de envío: es entonces cuando la lectura !te convierte en una provo­
cación para ser y obrar de otro modo.7 Sigue ~~iendo <.icrLo que el 
envío se transforma en acción sólo gracias a una decisión que hace 
decir a carla uno: ¡aquí e~toy! Por eso, la identidad narrativa no 
equivale a una ipo¡eidad verdadera sino gracias a este momento de­
cisivo, que hace de la responsahilidad ética el factor supremo de la 
ipseidad. Lo atestiguan los análisis bien conocidm de la promesa y, 
para decirlo c:on una palabra, toda la obr.t completa de Fmmanuel 
T .é'vma.~. Sin embargo, la defensa que la teoría de la narración po­
dría oponer a la ambición de la ética de rebrir por sí sola la constitu­
ción de la subjetividad sería la de recordar que la narratividad no 
está desprovista de toda dimensión normativa, v<~lorativa, prescrip­
tiva. L1. teoría de la lectura nos lo ha advertido: la estrategia de per-

7 Sobre la lec.Llua como hctasi~ y como envío, véase 'ufrrrt, cap. 4, p. 900. 
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sna<;ión fomen Lada por el narrador ticndt> a imponer al le( tor una 
vistón del mundo que uo es nunca éticamente neutra, sino qne 
más bien induc.c, tmplícita o expfíütamf'nte, una nucvJ. valoración 
dd mundo y del p10pio leLlor: en este :.cntirlo, f'l relato pcrtenf'<f' 
ya al Cclmpo éti( o en virtud de la prt>tensión de lealtad i"tica, inst:pct­
rahlf' de la na.I 1 ación. En todo caso, pcrtcnerf' al lector, convf'rtido 
uuJ. ve7 más en agente, en mtciador de la acruín, escoger entre las 
múltiples pwposi(iones de leallad ética transmitidas por la lectura. 
E<; en este punto donde la noción de idenlld<td narrativa halla su lí­
mile y dt>hf' unirse a lo~ lomponentes no narrativos ele la forma­
ción del sujeto agente. 

~- La ~f'gl./,r/da apmía de la temporalidad: totalidad~' totalización 

La aporía de la totalidad es una aporía distinta. J .a primera prO<.edía 
de la. no-wngruencia entre do!> pt>rspectivas sob1e t>l tiempo, la de 
la fenomenología y la de la cosmologia. I .<1 segunda na le de la diso­
lia<lón de los tres éxtasis del tiempo: fuLmo, pasado, presente, a 
pcsat de la noción insuperable dt>l tiempo concebido como un sin­
gula! colectivo. De( irnos siempre el tiempo. Si la fenomenología no 
proporriona respue!.tJ. tcorétir<t a esla aporía, ¿puede dar llll<l res­
puesta práctila el pt>n~amienlO d<: la hi~toria, del que hemos dicho 
que tra'lciende la dualidad del rf'lato hislóriw y del de ficción? La 
respuc:.La a esta pregunta ha constituirlo f'l reto de nuestros dos úl­
umos capítulos. Pew ¿<:n qué cosa la respuesta depende efectiva­
mente de la prá( nca? En un uobk M"ntido: en primer lugar, la re­
nuncia a la soluc.iún especulativa dacLt por Hegel nos ha obligado a 
wstnuir la noción de totalidad por la de lotalizarión; en segundo 
lugar·, c:.ta totalización se nos ha mostrado como d fruto de" una 
mf'cliación nnpl-'l"jecta cntrt" horizonte de cspen1, retomada de las ht>­
renlia'l p::~saclas, incidenlia del presente intcmpe'ltivo. En este 
doble sentido, el prore<;o de lotaluauón sitúa el penscunicnto de la 
hi:.toria en la dimensión pl-ált.ira. Con el fin de poder medh el 
grado de adeluaCión entre el pwl<:So práctico de Lotaluauón y la 
ctporía teórica ele la totalidad, parece nccesano proceder el uua 
nueva k·uur<.t de la aporética. en la medida en que lct exposición 
hi~tórira ele nuestra plimera 'lección ha piivileb>iado la piimera 
aporía }' dejarlo en un estado de dispersión las V<Uia..~ exprt>~iones 
de la segunda. 
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Que no exista más que un tiempo, el Tinll'o lo prc~>npone dt>sde 
el momento en que define el tit>mpo como "cierta imitauón móvil 
de la eternidad" (37 el); además, el tiempo e~ coextenMvo a la única 
alma del mundo, y ha nacido wn el Cielo. Sin embargo, esta alma 
del mundo proc.ede de múltiple~ divisiones y mezdas. regid..ts toda~ 
por la dialéctica de lo Mismo y ele lo Ou·of1 

La di~cusión que Aristóteles dedica a l.t~ relaciones entre el tiem­
po y el movimiento presupone la uniuclad del t1empo. L<J cuestión 
que preside el examen previo de la tl adiuón y de sus aporias es la 
de saber "qué cosa <"S el tiempo v su natmale7a" (Físzm, IV, 2IH a 
32). La unicidad del tiempo e~ buscada explícilam<"nte merliante la 
argumentación que distingue el tlt>rnpo del mo\imiento, .t ~aber, 

que hay movimientos, pero un solo tiempo. (El argumento man­
tendrá su propm fuerza ha~ta que el movimiento mismo no haya 
~ido unificado, lo que no ocurrirá ante~> de la formulación del prin­
cipio rle inercia.) En lamhio, Aristóteles, guardándose de elevar el 
tiempo <J] rango de principio de la naturalen, no puede de e ir 
cómo un alma, di1>tinguiendo instante~ y contando inte-1valo~, 
puerlf' pensar la unidad dt"l tiempo. 

En cuanto a Agu~tín, rewrdamos wn qué fuerza plantea la em­
barazosa pregunta: "¿Qué es, cntonce~, el tiempo?" Y no hemos ol­
vidado la confesión que 1>igue y que sitúa el examen en el clima del 
pensamiento interrogativo. Por comiguienle, el conflic.to entre tn­

tentio y distentio se deja interpretar en los términos ele un clilem.t 
entre la unidad ordenada del tiempo y la fragmentación de éste 
entre la memoria, la anticipación y la atención. Toda la aporía se 
concentra a partir de ahí en la estructura triplt> del prese-nte. 

Con :&.mt, Husserl y Heidegger, la unicidad del tiempo ~e pw­
blemat.iza en cuanto tal. 

Parcle que Kant hace e<.o a Agustín cuando plantea, a su vez, el 
pruhle-ma de saber "qué cosa son el espac.io y el tiempo" (A 23, B 
38). Pero es para introdudr, con un tono de certeza, el repertorio 
de las respuestas posible<; enlle las que hace una selerción unívoca, 
a saber, "que no conciernen más que a la forma de la intuiciún y 
por consiguiente a la constitución subjetiva rl<" nuc:.tro espíritu 
(Gemüt)" (ilnd.). Así la idealidad del tiempo garantiza su unicidad. 
La unicidad del tiempo es la de una forma de nuestra c.apacidad 
para recibir una diversidad de impresiones. Esta unicidad :.Irve-, a 

~ \'éa~~ I'Ujml., p. G49, n. 16. 



1004 t ONCLLJSIONJo.S 

su vez, de argumento en la "exposición met.afis1ca", luego "trascen­
dental", del concepto del tiempo: por ser el tiempo un sin~ular co­
lectivo, no puede ser un concepto discursivo, es decir, un género 
divisible en especies, sino una intuición a jmori. De ahí la forma 
axiomática del ar~umento: "Los diversos tiempos no son más que 
partes del mtsmo tiempo" (A 31, B 47). Y tamb1én: "La infinidad 
del tiempo no significa sino que toda magnitud determinada del 
tiempo sólo e-s posible mediante limitaciones de un tiempo único 
que le sirve de fundamento" (A 32, B 48). En el mismo argumento, 
se habla de la "representación sin limitaciones" (ilnd.) del tiempo, 
la cual no es más que la "representación originaria" (ibid.) del tiem­
po. Precisamente en virtud del a priori, la intuición del tiempo es 
planteada como la de un único tiempo. 

Y sin embargo, cierta problematización de esta unidad emerge 
en la Analítiw trasr.endental. En primer lu~ar, la doctrina del esque­
matismo introduce la distinción entre la "serie del tiempo", el "con­
tenido del tiempo", el "orden del tiempo" y el "conjunto del tiempo 
en relación con todos Jos o~jetos posibles". En todo taso, esta plura­
lidad de las "determinaciones de tiempo" (A 145, B 184), unida a la 
de los esquemas, no amenaza realmente la unidad establecida en el 
plano de la &/ética. 9 No es cierto que suceda la misma cosa con la 
distinción entre los "tres modos del tiempo", impuesta por el exa­
men sucesivo de las Ana.iogías de la experiencia, a saber, la permanen­
cia, la sucesión, la simultaneidad. Es la permanencia del tiempo la 
que plantea el problema más grave: está unida al e3quema de la sus­
tanda y, a trdvé!. de éste, al pri.ncijno que lleva el mismo nomhre de 
permanencia. Y es con motivo del primero de estos vín<.ulos cuando 
Kant declara, aunque sea en un paréntesis: "(No es el tiempo el que 
pasa, :.ino que es la existenda de lo transitorio lo que pasa en él. Al 
tiempo, que es en :,i mismo inmutable y fijo, le corresponde, pues, 
en el fenómeno, lo inmutahle en la existencia, es decir, la sustan­
cia. Sólo de ésta podemos determinar temporalmente la sucesión y 
la simultaneidad de los fenómenos)" (A 143, B 183). Esta declara­
ción suena como una paradoja: la permanencia incluye, de alguna 
manera, la sucesión y la simultaneidad. La l:!..'stética, al no tener nada 
que ver con oqjetos determinados, con fenómenos objetivos, sólo 
conoce el carácter de unicidad y de infinidad del tiempo; por eso, 

' 1 La figurución del tit-mpo mediante una línea relu<'rza la presupo~i<.iún de la 
umcidad dd uempo· ~e- puede decir gue el ttempo <'S hneal precil,¡unente en vil1uci 
de e~t.l repcesentnción. 
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la objetividad fenomenal suscita este rasgo inesperado, la penna­
ncnlia, que participa del mismo carácter a pnori que los rasg·os del 
tiempo reconocidos por la &télica. Mantendremos, por ahora, esta 
paracloja dentro de los límites de la segunda aporía encontrarla por 
una tcflcxi(m trascendental aún clueña de su temática. Retomare­
mos su examen en el marco de la tercera aporía, pues la n·flexión 
p;,u·ece tocar aquí un algo inescnttable, ¡·ebclde a cualquitT darifi­
canón. Sin embargo, nada hace pensar que K.mt haya considerado 
c.omo un objeto de asombro que el Licmpo, inmutable y fijo, no 
tran~nn ra. 

Esta afirmación, la menos discutida en K.'lnt, del ca1·áctcr único y 
unitario de la forma del tiempo presenta dificultarlf's precisamente 
en Husserl. Se potlría cref'r que este laráct.er pertencu; al tiempo 
ol~jetivo que se comienza por rlesconectai. Nu es así. Ya el título 
mismo de las Ler:r¡mu•s lo d~ja entender: la expresión (ompuesta, 
permitida por I.ot lengua alemana -ü>itbewusttff'Ín- su~íere la idea ele 
un doble singular: una contiefl( ia, un tiempo. 10 La apuesta final C!>, 

en efecto, la autolonst.itución del tiempo como Oujo único. Pero 
(cómo es po~ible, en una lulétara -ya que a ella le < ompete la consti­
tnción del tiempo inmanente-, constituir la forma unitana del 
ti~::mpo sin rf'currir, como Kant y Rrentano, a un principio extrínse­
co a la divcrsidarl rle las impresiones? El df'scubrimiento principal 
que hemo<; reconocido a Husserl, la constitución del preseutc am­
pliado pot la omtinua adjunción ue las retenciont:~ y de h~ pmten­
siuncs en el punto-fuente del presente vivo, no responde más que 
parcialmente a la pre~unta: en ekc ro, son sólo totalidaele~ parciales 
-los famoso~ objetos temporales dd upo del sonido que continúa 
1 ewnanrlo- las que son const.itmclas así. ¿Pero e ómo pasar de lo:-. 
"fragmento!>" rle duración al "conjunto del pasar" [~HI ('12)? Seco­
noce, sin ducl.l, la dtrec:ción en la que se debe buscar l.t solución: l.a 
totalidad drl tif"mpo no puede fer más quR ef c.orolario de w rofltinuid.ad. 
¿Pf'ro se obtendrá e~te corolario de la simple itnaaón. dd !c.:nómeno 
de tetenCIÓn (y ele protcm.tún)? No se ve cómo n,tC'ndones ele Ie­
tenciones lonsuruirían un Dujo único. F.sto no puede h,H f'r<;e clirec­
t.uncnt.e, f'n la medida en qnf' se deben componer juntos, en el 
mismo .Ot~jo, Iecuerrlos conlinuamenr.e derivados del presente vivo, 
luasi-presf'ntes libremente imaginados coa sus propias án:as de re­
tenciones y ele protensiones, rememoraciones sin vínculo continuo 

111 Vé<~>e ¡,, r::xp!eSIÓn .. ,.¡ tir-mpo lllllhlllr::nte dl"l tl•~¡o de la <.onuencm'' (/.l'rt1lilll'' 

[6] (CJ) ). 
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con el presente vivo y doladas de un carácter posicional que no tie­
nen los cuasi-presellle'i simplemente imaginados. ¿El fenómeno ele 
''lecubrimiento" al que se le re(onore la capandad ele transferir, a 
una escala más grande, el de la continuación del presente en el pa­
~>..ttlo reciente, explica realmente lo que Husserl mismo llama el "en­
carlenamiento del ucmpo"? La insuficiencia de esta solución es atcs­
ttguaela por la necesidad de proseguir la consutuoóu del tiempo in­
manente en un plano más profundo de uclicalidad, akant:ado sola­
mente en la tercera sección de las Le(CÍunr~. La difirullad a la que se 
trata de responder resulta ele la necesidad ele reconoce¡ a los re­
cuerdos de cualquif'r naturalct:a un lugar fijo en el fhlJO unitano del 
tiempo, además del ¿recimte alR¡amiento clf' los contt>mdos, que deri­
va del descenso que ha{.e que e:.tos contenidos se hundan en un pa­
sacto cada vez más lejano y brumoso. Para h<.tcer frente a est.1. dificul­
tad, Hus1.erl de1>dobla la inten{.ionalidad que se desli7a a Jo largo 
del flujo: ele la intencionahdad primaria qne tiene por mira la~ mo­
clificacioncs de prcsenna de una vivencia particular, dist.mgue una 
intennonalidad segunda quf' tiende a la situaüón temporal df' esta 
vivf'ncia independientemente de su grado de alepmiento del pre­
~ente vivo. El lugar ele un fenómeno en el tiempo se 1efiere .l lato­
talidad del fh!JO considerado wmo forma. 11 Volvemos a encontur 
a~í la paradoja de Kant ~eg{m la cual el tiempo mismo no mmscu­
ne. Y es c:.t..:'l constitución la que rige el sentido que se ha de dar a la 
expresión "producirse en el tiempo". Lo que designa la preposición 
en e~ precisamente la fijeza de la s1tuauón temporal, rlistinta del 
gracto de alepmiento de los wntenidos vivirlos. 

La dlfl.cultad, para Husserl, es finalmente la de conseguir, ele 
una fenomenología aplicada pnmariamente a las expansiones con­
tinuas eld punto-fuente, una fenomenología del co~junto del tiem­
po; pe10 ni la constitución de o~jetos temporales tiene todavía, por 
así decir, Ull pie en el presente VIvo, ni el fenómeno del "recubri­
miento" tluto ele la re-cíproca mvasión entre las áreas de retención 
y dt> plOil'llMÓn df' todos lo~> cuasi-ptesentes explican perfectamen­
te la aurou>mhtuüón del tiempo inmanente como flt~o tot.ll. La 
dificultad dl' Husserl sobre este punto se expresa de v.nias mane­
ras: ya invoca "algunas leyes a pnori del tiempo" (título del s 33); ya 
confie1>o.t el carácter "diOC<lntc (si no absurdo)" de la afirmación 
según la cual el tlttio ele la conciencia constiLuye su propia unidad 

11 !'.obu: este- cbfícll argumento, vé.111se los textos ([e Ilu~se1l ritauos antrs, pp­
G1-h7. 
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[80] (105); ya confiesa simplemente: "para todo esto, nos faltan los 
nombres" [75] (99). 

Podemos entonces preguntarnos si la obstinación de Husserl 
por buscar una respuesta apropiada al problema de la unidad del 
flujo no depende de la presuposición más fnnrlamental de todas, la 
de la unidad de la conciencia misma, que la unidad del tiempo IC­

duplica. Pero, 1ouponiendo que semejante unidad pueda sustraerse 
a las críticas de un Hume o de un Nietzsche, el carácter monádíco 
de la constitución continuaría presentando dificultades. Por lo 
tanto, la constitución de un tiempo común dependería de la de la 
subjetividad. Se puede dudar de que la "puesta en común" de las 
experiencias particulares propuesta en la Quinta meditaaón wrte'i'in­
na logre producir un tiempo únú:o mejor que lo que pueda wnse­
guir la experiencia de "recubrimiento" de las vivencias en el inte­
rior ele una sola conciencia. 

Con Heidegger, en fin, el problema de la totalidad temporal al­
canza el punto culminante de reflexividad crittca y, al mismo tiem­
po, de perplejidad. Al hacer hincapié, como lo hemos hecho en la 
discmión, en la aporía del "tiempo ordinario", hemos diferido al 
segundo plano el tema que, sin embargo, abre la segunda sección 
de El st'T y el tzempo, a saber, la posibilidad para el ser-ahí de ser un 
todo, de ser integral. 

Pero, en ningún sitio se dice por qué este problema es el princi­
pal que debe plantearse una fenomenología hermenéutica del 
tiempo. Sólo la respuesta aportada por el análisis del ser-para-la­
muerte revela a posteriori. la urgencia de la cuestión ele "hacer posi­
ble" el ser-integral. Sea lo que fuere de la priondad de la pregunta 
sobre la respuesta, un sesgo inédito viene dado al problema de la 
totalidad gracias a esta relación con la mortalidad. En primer lugar, 
el tiempo no será un infinito dado, como en Kant, sino un rasgo de 
finitud: la mortalidad -no el acontecimiento de la muerte en el 
tiempo público, sino el destino de cada uno hacia su propia muer­
te- designa el cierre interno de la temporalidad primordial. En se­
gundo lugar, el tiempo no será una forma, ni en el sentido kdntia­
no, ni siquiera en el sentido husserliana, sino un proceso inherente 
a la estructura más íntima del ser-ahí, a saber, el Cuidado; por lo 
tanto, ya no es preciso suponer una doble intencionahdad: una que 
se adhiere a los contenidos y a su juego de retenciones y de prot.en­
síone~. otra que designa el lugar inmutable de una vivenua en un 
tiempo también fijo; el problema del lugar hay que remitirlo, gra-
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<.Íds a la iatra-tempm.tlid.td y a la nivelación de ésta, a los fdlsos 
presti.g·ios del tiempo ordinario. 

La perplejidad qut• engendra t>st.a respuc:.t.a a la pregunta del 
~er-integral ~e alimenta de varia~ raLone~. En piirnci lug.u, se exige 
que el vínculo enu-e el ser-integral y el ser-para-la-muerte sea ale~ta­
do por el t.est.imonio de la e onuencia moral, cuya expresión más au­
téntica, ~cgún Heidegger, reside en la anLicipadún re~uclw.. De 
ello result.-1. c¡ue el sentido del prore~o ele tot.alindón no es accesi­
ble ¡t la reflexión impersonal que gobierna la E~tética lrauendental 
de I\ant o a la de nn sujeto tan desinteresado como el l'go trascen­
dental según HusserL Almi~mo tiempo, se hace difkil disociar, en 
el centro de la anticipación resuelta, lo que depende aún de lo 
existcndalio, en línea de principio comunicable, y de lo cxisLen­
cial, es decir, de una opción personal del hombre Heirlegger. Lo 
he dicho ya anteriormente: otras <..on< epc.ione1o. exi!>ten<..iari.L'>, las 
de Agustín, P .ts<..al, Kierkegaard, Saru e, se encuen Lr .tn descartadas 
en nombre de un tipo de estoicismo que hace de la resolución 
frente a la muerte la prueba suprema de autenucidad. El> Clerto 
que la elección de Heideg¡¡;er es válida en el plano ele una ética per­
<>onal, pt>ro coloca todo el an.ilisil> del ser-inLegral en una especie 
de neblina conceptual difícil ele atravesar. En efecto, e.<;te análisis 
parece sttieto a do~ impulso~ < onr.rarios: ¡.,egún el pnmero, la feno­
menología hetmen~ulic.\ del Cuidado tiende a encerra1se en un 
fenómeno íntimo, no t.ransferihlf" de un st>r-ahí al otro, que habría 
que llamar la mucJtc propi.l, así como se dice el cue1po propio. 12 

Según cll>cgundo impulso, la estructura temporal del Cuidado, re~ 
tituida a la apertura dt>l Sich-1mrweg, rlel ser-delante-de-sí, desembo­
ca f"n la inmensa dialéctita del por-venir, del haber-sido y del 
ha<.er-picsentc. No oculto que este segundo impulso dado al pro­
blema del Sf"r-int.t>gral sólo prevalece sobre el primero si el análit.is 
cXIstcnClario es llevado por una actitud existencial que colora la 

1 ~ Este CJene es prep.u.ulo en (.¡ .m.tlíuco~ ud >oe1-ahí. En electo, s1 el se•-ah• es 
~~~~cepllble de I<'CihiJ una cnrartcnmnón <'Xlllnuuma.., ~"' l"n virtud de- su re-laCión 
con la I!Xlllt'>U'Ifl. Pe1o la cxi~t("nna con'l,tl" l"n "trnt-r •il"mpre- como ser a su ser en 
nmnto ~uyo (dtM\ ,,, )'' u•m .'>rm al1 lnnt(,'l'\ w "'m /tal)" [12] (13). Alm,btu .. ~í ,oiJre d 
·-~ll"mpre-" (¡e, en ,\lem;m) ue I,l t'XI>lt'llCI<t, Herdeggel .lule, desde eiLOilllenzo, d ca­
ITilllO a un .uúh''' ud Ctml.luo que desf'mboca en el Jenórneno donrlc- c-1 ·.,rmp•·<'" 
<::' l1ev,1do .tlcollllo: el >el-pn• n-la-mue• te; e-n dc-rto, '1uc- un 'it'r-ahí no pue-da hace-r­
"" tep1esenta1 (Vr•;lu·lbwlml) por otro hace que "n.1d1e pueda sustr<~er (nlmt'lmum) .1 
oll o su morrr" [23\l-240]. l\arla e-xtraii.o, pues, s1 el t1empo, ~egúu He1uegge1, ><:: 

hagmc-nta <-n llr-mpo mm taL !.lempo lustónco, nempo u)Mmco. 
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rlespreucuparión respecto a la muerte propia por encima cit' la resolu­
ción anticipadora, e indina por lo mismo .t considerar la filosofía 
corno una celebración de la vrda más que una preparación para la 
muerte. Los títulos de esta otra clcu·ión exi::.tencial ha}' que hacer­
los valer en otra parte distinta del contexto de una simple .Utalítica 
del ser-ahí, todavía demasiado empeñada en una antropología filo­
sófica. 

Suponiendo que se pueda smtraer la cuestión del ser-inlCb'Tal a 
aquel tipo de estrangulación que le inflige la ecuación enn·e ser-in­
tegTal y ser-pa.Ia-la-muene, l>e hace emerger una aporía del ~cr-inte­
gral aún más grave. 

Recordamos de qué modo Heidegger pasa de la noción de tem­
poralidad a la de temporalizact(m, paralelamente a la suplanLación 
de la posibilidad, en el ::.entido kantiano, por la de posibilización.l''~ 
Lo que la temporalinción posrbilita e::. precisamente la unidad del 
porvenii, dd haber-sido y rlel hacer-presente. Pero esta umdad re­
sulta mmacla dc::.de el interior por la dehiscencia enu-e lo que Hei­
degger llama en lo sucesivo lo::. éxtasis del tJt•mpo, por referencia al 
P-hst.atilwn gnego, al cual corresponde c:-1 AusseHir:h alemán. De ahí 
1.1 sorprendente declaración: "T .a temporalidad es t>l 'fuera.-dc-sí' 
(Aw~t-'?'-su:h) originazio, en sí y para sí" (3~9). Henos aquí, de un 
~olo golpe, llevarlos al comrenzo de nuestra investigación: a la dis­
tmtio anzmi agustiniana, en una pa;abra <l la roncordazH ia discor­
dante que ha puesto en marcha todos nuestr-os análisi::.. 14 E~te 
"fuera-de-sí", por el que el tiempo se cxteriori.t.a respecto a ~í 

mi<;rno, constimye una estr-uctura tan fuerte, en el corazón de la e>x­
pericncia nuclear de la temporalidad, que rige todo::. los procew~ 
dt> dífetenuación que, en los otro¡, niveles de tt'mporalizacíón, 
h.tcen estallar la unidad. Ya se trate de la distensión del tiempo en 
el plano de la historicidad, o de la extensión del lapso, en el ele la 
intratemporalidad, el "fuera-de-sí" primordial wntinúa su carrera 
subversiva, hasta su triunfo en el concepto ordinario del tiempo, 

1 ~ Vblse mjm~. pp. 7~9-730. 
14 ~ •• al téunino de nue~uu penplo, nos volvemo• a en~ontrar ~oh1 e un terreno 

«gu~timano es, quiú, porqur In p10blemáf•<-a d~ la tempc>J<IIid,td no ha mmbiado 
rnchc.tlmente dr mmco de refcrrnci.t, pasanrlo del rmtmu,, según Agustín, ni SC"r-.thf 
<;e~Ím Hc::idegger, n tra,.c:~ de la ('Onuenda íntim«, segCm Ilno;.,c-11. El ~.tráctf'r chstrJ­
buuvo de lo existen.-inno, d "M~mpr.-" subr,tyado nnteuormente, 1mpon~ una tonn.­
hdad snhJI'llvisla re~1dunl n un an;¡lis1s qur qmer~ ser clm ament~ ontológ•co É~t..'l es, 
~in duda, un:t d~ 1.1~ razone-• pot l.ts que la ptimer.t parte de El .'ilrry rll1P111.fm lm que­
dad<> ~111 continuaciÓn. 
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que se supone procede de la intratemporalidad por nivelación. 
Esta última tramición, que es también una degradación, se hace 
posible gracias a la exu·apolación de los rasgos temporales del Cui­
dado re.spe<.to al conjunto del ser-en-el-mundo, gracias al cual se 
puede hablar del carácter "mundanamente-histórico"1!i de los 
entes distmto~ del ser-ahí. La recíproca exterioridad de los "ahoras" 
dd tiempo cronológico no es más que una representación degra­
dada; al menos posee la virtud de hacer explícito, al precio de una 
objetivación indebida, este rasgo de la temporalidad onginaria que 
hace que ella reúna sólo dispersando. 

¿Pero de dónde sabemos que la temporalidad reúne, pese al 
poder de dispersión que la mina? ¿Quizá porque el Cuidado, sin 
que jamás se haya planteado el problema, es considerado a su vez 
como un Jmgu.lar colectivo -como lo era la conciencia husserliana, 
originariamente una consigo misma? 

¿Cómo ha respondido la poéúca de la narración a esta aporía, 
de múltiples rostros, de la totalidad? En primer lugar, ha opuesto 
un rechazo, firme pero costoso, a la ambición del pensamiento de 
opet-ar una totalización de la historia enteramente permeable a la 
luz del concepto, historia recapitulada en el eterno presente del 
sabe-r ahsoluto. A esta solución inacept.:'lble, ha opuesto después la 
noción ele una mediación imperfecta entre las tres dimensiones de la 
espera, rle la tradición y de la fuerza del presente. 

¿E~ta totalización por mediación imperfecta es pues adecuada a 
la aporía de la torahdad del tiempo? A mi entender, se puede ob­
servar una buena correlación entre la mediación imperfecta que 
rige el pensamiento de la historia y la unicidad plural de la tempo­
ralidad, a wndición de hacer hincapié en el carácter plural de 1<1 
unidad asignada al tiempo tomado como singular colectivo, y en el 
carácter imperfecto de la mencionada mediación entre horizonte de 
espera, tradicionalidad y presente histórico. 

Es importante, a este respecto, que el pensamiento histórico 
traspong-a, según un modo resueltamente práctico y en el plano 
dialógiw de una historia común, los análisis fenomenológicos que 
he m o~ 'llisto wnducidos según el modo especulativo y según el plano 
monoló,(.,riw. Retomemos, para mostrarlo, las etapas principales de 
nuestro análisis ternario de la conciencia histórica. 

Comenzando deliberarlamente por la noción de horizonte de espe-

1; \'('a~f' w¡mt, p. 741. 
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ra, hemos reumocidu, en un sentido, el cambio de prioridad ope­
rado pm Ileidegg-er en el contexto ele una fenomf"nología herme­
néutica del Cmdado. Horizonte de e:.pcra y ser-delante-de-sí se co­
rrf"~ponrlen dSÍ punto por punto. Pero, en virtud ele la doble tra<;­
po:.ilión que hemos mencionado, la espera es ronreh1da, de enua­
da, como una estrultUia de 1.1 práctica; son seres actuantes los que 
mtentan hacer su historia y lo" qne ~utren los male!> generado~ por 
este mismo intento. Aderná!>, esta proyección está abierta al futuro 
de las comunidades históricas a las que pertenecemos y, más allá de 
éstas, al futuro indeterminado de toda la humanidad. La noción de 
e;,perd. wnu·asta así con el ser-delante-de-'lÍ según Heidegger, que 
choca con el cierre interno que el !>er-para-la-mucrtc impone a 
toda anriopatión . 

.El mi:.mo parentesco y el mismo contra~te se pueden di:.cernir 
entre el haber-sido según Heidegger y nuestro concepto ele tmdicio­

nr.r.lidrul. El tema monológico de la derrelicción es tr¡¡-:larlarlo al 
tema di.t.Lógico por excelencia del ser marrado por la histond.. Ade­
más, el aspecto del padecer que es propio de la derrelicción es tras­
ladado a Id. ccttcgoría práctica de la conciencia de la efica<.ia de la 
histo!Ía. Son, en fin, los mtsmos conceptos de huella, ele herenda. 
de deuda, lo~ que rigen ambos análisis. Pero, mientras que Heideg­
ger no concibe, al meno-. t>n el plano más miginario, más que una 
transmisión de hen::ncia de ~í mismo a sí mismo, la tradinonahdad 
1mplica cl1cconocimiento de una deuda que es contraída fund.l­
mentalmente con otro; las herencia!> tJansmitidas lo son funda­
mentalmente gracia!> al camino lingüístico y más generalmente 
sobre la base de sistemas simbólicos que 1mpli<.an un mínimo de 
reparución dt' rreencras comunes y de acuerdos sob1 e las reglas 
que pen:ruten el desciframiento de los signos, símbolo;, y normct:. 
en vigor en el grupo. 

Un tercer juego de corre!>pondennas se puede rlrscernir en el 
plano del hacer-presente, al que cor:rc:.ponde, del lado de la con­
ciencia ln:.Lórica, la fuerza delj1rermte Un parentes(.o seguro se 
puede recono< er <'ntre la circunscripción otorgada a la presenna 
de la<; cosa.> dadcts y utilizables, y el presente histórico dt'l que 
lrcmo:> subrayado, siguiendo a Niet7s<·he, su armigo en !.t "vida", en 
la merhda en que l.t hi!>torict puede ser evaluada en t~rminos de 
"ventajcts" y de "inconvenientes". Pero es ac¡ní donde la réplic.a de 
b conciencia hi~tórica a la aporétiLa del tiempo marca b clesvia­
n{m más grande en la trasposición de un plano a otro. Por una 
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parte, el carácter vt>rdaderamente práctico de una iniciativa confiere 
a la noüón de presente histórico '!U sello original. La iniciativa es, 
por excelencia, la acción gue actualiza la competencia de un sujeto 
agente. Lo que cae, por lo tanto, haJO una "consideración intem­
pestiva" son los rasgos intempestivo:. de la ini<.iativa misma. El pre­
sente es captado en tomes realmente b~jo el ángulo de su inciden­
da en d tiempo. Por otra parte, el larácter dzalógim del presente 
histórico coloca a éste de entrada bajo la categoría del vivirjuntos: 
es en el mundo común de los contemporáneos, para retomar el 
término de Schutz, donde se inscril.Jcn las iniliativas; hemos hecho 
la demostración de esto con la promesa, que compromete al Sl~jeto 
monádico 5Úlo a condición de una reliprocidad que regula nn 
juego de e<~peras mutuas, y finalmente bajo la condición de un 
p.Kto soda! wlocado bajo la idea de justicia. De múltiples mane­
ras, pues, la me:Hación imperfecta ele la conciencia hi~tórila res­
ponde a la unidad plural de la temporalidad. 

Queda por decir si existe .ligo que corre~ponda, en la vertiente 
de la conciencia histórica, a la idea misma de una uwdad de los tres 
éxtasi~ del tiempo, rnfu. allá de :.u diferenliauón. Un tema impor­
tante de El :,ery el tú,rnpo podría ayudar a encontrar la re:.pucsta: el 
de la repetición, o mejor de la recapitulación (Wiederlwlunf{), cuyo 
anális1~ lOlllH.:rnc piccisarneute al plano de la hi:.~oncidad. Hemos 
señalado16 que la repetición ec; el nombre por el que la anticipa­
uón del futuro, la reaslmCIÓn de la delTehclión y la "mirarla rápi­
da" ajustada a "su tiempo" reconstituyen su frágil unidad: "La repe­
tinón, dice Heidegger, e'! la transmisión explícita, es decir, el retor­
no a las posibílidacles del ser-ahí-sido-ahí." Así se reafirma la prima­
cía de la re;;olución anticipadora respecto al pasado transcurrido. 
Pero no es seguro que la repetición ~tisfaga los requisitos del uem­
po considerado como un singular colectivo. En primer lugar, es sor­
prendente que este tema no sea propuesto en el capítulo con<~agra­
do a la tcmpmalidad originaria, en el mismo plano que d "fuera­
ele-sí" est:í.tico del tiempo; además, el tema no añade gran cosa al 
de la Ie:.oluClón anúcipadora, Lan marcada por el ser-para-la-muer­
te; finalmente, parece que no desempeña ninguna función cuando 
el hacer-pre:.cnte, terlcr éxto.t:.ls del tiempo, es tenido en lucnta 

li> Est..<s anot.."lCiones centr.td<ts en Heidegger no excluyen (,¡ búsqueda <le oU<IS 
conel.tcione~ LOII lo~ .m:th~t~ hu~~edt.ULO<>, )JOI eJemplo, enlre l.t~ relenuone~ y ),¡ 

tr.tdi<.Íon.tlirlad; !terno~ explUJ,tdu e~L<t ~í.t en ell.tpílulu >Obre la fi<uún y l.t~ V<llld· 

uuueo imagmallvns (vérL'>f' lllfmt, pp. 1:124-1:127) 
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por sí mi~mo. Por eso, el axioma kantiano, según el cual tiempo~ 
clifcrf>ntes son sólo partes dd mí<;mo tiempo, no encuentra ningu­
na interpretación sati~facr.oria eu la fenomenología hermenéutica 
de~ la tempmalirlad. 

La réplica de la conciencia hi'ltórica. tiene esto de notable: que 
propone un estatuto original para la categoría j1rát.Jiw y dinló!!,iat 
que hace frenLe al axioma de la unicidad del tiempo. Este estatuto 
es el de una idea-límite que es al mismo tiempo una idea rectora. 
Esta idea es lct misma de la h1storia considerada como un singular 
cole(tivo. ¿Vuelta a Kant.?, se dirá. Pero no es el Kant de la primera 
Orítica; es, a lo sumo, el de la segunda, es decir, precisamente la Cri­
tica rlf la razón prártica. Además, se puede retormu a Kant sólo tras 
nn rodeo necesario por Hegel. Es del Hegel de la Fenomenología del 
e~píntn y de los Princij1io~ de in filosofía del deredw del que hemos 
aprendido la paciencia del concepto, en el rewrrido de las grandes 
mediacione!> histórica&, en el plano df' la economía, del den~< ho, 
de la ética, de la religión y, en general, de la cultura. Pero si ya no 
crc:·emos que estas grandes mediacione<; puedan culminctr en un 
saber absoluto, que descansa en el presente eterno ele la contem­
plación, e~, al menos, el pe-so del saber absoluto c:-1 que nos condu­
ce a la idea kantiana, tendida en lo sucesivo en el horizonte de las 
mediaciones históricas. 

¿Qué otra cosa hemu!> hecho, en nuf'stro largo capítulo e ansa­
grado a la concicnua histórica, !>1 no articular las mediaciOnes prác­
ticas y dialógicas? ¿Y cómo porlríamos hablar de merliaciones, inclu­
so imperfectas, si no en el honzonte de una idea-límit.t> que sclÍa 
también una idea rectora? Esta pcr!>pectiva de la idea guía ha en­
contrado diversas expresiones en el cur!>o de nuc~t.ros análisis. La 
prime1a tue la emergencia del propio téunino ele histolia en el sen­
tido rle un :.ingular colectivo. 17 Se presupone aquí una conccplión 
épica de la humanidad; sin ella, no habria 1:ilá.<;-que espelíes huma­
nas múltiples, y finalmente razas diferentes. Pen!>ar la historia romo 
una l~s plantear la equivalencia t>nt.re tre~ idf'as: un tiempo, una hu­
manidad, una hist01 ia. En última instancia, nos hallarnos ante l.l 
presuposición del punto de vista cosmopolítico introducido por 
Kant en sus f'nsayos de filosofia de la histmia. Pero Kant no tenía 
los imtrumentol> wnceptualcs, sólo disponibles después de Hegel, 
para integrar el concepto de una historia considerada desde el 

li W""" 111-f"'l. pp. 7H0-782. 
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punto rlc vista ( osmopolítico en el edificio de las tres Critim.~, even­
tualmente romo tercera parte de 1a Críttca de la facultad de yuzgar. 

Que est& idea de nna única htstmia y rle una únü.a humanidad 
no qut>da en un trascendental \•ado y sin fuerza, lo hemo~ afitma­
clo al apoyar las categorías metahistóri<.as de hori.wntt- de espera y 
de espa<.io de t-xperien<.ia con la <.úitmanón del deber, ético y políti­
co. pata ev1tar que la tensión entre hmizonte de espera y espano 
de expenencia acabe en el cisma. Para. ello, hemos hedw dos pro­
po~ícwnes: que la imaginación utópica ~e conviertd siempre en eY­
pera determinarla, y que las heren<..ias rf'cibidas sean liberadas de 
su esderosis. 111 Esta segunda propuesta ha dominado todo nuestro 
<málisis de la trad~eionalidad; si no~ hemos negado a dejamos en<.c­
nar en ld. alternativa de una henncnéun<.a de las uadlcronc1> y de 
una u ítica rle las analogías, e1> precisamente para dar un apoyo 
concreto a la crítica misma; 1q sin memoria -hemos afinn.tdo conli­
nuamt>nle- no hay prin<.ipio-f'speranza. Si dejamos de creer quf" 
f'~ta o aquella herentia clt-1 pasado podía ser reinter pretatla aún en 
una edad pose rítica, definida por Max Weber como "mundo del 
desen<.anto",211 la crítica sería llevada cie nuevo a ~>U estaciio .IJrehe­
gcliano, pues toda. media<.ión histórica se haría inútil. El interés 
por la anticipación, que en rie1 to modo csquemati.::a -en d senttdo 
kantiano del thmino- la idea de una humanidad nna y de una his­
toria una, df'l1c perc ihir ~t: como a.ctuando )'a en la prácti( a anterior 
y contempmánea de la comunicación, .IJOr lo t<.mlo, en <.onlinuidad 
wn e~ta1> o aquellas anticipaciones ocult-'1s en la propia tradi<.ión. 

Recuerdo, en fin, el último afloramiento en nuestro tcAto df" la 
te~is según el cual la idea rectora adquiere sentido sólo como hori­
zonte dt: la mediación impf'rfe<.La entre futuro, pas.1do y presente-: 
concierne a nuesu·o tratamrcnto dd presente como miciativa. f~ta, 
en efecto, no se resume en la ~>ola incidencia intempestivd. ele un 
pre!>cnte vivido como intelTU.IJciÓn, smo que incluye todas las fm­
mas de u·ansac<.iones enu·e espera y memoria.21 Esta& u·ansa<.ciones 
constituyen la rfplica más apropiarla, en el plano de la .IJl áctica co­
lectiva, a la repetición heide-ggeriana. Nos ha parecido que e~t.e 
noder de recapitulación del presente encuentr.l su mejor ilmt1a-

In Vea<;<> \Ujntt, )JP !l52, 979-981. 
l'lVcn~t> I'UJnfl., pp. 966-9G9. 
~O M. C.lliLhct, Lt• déwrulumlt->TII'TU du mmult'. ilnP lu\ltJt'ft' JmÚIUf'HJ' ,¡,,la n•b:<"'"• 

]\u 1s, Gallím;u el, 1985. 
~ 1 Vt'.ts<' I>J.jtm, pp. 976-978. 
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ción en el acto de la promesa, en el que se fusionan d compromiso 
personal, la wnfianza interpersonal y el paCLo social, t..1dto o vir­
tual. que confiere a la propia relación dialógica la dimensión cos­
mopolítica de un espacio público. 

Estas son las múltiples maneras en que la mediación imperfecta 
enu·e espera, tradicionalidad, iniciativa exige el horizonte de una 
única historia, que, a su ve?, responde y corresponde al :txioma del 
tiempo único. ¿Quiere deli1 esto que est.:"l buena correlaLión entre 
la unidarl plural de los éxta~is rlel tiempo y la mediación imperlecta 
de la conciencia histórica puede aún atribuirse a l<J nanación? Se 
puede dudar por dos razones. 

En primer lugar, la narralión considerada en sentido estricto de 
"género" discurs1vo no oft ece más que un medio inadecuado al 
pensam1en to de la historia común, en la medida en que las tramas 
son múltiples para un mtsmo c.urso ele acontecnnientos y en tanto 
que siempre articulan sólo temporalidades ti-ab'lnentarias. Aunque 
la disparidad entre relato histórico y relato ele ficción es superada 
por su enu·ecruzamiento, éste no produce nunca lo que hemos lla­
mado anteriormente una identidad narrativa. Pero la identidad na­
rraU\~a sigue siendo la de una pt:rsona o ele un personaje, indw.o la 
ele las entidades wlectivas particulares qu(' merecen ser elevadas al 
rango de c.uasi-personajes. J .a noción de trama privilegia así el plu­
lal a expensas dt>l singular colectivo en la refiguralión dd tiempo. 
No e-xiste trama de todas las trama!>, capaz de ponerse al mismo 
nivel de la idea de la humanidad u. na y ele la historia u.na.22 

Un segundo tipo de inadecuación entre el relato ~t-ricto smsu y la 
unidad plural del tiempo resulta del hecho ele c¡1w la propia cate­
goría del relato es madecuada al pensamiento de la historia. Es un 
hecho que no hemos empleado abiertamente las categorías narrati­
vas, en el sentido est.ncto del género narrativo, sea oral, sea escrito, 
para caracterizar el horizonte rle e!>per a, la transmisión de las u--adi­
liones pasadas y la fuerza del presente. Pod('mos, pues, preguntar­
nos legítimamente si el pen~amit>nto histórico no nos ha hecho 
salir de los límites de la narración. 

~2 Aunque un pensamiento tk dtsnPto orrlC'n, el de una teologí.t de In h1•tm 1n. 
que no ~e nene en cuent,\ aquí, ptoponga unir un Gént:~I~ a un Apocahp~is, no es 
CiertamC'nt!' produt.it:ndo una trama de todal> l.ll> Ll ,\mas como ~''te pensamiento 
puede poner en rel.1uón el Com1enzo y el Fm dt: todas las co~ns. El ~1m pie hedto tk 
ch~poner de <.u,¡Lro Evangelios para narr,u un ncontecumcnro consider.ldo tomo el 
C'jf' de la lmtorm por la ronfes1ón de fe de In Igle~•a cn~tíana ptirmuv,¡, ba~ta para 
impetln que el pcmam1ento teológtco se ct)n~truya sobre una bllpt:r llarnn unívoca. 
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Dos respuestas son posibles: se puede observar, en primer lugar, 
que el pen"amiento histódcu, ~in ser en cuanto tal narrativo, tiene 
una afinida.d particular por el género discursivo de la narración, 
qne ~ería su medio privilegiado. F.~ta función mediadora de la na­
nación e!> eVIdente en lo gue concierne a la transmisión de I;L" tra­
diciones: las tradiciones son esencialmente rclatos.23 F.n cambio, el 
vínculo l"'ntre horizonte de espera y narración e~ menos directo. 
Pero no dejd de existir; en efecto, se pueden considerar las antici­
par ionf's del futuro como rctrosperriones anticipadas, brr.1rias a la 
notable propieri.<Jd que posee la vo¿ nanativa -categoría de la teo­
ría literaria ele la que hemos tratarlo en Tiempo y narrarzón Tr-24 de 
e~tablcuTse en < ualquier punto del tiempo, que <;!" conviertl' para 
ella en un cuasi-presente, y, desde lo alto de eslc oh!>ervatorio, apre­
hender romo cuasi-pasado el futuro rle nuestro presente. A<;í se 
asigna a este cua~i-presen te un pasado na~rativo qn~"' es el pasado 
de la vo7 narrativa. La profecía es una verificación de c~ta estructu­
ra: el pwfcta ve el filturo inminente y 1.u arnena7a abatirse sobre el 
pre~ente, y narra como una cosa ya acontecida la precipitación del 
presente hacia su ruina futura. La utopía puede a5em":j<u~c a la 

2~ El t.~o del antiguo Israf'l, C'vocado antellounente al hahlar de la nonón de 
1dcnt1dad n.urauva, es especmlmf'"ntC' notable: von R.1d h,¡ podido dC'du·m su pume1 
volumf'n dC' la nu;ologu- ,Jp l:4nnm Te.1lm1!1'nl (IJ!e llu•ob>¡fi-1' drr t.."'·'dtichhclwn Ubm-ltrfmm· 
¡;m frrrtel1, Mumch, G. Kaise1, 1957) ,¡ l.¡ "teología df'" In~ tr~dictone~". wnHituida 
por la mtegranón progrc-~1va de 1elato~ de orígenes divl'r'IO.~ C'll un 1d.\to tontinuo, 
que h.t .tlt.tnz.¡do en la ohra rkl YhaVJsta ~u~ p1111l<::ms dnnensionl'•, •u pnmew e~r 
nnctwa, Stl~ p11me1o~ c:.ontornos; a f'Stf' núrko minal se h.m vemdo a añad1r on·os 
rl'l~to• que han p10lon¡;.ulo 1<~ n.u-rac1ón m:í~ <lllá de la fund.KIÓn de la monar.,ni;~ 
davídJca, <"Omo se ve en 1.\ hiotona deute10nómica. r 1 caso del ant1guo lsJ,\el mtf'rC'­
~a a nne•tro objC'tivo <'11 tanto d medio narrauvo ~ prC'<C'nta como d v~::hkulo p•in­
cipal de la confcs1ón rk le soh1e J,,, rel.tciones de una ahanza entre d pueblo y su 
Du.>:> El <-·•~o ~::s inte1·esante por otra rn7on: en efeuo, :.e podría objf'tar ((ne esta teo­
logía ele las u <tdtuoueo un plica ~egmento~ no nm rauvos, eoencJ.Llmentf' leyc•, que 
hncen de esta p.lrte de J,¡ ll1bha hebrea una n1str ucoón, un.1 lt!rrt; a e~t:l objcdon se 
puerlc 1 c-•ponrle• que d rtnjiU.\ legisbuvo, ultcnormenre tefew..lo ,, la figura emblc­
m:IIK;I de Moisés, no ha podido se1 mte~1·1du en la teología de la• u¡¡d~ewneo más 

que <tl p1et10 de una narrattvinrión del pwpio rnomento legislativo; In <"ntrega de 
In ley se eJtge en .Jtonteumiento d1gno dr , ... , naJiadu e Íllleg1 ;¡do en el gran rC'Ia!o. 
E•. pue•. •·danvamcnte Iáol pl.mte,¡r la ecuac1ón rnue nad•nón y no~rr.1uón. En 
uMnto a la conJnnrión entre lo nmrallvo y no narrativo. volvC'Iemos en el t·ontexto 
de l.t lt:r<-elil .1po1ía del uempo Vé'a«<• P. Rlcu:m, "Temps b1bhqut>", l'll /<Jmmmo, 

/>ll.rn111fW, f:n1lumnmo, .1 <-•1rgo de Marco M. Oliwttí, Anlmm f[, F!lmojut, Padua, 
< 1 ll\M, 1985, pp. 23-3!:i. 

l4 '/ w>nflo )' rwmuitm, L 11, pp. 512-532. 
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proft>cía; unt> a la dt>scriplión de la ciudad ped't>cta una nan·adón 
anticipada del omlÍ.no que conduce a ella. Además, esta narración 
está conMruicla muy a menudo con préstamos tomados de na11 d.­

dones tradiuonales, rE"t.ocados con lo~ colores ele la novedad.:!" A~í, 
part>ce que el futuro no puede ser rcpres.:ntaclo más que ron la 
ayuda de estos relato.<; antilipados que t1ansforman el presente vivo 
en futuro anterior: este presente habrá sido el LomienLo de una 
hi!>torí.a que será contada un día. 

Pero no se puede abtL~ar dt> este alargamiento de la <.at.egoría 
del relato, t>ntendido como género narrativo, sm foiLar la uodón 
misma de pwyección de h01;70nle, respeLto a la cual el relato no 
puPde ser más que una mediación !>ubalterna. Se puede dar a la 
objeción una segunda 1cspuesta más pertinentt>: la noción de na­
rralividacl puede tomarse en un sentido más amplio que el género 
di~c:ursivo que la LOrlifica. Se puede hablar de programa naiTativo 
pata dt>signar un recorrido de acción hecho de una St:l ie f'Jlcade­
uada ele artuaciont"~. É!>te es el sentido adoptado en st>míóuca na­
nativa y en psicología de los acto1> ele lenguaje, donde se habla ha­
bitnahnent.e de progt.tmas, de rec01rirlos o de esquemas narrati­
vos. 2h Podemos considerar estos esquemas nan at1vos <.omo subya­
centes a los géneros narrativos propiamente dicho~ que les confie­
ren un equivalente discursivo apropiado. T .o que une el esquema 
narrativo al género narrativo es la virtualidad en narración CflW la 
.rrriculación esl!att>gica de la acLión tiene en reserva. Se podría ex­
presar esta proximidad entrf' los dm sentidos de lo nanativo distin­
guiendo lo narrabú• de lo narrado. E& lo nanahle mál. que d relalO 
en el sentido del género discursivo, el qut> puede~ ser conside1ado 
como coexlensivo a l..t mediación que el pensamiento de la historia 
opera entre horilonte de espera, tran:.misión de la1> traclicwnes > 
tuerLa del presente. 

Se ]JUcde decir, en conclusión, CJUe la nanatividad no ofrece a la 

2" A"í, los hdxeos ~ah,u.los dd exiliO babtlomco proyrctawn sn VIStÓn ck lo' 
11e111po• nuevos ron lo~ rasgo> de un nuevo P>wuo, rle un nuc\o destcl lo, de una 
nueva ::.1ón, de una nue\a T{'nle.t.t davírl•c,t. 

~hEs(") senttdo conservado p<'l Grrirna> en ~u st:mJótica n.trratn•a. En nn senndo 
p•ó>.uno, Cl:mde Chabrol, en su Lt:•Js inuht,¡J~Ifnumt.l dt' j1.1ydur~mwl"gu' du Ütn./!;1!~'7', 

dt>~•gn.t con C'ltéunmo "e~quem:~s n,trrativu~" lo~ J-rcotnrlo• te,¡hzados por los actos 
complqo~ como el Don, la Ag-restón, d IntC'J cmnb1o, eu .. , quC' son, a la \eL, mtcraL· 
<·tolles e 111lerlocunoues )' rcnben una expre51ÓII .tproptad.t en a<"lu' de kn!l."•9e del 
tipo dt> los L01n151VO~ )'de Jo~ du·ectJ\0~. Otra ralegonzanc\11 dlf<"H'Iltt: ol la de lo~ gf­
llC'l ns, l.t tk los .u .. tos de lellg'tt::l]<', pueck aphc,u sr así ,¡ e~t.os e:,quemas n.m anvo> 
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segunda aporía de la temporalidad una respuesta tan adecuada 
como la dada a la primera. Esta inadecuación no será percibida 
como un fracaso, si no perdemos de vista estas dos máximas: Prime­
ra máxima: la réplica de la narratividad a las aporías del tiempo no 
reside tanto en resolver las apmias como en hacerlas trabajar, en 
hacerlas productivas. Es así como el pensamiento de la historia 
contribuye a la refiguración del tiempo. Segunda máxima: una teo­
tía, cualquicia que sea, accede a su más alta expresión cuando la 
exploración clt?l ámbito en el que su validez es verificada termina 
en el recono<.imiento de los límites que circunscriben su ámbito de 
valide7. Es la gTan lección que hemos aprendido ele Kant. 

Sin embargo, nuestra segunda máxima sólo encontrará todo su 
sentido con motivo de la tercera antinomia de la temporalidad. 

3. J,a rtjJOría de la inescrutabilidad del tiempo y los límztes de la narración 

Mi relectura akanza aquí el punto en que la meditación sobre el 
tiempo no padece sólo su impotencia para superar la bifurcación 
de la fenomenología y de la cosmología, ni tampoco su dificultad 
para dar un sentido a la totalidad que se hace y se deshace a tra­
vés de los intercambios entre pmvenir, haber-sido y presente; pa­
dece, simplemente, por no podt?r realmente pensar el tiempo. Esta 
aporía ha quedado tan oculta en nuestros análisis que no se le ha 
df"rlicado ningún desarrollo disúnto: emerge sólo a veces, cuando 
el trabajo mismo del pensamiento parcte sucumbir bajo el peso 
de ~n tema. La aporía surge en el momento en que el tiempo, es­
capando a cualquier intento de constituirlo, aparece como perte­
neciente a un orden del constituyente siempre ya presupuesto 
por el trabajo de constitución. Es lo que expresa el término "ines­
crutabilidad": es el de Kant, cuando choca con un origen del mal 
que se resiste a la explicación. Es aquí donde el peligro de mala 
interpretación es máximo. F.n eteuo, lo que aquí se pone en 
juego no es el ¡:rensar, en todas las acepciones del término, sino el 
1mpulso, o por mejor decir la hybris, que lleva a nuestro pensa­
miento a mgine en d·ueño del ~entido. El pensamiento encuentra 
est.a dificultad no sólo en ocasión del emgma del mal, sino tam­
bién cuando el tiempo, escapando a nuestra volunt.-1.d rle domi­
nio, surge del lado de lo que, de un modo u otro, es el verdadero 
dueño del sentido. 
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A esta aporía, presente en toda:. nuf'stras reflexione~ sohre f'l 
tíf'mpo, responderá, dd lado df' la poética, el reconocimiento de 
los límites que la narratividad cncuentr<J fuera de sí misma y dentro 
de sí: estos límite~ mostrarán que tampolo el n·lato agol..-:t el poder 
del decir quf' refigura el Licrnpo. 

Entre las wncE>pciones del tiempo que han guiado nuestra refle­
xión, unas llevan la marca de a.naúmos que el concepto no domina 
enteramente-; otras Sf' vuelven, respe-cto al futuro, halia hermetismo!> 

que ellas rehúsan act'ptar como tale~ en su pensamiento, pc10 qut> 
imponen a é~te aqucllambio c¡ue coloca el tiempo en l<J posición 
del fundamento siempre }'<J. pre&upuesto. 

Al primer grupo pertenecen los dos pemadorcs qul" han gui.tdo 
nuestros primf'ros pasos en Turm:po y narración 1, y de~pués, nueva­
mente, el comicnt:o dt> nuestra aporétila del lÍI"mpo. Lo que sor­
pre-ndt> aquf es que Agustín y Ari~tóteles no se enfrentan sólo como 
primer fenomenólogo y como primer wsmólogo, sino como lleva­
do.') por dos corriente~ arlaints, derivadas de fuentt>s diferentes -la 
griega y la híblica-, que luego han mezclado sus aguas en el pensa­
mieu to o luden tal. 

La emergencia del arcaísmo en Aristóteles me parece el dato 
más fiicil de descubnr en la interpretación de la expresión ~er-en­
el-tiempo. Esta cxpres1ón, que atraviesa tona la historia del pcm.t­
nnento sohrt> t"l tiempo admite rlm mterpretacioncs: según la pri­
mera, el "en" expresa cierta decadencia del pensamiento, que ledf' 
a la n·presentación del ucmpo romo una ~ulestón de- "ahoras", es 
decir, de imtantes puntuales; según la st>gunda, que me mtcresa 
aquí, el "en" expresa la precerlt>ncia misma dd tiempo respecto al 
pensamiento que amb1ciona ciiLunscribir su sentido, por tanto de­
sanollarlo. E1>tas dos líneas de interpretación del "en" se confun­
den t"n la aurmacíón enigmática de Aristóteles según la cual la~ 
cosas que e:.tán en el tiempo están en11'ueltas por el tiempo.'L7 Sm 
duela, como lo subraya Virt.or Goldschmidt, la intE-rpretación que 
da A.Iistótdcs rle la expresión scx-cn-el-tjempo "continúa hauenrlo 
explícita el sentido del 'númt"ro del movimiento"'.2l'l En efecto, 
dice Aristót.t>lf's, "los seres están en t>l tiempo en el sentido de que 
e-1 tiempo ~;s su número. Si e-s así, están envueltos por el tiempo así 
como [lo que está en el número está t"nvuelto pox d número y] lo 

27 Véa~c •u.fntt, p¡>. G!il-652. 
tHVéase mfnat"' comenl.Hw LleV. Goldschmidt, "f'· nt, p. 76. 
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que C5tá en un lugar está envuelto por f"l lugar". No podPmos 
menos que sorprendernos por el caráltcr insólito df" la expresión 
"estar envuelto por el número". En efecto, Aristóteles vuelve a la 
caiga algunas líneas despué:.: "Todas las cosa1> que están en el tiem­
po están envueltas por el tiempo 1 y J 1>ufr~n de algún modo la ac­
ción del tiempo." El añadido de es la última observación f'Xtrac la 
imerpretaüón de una antigua sentf"nLia ~obre el tiempo, formula­
da mediante un dicho popular: "Por eso acostumbramos a decir 
que el tiempo consume, c¡uc todo enwj<::<-c por (hypo) el tiempo, 
que el tiempo nos ha<.c olvidadi70s; pero no se dic.e que nos instru­
ye, ni que nos hace jóvenes y hermoso~ ... " La liquen de sentidos 
de estas expresionf"s deja su impronta en la explic:a<-ión que Aristó­
teles da de ellas: "Pues, por ~í mismo, el tiPmpo es más bif'n <.ausa 
de corrupción: es f"l número del movimiento, y el movimiento 
anula lo que existe." Hemos conduido nuestro propio comentario 
con una observación que ha quedado en suspenso: parf'< e -decía­
mos- que la sabiduría inmemorial percibe una colusión secreta 
entre d cambio que deshace -olvido, envejectmicnlo, muerte- y el 
tiempo que ~implemente pasa.~' 

Retrocediendo hada el arcaísmo indicado por el te:x:lo de Aristó­
teles, encontramos la 'fábnla filosófica" del Tzmeo, a la que sólo 
hemos podido dedicar, desg-raciadamente, una larga nota:30 En la 
t"xpn:1>ión "cierta imitación móvil de la eternidad", no es sólo el ca­
rácter de singular colf"< tivo así conferido al tiempo el que cuestio­
na al pensamiento, sino precisamente la pertenencia de este tema a 
una fál!ula filosófica; la génesis del t1empo sólo puede venir al len­
gu~je en una reasunu6n filosófica del mito: haber "nacido con el 
cif"lo" 1oólo se dtu: en sentirlo fig-uradO'. &- puede decir, a su vez, 
que semejante:: pensamtcnto íi.losófico envw.'lrN' las op<.·Iaciones cla­
ramente clialéc:uc.as que regulan las divisiones y las mf"7das, los en­
ganches del drculo de lo Mismo y de lo Otro. Y, solnc todo, sólo 
una fábula filosófica puede sitnar la géneis del tiempo más allá de 
la distinción enue psico-logía y cosmo-logía, forjando la representa­
ción de un alma del mundo que a un tiempo se mueve y ~e piens.1 

~·~ ViS,tM mfrm, p. 618, n. 14 E~t.t "pettura ~obre un abtsmo de sentido tctoma 
aquella 011 a apt"t'tur,t, que ya hemo• encontrado en nuestro come mm 10 ck Ali~tóte­
le~ (pp. ~6~.), a saLe•, la mvenuble oscundad de !" delininón del p10p10 momnieu­
to como la enteleyuta <it> lo que es en potencia c:n lU.lllt.o tal (Filu.a, 11, 201 a 10-11). 

'111 Véase •ujrm, p 649, 11 lú. 
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a sí misma. El tiempo e:. pariente de esta "reflexión" hiperpsicológi­
ca e hipercosmológica.31 

¿Cómo, pues, no rlejar:.e llevar hacia atrás en la dirección del ar­
caísmo que, sin ser el más antiguo, desde el punto de vista cronoló­
gico y menos desde el cultural, sigue siendo el arcaísmo interno a la 
tilo~ofia: el de Im tres grandes presocráticos, l'arménides, Heráclito 
y Anaximand1 u? No se trata de examinar ahora, al término ele nues­
tra investigación, lo que los presocráticos afirman sobre el ticmpo.32 

Digamos simplemente que este pensar arcako, sin duda no repeti­
ble hoy en su forma original y originaria, orienta hacia una rcb>ión 
en la que desaparece la pretensión de todo sujeto trascendental de 
constituir d ::.entido. Este pt:nsar es arcaJ.co sólo porque está cerca 
dt" una arjé que es la condición de posibilidad de todas las presupo­
siciones que aún podemos plantear. Sólo un pensamiento que se 
hace a su vez arcaico puede entender el Dicho de Anaximandro 
wya vot ha sido -en nuestra lectura de Aristóteles- el testigo aislarlo 
ele ese tiempo que permanece inescrutable, tanto para la fenome­
nología como para la cosmología: "[ ... J Y de donde viene a los seres 
el nacimiento, de allí VlCilC también su dcstrucc.:iún, según la nect>si­
dad; pues ~jercen los unos respecto a los otros justicia y retribución 
según el orden del tiempo (kata tou kronou taxin). ":l:~ 

El arcaísmo de los presocráticos es interno a la filo!>ot1a en el sen­
tido de que la filosofía repite, su propia arjé cuando retorna a aque­
llo~ que han ::.ido los piimeiO::. en ::.cpantr :,u noüón de arjé de la de 
comienzo mítico, según las teogonías y las genealogías divinas. Esta 
ruptura operada en el corazón mismo de la idea de aryeno ha impe­
dido a la fiiosofia griega heredar, según un modo traspuesto, un se­
gundo arcaísmo, aquel con el que el primero rompió, el arcaísmo 
mítico. Nosou·os hemos evitado siempre caer en él.M Sin embargo, 

1l RJ:nuto, a este •e•p~cto, a las (.on••derac•one~ llt: ~.1box m:•~ ~x••t~ncJ,Ü qu~ 
g1 ,wnan en to1 no a la expJes!Ón "seJ en el uempo", a la que nos lle•a 1,, fábuL1 filu•ú­
tica del '1 u/ll'o. 

~2 Clémence Ramnoux, "Ll nouon d'arch.úsme en philosoph1e", Étwle.< fJrr\lurrtr 

1u¡ue.1, París, Lmcksieck, 1970. 
~1 Di~!& KI anL, JJi, Fm¡,'1711'11-Ú< rlcr V11nokml!lur, Bt:•lín, Wddm.mmd• Ve¡l,•g•buth­

handlung, 19c,2, hag B 1 
~4 Se encontrará en M1rcea Ehade, ¡_, mylhP rú• l'P.iPrtlPL n•úmr, Parí o;, (;aJhmarci, 

1949, una tipología de eslas relaciones entre nuestro tiempo y los elementos funda· 
uo1 t'S •obu'Oai\,1dido• m Ulo ú·1rtfHITI\ t·on un acento p<nllcul,ll pu~>LO >obrt: "d tenor 
de la lu.5LOtla" que re•ulla de la• 1elac10nes antinómicas en Lit' d uempo de lo• t>ríge-
11(''\ y el tiempo rot1diano. 
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no podemos ignorarlo totalmente, pues de este fondo as<.icndcn a 
la superficie algunas figuras, aparentemente insoslayables, del tiem­
po inescrutable. De todas estas figuras, retendré- sólo aquella que, a 
mi entender, ha proporcionado el esquema simbólico sobre el que 
se ha injertado el tema f'vocado anteriormente del envolvimiento 
de todas las cosas por el tiempo. Jean-Pierre Vernanr, en Mythes et 
pen.;,ée clu'Z les g¡ecJ,31'1 ha descubierto en Hesíodo, Homero y Esquilo 
-por lo tanto, en los u·es grandes géneros de la poesía g:tiega: la teo­
gonía, la epopeya y la !Iagedia- el acercamiento en!Ie Krorwsy Ol<éa­
nos, que envuelve al universo con su cmso infatigable. En cuanto a 
las figuras míticas próxima.-. que asimilan el tiempo a un cÍiwlo, la 
ambivalencia de las l>ignificaciones que se les asignan tiene para no­
sarros grandísima importancia. ya que la unidad y la perennidad 
atribuidas a este tiempo fundamental nieguen radic.almentc el tiem­
po humano, pert.ibido como un factor de inestabilidad, de destruc­
ción y de muerte; ya que el gran tiempo exprese la organiLación cí­
clica del cmmol>, en la que se encuentr;m integrados la alternancia 
de las estaciones, la sucesión de l~ generaciones, el retomo periódi­
co de las fiestas; ya que d aion divino se destaque de la imagen 
misma del drculo, la cual se asemeja, por lo tanto, a la rut>da uucl 
de los nacimientos, como se ve en numerosas doctrina.~ de la India y 
en el budismo; la pcun.mencia del aion se convierte en la de una 
identidad eternamente inmóVIl. Nos encontramos aquí nm el Timeo 
de Platón, a través de Parménides y de Heráclito. 

Dos a.'.peüos nos importan en esta evocación, hecha corno a 
hunadillas, del doble tondo arcaico del que Aristóteles está a un 
tiempo abiertamente distante y secretamente próximo: por una 
parte, la marca de lo zwscrutable que este doble arcaísmo imprime 
sobre el trah~o mÍ!>IIlO del concepto; por otra, el polirnorfimw de las 
figurac.ioncl> y, por medio de ellas, de las valoracione~ del tiempo 
hurmmo, vinculadas a la representación de un más allá del tiempo. 
El segundo .-asgo no es más que un wroiario del primero; pues, a.! 
parecer, lo que no e~ reprcl>eutable sólo puede proyectarse dentro 
de r~presentaciones fragmentarias que prevct.lecen alternativamen­
te, en c.onexión con las variaciones de la experiencia temporal 
mism.t en sus aspectos p!>icológico~ y soc wlógicos.3fi 

~r, Je.m-J>ieue Vcrnant. Mythe d jN7t'iÍ:r dwz. ú•< p;rn.1. ojJ. llt, p. 99. 
1h &La com'iación guía lo• aniíhs,. rk Jean-Piene Vc:mant (~IIUL, pp ')!J-107) que: 

mtc:nL.Hl 1 ccon~tumr denLro de una p~1cología hi~Lóuc,l la actt\~rlad mental org.uu· 
ada el el hombre gnego antiguo ( tbul, p. 5). 
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Por lo tanto, si se puede otorgar un significado no ordmario a la 
ex.p1esión ser-en-el-tiempo, el pensamiento de un Platón -o de un 
A.ristóteles- está en deuda con el resurgir de este doble arcaísmo. 

Pero el pensamiento del Occidente tiene dos arcaísmos: el grie­
go y el hebreo. Podemos oír la voz del segundo precisamente sobre 
el fondo de la fenomenología de Agusún, a.sí como hemos oído la 
voz del pnrnero sobre el fondo de la Física de Aristóteles. La ines­
cmtabilidad del tiempo, y también la diversidad de las figuras de 
más allá del tiempo, se ofrecen una vez más al eJercicio del pensar. 

En lo que concierne al libro XI de las Confesiones, es cierto que no 
se puede hablar de arcaísmo, en la medida en que en ellas se expre­
sa un pensamiento teológico muy impregnado de filosofia neopla­
tónica. Lo que, sin embargo, orienta hacia el arcaísmo es el contras­
te del tiempo y de la eternidad que envuelve literalmente al examen 
de la noción de tiempo.37 Hemos distinguido en este contraste tres 
temáticas que, cada una a su modo, llevan el tiempo más allá de sí 
mismo. En primer lugar, Agustín celebra la eternidad del Verbo, 
que permanece cuando nuestras palabras pasan, en un espíritu de 
alabanza; la inmutabilidad desempeña la función de idea-límite res­
pecto a una experiencia temporal marcada por el signo de lo tn.msi­
torio: "siempre estable" es la eternidad; nunca estables son las cosas 
creadas. 3H Pensar un presente sin futuro y sin pasado es, por con­
traste, pensar el tiempo mismo como en falta respecto a esta pleni­
tud; en una palabra, como rodeado de nada. En segundo lugar, es 
según el modo del lamento, b~o el horizonte de la eternidad esta­
ble, como el alma agustiniana se descubre exiliada en la "región de 
la desemejanza". Estos gemidos del alma lacerada son, a un tiempo, 
los de la simple creatura y los del pecador. La conciencia cristiana 
tiene así en cuenta la gran elegía que atraviesa las fronteras cultura­
les y canta, en un modo menor, la tristeza de lo finito. Finalmente, 
en un impulso de esperanza, el alma agustiniana atraviesa niveles de 
temporalización cada vez menos "distendidos" y cada ve7 más ''ten­
sos", que atestiguan que la eternidad puede trabajar desde el inte­
tior la experiencia temporal, para jerarquizarla en mveles, y así pro­
fundizarla en lugar de abolirla. 

q7 T~~<tnf!o y 7u1mmón, t. 1, pp. 66-79. 
'lll Recordarnos la cita de Agustín: "En lo eterno nad.1 pasa; todo es tut,limentr­

presente, mientras que ningún tiempo es totalmente." p1esente" (C:onfr''"'ru", 11, 13). 
Yrambuén: "Tus años ni van ni vienen [ ... ]Existen todm a la vez (1~mul rtrml)" (1brd, 

l::l, 16). Remito a la nota de Til'fflj)() y narrrtruin, t. i, p. 76, n. 35, para la cue~tión de 
saber qué térmmo e5 positivo y cuál neg'lltivo 



1024 CONCLUSIONES 

De la mi~ma manera en que, sobre el fondo del pensamiento de> 
Platón y de Anstóteles hemos percibido las profundidades de un 
doble arcaísmo -t>l de los prcsocrátiros conservado "dentro de" y 
"gracias a" la filosofía clásica, y el del pensamiento mítico "nega­
do", pero no al.Jolido, por el pemamiento filosófico-; así, deu·ás ele 
la alabanza, el lamento, y la esperanza que acompañan la especnla­
dón agustiniana sobre la eternidad y el tiempo, se debe oír la pala­
bra específicamente hebrea. La exégesi~ de esta palabra revela una 
mulnplicidad de significaciones que no permiten de ningún modo 
reducir la eternidad a. la inmutabilidad de un presente estable. 1 .a 
diferencia de nivel entre el pensamiento de san Agu~tín y el he­
breo, que comtituye su arcaísmo propio, está oculta por la u-aduc­
ción griega, y luego la launa, del nmociclo l'hyeh asher eyheh ele 
Éxodo 3, 14a. Hoy leemos: "Yo c;oy el que soy." Gracias a esta onto­
logización del menS<Ijc hebreo, ocult..:tmos todas la~ valencias de la 
eternidad rcbekl.es a la helcniz.:'tción. Así, no <.aptamos la valencia 
preciosa, cuyo mejor equivalente en nuestras lenguas modernas 
<>ería el término de fidelidad; la etermdad de Yahvé es, ante lodo, la 
fidelidad del Dios de la Aliamm, que acompaíia la historia de l>U 

pueblo.3!1 

E.n cuanto al "comif'nzo" según Génesis 1,1, la especulación h~ 
Ieniadora no debe m tentar fijar su sentido, en primer lug-.u, desde 
fuera de la historia ("fuera de la historia") de los "sei~ días", "histo­
ria" acompasada por una serie articulada de actos verbales, que ins­
taur;m gradualmente un orden regulado de creaturas, re1ocrvando 
el séptimo "día" a la celebración conjunta del creador y de la uea­
tura, en un Sábado primordial, indefinidamente reactualizado me­
diante el cullo y la alabanza; tampow puede separarse el "comien­
zo" de Génesis 1,1 de e:-.le otro wmienzo que comtituye la elección 
df' Abraham en Génesis 12,1; Génesis 1-11 se desarrolla así como 
un gran prefacio, con su tiempo propio, a la historia de la elección. 
A su vez, la lcyenáa de los patriarcas sirve de gnm prefacio a la his­
toria de la salida de Egipto, de la entrega de la ley, del camino por 
él del>ierto y de la: llegada a Canaán; a este respecto, el Éxodo (Oll5-

~'1 La cxt'geM~ ele Éxodo 3,14 no puede hacenc: sm tt'ner en cuenta J,t d• .d;~ra­
clón que s1gue: •y aiiadió: 'Así d1rás a lo• hijos de bJ ael: «Yo :.oy» mr ha env ado a 
vo:.ollm'." Dio:. dlJO entonces a Moi:.éo: "Hablm-:t:. así a los hijos de Isr,td: Y.'lhvé, el 
Dins rle vue~u o~ padre:., e 1 Dios de Abraharn, el D1os de haac y el D1oo de Jacc b, me 
hn f"nvi,tdo a vosouos. F~ elnombrt" fJUe tendr<' pant ~iemprl", con el que me llVOC.a· 

ránl,c, g·cneracJOnes futur.t~" (Ex :l, Hb-15). 
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titnyf' un acontecimiento generador de historia, por tanto un co­
mien.w, pew en un sf'ntirlo distinto de Géne~is 1, l y de Génc1>i1> 
12,1; y todos estos comiemm expresan la eternidad, f'n la medida 
en quf' nna fidelidad se emaíza en ellos. Es cierto que no faltan tex­
tos según los cuales Dios vive "para siempre", "en los siglos de los si­
glos"; "desde la eternidad a la Nerniclad, tú eres Dios", se lee en el 
Salmo 90, 2. Pero estos texto!>, lomados fimdamentalmcnte de la li­
teratura hímnica y sapiencial, crean un c!>pacio de dispnsión, al 
menos tan vasto como el que hemos recorrido anteriormente en el 
ámbito griego, arcaiw y mítico. Estos textos, que unf'n el lamento y 
la alabanza, oponen sobtiamcnte la eternidad de Dios al carácter 
transitorio de la vida humana: "Mil años son ante tus ojos como el 
día de ayer cuando ha pasado, y cual una vigilia de la noche" 
(Salmo 90, 4). Otros se inclinan claramente hacia el lamento: "Mis 
días son como los días que declinan [ ... ] Tú, Yahvé, por siempre 
pennant>ces" (Salmo 102, 12s). Una di'bil diferencia de acento 
basta para caminar el lamento en alaban7a: "Una voz grita: 
'¡Clama!' y 1espomlo: '¿Qué he rle clamar?' 'Toda criatura es como 
la hicrha/ y su rlt>licadeza es como la flor rle los campos./ La hiei­
ba se seca, la flor se marchita/ cuando el soplo de Yahvé pasa c;obre 
ellas./ fSí, el pueblo es la hierba.)/ La hierba se seca, la. flor ~e 
marchita, pero la palahra dt> nuestro Dios permanece siempre"' 
(Isaías 10, 6-R; esta proclamación abre el libro de la consolaüón de 
Israel auibuido al sq,'lmdo lsaías). Es un clima muy distinto al que 
domina el Qohélel, que ve a la vida humana dominada por ttem­
pos int>luc rabies (un tiempo para engt>ndrar y un tiempo para 
moril, ele.) y por un rf'forno incesante de lo~ mismos aconteci­
mientos ("lo que ha sido, ~erá; lo que se ha hecho se rehará"). Esta 
divcnidad de tonalidades concuerda con un pensamiento esencial­
mente no especulativo, no filosófico, para el que la eternidad tras­
ciende la historia dt>sde el cenu·o de la hi~toria.40 

Este breve cambio de hon10nte bast.'l para h.u .. er adivinar la ri­
queza dt> sentido que se ocult.l tanto como se muestra en el nunc 
~tan~ del eterno presente agustiniano. 

Situado como a medio camino entre los pensadores portadores 
de su ptopio arcahmo y loo¡ que lindan con d hermetismo, K.:mt re-

40 El nomon• 1mpronuncmble de JHWH designa el punr.o rl<" lnnda común ,t lo su­
P• ,llll~lÓnto y ,¡lo mtrahistórico Acompañado de l,t interdiCCIÓn de la.~ 1m:í.gcncs m­
liadas, e~Le "uom!Jre" preserva lo in<"srrutable y la dbL,uiua de sus propia~ figuras 
h1~tCu 1ca~. 
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presenta, a simple vista, una figura totalmente neutra. La idea de 
que el tiempo sea finalmente inescrutable parece totalmente ajena a 
la Otitzca. El anclaje del concepto de tiempo en el trascendental, lo­

mado en su nivel más bajo, el de la Estética trascendental, parece 
poner este concepto al abrigo de cualquier especulación ontológi­
ca, así como de cualquier exaltación entusiasta. El estatuto de presu­
posición, corolario del de trascendental, lo mantiene bajo el control 
de un pensamiento atento a frenar los impulsos del juicio por salir 
de los límites de su uso legítimo. Esenciahnente, el trascendental 
pone en guardia contra las seducciones del tra&cendente. Y sin em­
bargo ... Y sin embargo, hemos podido sorprendernos de la decla­
ración según la cual los cambios acontecen en el tiempo, pero el 
tiempo no pasa. No se nos ha convencido totalmente con el argu­
mento según el cual el tercer "modo" del tiempo, la permanencia, 
llamado también "tiempo en general", se haya hecho enteramente 
inteligible gracias a la correlación con el esquema de la sustancia y 
el principio de permanencia. La idea de la permanencia del tiem­
po parece más cargada de sentido que la permanencia de algo en 
el tiempo; parece ser más bien su última condición de posibilidad. 
Esta sospecha encuentra un refuerzo en un retorno a aquello que 
se debe llamar los enigmas de la Estética trascendentak ¿qué puede 
significar una intuición a prion de lo que no hay intuición, puesto 
que el tiempo es invisible? ¿Qué sentido dar a la idea de una "pro­
piedad formal que posee el sujeto de ser afectado por objetos"? ¿Es 
el pensamiento dueño del sentido respecto a este ser afectado, más 
fundamental que el ser afectado por la historia evocado en nues­
tro~ análü.is anteriores?41 ¿Qué es este Gemüt, del que se dice alter­
nativamente que es afectc1.do por Jos objetos [A 19, B 33], que es 
aquello en Jo que reside la forma de receptividad [A 20, B 43]? La 
interrogación se ha(.C más acuciante cuando el ser afectado se con­
vierte en afe<.ción de sí por sí: en efecto, el tiempo es implicado de 
una forma más radical, subrayada en la segunda edición de la Críti­
ca (B 66-69): "colocamos (setum) nuestras representaciones" en el 
tiempo; el tiempo sigue siendo la "condición formal del modo 

11 E.sto.• problemas rec1ben un desarrollo considerable y una orientación nueva 
en Heid<."gger, Kttnl uwl tltt\ Pm/Jinn der Ml'{.ltfJIIY11k, Francfort, Klostermann, 1973, 
p1 mcipalmente, § 9, 10, 32-34; igualmente en Lr!.lfmJIJlirm&t frmdmwntttux de ltt fJ!zÍ.?W· 
minolo¡.,r¡p, ofJ nt, § 7-9 y 21; t<1mbién en lnll"i'/Jr¡latúm fJIIhwmhwlo¡,'IIJUP rk ltt "Cnllt¡u.r· 
ti.f lrt mtwn fJUrP" ,¡.,. Kttn~ trad. al f1 ancés de E. Martineau, París, Galhmard, 1982, del 
t. XX\' de J,¡ GP.IttmlttU.\gttiHi. 
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romo disponcrnoc; !las representaciones] en nuc1>tro Gnnüt". En 
esta misma medida, no puede ser otra. <.osa que el modo <.mno este 
cspú itu es afectado por !.u propia actividad, a ~aber, por esta po:.i­
rión (Setz.unK), por sucesión, por sí mismo; es decir, un sentirlo inte­
rior considerado en su fonna. La conclu~>ión qut> Kant saca, a 
saber, que el cspíritn no se intuye tal como es en sí mismo, sino tal 
wrno St' representa bajo la condición de esta aft>cción de sí por sí, 
no puede eclipsar la dificultad específica que se vincula a esta au­

toafocción, en la que culmina el ser-afectado. S1 exi'\t.e un punto en 
el que el tiempo c;e revela inescrutable, al menos rcspt'( to a una de­
ducción trascendental dueña de !>U propio juego, es pre<.isamente 
en (.Onsirleración a l.l noción de permanencia del tiempo y a lds Im­
plicaciones para el tiempo de la aferción de sí por 11Í. 

Sería inútil buscar en Husserl las huellas de un an.aí1>mo o los 
cco1> de un hermetismo que se orientase hacia un rjempo más fun­
damental que cualquier constitución. La ambición de l.ls Lerdones 
sobTe ln ronn'encia íntirna del tzemjJO es, por supuesto, constituir con un 
solo ge5LO 1<~. conCiencia y el liempo que le es inmanente-. En esto, 
el t1 ascendentaJi~rno de Husserl es tan vigilante como el de Kant. 
Sin emb.trgu, además de la dificultan, mencionada anteriormente, 
qne existe en derivar la totalidad del tiempo de la continilldad del 
proce:-.o de superposición entre todas las intencionalidades longitu­
dinales, quisiera evocar por última vez la paradqja que consiste en 
mantener un di.scu?"~o solrre la hílética, una ve1 .,uspendicla la intencio­
nalidad arl c:~.tra. Todas las difirnltades viululadas, en Kant, a la 
afección de sí pm sí vuelven con fueLla a amenazar la autoconstitu­
ción de la conciencia. Estas dificultades oculla,c, tienen su traduc­
nón en el nivcJ del lenguaje en el que esta constitución viene a de­
cir:-.e. Lo que llama la dtención, en primer lugar, es el carácter ente­
rament~ metafónm ele esta hilética trascendental: brotar, manar, 
caer, hundirse, tran:.currir, Nc.; en el ccnlro de esta constelación 
metafórica, la metáfora-madre del flujo. Lo que intentan decir la5 
Leccionr~, en su tercera se< ción, es el "fhtio ahsoluto de la (on<..ien­
cia, constitutiva del tiempo".12 Pero estas metáforas no constituyen, 
rle ningún modo, un lenguaje figmado que se pueda traducir en 
un lcngn<lje literal. Constituyen el único lenguaje de que di:.pone 
el trab~jo de remontar hasta d origen. La m~tafórica es así el pri­
mer ¡.,igno de la impo1>ible dominación de la conciencia con~tit.u-

4~ Vrasc> 'ufrm, p. 76. n 31. 
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yente sobre la conrienua así <.onstiLuida. Además, surge una cues­
tión de prioridad enu·e el flujo y la conciencia: ¿es la concif'ncia la 
que constituye el flujo, o el flujo e-l que wn!>t.ltuyc la conciencia? 
En la primera hipótesis, volvemos a un idealismo de tipo fichtiano. 
En la ~eguncla, estamos e-n una fenomenología de un tipo muy dife­
rente en la que el dominio de la conciencia sobre su pn:xlucción e-s 
sobrepasado por la producción que la constituye. Pero la vacilación 
cntJ·c las dos interpretaCiones sibrue siendo legítima. ¿No plantea 
Husserl la pregunta: "¿Cómo es posible saber (wissen) quf' f'l flujo 
< onstitutivo último de la conciencia pmf'e umdad?"'13 La rcspucst..'l 
dada a esta pre-gunta, a saber, el desdoblamiento de- dos intencio­
nalidadcs longitudinales, arranca a Husserl esta dedaxaüón: ".Pox 
sorprendente (incluso absurdo al principio) que pueda parecer 
decir que el flujo de la conciencia constituye su propia unidad, sin 
embargo, así es.'"'4 Otra vez confesará sin ambage~: "Para todo esto, 
nos faltan Jos nombn.:s."15 De la metáfora a la carencia df' paJabras, 
el desfallecimiento del lenguaje es quien orienta hacia la última 
"conciencia i-mpreswnaT:',4fi de la que puede decirse que el fi1yo, al 
constituirse, la romtituye, y no a la inversa. 

El fil6sofo que, a nuestro parecer, se acerca al hermetismo es, 
por supueslO, Heidegger. Hablar en estos términos no llene nada 
de impertinente: para el tipo de discurso que !]llÍf're ::~ún ser teno­
menológicu, como lo es el de El ser y el tiempo y el de los Problemas 

fundart~Rntales de la fenomenología, se puede decir sin duda que la pe­
netración de una analítica del ser-ahí hacia la wmprcnsión del ser 
en cuanto tal se acerca aJ hermetismo; lan cierto es, que esta pene­
tración conduce la fenomenología hermenéutica a lo~ límite!> de 
sus posib1Iidades más naturales. Heidegger intenta esta penetra­
ción sin hacer <.OIH.esiones a los equivale-ntes modernos de la 
Schwiinnerei -exaltación delirante, denum.iada por Kant- que han 
sido, tanto para Herdegger wmo para Husserl, las filosoffas de la 
vida, de la existencia y del diálogo. 

La relación de la analítica del ser-ahí con la comprensión del ser 
no se deja descubrü, fuera de las dedaracione~ aún programáti<.as 
de l.t gran introducción df' F.l ~ery el tiempo, ~ino en los signos de in­
conclusión de la analítica, la única, sin embargo llevada a su térmi-

·11 Véase 'ufmt, p. 1188 
44 V fa.".(" "tfmt, p 689. 
4; V!'·asf" 11lfmt. ¡J. 687. 
4b V€-ase mfmt, 1-'· 691 
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no en F:l 51"r y el tiempo: signos que atesliguan al mismo tiempo C)Ue 
esta analíLica no intenta encerrarse en una antropología filosófica. 
Pero el peligro de una mala compremión del proyecto filosófico de 
Heidegger en la i>poca de El sPr y el tiernpu, no sólo no se ha d<jado 
de l.tdo, sino que es alimentado por la asimilación ele la problemá­
tica del tiempo a la del ser-integral, y de ésta al ser-para-la-muerte. 
Apenas se ve, al término de la -.egunda sección de El ser y el tiempo, 
por qué todos estos análbi~ responden al título dado a la primera 
parte: "1 .a interpretación del ser-ahí mediante la temporalidad y la 
explicación del liempo como horizonte trascendental del proble­
ma del ser" [ 10] (58). Es la segunda mitad del título la C)Ut> pan·ce 
<.arc<.cr de garante en un análisis que, en el mejor de los casos, pro­
pone una interpretación del carácter extático del tiempo, pero no 
!le su cará<.ter abierto sobre el problema del ser. El problema del 
sei-inLegral, explicitado por el del ~er-para-la-muerte, parece más 
bien cerrar el horizonte. 

Pero, en este punto, Lo~ j1roble-rnas fundarn<.:•nlab de la Jenomenolo­
f.!,Ía van más le;jos que El Jer y el tuJ?npo, al propont>r la distinción 
entre ser-tt>mporal (TemjJOralitiit) y temporalidad (Zl>ztlich/un.t) en el 
sentido dado en el libro dave.47 Y prt>cisamente, el carácter cons­
tantemente interrogante del pensamienlO que sostiene esta distin­
ción hace emerger, a posteriori, el caráctf'r ine.scrutable de la tempora­
lidad según El ser y el tü-rnpo. 

La distinCión entre ser-temporal y temporalidad completa, en 
realidad, un movimiento imperceptible en El sn y el twmprr. a saber, 
un u·astrocamiento en el emplt"o de la noción de condición de po­
sibilidad. Ya se ha repelido que "la wnstüución ontológica del ser­
ahí se funda en la temporalidad" (Problemas f32~~l (~76)). Ahora se 
añade que el -.entido de- la temporalidad es "hacer posible la com­
prensión del ser" (ibid.). El nuevo empleo de la noción ele posibili­
dad se regula según la descripción el~ la temporalidad wmo hori­
.wntc a pa1 tit del cual tomprendemos el ser. I .a conjunción de los 
dos té-rminos: e-xtático y horizontal (en el sentido de c.a.J:á<.tcr de 
h01i.wnte) marca la apertura de la nueva problemática colocada 
bajo el título del ser-temporal [374379] (309-3~~). 

En esta nueva problemática, el carácter de horizonte del tiempo 
está directamente vinculado a la iutenáunalidad wnstitur.iva dt> cada 
uno de los fxtas1s del t.iempo, y principalmente a la del por-venir, 
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entendido en el sentido de anticipauón sobre sí mismo y rle adve­
nir a sí mismo. St" silcnüa la funuón dt:-1 ser-para-la-muerte respec­
to a la totalización del tiempo extáti<.u, mientras que se acentúa la 
traslación exlática hacia ... , en rlirección a ... , que marLa la infle­
xión rle la problemática. Se habla t:-n lo sucesivo rle temporalidad 
extático-horizontal, sin olvidar que horiwntal ~ígnifica: "caracteri­
laclo por un horizonte dado con el f-xta~is mismo" [378] (3~~). 

Para Hcidt:-gger, este despliegue de lo horizontal a partir del éxt.lsis 
atestigua el reino del fenómeno de la intcnüonalidad respecto a 
cualquier aproximación fenomenológica. Pt:-ro, al contrarío de 
Hmserl, es el caracter extálico-horizontal de la temporalida.d el que 
condiciona la intencionalidad, y no a la mver~a. La intencionalidarl 
es repensada en un sentido realmente ontológico: <.mno el proyec­
to en dire-r<.ión a ... implicado en la compremión del ser. Al discer­
nir en ésta algo romo "un proyecto del ser en dtreu:ión al tiempo" 
[397] (337), Heidegger piensa discernir tamhil:u 1.1 odentación de 
la temporalidad ha<.ia Mt horizonte, el ser-temporal. 

Se debe reconocer que, en el contexto de un pensamiento que 
quiere ser aún fenomenológico, es decir, rt>gido por la idea de in­
tendonaliclad, todas las dedaracione~ de Heidegger sobre c~.>te 

"proyecto del ser en dirección al tiempo" siguen siendo crípticas. 
Las aynda1> que él piOIJOne al pensamiento corren peligro de des­
viarlo del camino: así el acercamiento entre su nuevo propó~.>llo y el 
conocido "más allá del:..er" (opPiunna tes mJ.tías) de Platón en ellihro 
VI clt> la &pública. Es cierto que la intención de Heidegger incita 
tarnuién a "interrogar más allá del ser, f'n dirección a aquello haria 
lp c¡ue el propio se1, en cuanto tal, está abierto-en-proyecto" [399] 
(3~9). Pero, separada de la idea del Bien, la O'peheina te~ otDÍw apt>­
n.ts proporciona ayuda: sólo subsiste el elemento rle dirección, el 
paso ·'más allá": "Carancrüamos esta dirección (Wohin) del éxtasis 
e orno el horit.onte o, m~jor, romo el esquema hori7ontal del éxta­
sis'' [4~9] (362). Por consiguü:nte, ¿qué LOsa e-ntendemos realmen­
te cuando dcümos que "la temporalidad ( Temporalitrit) es la tempo­
ralizanón más originaria de la temporalidad como tal") r 429] 
(3!1?>). Nada, a decir verdad, hasta que no estemos en mndiciones 
de vincular la distmción en r.re tempum.l y zeitlith a la difereutia ontoló­
p;im, e~> decir, a. la diferencia entre el ~er y el ente, que- e~ a:tl1rnada 
por vez primera explícita y públicamente cn Los jrroblemas fu.nda­
mmtnles de la jenonunwlogía. La distin<.ión entre tempuml y zeitlich 
tiene, por tanto, sólo una función: orientar hacia la ddcrencia on-
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tológica. Fuera de esta función, no logra más que señalar el carác­
ter mcscrutable- de la temporalidad entendida como la integralidad 
del ser-ahí. Pues, considerada en ~í misma, la distinción en tn: el 
ser-temporal y la temporalidad ya no designa un fenómeno accesi­
ble a la fenomenología hermenéutica en cuanto taL4R 

El problema más embarazoso que encuentra toda nuestra em­
presa se resume en saber si la no represcntabilidacl del tiempo en­
cuentra aún un paralelo del lado de la narratividad. A primera 
vista, el problema parece incongruente: ¿qué ~enúdo podría haber 
en refigurar lo inescrutable? Sin embargo, la poética de la narra­
ción no se encuentra sin recursos frente a la anomalía de la pre­
gunta. El serreto de ~u réplica a la inescrutabilidad del tiempo Tf'l!de preci­
samente en el modo como la naJTatividad es elevada hacta sus límilel. 

Hemos tocado varias veces el problema de los límites de la na­
rralividad, pero ~in relación ron la no representabilidad riel tiem­
po. Así, nos hemos preguntado si el modelo aristotéliw ele cons­
tmcción de la trama explicaba también las formas más complejas 
de wmposición utilizadas por la historiogratia wntemporánea o la 
novela de hoy. El problema nos ha obligado a elaborar, desde la 
historiografia, las nociones de cuasi-trama, cua<;i-per~onaje y cuasi­
a(.Ontecimiento, que dejan entender que el modelo inicial de cons­
trucción de la trama es llevado por la historiografia casi a un punto 
de ruptura más allá del mal ya no se puede de<·ir que la historia es 
una extensión del rclato.49 Hemos tenido que confesar algo pareci­
do respecto a la novela, y reconoLCr que, en la época que <.tlgunos 
llaman posmoderna, es posible que no c;e sepa ya qul: cosa quiere 
decir narrar. Con Walter Be~amin, hemo!> deplorado la mutación 
mortal que sería el paso de la humanidad a un estadio en el que 
nadie tuviera ya experiencia alguna que comunicar a otros. Con 
Frank Kennode, incluso hemos hecho el acto de fe:: de que la capa­
cidad de metamorfosis de la narrac.ión permiúrá a esta úluma, aún 

4H No int.-resa a esta obra tomar partido sobre la .unbtuón -declamda por Ilei­
df'ggf'r al final de Lm fmJilvnuL.I funrúlmrmtau'' rlP lrt fnunnmflio{!.irt- de constítuu una 
dr•!IIUL ontológír.,\ del nuevo tt fmon que constiLU>e en adelan !(' d ~er-tempoml f 1G!:í l 
(391). La intennón d<" no caer aquí en un nue\·O hct·m.-n~mo es, en cu.tlquter cnso, 
firmemente subrayada en Ja¡, últunas págmas d('l Curso (por otJ,\ pmte, inac<~hado), 
en el que Heídf'gger retoma la oposición qu(' realtza Kant -en el breve- opúsculo 
Solrm un ümo ,Jp tl11ltnnón nrumú'Tru•nli• tlflrqJI,a,do en fi/ov•/111 (1796), f'nt.rC' la sobned,u.l 
de 1 Platón de las Carlt~\ y la supuesta ebnedad del Pl,,tón elfo la Arademm, rnJ~t.•g;uJ,\U 
:1 su pesar. 

1'1 Véase Ttnnfm y ntlmuir)n, t. 1, segunda part(', cap. 3. 
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pm- largo tiempo, conjurar el cisma. 
Los límites de los que queremos ocuparnos ahora ~on de otro 

01den- los anteriores no concernían a la c::tpacirlacl ele la narración 
de rdigurar el tiempo más que a travé!> de sus recursos de configu­
ración intema. Ahora se trata dl~ los límites mismos dP la re{zgurarión 
del twmpo por la narración. 

El tétmino "línute" puede entenderse en dos sentidos: por lími­
te interno se entenderá el u·aspasar, hasta el agotamiento del arte 
de narrar, casi el umbral de lo inescrutable. Por límite externo, la 
superación del género narrativo por otros géneros de rliscur~o. 
que, a su manera, se dedican también a derirellicmpo. 

Hablemos, en primer Jugar, de los límites explorados por el 
mismo relato en el interior de su propia circunsLnpción. El n•lato 
rle ficción es seguramente el mejor equipado para este trabajo; w­
noce-mos el método privilegiado, el de las variaciones imaginativas. 
En cJ c-apítulo dedicado a las misma~,50 no hemos podido perma­
necer en los límites que nos habíamos ma.n:ado, a saber, el examen 
de ];;~.; soluciones, distintas a las de la historia, aportadas por la fic­
ción al problema de la dualidad de la interpretación fenomenoló­
gKa y de la interpretación cosmológica del tiempo; al salir de este 
marco impuesto, nos hemos anie~gaclo a evaluar las conuibucio­
ne~ de nucstr<L~ fábulas sohre el tiempo a la exploración de las rela­
ciones entre el twmjm y ~u otro. El lector, sm duela, todavía recuerda 
la evocación rle los grandes momentos de nuestras tre-s novelas 
sobre el tiempo, momentos en los que la exu·cma concentración 
de la temporalidad wnduce a una variedad de experiencias-límite 
quf" merecen rolocarsc bajo el si¡;,'Tlo de la ctemidad.51 No podc­
mo!>'olvidar la clccnón trágica rle Septimus en La ~eriora Dalloway, 
ni las u es figuras de eternidad en La montaña mágica -la "Sopa de 
eternidad", la "Noche de Walpurgis" y el episodio "Nicve"-, ni la 
doble eternidad del Tirrnpo recoflrarlo, la que salva del tie-mpo perdi­
do y la que crea la obra que intent.u-á redimii al tiempo. De este 
modo, la ficción multiplica las experiencias de elenndad, llevando 
a~í. rle diver~a~ formas, el relato a los límites de sí mismo. No debe 
sorp1 ender esta multiplicación de las cxpt"l;encias-límite, si se re­
cuerda que cada obra de ficción despliega su propio mundo. Pew 
es en un mundo posible siempre difeit:ntc donde el tiempo se de-ja 
sobrepasar por la eternidad. Y así las fábulJ..~ sobre el tiempo se 

-,n \'('nse <u.fm!, cap. 2. 
·,¡ Vt"a"' 'u.fmt, pp. 827-H:~o. 
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convierten en fábulas sobre d tiempo y sobre su otro. En ningún 
otro ámbito se verifica mejor la función de la ficción, que es la de 
servir de laboratorio para experiencias de pensamiento en número 
ilimit.:'1do. Es para otras instancias de vida -religiosa, ética, política­
donrle se impone una elección: lo imaginario no admite censura. 

Tampoco podemos olvidar la segunda u·ansgresión que la fic­
ción opera respectO al orden del tiempo cotidiano; al jalonar lob 
confines de elei nielad, lab experiencias-límite descritas por la fic­
<.ión exploran además otra frontera: la de los confines cnrre la fá­
bula y el mitoJí2 Sólo la fkción -decíamos-, por ser ficción, puede 
permitirse aiguna ebríedad. Comprendemos mejor ah01a la signi­
ficación de esta exaltación: tiene como término de confrontación 
la sobriedad de la fenomenología, cuando ésta modera el impulso 
que toma en los arcaísmos de los que se aleja y en los hermetismos 
a lob que no quiere acercarse. El relato no teme apropiarse de la 
sustancia ele estos a1 t.aísmos y de estos hermelbmos, dándoles nna 
transcripción narraliva. Septimu!> -decíamos- sabe escuchar, más 
allá del ruido de la vida, la "oda inmortal al Tiempo". Y, en la 
muerte, lleva consigo ''sus oda& al Tiempo". En cuanto a La monta­
ña mágtca, es una obra que evoca una doble magia invertida: por 
un lado, el embr~jo de un tiempo que se hace inconmensurable 
por la pérdida de sus referencias y de sus medidas; por otro, la 
"elevación" (Steigernnp) de un modc!>to héroe, enfrentado a las 
pruebas de la enfermedad y de la muerte, elevación que, a veces, 
alravie:m fases de un claro hermeti.<;mo, y que, en su conjunto, 
o[rece los rasgos de una íniüación de resonancia cabalística. Sólo 
la ironía levanta obstáculos entre la ficción y la repetición ingenua 
del mito. En buJra del tiempo perdido, en fin, narrativin -recorda­
mos- una experiencia melafisica de la Identidad perdida, venida 
del idealismo alemán, hasta el punto que se puede llamar igual­
menLe inidática la experiencia sup1 atempm·al de la Belleza de la 
que procede el impubo creativo hacia la ohra en la que ésta debe­
rá encarnarse. Por tanto, no es mu casualidad si en En bu~w, el 
Liernpo es como remitrlicado. Tiempo desu·uctor, por una parte; 
"el artista, el Tiempo", por ou·a.53 Tampow es una casualidad si 

52 Véase \"UfJm, pp. 830-tl32. 
"'~ L.t palabra mági<.a aparece r::n la pluma de ProusL cuando haul.t de los rnori­

Junrlos dt: la cena de rn.íscara~ que ~1gue a la t:~cena ele l.t V1sitación: "Muñuas m­
'nersas en lu~ colore~ mn~<tterialc-• dt: los años, muñecn~ extenorizandu el Tiempo, 
,¡Tiempo que de ordina11o nu es vi~ibk, que, pata hacerse t<ll, busca rue1pu~ y, alh 
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En lm~ca termma con las tres palabras: " ... en el Tiempo". El "en" 
no se toma aquí en el sentido ordinario de un lugar en algún vasto 
continente, sino en el sentido, próximo a la vez al arcaísmo y al 
hermetismo, en el que el tiempo envuelve a todas las cosas, inclui­
do el relato que intenta ordenarlo. 

El tiempo posee otra manera de envolver al relato: la de suscitar 
la formación de modos discursivos di&tintos del modo narrativo,_ 
que expresen, de distinta manera, su profundo enigma. Viene así 
un momento, en una obra (Onsagrada al poder que posee la nan·a­
ción de elevar el tiempo allengu:3:je, en que es preciso confesar que 
el relato no es todo y que el tiempo se dice también de ou·o modo, 
porque, para el propio relato, s1gue siendo lo inescrutable. 

Por mi parte, la exégesis bíblica me ha hecho f1jar la atención en 
estos límite~ externos del relato. La Biblia hebrea, en efecto, puede 
leerse como el testamento del tiempo en sus relaciones con la eter­
nidad divina (con todas las reservas anteriormente planteadas 
sobre la equivocidad del término eternidad). Pero no está solo 
para decir la relación del tiempo con su otro. Cualquiera que sea la 
amphtud dcliegi~tro narrativo, en la Biblia hebrea el relato funcio­
na siempre en conjunción con otros géneros. 54 

Esta conjum.ión, en la Biblia, entre lo narrativo y lo no-narrativo 
invita a indagar si, también en otras literaturas, el relato no une sus 
efectos de sentido a los de otros géneros, para hablar de aquello 
del Licmpo que es más rebelde a la representación. Me limitaré a 
evocar brevemente la trilogía conocida, hasta nuestros días, de la 
poética alemana: lo épico, lo dramáuco, lo lírico.55 Respecto a los 

uoncle l•~s encuenlta, se apodera de ellos pata mosl!ar en ellos su linterna mági<.a" 
(t. 111, p. 924). 

'H El primr-r f'ntrermzamtr-nto r.aracteriza al Pentateuco; desde el documento yah­
w;ta, relatm y leyes se hallan entrelazados; S<' entrf'cmzan ao;í lo inmemorial de la na­
rractón, abierta hacia el pasado por los prefacios de prefacios que preceden a los rrla­
Lo:. J.- ,,!t,mu y de !tiJerauón, y lo inmemodo~l de 1,\ Ley, t.ondens.tdo en la Revelación 
del Smaí. Otros entreauzamtentos stgmficauvos se ai'iaden al ameríot: la apertum 
prof<"tica ~hrr- f'l tkmpo provoca, por rept'rcursión, un trastroc:1.miento de la teolo­
gía de las tradiciones desarrollada por el Pf'ntat.f'uco. A su vez, la historicidad, tanto 
retrospectiva como prospectíva, común a las tradiciones y a las profecías, es confron­
t,ld<t <.ou e~lt ou·o mrnemon,\1, d de J,¡ s.tbtdUTÍ,\ ¡·ecob..jd,¡ en los escritos sapienciales 
de los Pwvet b;os, del Libro de Job, del Qohélet. En fin, todas las (iguras cte lo mme­
mot mi se encuemran actualizadas de nuevo en el lamento y la alabanza recogtda~ en 
los Salmos. Así, met ced a una cadena de medianones no nmTati\'as, en la Bibha, el re­
Into bíbhco a.-rrrl!" a la altura rlf" un relato ronfl"sional (vi-a.~(" 11Lfm~ p. 1014, n. 23). 

;; Kart> Hamburger, Dll' Poettk tl.er 1J11Iztung (véase TtemjJo y narrruuín, t 11, pp 
475-477). 
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do~ primeros g¿;ne-rm, hemos admitido, de-sde el análi~is de la Poéti­
ra de Aristóteles, que se dejan imcribir, sin ex<.esiva '~olencia, bajo 
la denominatión de lo narrativo, tomado en un sentido amplio, en 
tanto la constr ucuón de- la trama sigue sienrlo el denominador 
<.ornún. ¿PeTo el argumento que \~ale desde el punto de vi~ta de la. 
configuración del tiempo vale también desrle el punto de vü.t.a rle 
su refiguración? Es digno rle atención que los monólogos y lm drá­
logos abran, en la trama puramente narrativa de la a<.tión fingida, 
las fi<>uras que permiten d engarre de breves meditaciones, incluso 
dt: amplias espf'rulaciones sobre la miseria del hombre abandona­
rlo al desgaste del tiempo. Estm pensamientos, pueo:tos en labios de 
P1ometeo, de Agmnenón, de Edipo, del roro trágico -y, más rf'rca 
ele nosotros, de Ilamlet-, se inscriben en la larga tradición dt: una 
sahtduría <;in frontera que, más allá de lo epi~ódico, alcann lo fun­
d<unental. Precisamente, la poesía línea da a este fundamental una 
voz que es también un canto. Ya no penenc<.e al art.e narrativo des­
plegar la brevedad de la vida, d contltcto del amor y de la muerte, 
la va~tedad dt> un universo que ignora incluso nuesu·o ld.lnemo. F.l 
lector habr.l reconotido, ocultos en diverso!> puntos ele nue~llo 
texto, bajo el pudor y la sobriedad de la prosa, los ecos de la M,mpi­
terna elegía, figura líri<.a del lamento. Así nos abandonábamos pOI 
unos insr.antes, al comien.w de nuestra aporética, en o<.asión de 
una simple nota :.obre el tiempo en el Túneo, a una reflexión agri­
dulce sobre el sosiego que un alma desolada puede enwntrar en la 
contemplatión del orden, sin embargo t.;m inhumano, de los movi­
mientos celestes.fiíi La misma tonalidad se ha impuesto de nuevo, 
esta vez al final ele nuestra aporétila, ron motivo de una reilexión 
'lUscitada por Heidegger sobre los nexos recíprocos entre la intra­
temporalidad y el tiempo mdinario.57 Hemos observado e-ntonces 
las oscilationes que la meditación impone al sentimiento: unas 
veces, prevalece la impresión de una complicidad entre el no-domi­
nio inherente a nue-stro ser arrojado y desposeído, y ese ou·o no-do­
minio re-cordado por la contemplación del movimiento soberano 
de los asu·os; ou·a.• ve-ce~. al conu·ario, prevalece el sentinúento de 
la inc.onmensurabilida.d entre el uempo asignado a lo:. mortales y la 
vastedad dd tiempo e ósmico. Así, somo~ empt~jados entre la re:,ig­
nación engendrada por la colusión enu·e dos no-dominios y la de­
:.olación que renace continu.:tmcnte del contraste entre la fi·agili-

'"'Véase 11t/ll(l, p. 649. n. 16. 
; 7 VéaS<' .1-ujnn, pp. 766-769. 
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dad df' la vida y el poder del tiempo, que más bien dr-struye.ss El li­
rismo del pensamiento meditador va dere-cho, de o u a:. muchas maneras 
sin duda, a lo timrlamental, ~in pasar por el arte de narrar. 

Esta conjundón final entre lo épico, lo dramático y lo lírico era 
anunciada desdf" la lntroduc<.ión dL: '.tiempo y narración 1: la poesía 
lírica -decíamos- sigue de cerca a la poesía dramática. La rede~­
cripción invocada en La met.ájom viva y la rcfiguración según Tiem­
po)' narración inte-rcambian así sus funciones, cuando, bajo la égida 
del "arti~ta, el Tiempo", se unen el porlt>r de rerlescripción despk:­
gado por el discurso lírico y el podu mimético propio del discurso 
naJTativo. 

Una última mirarla al camino rL:corrido: hemos distinguido, en 
estas páginas de conclusión, tres niveles en la aporética dd tiempo 
que habíamos articulado, f"n primer lugar, L:n función de los auto­
res y de las obras. El p~o de un nivel a otro marca cierta progre­
sión, sm, pm ello, crear sistema, so pena de desmentii el argumen­
lo sistemático contemdo en Lada aporía, y en la última más que t>n 
ninguna otra. Debe decirse lo mismo de las réplicas que la poética 
rte la narración opone a las aporías dd tlCmpo: constituyen una 
constelación signifiLante, ~>in, por ello, formar una cadena vincu­
lante: e-n e-fecto, nada obliga a pasar de la noción de zdentidad narra­
tma a la idea de la unidad de la historia, luego al reconocimiento de 
los lím1:fR~ de la narración frente al misterio df'l tiempo que nos en­
vuelve. En un sentido, la pertinL:ncia de la réplica de la narración a 
las aporías del tiempo disminuye de un estadio a otro, hasta el 
punto que el tiempo pan·ce salir vencedor de la lucha, tras haber 
~ido, prisionero en las redes de la u-ama. Es bueno que sea a.~í: No Je 
dirá que el elogw de la narración de nuroo ha dado vzda Jolapadamente a 
la f>retcnsión del !iUjeto Cl)nstituymw de domznar el sentido. Por el contra­
r~o, conviene a cualquier modo de pensamiento, verifkar la vahdez 
de su uso en la circunscripción que- le es a.<rignada, y valorar con 
exactitud los límites de su t>mpleo. 

Pero si, df' una aporía a olra y de una réplica po€-rica a otra, la 
pro~:,>Tc~ión es libre, en cambio, el orden inverso es vinculante: no 
es verdad que el reconocimiento de Jos límites de la narración 
anule la posición de la idea de la unidad de la historia, con sus im­
plicaciones éticas y políticas. Más bien la exige-. Tampoco se dirá que 
Pl mconoczmiento de los limites de la narración, correlativo del reconocimien-
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lo del misteno del tiempo, Iza ali·mentado el olcuranttsmo; ~1 misterio del 
tiempo no equivale a un entrerhcho que pesa sobre el lenguaje; 
suscita, más bien, la exigencia de pensar más y de decir de otro 
modo. Si c~to e~> así, hay qu~ proseguir hasta su término el movi­
miento ele retorno, y sostener que la re-afirmación de la wnlicncia 
histórica en los límites de su validez requiere a su ve7. la búsqueda, 
por parte del individuo y de las comunidades a las que pertenece, 
de su identidad narrativa respectiva. É~>tc es el núcleo sólido de 
toda nuestra invesLig<~.ción. Es en esta búsqueda solamente donde 
se <.orrcsponrlen, con una pertinencia suficiente, la aporética del 
tiempo y la poétic.a de la n;m·ación. 
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acdón: 31-35, 45-47, 65, Rl-8~. 94, 
103-106, 114-1Hi, 11!1-123, 140, 
147, 153-155, 166, 179, 219, 223, 
227-231, 235-239, 245, 251, 254, 
26!S-264, 286, 292, 295-300, 310, 
322, 324, 334. 349, 360, 37o-:m, 
446-447 

acaones de base· 116-117, 231-232 
carácter intenrional de la: 232-236, 

247-248, 300 
semántica de la; 116-118, 332-333 
teoría de la: 116-117, 124-125, 223-

224,~3~,247,370,975 

aconteter (en Kant): 706-713 
dContt>l imiento: 131, 155, 166, 168, 

170-193, 196-201, t13, 245, 249, 
258, 271, 280, ~H3-284, 300, 303, 
305, 30H, 310, 327-328, 335-364, 
463,840,975 

- de pensarmento: 932, 937 
-en el dzscurso: 473 
anónico: 426 
actantt' (el pl:'nonajc, carácter): 

423, 444-468 (vs. función) 
<~.Oo~ de habla: 977 
afectado (ser): 939, 94H, 953-973, 

1026-1027 
ahistórico: 983 
alegoría: 400 
altnidad (rl wutmuidad): 674n 
aht>mativa: 436 
arnistad: 45·7 
.tnau<.mía (prolepsis, analt>p.m): 

504-505n 
ana.gogia: 402, 4{)8, 416 

anaJíttca existcnciaria (Heidt>gger): 
486-493 

anaJogía: 309, 311, 321-325, 363, 371 
anátogo (cf. mismo, otm): 854-863, 

971-972 
,uu estros: 796-797, 800-802 
<l.lliM)l'TOUÍa: 506 
antropología (histórica): 190-192, 

362-361 
aplicación: 86S-Ró6, 895-896 
apocahp~is: 409,416 
aporética (del tiempo): 635-640, 

774-775, 991-994 (v!>. poética del 
t1empo) 

apuntalamiento: 788, 795, 979 
arcaí~mo (Lf. hermetismo): 101H-

1026, 1033 
archivo(s): H02-807, 956 
arquetipo: 39íi, 400 
art1n1.lación: 423-424 
aseruón (vs. ficción): 475-479 
aspectos: 456 
astucia (dt> la rvón). 923-926, 936 
autoalecciún ( selbstaffektion): 680, 

697, 710-712, 1026-1028 
autobiografía: 503, 510-511, 515n, 

583, 596-597, 999 
autor (implicado): 513n, 869-872, 

885, H98-899 
autm idad: 415 
axiologí,l: 457 

búsqueda: 443, 448, 450 

calendario (wr lrernpo del calenda­
no) 

[106[} 1 
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cambio (cf. metabole, pt>npen..t.): 9fl­
l01, 350 

canto (e[ liri~mo). 

c:arárt.er (t>n 1:"1 relato) (cf. actante, 
per~onaje, cuasi personaje): 8H­
!ll, 103-105, 120, 292-293, 299, 
315-317, 320-328, 385-388, 539 

carencia: 430, 434 
catmsis: 9H, 1 Hl, R95-896 
rausal (an.Hi~is): 210-218, 227, 291, 

300 
cien-e (de estructma): 421 
- del si.tternfl: 229-230 
- nttrmlmo: 405419, 533-534 
rírrulo de la mimesis: 141-146, 

1000-1001 
circunstancias: 1948, 953, 974-975 
clásico (lo): 889 
cognitivo (hart>r): 458 
wmedta/(Ómico: 81-82, 86-87, 90, 

105,274,370,397 
comentado (rf. mundo): 479483 
romprt:rNÓn: 117-121, 135, 149, 

152, 173, 198, 201, 219-220, 224, 
232, 240-241, 251-252, 259-260, 
264-265, 268, 2H2 

- histónw y 1 omprrnszón del otro: 848 
(~O!lllllliLaCÍÓn: 446-447, 532 (cf. VOZ 

naiTittiva): 818-819 
-y referencta:. 148-155, 899 
concordancia/discordanria: 40, 65, 

74, 80, 97-99, 124, 137-139, 141-
143, 253, 268, 279-280, 369-370, 
415, 417419, 536, 54ó-!J47 

condición de posibilidad (tiempo 
como): 694-69?, Wl7-698, 707 

conecta.dore:-~· 7R4-816, 903-905 
configuración (temporal) (Mimests 

ll):"377-381, 384,413,423,471 
- us. ufiguwdón: 139-lúl, 635-640, 

1002 
conjunción: 44.7 
consolación: 414-415 
rontinuidc~d/disconttnuidad: 670, 

ÍNDICE DF. TF.MAS 

67411, 67t!-679, 691-694, 955-958, 
1005-1006 

cosmopolítiro: 789-790, 951-%3, 
1014-1015 

1 ronología: 77-78, 158-159, 268, 
283, 294, 361, 364, 781-790 

cuadro semiótico: 451 
cuasi aronteumiento: 191, 355, 

:-J59, 363-364, 371, 992 
rua-.í-t.ll:"-fiu.íón (cf. ficcionalizarión 

de la historia). 
cuasi históuro (d. historicización 

de la fit.oón). 
rua..~1 p.i'>ado (cf. voz nauatn',l). 

914-917 
cuasi person,Ye: 299, :-J21, 325-327, 

330,334,361,37l,q92 
cuasi presente: 677-679, 1006 
cuasi texto: 121 
tua.'>i trama: 298, 314, 321, 325, 330, 

338,347,349,359,~64,371,992 

cuento: 42fl-435 
me~lionamicnto (regresivo ) : 296-

300,992 
cuidado: 723-730, 1008-1010 
cultura: 111-112, 120-122,319 
crisis: 410, !IH0-981 

daño:431,434 
databilidad (cf. tiempo de ralt>nda-

rio): 752-754 
decadenna: 559 
de~nmexí(m (en Husserl): 663-6118 
descronologización: 425-426, 429 
deseo: 446-447, 5H9-599 
desviación: 852-853, 888 
deuda: H3S, R63n, 913-917,971 
c!tanouí,l: 379, 449 
chaléctica: 108, 126, 143, 213, 297, 

308, 336, 363-364 
- de la dtstentzo y de l.tt znlfmtio. 62-63, 

75, 78, 15"8 
- de la espera y tle IIl mnnrnia: 62 
- dPl1 cr y rl.J'l parear. 150 



fNDTCE DE TEMAS 

- el<> la expbcaczón y de la comprmsíó~ 
172-173 

- de la historiografia y del relato: 292-
293 

- del pasado, del fTreltmf.e y del fut·uro: 
363 

- rkl triple Jmisente: 47, 63 
- negatma:: 968 
dialógiCO: 529-532, 918-938, 947 
dianoi,\ (pensamiento): 132, 135, 

268 
diegesis (vs. drama, mimesis): 482, 

501-502n 
diegético: 751 
diferencia: 848-853, 893 
discontinmdad (cf. continuidad)· 

667-671 
discordancia (cf. concordancia). 
-del tinnpo (ver distmtw anzmzj. 
dbcurso: 31-33, 80, 113, 118-119, 

148-151, 250, 315-316, 422-423. 
470,501 

- del narrarlor/-del personaJe: 521-522n 
- direcLo e indirecto (cf. voz naTTa-

tiva): 486 
vs, hist0110: 471-475, 482, 502-503 
distancia tt>mporal: 840, 846, 850, 

958-959' 972 
- tmnsitada: 615-617 
d1st.mdación: 965 
dzstmtio animi: 41, 44, 52-53, 54-55, 

61, 63-65, 70-72, 75-77, 78, 80, 
97, 125, 143, 369, 542, 635-646, 
715-717, 721, 734, 1009 

disyunción: 44 7 
documento: 802-807 
drama (vs. diegesi~): 475n, 482, 514 
duración (ver permanencia): 507, 

703-704 
larga: 179-193, 293, 335-346, 363, 

366 

efecto: 886-900 

1 011'/ 

eiiciem ia (de la histona): d. \1"1 

afectado. 
elegía: 770-771, 813, 1034-1037 
elip~is: 507 
t>ncadenamiento (flt>llwmpo): 681 
engarce: 593, 596-5!:17, 598 
entrecruzamiento (de la historia y 

de la ficción): 901-917,996-1002 
enunciación (v~. enunciado) ( cf. 

tiE-mpo~ verbales): 380, 469, 501-
512 

enunciado (narralivo): 452-453 
épica/epopeya: 81, 84, 86-89, 95, 

108-109, 137, 274, 277, 370, 820-
913, 942-1013 

E'pisódico: 98, 406 
epistemológico (wrte): 168, 242, 

254-256, 270, 290-293, 298, 315, 
332,368 

escatolog1a: 416, 949-950 
escritura: 152-153 
E-spacio (en Kant): 695-703,713-714 
-.de expenencur. 940-953 
esperanza: 7H, 160, 244, 988, 1023 
esq uemat.ismo ( csquematización): 

31-33, 136, 146, 394, 403-404 
- del tiempo: 702-708, 709, 903-908, 

1004 
estado: 926-927, 936 
estéf.lca (de la lectura) (d le-ctor). 
estilo: 240, 281 
- indirecto libre ( erlPble Rede): 517 
e~tm<;tura: 187-193, 337, 353, 355-

35($ 
vs. forma. 427 
- profunda:. 420 
eternidad (cf. muerte): 41-42, 66-

79, 159, Hil, 535-.548, 569-570, 
571, 57.1'í-578, 581-582, 584, 603-
606, 617, 827-830, 1024-1026, 
1030-1031, 1033-1034 

i-nca: 81. 87, 91, 94, 98, 103, 104, 
122-123, 274, 303, 308-310, 343, 
729,977-978,979, 1000-1002 
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eterno presente (cf. pn•sf'nte): 66-
79, 918, 930-!)31, 932-937 

existenciario y t>xi~tendal: 725-728 
t>xpectativas (del lector) (ver hori­

zonte de): 412-413 
experiencia: 45, 48, 74-76, 80, 114, 

124, 147, 149-151, 175, 234, 265, 
~97,304,322,331,334 

- > l!lpacio dR expcnencza (eL espa­
cio). 

- del tzempo de fiwlin 380-381, 533-
617 

t>xplicación: 82-83, 167, 191-213, 
218-224, 225-241, 251-25~. 259, 
264, 272-273, 284, 2Bti, 292-293, 
298, 300, 303, -~09, 326-327, 362-
363, 368-369 

- poragumento: 274-275, 295-29!> 
- causal: 197, 214, 22S-229, 232-233, 

236-237, 286, 308, 326-328 
- fJur imputación cau.wl nngulat: 300-

314 
- mPrlzantP la inuenczón de la trarna: 

272-274 
- pur implicaczón u:leJJlógica: 274 
- cuasz causal:. ~3h-24l 
- cuasi t.elPológtca:. 232-237 
- j10r razones ( cf. cornp1mdrT, wmjmm.-

szón): 219-225, 232-271; 
exposición (m<-l.lfí~•<.a y trascen­

dt'ulal): 696-697 
éxt.u.i~ (clel tiempo): 734, 771-774, 

1002, 1009, 1029-1031 
éx Lasi~ ( cf. lectura). 
-y envío: 884,900, 1000-1002 

fábula sobre t>l l•empo: (cf. expe­
nC:'Tuia del tiempo de ficción, ~a­
ri.tcioncs imagmativa~): 534, 
582-5::!3, GOG 

fabula: 502n 
fenomt>nología: 51, 57, 125, 159, 

255, 262-264, 267 
- dda aCCIÓn: 125, 310 

ÍNDICR OE TEMN:i 

- de la concunu;zrL íntima del tiempo: 
662-094 

- grnilzca: 296, 298, 316, 322, ~fi8 
- hmnenéutiCa:. 159-160, 718-723 
ficción (d. mimests JI): 103, 123, 

130-13!1, 141, 150, 153-154., lfí7-
159, 254-255,264,268,271,9,66-
367 

- vs. h.zsto-ria (cf. variacwnt'~ imagi­
nativas): 377-3R1 

- vs. cwmirín: 476-479,514 
tlcciona lización (de la histo11a): 

532n, 902-912 
figuratividad: 90'7-913 
filosofía (de la historia): 918-931 
fines últuno~ (de b historia): 921-

923 
finitud (de la compren~ión): 937, 

961-962 
-del tiemf111. 7.'j9-76l 
flujo (del liempo): 689-694, 1027 
formalt~ruo: 427 
fundón: 438-445 
y trama: 442-445 
función (vs. actanl<-): 427-428 
futuro (ve1bo): 414 

Gemüt (Kant): 691-696, 1026-1027 
gcneracione~ ('ent' de ): 323, 791-

80~, !l05, 978-979 
gént>ro (vs. forma; vs. upo; v~ C:'sti­

lo): 87, 137-139, 270 
g~neros (grandes): 8:i7-H40, 905-

935 
genio (novf'ia dd): 585-586 
gozo. Ieclura· RR7-895 

habla (vs.lengua): 121 
hacer: 453, 158-459, 462-463 
herencia (d. ~C:'T rifectado). 
-1J1J f.\Prl: 675 
- TleidRgger: 739-742,962,971, 1011 
hermenéutico: 1 14, 140, 153, 158, 

160 



iNDICE OE TEMAS 

drculo: 141-146, l!í!l, 160-161 
-y HegeL 937-938 
- dR las tradzc10ne:.: 963-973 
- htrrana:. 892 
hennt>ti.Mno ( cf. arcaísmo). 1025-

10~1 

!Ji! ético (en Husserl): 664, 995, 
1027 

histona (narrada): 471-479, 501, 
!179 , 

- episódzca e hzstoria-na.rraaón; 942-
943 

- esf)tnalPI (v~. arqueología dt>l sa­
ber): 955-958 

- untvf'T"Sal:. 801, 919 
!ti~toricidad: 126, 15H, 735-748, 773-

774 
- e hist(lriogr~fia:. 1737, 743-748, H08-

81~ 

- _y equz-crrir,inar ur. 7 48-7 49n 
histonogralía ( vt"r historicidad): 78, 

83, 1!14, 159-161, 165-lbH 
- rlP royuntma: 186 
- d.emográfica: 188 
- económica: 186-1 !.12 
-de las rntúlades de priml.'r arr.ll'"rl:. 315-

~31 

- de lm mtid.ade.s de St'gltru.lo y d.P terc,er 
ord.Pn: 331-334 

- l'"pis&llca: 170-185, 189, 335-364 
- geru>ral:. 318, ~30, 370-371 
- de larga dumriñn ( cf. episódJ< d). 
- r.lP la1 m.entalulades: 189, Hll-193 
- narratz-va:. 165, Hi7, 180, 254-255 
filosofía de la: Hi!í-170, 195,211, 3ü3 
- polítua: 34-35, l 82, 359-363 
- srrial (ruantiL,Itiva): 186-187 
- .\0/"'liJ.I: 186-192 
- ti.\fJI'(1flf:. 318, 330, 37(J-~71 
hhtoricizacíón (de la fiu.ión): 912-

917 
horizonte (de espera): 88H-H91, 
. 94(J-953, 970, 1010-1012, 1015 

fu ~zón dR los -s: 960-902 

- ontológ¡co: 1029-1031 
-temporal:. 701, 961 
horrible (lo): 910-912 
huella: 6i1 n, 806-816, 838, Hlt2-Hii:l, 

905-!)()6, 930-931, 972, ]()] 1 

Kono/icónira (a¡gurnentaciúu). 
E.í3, lMi, 859-860 

idea (límite, directnz): !16H, 1 O l :1-
1018 

Identidad nanaliva. 909, 916, 997-
1002, 1014-1018, 1036 

ideologí<~.: 151, 191-19;!, 274-276, 
~ll-292, 296, 320, 322-323, 329, 
~44, 354-359, 361, l 014 

rrilira de las. 910, 9ü~969 
ilusión: 409-119,910 
imaginación: 31, 103, 111, n7-139, 

143, 146-148, 151, 30l-306 
-histórica (Collingwood): 842-81!i 
-y rcrnnnam.rión. 681-682 
- trerLtmn;. 377-378 
im!ladón (de la anión): 388 (d. 

mimesis): 916 
inmanencia (dt:'l tJCmpo): 662-ti!i3, 

693-ti94 
implicado (Lf. autor). 
irnpre:.iún (rccob1ada): 612-616 
- lnn.pora~ 674-676, ü93-694 
imputación (causal Mngubr): 300-

314,321,~27,344-345,361,912 

incide m ia: 492 
incoMLividad: 456 
mdividuación· H49-851, 912 
incscrutabJhdad (del tiempo): 

10HH037 
infinitud: 701 
inllilt'rH"Ja: 439 
inicMtiva: 973-974, 1012 
innovación (vs. Sf'dimentactón): 

136-13H, 1 4H, 277, 337 
- sernántzra:. 31-32 
inst,lrlle (en Anstótrle1) 649-661, 

763 
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-m Husserl:. 668, 673, 716, 763 
- )' present~ 655-661, 708, 717, 763, 

767-768 
integración: 77 
intt>gr<-11 (~er): cf. (ser un) todo. 
lll tf' ncionalid<Hl (hi~tórica): 154, 

J 60, 166, 290-371' 639 
intercambio: 453 
interés: 967 
inrerpret.anón: 141-143,204-208 
interpretativo (hacer): 460 
intratemporalidad (Innerzeztigkr¡t): 

126-130, 74H-758, 771-774, 810-
812 

intuición (o Jmfm): 695-698 
mvis1bilidad (del tiempo) (Kant): 

662,694-717,721 
ipscidad (cf. identidad narrativa): 

997 
ironí.r 398, 412, 561, 567, 571, 578-

.'580, 582, 588n 
irreprcsentabilidad (df'l tif'mpo): 

993-994, 1030-1033 
JneVf'l"'lhJlid,ul (del tiempo): 707-

709 
iteración: 507 

jerárquica (~tm.ctmu): 67, 90, 160, 
421-423 

- dP{ disrurso: 315-316 
- dP las enftdades de la histona: 298-

299 
- de la ternfJoralidad:. 76, 79, 157-159, 

723, 735-758 
- di' la lragedia: 84 
jukio: 132, 135, 147, 214, 217-218, 

304-305; cf. acto configm ante: 
260-262 

larga duración (rf. clurauón): 178-
193, 293, 335-337, 363-364 

lengua (vs. habla): 421 
lengua}~ 31-33, 44-53, 74, 77, 83-84, 

107, 115, 127, 138, 149-151, 178, 

INDlCE DE TEMAS 

235-236, 247 
lector (cf. lectura): 114 
lectura (cf. persua~ión, éxtasis y en­

vío, autor implicado, estética de 
la relepción, relato): 140, 146-
148, 150-151, 381, 404, 541-542, 
864-900, 996, 1001-1002 

tiempo de. 496, 503-504, 506, 556 
legitimidad: 966-973 
lengu":_jt' (sl(uadón de): 479 
leyenda: 915 
libertad (idea de): 919, 93fl-938 
-de la ficción: 818-819,915-917 
límites (de la narración): 991-1037 
lingtií~hra: 149 
hríHno ( cf. canto, elegía): 406, 

1034-1037 
literaria (crítica): 130, 145-146, 156, 

259; (e hístonografia): 269-281 
lógica (del relato): 90, 94-96, 105, 

113, 436-444 
- d.Pl sistema: 224-241 
- probalnlzsta:. 300-308 
logicizanón: 425 
Luce~ (las) (Aufhlarung): 943-953, 

967 
lucha: 448, 465 
lugar (en f'l tiempo; cf. situación): 

683-695 

marco: 417n 
mediación (absoluta, vs. imperfec-

ta): 931-938, 939-940 
medio (de la trama): 434 
mf'mori;J. (colectiva): 701, 955-958 
- inonlunt.aria; 583, 591 
metabolc: 98-99, 364 
metáfora: 31, 64, 77, 111, 150-153, 

183,610 
metamorfosis (de la trama): 383-

419 
mirne~is (ver círculo de la): 33, 80-

91, 96-97, 103, 107-108, 286, 349, 
1000-1002 



INLHCE DF. TEMAS 

Mtrnms E 103, 105, 114-130, 143-
144, 151, Hi6, 224, 297, 299-300, 
750n 

A!ime.m Tl; 103, lOfi, 114, 130-140, 
147, 165-166, 224, 271, 29!-1, 315, 
~20, 325, 367, ~77-381 

Mtrrli!Jts IIJ: 104, 108, 111. 139-146, 
166, 270, 635-640 

-de acción: H2-91, 766 
- del personaje: 513-511 , 
mismo (d. ou·o, an.ílogo): 971-972, 

840-846 
mito: 397, ~99, 409, 114, 417, 617, 

784-7H7, 830-832, 994, 1021-
1022, 1032-1036 

moclt"lo constitm ional: 1.?0-451, 
464 

modos (temáticos, de ficción): 396 
molestia: 415n 
monólogo (citado y autocitado). 

516 
morfología (del CUI"Hto): 426-4311 
- poétua:. 491-SOO 
rnuertt>: ]fj], 193, 317, 352, 363-364, 

535, 547-553, 558, 560, 561, 
562n, 571, S79, 601-604, 606, 
617,80~02,813,82fi,H28-829 

- del rel.11l.o. 418 
ser pum la: 723-73.1), 759-761, 769-

772, 774, 828, H30, 839-841 
mundo: 151-1fi4 
- de la vzda: 2!)6 
- di' la obra: (d. cxpet·it>ncia del 

tiempo dP. filción): 380,493, 516 
- dl'l tex/o: 39, 111, 140, 148-1.1)6, 

4!H, R66-868 
- Ttarrado (vs. comentado): 479, 

489, 492-493 
M)•thos (ct. trama): 81-91, 99, Hl3, 

130-131, 137, 153-154, 253, 270, 
2'l7,369 

narrador: 87-HS, 294-295, 308 (cf. 
punto !le vista): 418, 477, 492, 

111/l 

512-532,535-536, 555-.J!"lli, !oi\H 

- d1.gno de amfianza: 870-875 
narrativo( a) (cf. relato, narrar) 
IXltnjJI'lPTICUr. 167 
campo: 367 
amjiguraaón:. 133-135 
discursu. llH 
función:. ~9. 136, 296 
frase: 11H, 242-250, 295 
voz ( cf. voz narrativa) 
nan,H..ión (en Jnimera pwwma): 409, 

515-516 
en tercem fJer;ona: 514-516, 518 
us relat.1r. 423, 501, ."íOS-512 
nanar· (,trte de): 7!:1, 159, :~7(1, 420-

468 
narrar (tiempo del) (vs.narrado): 

493-500, fi80n 
nombrt> propio: 997 
nomológico (modelo): 194-208, 

209-241, 425, 468 
llOVt'ld: 81, 147, :~84-394 
- educativa: 386 
- del.fl:u¡o de C011.CU'11.LUC 387 
novt>la cducativ,t ( btúl·u'fll(l'rfnltrt n): 

559-561 
novela tt>mporal (bz/mrnan): 5!i4-

582 

o~jt>tividad: 20H, 269 
obra: 606, 616 
ontología: 33, 42, 69, 72, 74, 108, 

125, 149, 152, 158-1.?9, 167-HiH, 
17 l. 172, 264, 267, 322-324, 336, 
366, 720 

ordt>n (del tiempo). 705-708 
olro: 847-853, 971-972 (e[ también 

análogo) 

pacit>nte (vs. agt>nte): 438-439 
par-adigma: 1~6-139, 142, 147-148, 

151,156,277,337 
tffden de lo!:. 394403, 412 
paradigm,itilo (vs. sintagmático): 
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118, 132,440,4Hti 
pa.,ado (haber sido). 732-748 
- hl1tlínco (1·ealidad del): R37-Hfi~. 

864-Hfifi, 897-898, 905-908 
-y ttempo verbal:. 123-1.27 
- )' tripll' pre.sentr.: 824-8~5 
pama (nanativa): 505-507 
peripecia (d. ml'la.vole, cambio): 

105, 134, 2."iR, ~36, 110, 411-412 
pe>rmanencia (del tiempo): 490-

491, 703-706, 713-714, 1004 
perwnaje> (cf. actante, carátter): 

512,53fi 
petsuasión: 868-877,897-898,915 
pe>rsuasivo (hacer): 45S-4-59 
perl t>nrncia: 969-970 
- partwpatzva: 298-300, 315-316, 

321-325, 3~()-~31, 369 
l'hronéru: 94, 261 
plart'I: 91, 97, 102, 107-109, 122, 

13!}, 117 
poética: 82-83, 1~~-123 
- de la narratundad:. 15H 
- dRl'l'iempo: 777-782, !:191-1037 
por-venir: 684, 731-732 
p()~Ílltlitación: 734 
postción: 6H1-6R2, 686 
pragmático (haler): 458 
práxico (vs páüco): 467; vs 1em:uíticc: 

4M 
praxb: 766 
pregunta-re~put>\fa: 8H8, 962 
presencia (d. nnoallva)· 973-974 
pn·~ente (cf. instante) 
- de 7utrraaón: 530-532 
- onm: 491 
-y únnpo oerbal:. 471-173 
tnpte: 44-53, 824-825 
luun: 732-734, 748-752, 1011 
fuma rM: 9R1-989, 1011 
- histónco: 9R1-9H9, 1011 
progreso: 927-929, 91~-!:144 
promesa: 738, 977, ~l79-9Hl, 1001, 

1012. 1014-1015 

ÍNDICE DE TEMA!) 

proposilión (u.arrai.Jva): 155 
proseguir (una hhtoria) (fnllowabz­

úty): 133-135, 147, 165, 251-260, 
3:17 

pmeba: 447-441-l 
psicoanáhM~: 144. 999-1000 
púhliro (tiempo): 755 
punto dt> vista (cf. voz): 286-287, 

294-295, 512-532 
punto-fuente: 673-ti75, f)76n, 1006 

quién (pregunta) (cf. ídenlalaclna­
n <tllva): 738. 997 

racionalidad (nanat.iva) (vs. inteli­
gencia): 35, 74-121 

realidad (del pasado): 635-640, W~7-
8fi3 

recepción (d-. lertura). 
e~thzca de la: 148, 886-9011 
-del pasado: 954, 956, 961, 999-1000 
jmwú.1gía de la: 253 
rcconoonuen1o: 131-432, 612 
recorrido nanal.ivo: 155 
recubrimienlo: 61-l(l-682, ~24-828 
re> lato (narración): 31-~5. ~9, 14., 

HH, 118-119, 125, 129, 132-l:t~. 
141, l.IJ3, 169, 194, 209, 241-242, 
249-250, 2fi~. 255, 264, 285, 294-
295, 297-300, 31 !i, 318, 325, 334, 
:137 

cf. trama: 80-11 ~ 
cf. narmtmo: j>assun. 

cf nmrar: pa.mm 
- tlu:gétu:u. 88n 
t>plsódtco. 133-135 
de ficción: 39, 82, 113-115, 15~l, Hiri, 

180, 2fil, ~70, 365; t. 11: pass1m; 
817-836, 901-917 

- Justónco: 39, 113, 123, BO, 1.)6, 
Hi8, ~51::1, 366 

tnnfHrraJ:ulrM1 del: 123-124, 133, Hifi, 
264, 299, 335-:B6, 363-364 

1 e-descripción/refigtu ación: 140, 



ÍNDICE DE TEMAS 

l!'i~, 1()5; t. 11' pa.mm (e[. referen­
cia) 

re-efectuación: 840-846 
referencia: 130, 140, 148-155, 167, 

~49, 31H, 322-323, 335 
1/Pr re/Z!(UTa~?-Ón. 777-782, 864-868, 

940-962 
- CT'uzad a (ver en trccruzamicn to) : 

82, 155-158, 160, 167, 901-917, 
983-1012 

- mrtajórzca: 33-34, 151-152, 155, 
866-868 

-jJm hu ellas: 155 
1 eli¡;>;uración (ver configuración/re­

ligtu ación; rt'"rlf'~rupnón/Ieli­
guracióH). 146-148, 635-640, 
861, 896-900, 901-902 

reinscripción (vs. variaciones imagi-
nativas): 783-816 

It""lieve (ponf'r dt"): 484 
rcmemomoón: 6 77 
remitente: 458. 
r epel.inón ( Wzl'.derlwlwr~f(): 126, 171, 

íi7H, ns, 71~-713, 825, 826-828, 
R3."i 

rcprcsentanda: 677, 728, 742-743, 
825-828, 835 

representación ( cf. pasado históri-
co): 271, l:l55-l:l6l 

rf'-lepresent.ación: 677, 685 
re~onanci,¡: 55~~ 

retención: 491,667-677, 828-832 
retórica (de la ficción): 868-876 
- de la lectura:. 875-879 
relnbución: 4~!1 
re:-trod1u iún: 229, 2S'l-2Hfi, 34.1}, 911 

secuencia elemental: 437, 441 
secuencia pcrformath'<l: 453 
selección (procedimientos de): 202 
semiología, semiótica (narrativa, 

t>\lruclmal): H!l-91, 107, 114, 
118, 149-150, 190-191, 379, 444-
468 

107:1 

~entido (v~. td'erencia): 32-:1:1, 11~1-

151, 167 
significación ( cf. comprensión) : 31-

33, 119, 225-226 
símbolo: ll!"l-117, 119-123 
simuh.ane:>itlad: 701-70Y 
'>ingul,u- (Olt>clivo: 638, 698, 918, 

943, 993, 1003, 1010-1011, 1019-
1020 

sintagnüt ico (v~. paradigmático)· 
440,445 

~íntt>~h (de lo ht>lt>rogi-neo). 31, 
132, 283-284, 369, 948n 

situacione~ narrativas: 519 
sucF~ión (eL orden del tiempo): 

428-429, 470 

taxinomia: 394-404, 427-437 
teleología (juicio teleológico): 431, 

1:-lfi-4~7. 469 
te:>mporalidad (Tnnfmrahldl): 1 0~!)-

1031 
tensión: 191 
tiempo: ~9-10, 41-79, 155-161, 167-

ltiH, 1H9-l!:l0, 282-281 
escala drl: 763-76R 
- calendario: 784-790, 812-813, 902-

905, 972-974, 978-979 
- clínzco: 565 
- como 1inr;ular colectivo ( ct: smgular 

('O)e( llVO). 

constituaón en. la concil'ncza íntirna drk 
662-694 

concepción "1rulgar" dRJ:. 758-768 
- did tlCln y drl lPxlo: 4H2-4H4 
- dP la om.ón; Hi!i 
- de {¡¿ jiccuín (d. FX.J1t'I ÍFnna del 

tiempo de ficción). 
-de la trama:.114-115 
- del relato (vs. de la dicgesis): 504-

!Jl2 
-y I"I.I'?UÜJ:. 7fi3-7ti8 
- hzstórico: 165-167, 186-187, 191-

193, 335-364 (neutralización): 
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818-819 
- huuumn: 363 
- mortal: 158-161, 173-174 
- rníti((;: 784, H311-H3~ 
- objetzvo (cf. comtitudón en la (.OH-

ciencia íntima del) 
ontología del: 264-265 
- perdzdo: 589-599 
-jwnorufiwdo: 601, 608, 616-617 
-públho: l.?R-lfil, 173-171 
- del narrar (vs. tiempo uarrado): 

193-500, 503-504, 554-556 
- nttrrtUlo y que ruLnu ( <" r. diegesis): 

504-511 
- recobradJr. íi00-609 
- soaat 180 
tm·~:1: 784, 996-lOOO 
- 1Je1baleJ. 470-493, 530-532, 911-913 
- monum?nltl-t 54~-545 

tensividad: 456 
terminatividad: 456 
tf'xto: 417-118n 
- del pasado: !líi l-9íi~ 
tipo (vs. forma/género): 137-139, 

369-370 
ttpo~ ult>alt>~. 257, ~87, 332-333 (d: 

varia1 tmu·~ Imaginativas): 832-
836 

todo (ser un todo) (d. intc:'grali­
dad): 723, 834, 1007-1010, 1029-
1030 

topología: 453-454, 167 
lol.ahdad (d. cietre) 
- natratnJ(J; 433 
toL.'ilización (de la historia)· 639-640, 

Íl\'OTCE OE TF.MAS 

862, 918-938, 993, 1002-1018 
tradición (d. ser afectado): 958-973 
tradicionalidad: 106-107, 136-139, 

112, 147, 277, 319, 337, 958-961, 
1011 

e~tzln tk 37~), 399, 403-404, 406-407, 
414,420 

tragedia/trágico: 81, 84, 86-91, 109-
111,122-123,137,142,370,397 

llama (construcción de la): 31-33, 
39-40, 80-11 ~. 114, 118-119, 14íi, 
156, 195. 240, 249, 251-252, 268, 
271-273, 280-281, 282-289, 294-
295, 301-305, 315, 337, 362, 363-
361, 141-442 

l'llafi. 347-3.1Jl 

tropos/tropología: 834-863 

universales: 94-95, 96-97, 108-109, 
~~2, ~H3-~H1, 293, 336 

utopía: 94H, 951, 9!iH-9W, 9Hl, 1017 

'-alo1es (intercambio de ): 454, 466-
4ü7 

valorización: 439 
valiaciones imaginativas (vs. rc:'-i.ns­

cripción): 535, 817-836, 1001 
Vf'r-romo: H()0-863, 86(}.868 
verd.id: 39, !l7, 109, 130, 3!i5, 963-

970 
verosi.rmlitud: 389-396 
violencia: 418-419 
voz narrativa: 286-287, 350, 509, 

517, 525-532, 556, 559, 388, 914-
915, IOIG 


